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    Sinopsis


    


    Después de un desenlace totalmente inesperado, Henry Ross regresa a la vida de Camile Harrison, dispuesto a cobrar venganza por lo que ocurrió en el pasado, sin tener idea que existía un lazo, que lo unía de por vida a la mujer a quien pensaba lastimar.


    Un método impresionante y una propuesta perversa, son las líneas del plan que "Mr. R." ha ideado durante los últimos cuatro años, en los que sólo ha deseado cobrarse cada una de las humillaciones y traiciones de las que fue víctima.


    Sin embargo, cuando salga a luz toda la verdad, deberá replantear su propósito, si no desea perder lo más importante de su vida.
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    Una semana después de romper con Camile…


    De la oficina que ocupaba en Harrison Enterprise, comencé a recoger mis cosas despacio, mientras tragaba con fuerza para que la impotencia que sentía no me jugara una mala pasada. Había presentado mi renuncia, después de todo lo ocurrido con esa mujer.


    Apenas transcurrió una semana de nuestro último encuentro y, de solo volver a recordarlo, el alma se me retorcía. Aún me costaba creer que Camile había fingido tanto tiempo, que su entrega fuese tan bien actuada, al punto de engañarme de esa manera. O era una excelente actriz, o el amor me había vendado tanto los ojos y el corazón, que no me di cuenta cómo me estaba viendo la cara. Negué con la cabeza para terminar de convencerme que sí había sido una gran mentirosa, y lo aseveré cuando me enteré que ayer, ella le dio el sí que me había prometido a mí, a ese idiota que tanto daño le había causado en el pasado y que no la merecía.


    Cuando terminé de guardar mis pocos objetos personales en una pequeña caja, mis ojos recorrieron cada rincón de aquella oficina. Suspiré cansado por seguir dándole vueltas a las cosas y a los porqués de sus acciones; tenía que aceptar que no fui lo suficientemente bueno como para que alguien como ella me tomara en serio.


    Quise ir hasta su despacho para darle el último adiós silencioso a esas amplias cuatro paredes que fueron testigos de tanta pasión desenfrenada, de tanto amor de mi parte, pero me repetí a mí mismo que eso no me la devolvería y que el destino ya había trazado las líneas de nuestras vidas. Al salir al pasillo, quise despedirme también de Ester, pero al vislumbrar su lugar vacío, supuse que no había acudido a la oficina porque, tal vez, se quedó hasta tarde en aquella maldita boda.


    Cuando salí de aquel edificio, sentí una avalancha de emociones que carcomían mis entrañas. Con los ojos picándome, por las ganas de desahogarme y deshacerme de mi dolor, sacudí la cabeza, decidido a no darle el placer de verme derrotado y derrumbado por su abandono. Más calmado, avancé unos pasos hasta el coche que adquirí en la semana para devolver el que me había proveído la empresa. Abrí despacio el maletero y con una total frustración, metí la caja dentro, cerrándola de manera violenta.


    —¿Señor Henry Ross? —Oí una voz grave detrás de mí. Me volteé para saber de quién se trataba.


    —Sí, soy yo. —Cuando noté la placa que portaba en su cintura, respondí de la mejor manera posible que me permitía mi estado de ánimo—. ¿En qué puedo ayudarlo, oficial?


    —Soy el detective Gary Storm, del Departamento de Policía de Nueva York, y tiene que acompañarme —dijo con tanta naturalidad que me causó escalofríos.


    Me quedé mudo y tieso, observándolo como si se hubiera vuelto loco. Y no era para menos.


    ¿Qué iría a hacer yo, en el NYPD, cuando nada tenía que ver con los tipos de delitos que combatían?


    —¿Qué ha dicho? —modulé apenas, cuando al fin las palabras pudieron salir de mi garganta.


    —Debe acompañarme, señor Ross. Hagamos las cosas por las buenas y no armemos un escándalo en plena vía pública.


    —¡Por Dios! —Exclamé desconcertado, pasándome la mano por el pelo—. Discúlpeme, oficial, pero esto debe ser un gran error o una maldita broma… —dije nervioso, aguardando impaciente por su respuesta.


    —Lo lamento, pero no es ningún error y debe acompañarme. Le dictaré sus derechos de camino al departamento de policía.


    Negué, presionando mis puños.


    ¿Qué carajos estaba pasando?


    —¿Se puede saber de qué se me acusa? —indagué, tratando de encontrarle sentido a la situación.


    —De fraude y malversación de fondos en su carácter de gerente en Harrison Enterprise.


    —Debe ser un error. Eso… ¡eso es mentira! —Levanté la voz, sobrepasado por la situación.


    —Si es un error, como bien dice, lo puede demostrar y quedar en libertad. Por lo pronto, debe acompañarme, señor Ross, y le agradecería que no me haga perder más el poco tiempo que me  queda —dijo cansino y frustrado por mi negación.


    Suspiré con la misma actitud, intentando encontrarle sentido a lo que estaba pasando. La única persona que sabía lo que había hecho en la compañía era Camile.


    ¿Camile?


    No… imposible. Era una locura lo que mi mente imaginaba.


    Respiré profundo y asentí, indicándole que lo acompañaría.


    —Al menos, ¿tiene una orden en mi contra? —pregunté nuevamente, esperanzado a que me dijera que todo se trataba de una absurda broma, de esos que algunos programas de TV le hacían a los transeúntes.


    Para mi desgracia, el oficial abrió un poco su chaqueta, sacando de su bolsillo interno un documento que acreditaba lo que decía y estaba haciendo.


    —Creo que no hará falta que lo espose para que me acompañe —dijo con seriedad—, pero comprenderá que es nuestro trabajo y debemos hacerlo. En estos momentos, usted, hasta que no pruebe su inocencia, es culpable de algo bastante grave.


    Ni bien terminó de decir aquello, unos hombres me rodearon, tomándome de ambos brazos y juntando mis muñecas a mi espalda para esposarme. Sentí el frío del metal rozar mi piel y la furia bullía en mi sangre. Tenía que ser todo un malentendido que se aclararía en cuanto Camile lo supiera, o en cuanto comprobaran que no había robado ni un mísero centavo de Harrison Enterprise.


    El camino se me hizo eterno y sentía la mirada piadosa del oficial por el retrovisor. Cuando llegamos, me indicó que tenía derecho a guardar silencio hasta que consiguiera un abogado, y que podía usar la llamada que se me concedería para contactarlo.


    Sin embargo, al primero a quien llamé fue a Zac.


    —Henry, pensé que ya estarías en el gimnasio, ¿ocurrió algo? —preguntó del otro lado, luego de saludarlo.


    —Zac, estoy en problemas y necesito que vengas al departamento de policía —lancé apresurado y nervioso.


    —¡¿Qué?! —gritó—. ¿Qué carajos pasó, para que estés en ese lugar?


    —No tengo tiempo para explicarte, solo ven lo más pronto posible, Zac, y ya sabrás lo que ocurre.


    —¡Salgo de inmediato! —contestó agitado, como si estuviera corriendo para salir de su casa.


    —Zac, no se lo digas a nadie, mucho menos le avises a mi madre.


    —Está bien, Henry. Ya encontraremos la forma de resolver tu problema sin que Vivian se entere.


    —Gracias… —musité apenas, antes de colgar.


    Cuando terminé de hacer la llamada, me llevaron a una celda que, gracias a Dios, estaba desierta. Los minutos que pasaban con demasiada lentitud para mi gusto, me hacía sentir que había estado años encerrado en aquel minúsculo lugar de barrotes. Di vueltas muchas veces, gastando —seguramente— los pisos, en tanto pensaba qué pudo haber pasado para que se me acusara de semejante barbaridad. Sin embargo, todas mis inquietudes eran respondidas con una misma palabra: su nombre… el nombre de Camile.


    Y, ¿si sólo me utilizó para su estúpido propósito, y la salida más fácil para deshacerse de mí, era acusándome de todo?


    No. Me seguía negando a creer que esa mujer, a la que amaba más que a mi vida, me hubiese echado fango de una manera tan cruel y despiadada.


    Pero, entonces, ¿qué pasó? Nadie más pudo haberme acusado, si solamente lo sabíamos Gina, ella y yo.


    Y haciendo cuentas, era fácil deducir la respuesta.


    Sin embargo, no lo iba a aceptar, no lo quería creer.


    —¡ROSS! Tiene visita —avisó un oficial, haciéndose a un lado, para ver por fin a Zac, quien había llegado—. Tienen diez minutos.


    —Henry, ¡¿qué ha pasado?! —preguntó, completamente confundido.


    —Eso mismo quisiera saber, Zac, pero según lo poco que me dijeron, estoy acusado de fraude.


    —¡¿Qué?! —gritó, sorprendido.


    —Shhh… guarda silencio o no llegaremos a los diez minutos.


    —No entiendo nada, Henry. ¿Quién pudo haberte acusado de algo así? —indagó sobrepasado, y el rostro se me descompuso, dándole a entender que podría ser ella—. No irás a creer que fue Camile… ¿o sí?


    —Quiero pensar y creer que no, pero no puedo afirmar nada, hasta que me digan algo más.


    —Pondría las manos al fuego a que Camile jamás te haría algo así. Ella te ama y no te lastimaría —afirmó con tanta seguridad, que removió millones de cosas en mi pecho, entre ellas, la esperanza de que todo esto fuera un simple error.


    —Ella se casó ayer, Zac. Así que, lo que dices es absurdo. —Le di un golpe a los barrotes porque, recordarlo, hacía que el alma se me tambaleara.


    —Iré a buscarla y ya verás que ella nada tiene que ver en esto, que seguramente es solo un error, una coincidencia de nombres, ¡no lo sé! Pero, puedo jurar que ella jamás te dañaría de esta manera.


    Sopesé sus palabras y quise pensar que tenía razón, y aunque estaba muy lastimado con todo lo que había ocurrido, mi enamorado corazón me pedía a gritos que le hiciera caso a Zac.


    —Está bien, Zac. Búscala, por favor, y dile que venga, que necesito que aclare todo este mal entendido. Dile… dile que sólo ella puede salvarme de todas las maneras que existen y que la amo… —supliqué con la voz quebrada.


    Él asintió con la cabeza.


    —No te preocupes, Henry. Ya verás que todo se solucionará.


    —Eso espero…


    Cuando acabaron los diez minutos, se marchó velozmente, tal y como había llegado. Las horas pasaban y no regresaba. La noche cayó sin más, y la desesperación y desilusión de que ella no viniera, estaban rompiéndome en mil pedazos. No había dormido. El catre plano me quemaba la piel y la ansiedad misma no me lo permitió.


    La mañana cayó y un oficial vino por mí, sacándome de la celda para llevarme a la oficina del hombre que había sido cabeza de mi arresto. Con las manos esposadas, ingresé a su imponente despacho, esperando que me diera buenas noticias.


    De mala gana tomé asiento, cuando así lo ordenó.


    —¿Ha contactado con su abogado? —indagó demasiado interesado y negué—. Sabe que el estado puede proveerle uno, si no puede pagarlo.


    Sonreí, esquivando su mirada.


    —Hacerlo, sería facilitarle demasiado las cosas a quien quiere culparme de un delito que no cometí —repliqué con dureza y ladeó su rostro.


    —Puede retirarse. Ordenaré que le asignen un abogado de oficio —ordenó y me puse de pie. El guardia que me escoltaba me guió hasta la puerta, sin embargo, antes de que saliera, la voz del detective volvió a retumbar en el lugar—. ¿No preguntará quién lo acusó?


    Mis ojos se abrieron, de par en par, y tragué con fuerza, mientras presionaba mis puños. Mi silencio solo hizo que lograra su cometido, y sonrió con ironía.


    —La señora Camile Harrison… o mejor dicho, la señora Camile Williams, estará encantada cuando sepa que su denuncia ha tenido sus frutos. Pensó que sería imposible atraparlo, porque, tal vez, ya se había marchado del país con todo su dinero, pero me doy cuenta de que el amor a veces nos vuelve muy estúpidos.


    —No. Eso… eso es mentira… —susurré, taladrándolo con mis ojos.


    Él afirmó, con un leve movimiento de cabeza.


    —Es la verdad, Ross. Te acusó de fraude y malversación, alegando que la manipulaste a base de… digamos que tácticas no tan convencionales, y que has estado alterando los reportes financieros desde hace casi diez meses.


    —Miente… usted está mintiendo, ella jamás haría algo así. ¡ELLA JAMÁS MENTIRÍA CON ALGO ASÍ! —grité, intentando zafarme del guardia para llegar hasta él, y hacerlo tragarse sus palabras para que se ahogara con su propio veneno.


    —Allá usted, si no me cree. Por lo pronto, váyase haciendo la idea de que pasará muchos años encerrado en una prisión.


    Mis ojos desprendían fuego y mi garganta seca quería gritar y desatar la frustración que sentía en todo mi ser. Cuando me devolvieron a mi celda, tomé asiento en el catre, presionándome la cabeza para dejar de oír las palabras de aquel hombre, que retumbaban en mi mente.


    No. No. No.


    Todo debía ser una mentira, algo no cuadraba, no encajaba en todo este asunto.


    ¿Por qué ese policía estaría tan interesado en fastidiarme, llamándome a su oficina y restregándome en la cara que Camile me había denunciado?


    Algo no estaba bien y solo me calmaría, cuando ella entrara por la puerta que daba acceso al lugar donde estaba encerrado, y me regalara una de sus preciosas sonrisas. Quería mantener la esperanza de que, aunque acabó de una manera cruel con nuestra historia, ella no sería capaz de una injusticia.


    Sin embargo, a pesar de todo lo que le di, cuando Zac llegó, comprendí que fui un completo ingenuo y que no sólo mató a mi corazón sin piedad, sino que también, haber amado tanto a esa mujer, me estaba asegurando un boleto a un futuro oscuro.


    —¿Dónde está? —pregunté ansioso, tratando de descifrar la mirada de mi amigo—. ¡QUE DÓNDE ESTÁ CAMILE, MALDITA SEA! —grité, tomando con mis manos los barrotes.


    —Ella no vendrá, Henry. Al menos, no ahora.


    —¡¿Qué rayos significa eso?! —volví a preguntar ansioso y devastado, sintiendo cómo un cielo oscuro se abalanzaba sobre mis hombros—. ¿Cómo que no vendrá? ¿Dónde está?


    —Camile no está en la ciudad —aclaró, y fruncí los ojos, aguardando una mejor explicación. Zac suspiró derrotado y bajando los hombros, pronunció las palabras que jamás habría querido escuchar—: Camile no vendrá, porque no se encuentra en la ciudad… —Mis ojos se abrieron lentamente y mi agarre en los barrotes se aflojó—. Ella salió de  viaje, por su luna de miel.
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    —No… eso no puede ser —susurré devastado, volteando y tomando asiento en el catre de la celda, para no desplomarme por la impresión de aquellas palabras.


    ¿Por qué me sorprendía?


    Era de esperarse que, si se había casado, hubiera hecho ese viaje. Sin embargo, no lo quería asimilar ni admitir; en mi pecho no cabía la idea de que ella en verdad me había apartado de su vida, de que olvidó todo lo que vivimos y sentimos, así como si nada.


    Me tomé de la cabeza y miré el piso oscuro de aquella minúscula celda.


    —Dios mío, ¿por qué me haces esto? ¿Por qué la pusiste en mi camino y dejaste que soñara tan alto? —pregunté a la nada, intentando encontrarle sentido a tanta maldad.


    Zac me veía con tristeza e impotencia porque, al igual que yo, creía ciegamente en Camile.


    —Buscaremos otra manera, Henry, no debes rendirte. Debe haber algo que se pueda hacer. Buscaré un abogado y verás que todo se soluciona, pero debes entender que tu madre tiene que saber lo que sucede.


    Levanté mi rostro para verlo.


    Mi madre… mi pobre madre moriría del disgusto y la decepción cuando lo supiera, pero no había forma de ocultar por tanto tiempo, algo que de todas maneras, terminaría sabiendo.


    Asentí de mala gana, y Zac golpeó con fuerza los barrotes. Suspiré con frustración, poniéndome de pie y caminando de nuevo hasta las rejas que nos separaba.


    —No podré evitar que lo sepa. Lo sé, Zac. Puedes decirle lo que ocurrió; ella sabrá que no tengo nada que ver en este asunto.


    —Lo sé… todos sabemos que serías incapaz de algo así, pero no entiendo por qué Camile permitió esto, debe de haber una expli… —De pronto, calló, sin terminar de decir lo que diría y noté en sus ojos el asombro. Una sonrisa se asomó en sus labios y metió sus manos a través de los barrotes, tomándome de los hombros—. Debo irme, Henry. Ya sé qué debo hacer para solucionar este problema. —Lo vi con incredulidad, frunciendo el ceño.


    —¿Qué harás, Zac?


    —¡Ya verás! Muy pronto todo se resolverá… debo irme —salió, prácticamente corriendo, sin darme una explicación.


    ¿Qué diantres estaría tramando?


    Resoplé fuerte, teniendo la certeza de que nada cambiaría mi suerte, si la mujer que amaba me había condenado a vivir aquella pesadilla. Deseaba tenerla frente a mí y preguntarle miles de cosas que necesitaban respuestas, para que mi alma no se siguiera atormentando. Sabía que, aceptar la realidad, y hacerme la idea de que sacarla de mi vida como ella lo hizo conmigo, sería lo mejor para mí. Tenía que aprender a enfrentar los designios que el destino me estaba imponiendo, pero no podía asumir, de la noche a la mañana, que todo se acabó y de la peor manera.


    Ella, casándose y haciendo su vida, feliz al lado de otro.


    Y yo, encerrado por algo que no cometí, y condenado a arrastrar en mi memoria, el tiempo que viví a su lado para siempre.


    Al menos, si no se estuviera cometiendo esta injusticia conmigo, haría lo más fácil para mí: odiarla y tratar de arrancarla de mi pecho, de mis pensamientos y de mis entrañas. Sin embargo, no se valía lo que sucedía, era demasiado injusto que me dejara aquí, sumido entre las rejas, mientras ella vivía feliz, donde fuera.


    No podía simplemente, cerrar la página de nuestra historia de este modo: con un adiós sin razones, con una acusación sin fundamentos, luego de que ella misma hiciera que me acostumbrara a sus besos, a su piel, a su cuerpo, a su risa… a todo su ser.


    Sin más remedio, volví a ese incómodo catre y me recosté en él, aguardando a que Zac tuviera razón en que sabía cómo solucionar este problema. Otra opción, además de esperar, no tenía, pero con cada segundo que transcurría sin saber de ella, sentía cómo algo en mi pecho se iba apagando, se iba consumiendo lentamente y la esperanza de que todo se arreglara, se iba esfumando con ello.
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    Cuando fui a la casa de Camile para ponerla al tanto de todo lo que estaba ocurriendo con Henry, jamás esperé que su madre me dijera que había salido de viaje por sus nupcias. Estaba seguro que algo no andaba bien, que ella había sido obligada a dejar a Henry y a casarse con ese hombre. Sin embargo, al oír aquellas palabras y rememorar las de Henry, de que ella lo había denunciado, pusieron en aprietos a mi intuición que me decía, que no pude haberme equivocado tanto.


    No supe cómo verlo a la cara y decirle la verdad, pero no podía mentirle, porque eso implicaría perder un tiempo valioso que no teníamos. Mi cabeza trataba de hilar los hechos desde el momento en que Camile, sumamente preocupada, había acudido a mi llamado. Vi en su rostro y en sus ojos, que ella lo amaba profunda y sinceramente. Entonces, no comprendía el motivo por el que lo sometía, o dejaba que lo sometieran, a una injusticia.


    Frustrado, había golpeado los barrotes de aquella celda por la impotencia y la intriga que me causaba todo, y fue entonces cuando recordé aquel sobre que Camile, tan celosamente, había puesto en mis manos. Salí del departamento de policía sin darle una explicación razonable, con la intención de ir a averiguar lo que, según Camile, sería su seguro de vida.


    Conduje como un demente, impaciente por la situación y, para qué negar, por la curiosidad que me invadió aquello desde que me lo entregó.


    Al llegar a casa, corrí hasta el armario donde lo había guardado, y al tomarlo, lo miré triunfante. Respiré hondo y caminé hasta el sofá que tenía en la sala, arrastrando una mesita hasta mí, para colocar el contenido sobre él. Despacio, rasgué el extremo del sellado, introduje mi mano dentro y extraje los papeles que resguardaba. Los coloqué sobre la mesita y fui tomando uno a uno aquellos papeles.


    Eran como unas fichas personales, de un tal Frederick Ritter, donde, en pocas palabras, se resumía toda su vida. Cuentas bancarias disponibles, número de empresas, propiedades, dirección y… familiares.


    Mis ojos se abrieron con sorpresa al leer el nombre de la madre de Henry, y entonces recordé que, el tal Frederick, llevaba el mismo apellido que ella.


    Vivian Ritter, era nada más y nada menos que la hermana del multimillonario magnate italiano de licores, Frederick Ritter.


    La conmoción no cabía en mí, y ahora estaba más seguro que nunca, de que Camile hubiera sido incapaz de haberlo acusado. Sin embargo, ella sabía que esto podría pasar y por eso se aseguró de dejar en mis manos todo esto.


    Volví a revisar el sobre, y una misiva había quedado en el fondo del mismo.


    Al extraerla, la desdoblé y la leí:


    Busca a Frederick Ritter.


    En los informes encontrarás su dirección y una carta dirigida a él, donde menciono a mi madre y a mi padre.  De esa manera, sabrá que no mientes.


    Jamás le digas a Henry sobre esto.


    Si has abierto este sobre, es porque las cosas no van bien para él y comprenderás que todo se debe a que se enamoró de mí.


    Por favor, no se lo digas. Te darás cuenta por las circunstancias, que es mejor que se olvide de mí.


    Gracias por todo.


    Camile


     


    Suspiré, completamente sorprendido, doblando el papel y recogiendo todo de nuevo. Si antes estaba seguro que algo no andaba bien, ahora no tenía dudas de que Camile estaba en problemas y había arrastrado a Henry con ella.


    Sacudí la cabeza y me dije a mí mismo que no había tiempo que perder. Salí de inmediato hacia la dirección que decía uno de los informes, y que pertenecía a la casa del tío de Henry. Tuve que conducir un par de horas hasta Hudson Valley. Al llegar a la imponente mansión que correspondía a la dirección de la casa, bajé del coche y un guardia de seguridad salió a mi encuentro.


    —¿En qué puedo ayudarlo? —preguntó amablemente.


    —Busco al señor Frederick Ritter. Es de suma urgencia entregarle algo —respondí con impaciencia.


    —El señor Ritter no se encuentra —respondió.


    —¿En qué momento llegará? Lo esperaré, si es necesario —volví a decir para que notara la urgencia que tenía por dar con él.


    —En tres meses —replicó, haciendo que casi cayera de espaldas—. En esta época del año, viaja a Europa y se queda allí una temporada. Lo siento, señor.


    —¿Tiene algún número donde pueda contactarlo? Debe haber alguna manera de comunicarse.


    —Se nos tiene estrictamente prohibido revelar ese tipo de información, lo lamento.


    —Entiendo… —retrocedí unos paso, llevándome las manos a la cabeza. De pronto, se me vino a la mente que Vivian podría ayudarme. ¡Sí! Ella convencería a su hermano de que volviera y ayudara a Henry—. Gracias. Veré la forma de comunicarme con él, antes de ese tiempo —dije apresurado, subiendo al coche y marchándome nuevamente para ver a Vivian.


    Al llegar a su departamento, me vio afligida.


    —Zac, no tengo noticias de Henry desde ayer, ¿está contigo? —preguntó preocupada y negué.


    —Vivian, necesito que hablemos y lo mejor es que tomes asiento. —La tomé del brazo, acercándola al sillón gastado de su pequeño salón.


    —¿Qué está pasando, Zac? Henry no me dice nada, y estuvo muy raro toda la semana, triste, de mal humor. ¿Acaso tiene problemas con Camile? —Calé una bocanada de aire para decirle toda la verdad.


    —Vivian, Henry está en problemas y necesita de tu ayuda.


    —¿Qué tipo de problemas? —frunció sus ojos con preocupación.


    —Está acusado de fraude, en la empresa donde trabaja, y lo detuvieron ayer.


    —¡Oh, por Dios! —exclamó, llevándose las manos a la boca. De inmediato comenzó a llorar.


    —Todo es falso, Vivian. Ambos sabemos que Henry es incapaz de algo así.


    —Yo sabía que nada bueno podía salir de esa relación con aquella muchacha. Ellos… ellos jamás debieron haberse dejado llevar por sus sentimientos. Personas de mundos tan distintos, nunca deben mezclarse —sollozó.


    —¿Lo dices por experiencia propia? —pregunté. De inmediato su rostro se contrajo y viéndome con sorpresa—. Sé que vienes de una familia rica, Vivian, y es por lo mismo que he venido a decirte lo que está sucediendo. Necesito, o mejor dicho, Henry necesita que busques a tu hermano, Frederick Ritter, y le pidas que lo saque de la cárcel.


    —No sé de qué estás hablando… —murmuró, esquivando la mirada.


    —¿Serás capaz de dejarlo en la cárcel por no querer pedir ayuda, Vivian? —indagué con incredulidad.


    —Tú no entiendes, Zac. No sabes todo lo que ocurrió. Además, hace treinta años que no lo veo, ¿qué te hace pensar que el presentarme junto a él, así como así, surtiría el efecto que esperas?


    —Esto… —tendí el sobre hacia ella—. Aquí dice que él te ha buscado durante todos estos años.


    —Fue Camile, ¿cierto? —preguntó molesta—. ¿Ella te dio esta información, para tratar de redimirse por el daño que le está causando a mi hijo?


    —Lo menos que interesa en estos momentos es eso, Vivian. Lo importante es que Henry sea libre.


    —Le prometí a su padre que jamás buscaría a mi familia. —Se excusó—. Podemos buscar un abogado y tratar de sacarlo sin la necesidad de acudir a Frederick.


    —No. —Negué—. Esto no se trata de algo sencillo, Vivian. Es gente poderosa la que está detrás de todo y solamente alguien a su altura, podrá salvar a Henry. Me decepciona que no lo quieras ayudar y antepongas tu orgullo. —Me puse de pie para marcharme. Me había enfadado que Vivian no quisiera ceder o tuviera dudas para hacerlo, y antes de faltarle el respeto, prefería salir de su casa.


    —Está bien, Zac, tú ganas. Llévame junto a Frederick y ya veremos si tienes razón.
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    Zac no había regresado en el día, ni al día siguiente, y comenzaba a creer que tal vez no lo había hecho, porque a mi madre no le cayó bien la noticia. 


    En tanto, me afirmaron que tendría un juicio y que el estado me proveería un abogado de oficio para que llevara mi caso. Melancólico, había permanecido esos dos días en ese catre que hacía de lecho para mi cuerpo adolorido por la falta de costumbre, pero sin poder siquiera dormir. Sentía que era inútil y demasiado tortuoso cerrar los ojos, porque solo lograba que las pesadillas y algunos recuerdos me atormentaran sin tregua y sin compasión. 


    Al tercer día, por fin apareció mi amigo y acompañado de mi madre, angustiada con el rostro demacrado. Entre sollozos ahogados, se acercó hasta los barrotes, mientras yo hacía lo mismo. No pude evitar contagiarme de esa tristeza, de esa agonía que la mujer que me dio la vida sentía en esos momentos. Estaba seguro que si algo le sucediera a mi hija, también moriría de dolor y la comprendía perfectamente. 


    Sus manos atravesaron los huecos de los barrotes, acarició mi rostro y negó con la cabeza sin que dejaran de fluir sus lágrimas. Sentía su dolor tan profundo que no pude decir nada para consolarla. Por esta vez, no podía decirle que encontraría la manera de resolverlo todo. 


    —Mi niño… —murmuró apenada y cerré los ojos, acercando más mi rostro hasta ella para que, con dificultad, pudiera propinarme un beso en la frente—. ¿Qué te han hecho, hijo? Te advertí que tuvieras cuidado —reprochó con suavidad y asentí. 


    —Y ahora sé que debí haberte escuchado, mamá —fue lo único que pude decir—. Jillian, ¿cómo se encuentra? 


    —Ella está bien, hijo, no te preocupes. Emma y Fred la están cuidando bien. 


    —Lo lamento, mamá —dije con la voz rota, desencadenando en el instante un llanto convulso que ya no podía contener—. La… lamento que tengas que estar sufriendo por mí, y más lamento, no sabes cuánto, no haberte escuchado y haberme entregado de la manera en que lo hice. Ya vez cómo estoy pagando mi error.


    Mi madre se tapó la boca con una mano y con la otra, secó mis lágrimas. 


    —Te prometo que te sacaré de aquí, Henry. Solo necesito algo de tiempo —explicó con suavidad y negué con la cabeza. 


    —Mamá, esto no se trata de algo sencillo y un abogado cualquiera no podrá hacer nada por mí. 


    —Lo sé, hijo. Pero no se trata de un abogado, sino de un familiar que estoy segura podrá sacarte de aquí… solo que en estos momentos se encuentra fuera del país y aún no he podido hablar con él, pero estoy segura que, en cuanto lo haga, te ayudará y saldrás de aquí.


    Fruncí el ceño al oír sus palabras.  


    ¿Qué familiar podría tener tanta influencia, como para que estuviera tan segura de que me sacaría de aquí? 


    —¿De quién se trata, mamá? —pregunté intrigado—. Siempre has dicho que la poca familia que tenías había muerto… 


    —Alguien muy poderoso, cariño. Por lo pronto, confórmate con saber que te sacará de aquí en cuanto yo se lo pida.


    Asentí más confundido, pero sin ganas de discutir ni de increparla sobre aquello. 


    Mi madre se apartó y mi amigo se acercó hasta mí, con el rostro ojeroso y un tanto desprolijo. 


    —¿Sabes algo de… ella? —Me encontré preguntando muy tontamente, y Zac negó con un leve movimiento de cabeza—. Eso solo quiere decir, que es verdad lo que dijo el oficial; ella me acusó… —Tragué con dificultad, intentando no desmoronarme, ya que poco a poco la idea de que me había traicionado en todos los sentidos, cobraba verdad con más fuerza.


    —Ella no sería capaz… —murmuró Zac—. La conoces, Henry. La conoces muy bien, ¿o me dirás que todo lo que vivieron juntos, te pareció una farsa de su parte? 


    —Si fuera incapaz de hacerme esto, ¡¿por qué no está aquí para arreglarlo, Zac?! —dije enfurecido—. Ya ve haciéndote la idea, de que Camile no es lo que nosotros pensábamos. Me siento tan… —Tomé los barrotes con ambas manos y elevé mi rostro, mirando el techo de la celda—. Me siento tan estúpido, tan ingenuo. Como un idiota le pedí que fuera mi esposa, y recreé en mi cabeza una vida feliz a su lado, ¿todo para qué? Todo fue una trampa, Zac. No tienes idea de lo que hice por ella. No tienes ni la más puta noción de la estupidez que hice por Camile y por su maldita empresa, y ahora,  que ya no me necesita, simplemente me ha echado de su vida y condenado a pagar por un delito que yo no cometí. 


    —¿De qué estás hablando, Henry? —inquirió con sorpresa.


    Fijé los ojos en mi madre, que estaba a una distancia prudencial de nosotros como para no oírnos. 


    —Yo… —respiré hondo y cerré los ojos—. Yo manipulé los balances de la compañía para que ella y su empresa no se fueran a la quiebra. 


    —Henry, ¿es una broma? —preguntó lívido y negué—. ¡Oh, mi Dios! ¡Pero eso es un delito! ¡¿Cómo pudiste meterte en semejante lío?! ¿No pensaste en tu madre, en tu hija? 


    —Se suponía que nadie debía saberlo.  


    —¿Quién más, aparte de Camile, lo sabe? 


    —Solo Gina. Y ella, como bien sabes, no pudo abrir la boca. 


    —No lo puedo creer… —Se pasó la mano por el pelo con el rostro contraído por la sorpresiva noticia—. Eso quiere decir que tienen razones para acusarte… 


    —No, Zac —corregí de inmediato—. Ese problema lo resolví hace un mes. La empresa sufrió un desfalco y había que reponer el dinero faltante. Camile había pensado en vender una propiedad para cubrirlo, pero yo realicé algunas inversiones en la bolsa con el capital de la compañía y en diez meses logré reponer todo lo que se habían robado. Ese sería mi regalo de bodas. 


    —Entonces, ¿por qué dejaste que fueran a Palm Beach a acondicionar la casa y ponerla en venta? —preguntó con evidente desconcierto. 


    —Porque esa era la oportunidad perfecta para pedirle matrimonio, y porque estúpidamente creí que pasaríamos todo el fin de semana juntos. Se lo iba a decir el domingo, porque no quería que aceptara mi propuesta de matrimonio por agradecimiento, si le decía antes que el problema estaba resuelto, pero Gina llamó temprano, preocupándola demasiado y exigiendo que yo volviera a Nueva York. Todo ocurrió tan rápido y me marché sin decírselo; sin jamás imaginar que al regresar, ella cambiaría de parecer y decidiría definitivamente casarse, pero no conmigo. 


    —Todo lo que dices es algo… es algo de película, Henry. 


    —Fui un estúpido, Zac. Jamás debí confiar en ella y nunca debí anteponerla por encima de mi familia. Pensé solamente en hacerla feliz, porque verla agobiarse por ese asunto, me quemaba las entrañas. Simplemente, no la podía verla sufrir y quedarme de brazos cruzados, así que, cuando Gina lo propuso, no dudé en aceptarlo a sabiendas de todas las consecuencias que tendría para mí que alguien más lo supiera. 


    —¡Dios! No sé qué decir, Henry…  


    —No tienes que decir nada. Todo esto me lo busqué estúpidamente solo, por haber aspirado demasiado, por haber visto por encima de lo que alguien como yo podía permitirse. Volé tan alto con el hecho de que ella me quisiera, de que me amara, que jamás me molesté en prevenir la caída. 


    —Sé que tienes motivos para creer que fue ella quien te acusó, pero yo tengo mis dudas y no me sacaré la espina, hasta que ella misma explique las razones para que estés aquí.  


    —Es inútil esperar por ella. No puedo morirme de amor ni pudrirme encerrado por su causa. Tengo una hija y una familia que dependen de mí. Solo espero que mamá tenga razón y ese… familiar, pueda ayudarme a salir de aquí. 


    —Lo hará, amigo. No te preocupes. 


    —Pues, espero que sea rápido. Ya no soporto estar aquí —dije desahuciado. 


    —Pronto saldrás, te lo prometo —respondió con una sonrisa forzada y solo pude suspirar. 


    Mi madre y Zac se despidieron, regresando al día siguiente y durante el resto de la semana. Llevaba encerrado casi quince días sin tener novedades sobre el pariente que mencionó mamá, ni el juicio al cual me someterían. Ya faltando cinco días para cumplirse el mes, un abogado del estado se apareció, diciendo que llevaría mi caso, que por cierto, poco y nada le interesaba. 


    El día del juicio llegó, luego de treinta días de haber sido arrestado y, como lo había vaticinado, me encontraron culpable de los delitos que se me acusaban. 


    No podía esconder tanta impotencia y frustración, que en ese momento, aunque sabía que ya no tenía caso, me encontré gritando que no era culpable mientras los guardias me sacaban a rastras de la sala donde me habían condenado a diez años de prisión. Ver el rostro desolado de mi madre, me había hecho jurar que si salía alguna vez, me cobraría cada lágrima y sufrimiento vividos sin merecer.  En mi mente solo tenía a aquella maldita mujer que me había jurado amor infinitas veces, y que resultó ser una gran embustera, una vil y traicionera manipuladora. 


    Sin embargo, si pensaba que lo peor había pasado, grande fue mi error. Apenas me regresaron al departamento de policía, uno de los guardias me indicó que tenía visitas. De inmediato pensé que se trataría de mi madre, pero grande fue mi sorpresa cuando, quienes se aparecieron allí, fueron Daniel Adams, el accionista mayoritario de Harrison Enterprise, y el esposo de Camile, Cristopher. 


    Una alarma comenzó a resonar en mi cabeza al verlos allí, precisamente el día de mi juicio. Mis ojos viajaron de uno a otro sucesivamente, tratando de comprender el motivo de la visita de esos dos. Del esposo de Camile, me lo esperaba. Estaba seguro que no perdería oportunidad de celebrar en mis narices mi desgracia, pero el señor Adams; ¿qué tenía que ver en todo esto? 


    —Vaya, vaya. Hasta que al fin cada quien ocupa el lugar que le corresponde —palabreó Cristopher con una sonrisa de satisfacción—. Solo vine aquí para darte un mensaje; Camile agradece tus servicios, pero lamentablemente, no tuvo demasiado valor para renunciar a todo a lo que está acostumbrada, y como ya te habrás enterado, nos hemos casado y estamos felices, apenas regresando de nuestra luna de miel. —Sabía que solo buscaba herirme, lastimarme y provocarme, y aunque tenía razón, no estaba dispuesto a demostrar que me dolían sus palabras—. ¿De verdad habías pensado que ella se casaría contigo? —preguntó burlón, y poco a poco sentí cómo todo mi ser iba bullendo—. ¡¿En serio creíste que todo ese amorío de casi un año, fue porque pensaba tener un futuro contigo?! —Presioné mis puños, mientras él se carcajeaba a mi costa—. Creí que eras un poco más inteligente. Pensé que te habrías dado cuenta, que alguien como ella te quedaba demasiado grande como para que te creyeras sus bonitas palabras. ¿Sabes qué ocurrió luego de que te marcharas de Palm Beach? —indagó con malicia y tragué con fuerza—. Se enteró que los problemas financieros de la compañía estaban resueltos desde hace un tiempo y que tú no dijiste nada, aguardando seguramente, que ella se casara contigo, en la espera de que resolvieras el asunto. Gracias a Dios, Daniel lo descubrió todo y yo pude ponerla en sobreaviso. Se molestó y me agradeció que la persuadiera de cometer una estupidez por salvar la empresa, y como nunca me había olvidado, ni yo a ella, le propuse matrimonio y aceptó. Ahora estamos aquí, del otro lado de la línea que separa a las personas como tú, de las personas como Camile y yo; cada uno, en el puto sitio que le corresponde. 


    Ya sobrepasado por todo lo que me estaba revelando, quise tomarlo del cuello y pasé mis manos a través de los barrotes. Sin embargo, esquivó a tiempo mi agarre y solo conseguí que siguiera burlándose de mí. 


    —Suficiente, Cristopher —intervino el señor Adams—. Vete y déjame a solas con el muchacho —ordenó y el susodicho lo obedeció como un perro. 


    —¿Usted también vino a burlarse de mí? —indagué sin un ápice de paciencia para seguir tolerando los insultos. 


    —¿Burlarme? —preguntó, sorprendido—. No tendría razones para hacerlo. 


    —Entonces; ¿qué quiere? Si es verdad que usted descubrió el problema de la empresa, sabe perfectamente que yo no robé un solo centavo de la compañía. 


    —Lo sé. —Admitió para mi sorpresa—. Sé que eres inocente, y que simplemente fuiste víctima de las trampas del amor… 


    —No lo entiendo… 


    —Te enamoraste de la pequeña Harrison y ella utilizó la situación a su favor, simple. El amor nos vuelve débiles, Henry. Traiciona hasta nuestra más ágil intuición, llevándonos por los caminos equivocados y haciéndonos perder el juicio. Es lo que ocurrió contigo y ahora estás pagando por haberte enamorado. 


    —Dígame algo que no sepa… —ironicé y sonrió de lado—. ¿Por qué no dice la verdad? ¿Dejará que me pudra en la cárcel por un mero capricho de ese idiota? —señalé la dirección por donde Cristopher había desaparecido. 


    —En algo tienes razón: ¡Cristopher es un completo idiota! —comenzó a reír—. No es nada personal, pero esta situación me favorece en demasía, ya que a mi querida esposa le hará muy feliz la noticia. 


    —¿Su esposa? —pregunté confundido. 


    —Y sabes que, cuando una mujer se encapricha, no hay modo de hacerla cambiar de opinión. 


    —No estoy comprendiendo… 


    —¡Tú la conoces, Henry! Sabes que, cuando se le mete algo entre ceja y ceja, no se detiene ante nada ni nadie —siguió diciendo, como si estuviera hablando de alguien a quien yo conocía a la perfección. 


    —Creo que se está confundiendo, señor Adams… —dije con cautela, porque Daniel parecía haber ingresado a un trance en los que sus ojos solo desprendían locura y maldad. 


    —No debiste haberte negado a cederle la custodia de la niña… —siguió murmurando y negando con la cabeza, y mis ojos se abrieron con sorpresa—. De no haber sido por eso, no estarías aquí, Henry. 


    —¿Qué ha dicho? —estaba completamente desconcertado por el rumbo que iba tomando la situación—. ¿La niña? ¿A qué niña se refiere? —indagué para asegurarme que no era lo que imaginaba. 


    —¿A quién más? ¡A Jillian, por supuesto! —dijo como si fuera lo más evidente. 


    —¿Qué tiene que ver mi hija en todo esto? 


    —Tiene que ver todo, Henry. —Ladeó su rostro con seriedad y se cruzó de brazos—. Me casé con Jessica porque me prometió que me daría la hija que necesitaba para recuperar mi herencia, pero tú te negaste a cederle la custodia de la niña y eso dificultaba demasiado mis planes. Me estabas haciendo perder un tiempo valioso que no tenía, y todo por tu afán de mantener a la niña contigo. 


    —¿Pero qué cosas está diciendo? ¡Qué mierda tiene que ver Jessica en todo esto! —pregunté, rogando que, lo peor que me imaginaba, no fuese verdad. 


    —Ya lo oíste, Henry… —Oí una voz demasiado familiar, intervenir en la conversación—. Soy la esposa de Daniel y necesitamos a Jillian para recuperar su herencia.


    Era Jessica. La misma arpía que se había negado a ser madre, que se había negado a criar a su propia hija. Era la misma mujer que años atrás abandonó a su pequeña y a mí, por su enorme ambición. 


    Ahora, todo tenía sentido. Jessica había ido a reclamar a Jillian como hija suya, solo porque la necesitaba para obtener dinero.  No comprendía en absoluto cómo haría para hacer pasar a Jillian como una Adams, porque si de una herencia se trataba, indiscutiblemente los herederos debían ser hijos propios, biológicos. 


    Comencé a sentir un ardor profundo en el alma y las dudas sobre Camile empezaron a disiparse en mi mente. Me quitarían a mi hija si no lograba salir de aquí, y si ella no tuvo nada que ver en esto, era la única que podía ayudarme a evitar que, la maldita mujer que tenía delante de mí, se llevara consigo a mi pequeña bebé. 


    —Entonces, ¿Camile no tiene nada que ver en esto? —indagué con esperanzas, porque si su respuesta era que no, la mandaría a buscar hasta por debajo de la última piedra del mundo, para que me sacara de aquí y yo pudiera proteger a Jillian. 


    —Yo no dije eso… —Volvió a hablar Daniel—. Efectivamente, ella se aprovechó de ti, y yo solo me aproveché de la situación. No confundas las cosas. —Al oír esas palabras, el cielo que apenas se había elevado de mis hombros, cayó con todo su peso sobre mí. 


    —Ya que estamos en esta situación, en la que por fin podemos hablar sin que me eches como un perro de tu asqueroso departamento —acotó Jessica—, lo mejor es que sepas por mí, que ya tengo una orden del juez para que la niña quede bajo mi custodia. Mañana mismo iré por ella y por su bien, espero que tu madre no arme un berrinche. 


    —No… —susurré—. Tú no puedes hacer eso, Jessica. ¡La niña ni siquiera sabe quién eres! No te conoce… 


    —Eso es lo de menos —hizo ademanes con las manos, restándole importancia a mis dichos—. Si lleva algo de mí, me agradecerá en un futuro que la haya sacado de ese minúsculo lugar al que le llamas hogar. 


    —Estás completamente loca, ¡COMPLETAMENTE DESAQUICIADA! —grité con furia porque se estaba metiendo con una pequeña inocente para sacarle provecho.


    Ella me lanzó un beso con una mano y me guiñó el ojo, saliendo con prisa del lugar. 


    —No me queda más que desearte suerte —habló Daniel con ironía, para luego seguir a Jess. 


    No dije nada, porque no tenía palabra alguna para describir el sentimiento de tristeza tan hondo que había nacido en mi ser, al oír el nombre de mi pequeña hija. Por Dios que no estaba comprendiendo absolutamente nada, más que el dolor de una profunda herida que habían hecho aquellas personas en mi alma. Me estaban haciendo pedazos, me estaban destrozando en vida, quitándome todo lo que más amaba… y todo por el maldito dinero, por el poder y la ambición. 


    Caí de rodillas, reposando mi frente entre los barrotes, sintiéndome completamente derrotado y acabado por la desgracia que me trajo haber amado tanto a Camile Harrison. 
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    —¿Qué le has dicho, Daniel? —pregunté, andando a su lado, ni bien salimos del departamento de policía.


    Su esposa ya había subido al coche que los esperaba y él iba despacio y pensativo.


    —Nada que te incumba, Cristopher —respondió como de costumbre—. Confórmate con que serás el que maneje la compañía de ahora en más, y podrás sacar a tu familia de la ruina si haces las cosas bien.


    —¿Se creyó la mentira de que Camile lo acusó? —indagué con cautela. Era de suma importancia que ese donnadie jamás supiera la verdad. Mucho menos que todo fue una trampa en la que cayeron redonditos los dos, en el afán de proteger el uno al otro.


    —Creo que sí, pero si quedan falencias y alguna vez decide investigar o contratar un abogado que valga la pena, no tendrá duda alguna —explicó, y asentí un poco más aliviado—. Después de todo, no es una mentira que ella lo acusó de fraude.


    —Es verdad… —murmuré secamente—. Camile está tan ciega de amor por ese imbécil, que ni siquiera se molestó en leer lo que firmaba antes de que la subiera a aquel avión.


    —Es por eso que siempre digo que el amor nos vuelve débiles. Ella lo tenía todo y ahora se quedó sin nada por su estúpido enamoramiento.


    —¿Nunca te has enamorado, Daniel? —dije con sorpresa hasta para mí, por formular aquella pregunta.


    —Una vez, y es precisamente por esa razón que jamás volví a sentir. Ese sentimiento solo destruye la esencia y autoestima de las personas. No piensas con racionalidad ni coherencia. Solo cometes estupideces —replicó con seguridad.


    —¿Por qué te has casado, entonces?


    —Lo que tengo con Jessica, es un negocio donde a veces mezclamos el placer… nada más —zanjó—. No cometas estupideces, Cristopher. Mañana te espero temprano en Harrison Enterprise —advirtió, subiéndose al coche que aguardaba por él.


    Suspiré hondo y giré sobre mis pasos para llegar hasta mi auto. Mientras conducía, no pude dejar de pensar en todos los acontecimientos desde el día de mi boda con Camile. Enterarme que estaba esperando un hijo de ese imbécil, nubló por entero mi juicio y había llamado de inmediato a Daniel, buscando una solución a todo el asunto. Camile no podía seguir en el mismo lugar que ese muerto de hambre, y ese hombre, definitivamente debía desaparecer de la vida de Camile. Encontrarse siquiera por casualidad, complicaría demasiado las cosas y mi intuición me decía, que lo que Daniel tenía con Ross, iba más allá de intereses laborales; aunque no sabía de qué se trataba, la visita de su esposa y la suya a Henry Ross, solo había confirmado mis sospechas.


    ¿Qué tendrían que ver ambos?


    De todos modos, apenas le narré la situación, puso en marcha un plan siniestro en el que todos saldríamos ganando. Incluso, la estúpida de Camile.


    El abogado de Daniel redactó una acusación en contra de Henry Ross por parte de Camile, y la muy ilusa, en su desesperación porque no le hiciera nada a ese muerto de hambre y a su mongrelo, había firmado, sin siquiera leerlas, todas las hojas que le entregué antes de que partiera a Wolcott.


    Fue así cómo le hice creer a Ross que Camile lo había acusado, aunque, de todas maneras no estaba tan lejos de la realidad.


    Sonreí con satisfacción al recordar su semblante desfigurarse por la mención de la boda y la luna de miel. Se había creído todo el cuento de que ella lo botó por mí. Con eso me daba por satisfecho, viendo la manera en que terminaron las cosas para Camile y para mí.


    Ahora, solo restaba que lo trasladaran a aquella prisión a la que, evidentemente, iría a parar por las influencias de Daniel.


    ***


    6 meses después…


    —¡¿Qué?! —grité enfurecido—. ¡¿Cómo que ese idiota saldrá en libertad?! ¡QUÉ CARAJOS PASÓ, DANIEL! —golpeé el escritorio del despacho que antaño utilizaba Camile, y al que raras veces acudía.


    —¡No me grites, Cristopher! —advirtió con dureza y me pasé las manos por el pelo, mientras daba vueltas como un león enjaulado por la oficina.


    —Es que no puede ser posible que salga en libertad. ¡No lo acepto!


    —Yo tampoco puedo entender cómo lo consiguió, pero ya no podemos hacer nada.


    —¡Debe haber algo que puedas hacer, Daniel! No sé, utiliza tus influencias, tus contactos, haz algo, pero no permitas que salga en libertad… eso tampoco te conviene a ti.


    —¿Y qué sabes tú, de lo que me conviene o no? —reposó sus palmas sobre el escritorio y me vio amenazante—. Tú no sabes nada de mí, ni de mis asuntos, así que no vuelvas a mencionar cosas de las que no tienes la más puta idea.


    —Lo siento, Daniel, pero estoy desesperado. Ese hombre no puede salir en libertad.


    —¡Por Dios! ¿Qué podría hacernos? ¡Absolutamente nada! Un donnadie como él, y además con antecedentes, no podría llegar ni a respirar del mismo aire que nosotros. Pero, tal vez tengas razón y no sea del todo conveniente que esté libre. —Se llevó los dedos al mentón, mirando hacia un punto fijo en la pared—. ¡Bien! Si tanto te incomoda que salga en libertad, solo debes hacerlo desaparecer y asunto arreglado.


    —¿A qué te refieres con hacerlo desaparecer? —inquirí pasmado.


    Se encogió de hombros, enseñándome sus dientes perfectos en una sonrisa macabra.


    —Exactamente a lo que estás pensando —replicó.


    —Yo no soy un maldito asesino, Daniel…


    —Entonces, ve haciéndote la idea de que buscará a Camile, se enterará que está a punto de dar a luz a su hijo, que todo fue una trampa tuya, y que te quedarás en la calle. Tú eliges el futuro que deseas tener, Cristopher. —Se cruzó de brazos, esperando mi respuesta.


    Solo tomé asiento, pensando en sus palabras.


    Volver a perderlo todo…


    No. Esa posibilidad no estaba en mis planes.


    —¿Qué sugieres? —pregunté con la voz temblorosa.


    —En la prisión donde se encuentra encerrado, abundan los matones a sueldo. Solo debes contactar con uno de esos hombres y darle una buena propina por el trabajo —explicó de manera tan natural que me causó escalofríos—. Toma —dijo, sacando del bolsillo interno de su chaqueta una tarjeta—, es el número de un guardia cárcel de la prisión; él será tu nexo con nuestro muchacho. Ofrécele una suma considerable por servirte de enlace y verás que no fallarán.


    —Está bien —susurré y la tomé con torpeza.


    Al salir de la compañía, y luego de darle muchas vueltas al asunto, marqué el número de aquel hombre, quien de inmediato fijó una suma de dinero por el trabajo. Sin pensarlo demasiado para que no se me removiera la conciencia, fui al sitio pactado a entregarle la mitad del dinero que había exigido. Luego de desaparecerlo, le daría lo que restaba.


    Según el hombre, esa misma noche harían el encargo y Henry Ross no vería la luz de mañana.


    Apenas y pude conciliar el sueño, esperando la maldita llamada en la que me dieran las buenas nuevas que esperaba. Ya al alba, mi móvil comenzó a repicar y lo cogí ansioso.


    —Diga… —respondí.


    —El pez cayó en el anzuelo —dijo sin saludar y todo mi cuerpo tiritó.


    —Buen trabajo. Hoy mismo tendrás la parte que faltaba.


    —Un placer hacer negocios con usted —replicó, colgando al instante.


    Respiré profundo y caí de espaldas sobre el mullido colchón.


    Henry Ross, estaba muerto.
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    Llevaba encerrado siete meses. Siete malditos meses privado de mi libertad, de haber perdido todo por culpa de aquella mujer. Perdí mi libertad, perdí a mi familia, a mi pequeña hija que había sido arrancada de los brazos de mi madre, para ser entregada a aquellas personas que solo la utilizarían para su propio beneficio.


    Un mes en el NYPD, y seis malditos meses en el Centro Correccional Metropolitano, rodeado de criminales a sueldo, de asesinos, narcotraficantes y violadores.


    Estaba comenzando a creer que Dios se había olvidado de mí, que estaba pagando todos los pecados de vidas pasadas, si eso existía. Comenzaba a pensar que me pudriría en este maldito encierro toda mi vida. Hace un mes, mi madre por fin me trajo buenas noticias, pero aun no veía el fruto de su promesa y esperaba con todo mi ser que pronto me sacara de aquí.


    Este lugar me convirtió en un ser sombrío y violento. Vivir rodeado de seres con instintos asesinos, con sed de venganza que canalizaban su ira y frustración con el primero que se les atravesaba de frente, me había enseñado que si quería sobrevivir, debía ser cruel y frío como ellos. Encerrado entre tres paredes minúsculas con barrotes como puerta, solo había sacado lo peor de mí. Tanto, que para no caer en los mismos vicios que los demás, me pasaba imaginando que aquella maldita pared era un saco de boxeo.


    Golpeaba y golpeaba sin cesar, hasta ya no sentir los nudillos de mis dedos. Mis manos, llenas de cicatrices, habían aprendido a no sentir dolor con el tiempo. Mi cuerpo se había agrandado considerablemente, por las largas sesiones de ejercicio a las que me sometía y a diario me exigía, con el único propósito de canalizar mi dolor interno, mi frustración y la indescriptible decepción que sentía por la vida. Sin embargo, con todo lo que había pasado, en todos estos meses seguí guardando la esperanza de que Camile no tuviera nada que ver con mi encierro, pero el abogado que había tomado mi caso, confirmó que la acusación en mi contra la había hecho ella.


    «La señora Williams», había dicho, revolviéndome el estómago hasta el punto de que devolví todo lo que cargaba en él.


    En ese momento, comprendí que debía aprender a convivir de una vez por todas con la verdad. Aceptar que jamás me quiso, y mucho menos me amó, y si alguna vez lo hizo, no podía comprender cómo el amor se le había ido tan fácilmente, como para dejarme encerrado aquí. Solo pensaba en salir y poder recuperar a mi hija, pero sabía perfectamente que sin influencias eso sería imposible.


    Sergei, mi compañero de celda, hijo de un traficante ruso muy poderoso, había sido mi paño de lágrimas en estos meses. Siempre me decía que al salir de allí, me sacaría y me ayudaría a vengarme de las personas que habían hecho añicos mi vida. Yo solo negaba. Creía imposible poderle dar alcance a personas tan poderosas como Daniel Adams, Cristopher Williams, e incluso, a Camile Harrison. Sin embargo, estaba seguro que no me quedaría cruzado de brazos, así como así. Buscaría la forma, buscaría la manera de llegar a ellos y hacerles sentir el mismo dolor que yo experimenté durante todo este tiempo.


    Ese día, Sergei había despertado enfermo. Sentía frío y ardía en calentura. Acudió a la enfermería, donde le habían dado unos analgésicos y algo para la fiebre, pero los medicamentos no surtían el efecto que esperaba. En la noche temblaba, tiritaba de frío y ni siquiera tenía ganas de moverse, como para subir a la litera de arriba. Le había cedido mi cama, en la parte inferior, y como el invierno había llegado, le cedí la chaquetilla naranja que llevaba puesta, con el número que me habían asignado al darme el uniforme cuando ingresé aquí.


    —Siento que voy a congelarme… —murmuró con dificultad.


    —Ya verás que en la mañana te sientes mejor. —Me quité la chaqueta y se la puse—. Con esto sentirás menos frío. Es mejor que te recuestes y trates de dormir un poco.


    —Gracias, Henry… por todo. Prometo que alguna vez pagaré tu buena voluntad conmigo, desde que llegué aquí.


    —No me debes nada, Sergei. Somos amigos, y los amigos están para estas cosas. —Sonrió asintiendo.


    —De donde vengo, tus amigos eran sólo las personas a quienes les pagabas para protegerte. Conocerte ha sido un verdadero placer.


    —Hablas como si fuera una despedida y no es el caso. Tenemos mucho tiempo por pasar aquí, compartiendo esta… habitación de cinco estrellas —bromeé y sonrió.


    —De todas maneras, nunca se sabe cuándo uno dejará de existir. Y no es bueno hacerlo sin agradecer a las personas que te tendieron la mano.


    —O vengarse de las que te arruinaron… —acoté y asintió—. Mejor vamos a dormir, que en unos minutos las luces se apagarán.


    —Que descanses, y gracias nuevamente. —Volvió a decir.


    Solo palmeé su espalda y subí a la litera de arriba.


    ***


    El ruido de unos pasos acercarse, me pusieron en alerta. Mis sentidos se habían agudizado con el tiempo, para prevenir cualquier ataque que pudiera surgir en la prisión.


    Me quedé inmóvil, en la litera, mientras las pisadas se oían más cercanas.


    —Número 00787, litera inferior… —murmuró una voz ronca.


    Seguidamente, el portillo de hierro fue deslizándose, hasta dejar una abertura considerable. En la penumbra, apenas se podía divisar cosa alguna, pero era indiscutible que una silueta ingresó a la celda.


    Quien fuese, se acercó sin inmutación a la litera donde siempre yo dormía, y se oyó un quejido profundo de dolor que continuó por aproximadamente dos minutos, hasta que el silencio reinó nuevamente. La persona que había ingresado, se marchó rápidamente y el portillo de inmediato volvió a cerrarse.


    Completamente absorto, bajé de la litera para ver qué había ocurrido.


    —¿Sergei? —Lo llamé en un susurro—. Sergei, ¿estás bien? —No respondió.


    Palpé su cuerpo y estaba empapado. Levanté la mano y entre mis dedos sentí un líquido viscoso y tibio. Mi cuerpo se paralizó al darme cuenta de lo que había pasado.


    A Sergei, lo habían matado.
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    Nadie había hecho caso a mis gritos de pedido de auxilio, cuando noté que Sergei sangraba.


    —¡Sergei! ¡Sergei! Aguanta un poco, amigo. —Le supliqué, mientras sentía un leve pulso en su muñeca.


    Con las luces apagadas, nada podía hacer por él.


    Luego de una hora, aproximadamente, vinieron a revisar a qué se debían mis gritos. Para entonces, la poca esperanza que tenía que Sergei sobreviviera, se habían ido a la mierda. No podía dejar de llorar, no podía dejar de sentirme culpable porque, si de algo me estaba dando cuenta, era que el encargo iba apuntado hacia mí.


    Mi número, el lugar donde dormía, era evidente que alguien quería hacerme desaparecer y ese día comprendí, que si seguía encerrado, la próxima vez no fallarían.


    La mañana transcurrió lenta y tortuosa. Odiaba el cigarrillo pero la ansiedad que me estaba arañando las entrañas, me empujó a encender uno de los tantos que mi difunto compañero de celda guardaba. Aspiré y tosí con fuerza, por tragar el humo inadecuadamente. Lo volví a intentar, lográndolo a duras penas. Traté de pasar desapercibido y ni siquiera salí de la celda para que no me viesen y se dieran cuenta que se habían equivocado de blanco. Ya en la tarde, me quedé sumido en el sueño y los golpes en los barrotes me hicieron reaccionar.


    —¡Número 00787, despierta! —ordenó una voz potente y de inmediato me incorporé, frotando mis ojos—. Acompáñame.


    Los barrotes cedieron despacio, dejando una abertura para que saliera. No me fiaba de ese hombre y temía que fuese una trampa en la que me hicieran caer para terminar lo que iniciaron anoche.


    —¿Dónde me lleva? —pregunté preocupado, sin obtener respuesta.


    Cuando noté que nos dirigíamos en dirección a la entrada y salida del área de reos, mi pecho comenzó a palpitar y una cálida esperanza volvió a nacer dentro de mí.


    —El número 00787. —Volvió a decir el hombre por un intercomunicador que se encontraba detrás de un mostrador con cristales blindados.


    El susodicho asintió, yendo un momento hacia el fondo.


    —¿Qué está ocurriendo? —Torné a preguntar y, con cansancio, el guardia cárcel habló.


    —¿Acaso no es evidente? Eres libre —dijo como si nada, mientras el hombre del otro lado volvía con una bolsa negra que le tendió a quien me escoltaba—. Toma; son tus cosas. Puedes cambiarte en esa habitación, mientras termino con el papeleo aquí.


    Tardé en procesar aquella gran noticia y no pude mover mis pies. El hombre me empujó, haciéndome reaccionar, y luego de siete largos meses, una sonrisa genuina se dibujó en mis labios. Después de aquello, todo pasó tan rápido que solo pude ser consciente de que mi corazón palpitaba y sentía de nuevo, la sangre recorrer mis venas.


    Sin más, me encontré con mi madre y con Zac, que aguardaban por mí para regresarme a casa.


    Al dar un paso fuera, extendí mis brazos de par en par, cerrando los ojos y aspirando ese aire que me habían arrebatado injustamente. El olor a libertad invadió mis fosas nasales y me sentí listo para hacer lo que en todos estos meses había imaginado: buscar a Camile y preguntarle los motivos para haberme hecho aquello.


    Prácticamente corrí hasta mi madre, quien no dejaba de derramar lágrimas. Al estrecharla, nos fundimos en un profundo abrazo que fue suficiente para reconfortar a mi alma carente de sentimientos, a esas alturas.


    Cuando me separé de ella, Zac se acercó también a propinarme un fuerte abrazo.


    —¿Listo para regresar a casa? —preguntó con una sonrisa y asentí —. Es bueno que estés de nuevo fuera, Henry. Te extrañábamos.


    —Yo también los echaba de menos. ¿Sabes algo de… ella? —Me encontré preguntando y negó. Resoplé con resignación y caminé en dirección donde estaba el coche de Zac.


    Todo el camino lo hice en silencio, con la mirada perdida hacia fuera, viendo nada, sumido en mis pensamientos. Pensaba en cómo haría para comenzar una nueva vida sin resentimientos, sin el dolor que sentía en la herida que se encargaron de hacerme en el alma, aquellas malditas personas; lejos de mi hija, sin un trabajo y sin la posibilidad de dar pelea por su custodia.


    Aún con todo lo que me había hecho, no podía evitar incluirla en esa lista tormentosa de personas y cosas que amaba tanto, y que había perdido. No podía solo ignorarla de mis pensamientos y de mis recuerdos, siendo que la simple evocación de su nombre, era una daga filosa que se hundía en la herida que rasgaba mi corazón y mi alma.


    Me dolía. Más que nada, más que nadie, Camile me dolía, porque a pesar de todo la seguía queriendo, la seguía amando.


    Me perdí tanto en aquellos ojos que me idiotizaron, que ni siquiera me percaté del rumbo que Zac tomaba en la carretera.


    —¿Dónde vamos? —indagué.


    —Es una sorpresa —replicó y suspiré sin ningún entusiasmo.


    —Es una sorpresa que estoy segura te gustará, hijo —acotó mi madre, presionando levemente mi hombro por detrás, y solo asentí, tocando su mano.


    Nos adentramos en un camino boscoso, que cada vez se me hacía más largo, hasta que Zac frenó delante de un majestuoso portón de hierro negro. En cuestión de segundos, las rejas se abrieron de par en par y seguimos andando hasta que por fin, una enorme fuente se divisó, delante de una mansión que jamás imaginé podría ver más que en la televisión y revistas.


    Zac aparcó el coche y descendió como si nada, mientras un hombre vestido de manera muy elegante, bajaba por la escalinata que llevaba a la entrada principal.


    —Por favor, ven, Henry… —pidió mi madre, ya fuera del coche.


    Con un tanto de recelo, hice lo que me pidió.


    Enlazó su brazo al mío y me obligó a andar detrás del hombre que, evidentemente, era el mayordomo. Al ingresar a aquella majestuosa mansión, no pude evitar preguntar qué hacíamos en un lugar como aquel.


    —¿Qué significa todo esto, mamá? —Me encontré cuestionando y ella sonrió.


    —Ya verás… —siguió tirando de mí, cruzando todo el enorme salón de aquel lugar, hasta llegar a una enorme puerta de madera lustrada en la que podría ver mi propio reflejo.


    El mayordomo las abrió de par en par, y allí dentro se encontraban las personas más importantes de mi vida.


    —¡Sorpresa! —gritaron al unísono ese par de renacuajos que eran mis hermanos, lanzándose con todo sobre mí.


    De inmediato los abracé y no pude evitar derramar algunas lágrimas en el proceso. Por Dios que los había extrañado demasiado.


    —Te extrañamos, Rick. No sabes cuánto te hemos echado de menos… —musitó con la voz entrecortada, Emma, quien desde pequeña utilizaba aquel apelativo para referirse a mí.


    —Y yo a ustedes, pequeña mariposa —respondí, besando su frente y sacudiendo el pelo de mi hermano Fred.


    —No lo creerás, Henry —habló el más pequeño—, pero te irás de espalda cuando te cuente todo lo que sucedió desde que te fuiste.


    Fruncí el ceño al ver que un sujeto muy parecido a mi madre, se iba acercando a nosotros. Mis hermanos fueron deshaciendo su abrazo y lo vieron con una sonrisa demasiado fraternal. Algo dentro de mí se alertó. Mis instintos me decían que él fue quien me ayudó. Mi madre se acercó hasta mí, tomando mi rostro y sonriendo como hace tiempo no lo hacía.


    —Henry, quiero presentarte a una persona muy importante para mí… —inició, haciéndose a un lado para que siguiera viendo a aquel sujeto—. Él es Frederick Ritter, mi hermano.


    La miré con asombro, y luego fijé mis ojos en él, quien tenía las mismas facciones que mi madre. Ese tono de ojos un tanto celestes, tal y como lo habían heredado mis hermanos. Incluso, mi madre le había puesto a mi hermano el mismo nombre, así que no podía estar siendo una broma.


    Frederick Ritter se acercó hasta mí, y como si me hubiera estado esperando durante mucho tiempo, me estrechó entre sus brazos, acompañado de un suave llanto que quería camuflar. Correspondí su abrazo fraterno de inmediato, diciéndome a mí mismo que estaba en lo cierto, y que ese hombre había sido quien me había ayudado a salir en libertad.


    —Es un placer conocerte, hijo… —musitó, cuando por fin se había separado de mí—. Sé, que seguramente tienes muchas preguntas que necesitan respuestas, pero quiero que hoy disfrutes de tu familia, que te rodees del cariño de tu madre y de tus hermanos. También de tu amigo, que ha sido tan obstinado para lograr que yo supiera de la existencia de ustedes. —Volteé a mirar a Zac, que solo se encogió de hombros—. Disfruta hoy, Henry, porque mañana será otro día, y tú y yo conversaremos seriamente de todo lo que ha pasado, de todo lo que esos malditos hicieron contigo, y de los planes que tengo para ti. —Sus palabras sonaron duras en su última frase y sentí cómo todo en mi ser se estremecía—. Te prometo que recuperarás a tu hija, y por sobre todo, recuperarás tu vida y nos cobraremos cada lágrima que tú y nuestra familia, han debido derramar por causa de personas inescrupulosas.


    No tuve palabras para replicar por el enorme nudo que atoraba todo en mi garganta. Solo asentí con la cabeza y él palmeó mi espalda, disculpándose conmigo y deseando que disfrute de esa cálida bienvenida.


    Mi madre me explicó toda la historia detrás aquella grata noticia y que ese hombre, quien resultaba ser nada más y nada menos que mi tío, estaba enfermo y debía descansar la mayor parte del tiempo.


    —Henry, es una larga historia y solo quiero que escuches y no me juzgues a mí, ni a tu padre… —inició mi madre y asentí—. Yo estaba comprometida con un hombre de nuestro círculo desde hace mucho tiempo, pero no estaba enamorada. Simplemente acepté la decisión de mi padre, que no aceptaba negativas a sus imposiciones. Sin embargo, cuando conocí a tu padre, en una de mis visitas a la empresa de tu abuelo, me enamoré perdidamente de él con solo mirarlo, con solo sentir su tacto firme sosteniéndome de la cintura, porque, andando distraída, había chocado con su cuerpo sin querer.


    »Comencé a sentir cierto ahogo, cada vez que en casa se mencionaba mi compromiso, o mi entonces novio me visitaba. No podía arrancar de mi mente a ese hombre que me había hechizado por completo, y decidida, convencí a Frederick de que me llevara nuevamente a la empresa. Pregunté por él y lo invité a salir —sonrió, evocando aquellos tiempos con lágrimas—. Él sabía que estaba a punto de casarme y puso resistencia a lo que indefectiblemente ambos sentíamos, pero yo fui imprudente, caprichosa y para nada precavida. Cuando llegó a oídos de mi padre el rumor de que me veía con uno de sus empleados, el despidió a tu padre y adelantó la fecha de la boda. Desesperada, me escapé de la casa una noche y lo fui a buscar, diciéndole que lo amaba y que preferiría morir a casarme con otro que no fuera él. Tu padre era tan razonable que trató de hacerme entrar en sí, sobre todo lo que perdería al ponerlo a él por sobre mi familia, pero lo convencí y en una semana huimos, nos casamos y desaparecimos de la ciudad. Un tiempo después, quise buscar a tu tío Frederick porque ambos éramos muy unidos, pero entonces me enteré que algo malo había pasado con él y me sentí culpable por haber actuado tan imprudentemente, pensando solo en mis sentimientos.


    —¿Qué le ocurrió? —pregunté desconcertado e intrigado con todo lo que mamá iba revelando.


    —Él, al igual que yo, también estaba comprometido con alguien de nuestro entorno. Estaba muy enamorado, enloquecido por aquella mujer. Ella lo apreciaba, pero yo sabía que no lo amaba como él a ella, sino que estaba enamorada de otro hombre. Cuando yo me fui, aquel otro hombre simplemente la enamoró y se casó con ella, arrebatándole a Frederick la posibilidad que tenía de ser feliz.


    —No lo entiendo, mamá. ¿Por qué te sentirías culpable de algo así? —indagué.


    —Es que el hombre que se casó con la mujer que amaba tu tío, fue mi ex prometido, y en ese entonces pensé que al dejarlo libre, contribuí a que se la quitara.


    —Eso es absurdo… —opiné y asintió.


    —Ahora también lo veo de esa manera, pero entonces creí que era mi culpa. Cuando tu padre se enteró de mi intención de buscar a Frederick, me hizo prometerle que jamás volvería a acercarme a mi familia, ni a nadie que tuviera que ver con ese círculo, y se lo prometí porque ya había iniciado una vida a su lado, te esperaba a ti y ya nada tenía que ver con esas personas.


    —Por eso, cuando comenzó mi relación con… ella… —no podía mencionarla. Su nombre vagando en mi boca me sabía a veneno—, no te veías contenta…


    —No era eso, hijo. Es solo que viví en carne propia todo aquello y sabía que no sería fácil.


    —¿Te arrepientes de haber escogido a papá?


    —Nunca, cariño. Pero sé lo que acarrea situaciones como la mía y tu padre, y como la tuya y Camile —explicó.


    —No quiero que la vuelvas a mencionar, mamá. Te lo suplico. —Me encontré exigiendo y ella me vio con tristeza—. El señor Frederick se ve muy molesto por todo lo que ocurrió conmigo… —Cambié de tema.


    —Sí, cariño. Está muy molesto y haberle mencionado el apellido Harrison, empeoró la situación… —susurró apenas.


    —Y eso, ¿por qué, mamá?


    —Porque él cree que todas las personas con ese apellido, acarrean desgracias. —La miré confundido—. Henry, mi prometido, a quien dejé por tu padre, era George Harrison; el padre de Ca… de ella —confesó.


    Me costó procesar aquellas palabras. Enterarme que mi madre era de una familia acaudalada, ya de por sí significaba una gran sorpresa, pero saber que el padre de Camile fue su prometido, sí que implicaba una noticia inesperada.


    —Entonces, la madre de ella, ¿es la mujer que abandonó al señor Frederick?


    Mamá afirmó con un asentimiento leve de cabeza.


    —Por favor, Henry, sea lo que sea te proponga tu tío en cuanto a aquella muchacha, no cedas, no aceptes. Vengarte no te hará más feliz ni mejor persona. Olvídala y trata de comenzar de nuevo, te lo suplico —pidió mi madre, angustiada.


    Vengarme…


    Hacerles pagar a todos, aquella injusticia, aquel encierro injustificado y el intento de homicidio en mi contra.


    Jamás había pensado que tendría posibilidades, pero si el señor Frederick me ofreciera aquella oportunidad, por supuesto que no dudaría en tomarla.


    —Henry, dime, por favor, que no estás pensando en ello.


    —Lo siento, mamá, pero por esta vez no podré complacerte.


    Las cartas estaban echadas delante de cada jugador, y solo restaba voltearlas para ver a quién favorecía la fortuna.


     


    

  


  
    Capítulo 6
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    La noche había sido dolorosamente larga. Me costó acostumbrarme a la cama y a las sábanas de seda después de tanto tiempo, sin contar que el único lugar donde había dormido en lugares similares, fue con ella. 


    Luego de dar vueltas y vueltas en la cama, me había puesto de pie y caminé hasta el enorme ventanal con vista al jardín para abrirlo y dejar que ingresara ese aire helado que habitaba afuera. Necesitaba dejar de sentir, dejar de pensar y por sobre todo, dejar atrás todo instinto de compasión que pudiera seguir viviendo en mis adentros. 


    Cerré mis ojos y aspiré el aire helado de afuera. A pesar de estar con un simple pantalón de chándal y desprovisto de ropa en la parte superior de mi cuerpo, no sentía nada. No sentía frío, no sentía calor y de esa misma manera necesitaba que mi alma estuviera.  Quería opacar el intenso dolor de aquella enorme herida que ella había dejado, y que no cicatrizaba. Necesitaba terminar con todo lo que aún sentía por ella para poder iniciar con mis planes. 


    Suspiré profundo y una pequeña lágrima rodó por mi mejilla. Entendí que llorarla por última vez, ayudaría a cerrar de una vez por todas, ese ciclo en el que un estúpido e ingenuo muchacho humilde se sentía enamorado y amado por una mujer como ella. 


    Las lágrimas fueron cayendo gota a gota, arrancando de mi pecho toda ternura que pudiera volver a sentir por ella. Cuando ya no tuve nada que sacarme del pecho, me tomé una larga ducha helada para olvidar todo pensamiento y ganas de ir a buscarla. Despacio, tallé mi cuerpo, intentando sacarme las huellas de sus besos de la piel, como si aquello tuviera sentido. Al salir con una toalla enrollada a mi cintura, no supe qué ponerme. Tampoco había indagado lo que había en aquella enorme habitación, que bien podía tener las mismas dimensiones de mi antiguo departamento. 


    La alcoba, de un color gris claro con varias secciones de blanco, estaba amoblada con una enorme cama matrimonial y cabecera de tapizado negro. Las mesitas de noche a cada lado, también negras, portaban lámparas sencillas y modernas en forma de tubo. De frente a la cama, a varios metros y cerca de la luz que provenía del ventanal, se encontraba colocada estratégicamente un mesa de cristal redonda, con sillones de cuero negro ubicados uno frente a otro. El suelo estaba cubierto por entero con una alfombra negra y las paredes decoradas con cuadros modernos. 


    Del lado derecho de la cama, visualicé dos puertas pintadas de blanco. Abrí la primera y se trataba de un espacioso tocador al que no le faltaba nada. Todo de un blanco inmaculado: gavetas, piso y mosaico. Y al fondo, una enorme tina que paralizó mis latidos por un instante. De inmediato cerré la maldita puerta. No debía recordar, no debía ser blando ni estúpido otra vez. Sacudí la cabeza, tragué con dificultad y caminé en dirección a la siguiente puerta. Al abrirla, me quedé sin habla.  


    Se trataba de un vestidor enorme, con trajes de diferentes tonalidades colgando de un lado. Del otro lado, atuendos informales pero iguales de elegantes, colgaban del perchero como si se tratara de una tienda.  Zapatos clásicos, informales, deportivos, se enfilaban en la parte inferior. Y en el centro, una variedad exquisita de corbatas, relojes, cinturones y pañuelos que supuse serían para los trajes. 


    Exploré despacio el lugar y no faltaba nada. Ropa interior, ropa deportiva, calcetines y hasta joyas.  


    —¿Te gusta todo? ¿Hay algo que desees incluir en tu guardarropas? —oí a mis espaldas y me volteé para ver al señor Frederick, vestido impecablemente. 


    —No creo que falte algo aquí. Gracias —dije con seguridad y asintió. 


    —Hijo, vístete por favor y acompáñame a desayudar. Necesito que hablemos seriamente. —Asentí con la cabeza—. Y, Henry, acostúmbrate a este cambio, a este nuevo estilo de vida. Tal vez por tu esencia, y por lo que me ha contado tu madre sobre ti, creas que estos trapos son meramente superficiales y que no tienen importancia, pero créeme cuando te digo que para los planes que tengo para ti, es importante que cambies, no solo por fuera sino también por dentro, ¿comprendes? 


    —Por supuesto, señor Frederick. 


    —Y ya no me llames así, hijo. Dime tío, por favor. Te espero en mi despacho. Al pie de las escaleras, Robert, el mayordomo, te indicará donde es. 


    —En un momento bajo —respondí y afirmó, saliendo del lugar. 


    Para estar enfermo, se veía bastante bien. Parecía un hombre fuerte y duro, de complexión atlética, rasgos iguales a los de mi madre, ojos celestes y pelo castaño. 


    Escogí un pantalón vaquero, una camiseta blanca y un suéter negro. Mi pelo necesitaba un corte urgente y mi barba ser rasurada, aunque viéndolo desde otro punto, me sentaba bien aquel aspecto, haciéndome parecer mucho más maduro. 


    Salí de la habitación, yendo en la misma dirección que en la noche había tomado. Bajé rápidamente por las escaleras sin distraerme en los detalles de la hermosa y clásica casa en la que estaba. Tal y como dijo mi tío Frederick, el mismo hombre que ayer nos recibió afuera, aguardaba por mí al pie de las escaleras. Me indicó para que lo siguiera y caminamos por un largo y ancho pasillo hasta llegar a destino. Me abrió elegantemente la puerta y agradecí, ingresando al despacho. 


    —Pasa, Henry. Ven… —El tío Frederick hizo señas con la mano para que me acercara—. Toma asiento —señaló la silla frente a él, delante de la mesa ya servida con el desayuno—. Robert, sírvenos el té, por favor —pidió y el susodicho comenzó a hacerlo. 


    Desayunamos en un cómodo silencio, hasta que le ordenó al hombre, que ahora sabía se llamaba Robert, para que se retirase. 


    —Sobrino, no me gustan los rodeos y darle demasiadas vueltas a las cosas… —inició, logrando captar toda mi atención—. Yo no tengo esposa, no tengo hijos y por ende, tampoco herederos. Después de encontrar a tu madre, a tus hermanos y a ti, supe de inmediato que no había trabajado en vano todos estos años y acrecentado la fortuna que me dejaron mis padres. Es por esa razón, y porque te he investigado, que deseo una sola cosa de ti. 


    Fruncí el ceño ante sus palabras. No deseaba que nadie me volviera a utilizar de ninguna de las formas. 


    —Se puede saber, ¿qué deseas de mí, tío? —pregunté con cautela. 


    —Quiero que tú seas mi heredero y tomes el control de Ritter Enterprise —respondió con seguridad, dejándome tieso—. ¿Qué dices, Henry? ¿Aceptas mi propuesta? —insistió. 


    —Vaya… realmente, eso no me lo esperaba. ¿Crees que sea lo correcto? —indagué aturdido y afirmó con convicción. 


    —Creo que es la mejor decisión que he tomado en mi vida. 


    —Entonces, acepto, pero con una condición. —Se me quedó mirando con suspicacia, como si ya supiera qué le pediría. 


    —Dime, ¿qué puedo hacer por ti?


    —Necesito vengarme, y tú me ayudarás a hacerlo. 


    Una sonrisa de satisfacción se dibujó en su boca y me tendió su mano para que la estrechara. 


    —Hecho —respondió para mi tranquilidad. 


     


    

  


  
    Capítulo 7
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    —¿Por dónde empezamos? —pregunté ansioso.


    —Comenzaremos desde el principio, Henry. Si quieres hacer las cosas bien, debes tener paciencia. ¿Crees que podrás esperar? —Presioné mis puños sin responder, y sus ojos se fijaron en esa acción—. Escúchame bien, hijo. Si quieres vengarte, debes volverte frío y calculador. Debes aprender a controlar tus impulsos, a no ceder ante provocaciones. Tienes que ser duro y olvidar todo tipo de sentimentalismos. Sé que eres economista y también que eres demasiado bueno, por lo que iniciaremos adentrándote en el negocio de la familia, aprendiendo a manejar todos mis asuntos y para ello, nos iremos a Italia un tiempo —dijo tajante y mis ojos se abrieron de par en par.


    —¡¿A Italia?! —pregunté perplejo y afirmó—. Pero, ¡desde allí no podré hacer nada en contra de esos miserables! No podemos marcharnos, tío.


    —Si haremos esto, lo haremos a mi modo, Henry —dijo con seguridad—. Precisamente, estoy hablando de esto, de tus impulsos y de tu poca paciencia. Debes volverte un hombre fuerte, debes volverte poderoso, temible, y eso no se consigue de la noche a la mañana. Tienes que trabajar duro y demostrar que eres capaz de comerte al mundo a tu antojo. Iremos a Italia y asunto terminado.


    Suspiré, afirmando con la cabeza porque tenía razón.


    —¿Cuándo nos iremos?


    —Hoy mismo. —Lo vi con sorpresa—. No quiero que cometas una estupidez, como buscar a aquella mujer. En tus ojos lo veo, Henry. Tú sigues enamorado y así no podrás llevar a cabo ninguna venganza. Debes despojar tu interior de todo sentimiento de amor hacia ella, o al menos guardarlo en un lugar seguro donde no te haga titubear en tus planes.


    Miré el techo del despacho, completamente confundido. Mi tío tenía razón.


    —A ti no te mentiré jamás, tío. Tienes razón en decir que tal vez sienta esa estúpida necesidad de buscarla, al menos para reprocharle lo que hizo conmigo, pero, ¿crees que irnos lejos cambiará mis sentimientos? Solo quiero dejar de sentir, dejar atrás todo y cobrarme las que me deben.


    Frederick sonrió, afirmó despacio con la cabeza y entrelazó sus dedos sobre la mesa.


    —Te entiendo más de lo que crees, hijo, y te prometo que lo lograrás. Si haces todo lo que te digo, estoy seguro que aquellas personas pagarán por todo lo que han hecho.


    Sus palabras tenían tanta convicción, que no dudé un segundo en que decía la verdad. En que lograría vaciar por entero mi corazón y mi alma para hacer lo que tanto deseaba.


    —Entonces, marchémonos —respondí, mientras jugaba con mis dedos sobre la mesa y mantenía mis ojos fijos en ellos—. Tal vez así, me sienta más tranquilo… —murmuré apenas, repitiéndome a mí mismo que sería lo mejor.


    —Lo haremos, hijo, lo haremos. Aunque, sabes que tenemos un problema, Henry. —Lo miré inquisitivo—. Tu madre… sabes que ella no está de acuerdo, ¿cierto? —asentí—. Entonces, no la hagamos partícipe de esto y seamos lo más discretos posibles.


    —Sí, tienes razón. Ella me dijo que tienes asuntos pendientes con los Harrison… —insinué y afirmó.


    —Si te preocupa que esté utilizándote para vengarme por mis propias desgracias, olvídalo porque no es el caso. No negaré que siento cierto resentimiento hacia Stella, pero existen cosas que no se olvidan y solo quiero evitar que cometas el mismo error que yo —replicó.


    —¿Error? —pregunté con curiosidad.


    —El error de haberme dejado llevar por los sentimientos, y discúlpame, pero ya no deseo hablar del pasado, hijo. —Se removió en su asiento, desviando los ojos a la vista perfecta que le regalaba el cuidado jardín.


    —Lo lamento. —Me disculpé y negó.


    —No tienes por qué. —Se puso de pie, dándome a entender que nuestra pequeña reunión había terminado —. Ahora ve a alistarte, despídete de tu amigo, de tu madre y de tus hermanos.


    —¿Ellos no irán? —No quería volver a estar lejos de ellos.


    —No, Henry. Tus hermanos están en una etapa difícil y es mejor no cambiarles el aire; al menos hasta que terminen el año escolar. Ya luego veremos si quieren reunirse con nosotros. Lleva sólo lo que crees necesitarás para el viaje. Por tus prendas, no te preocupes.


    —Así lo haré. —Extendí mi mano hacía él—. Gracias por todo, tío —expresé y en vez de devolver mi gesto, se acercó y me fundió en un cálido abrazo.


    —Es mi deber. —Palmeó mi espalda, separándose de mí un tanto sensible—. Ahora ve, despídete que en una hora partiremos.


    Salí del despacho rumbo a mi habitación. No tenía demasiadas cosas que llevar, solo mis documentos y alguno que otro objeto personal para mi aseo.


    Me despedí de mi madre y de mis hermanos sin mucho problema. Al parecer, mi tío Frederick ya los había puesto al tanto de los planes que tenía para mí. A Zac lo llamé por teléfono, agradeciéndole por todo lo que había hecho por mi familia y por mí.


    El chofer de la casa nos llevó rumbo a un aeropuerto privado, de donde despegamos en el jet particular de mi tío. Durante el viaje me puso al corriente de que las principales fábricas y cultivos para la producción de sus licores se ubicaban en Campania, una región de Italia ubicada al suroeste del país.


    Aterrizamos en Nápoles y luego de allí, partimos por tierra a Sorrento, donde se asentaba la finca Ritter con los cultivos para sus productos. En la casona imponente, rústica y de estilo clásico, nos acogieron con una calidez que jamás había sentido. Las personas eran sumamente amables, alegres, sin un rastro de tristeza en sus rostros, y fue entonces que comprendí por qué mi tío Frederick había decidido llevarme a ese lugar.


    Lo poco que quedaba del día, los dediqué en descansar porque no había podido conciliar el sueño. Para mi sorpresa, al día siguiente desperté pasado el mediodía y al bajar, un tanto apenado por haberme pegado a las sábanas, me encontré con un festín de banquetes que solo había visto en películas.


    De inmediato, una mujer se acercó para arrastrarme a la mesa, hablando rápidamente en su idioma. Gracias a Dios, en la universidad había tomado algunas clases de italiano y francés, y no me sentía tan perdido y fuera de lugar.


    La semana transcurrió como si se tratara de un minuto.


    El encargado de las plantaciones de cítricos me había llevado a visitar cada rincón de las interminables cantidades de hectáreas que componían aquello, explicándome desde la preparación del suelo, el proceso de cultivo, los cuidados durante el crecimiento de la fruta y las mejores épocas para su recolección. La siguiente semana no fue diferente; recorrimos las plantaciones de vid que rodeaban el monte Vesubio, con la salvedad de que en las tardes debía dedicarle mi tiempo absoluto a mi tío, quien me estaba introduciendo poco a poco en sus negocios. A medida que iba aprendiendo del manejo de la empresa, también visitaba las fábricas para conocer todo el proceso de elaboración, ya que sin ello, no podría negociar con otros empresarios.


    Los días pasaban con sus meses y mi interior se sentía más sereno, más tranquilo. Estar ocupado todo el tiempo, impedía a mi cabeza pensar demasiado en ella. Frederick tenía meticulosamente planeado mi día, mi semana, como si hubiera previsto todo para que mis pensamientos no tuvieran siquiera el mínimo tiempo de clamarla, aunque fuera inconscientemente.


    Había pasado el año volando. Mi madre y mis hermanos nos visitaban al menos cada tres meses, y con Zac mantenía contacto telefónico prácticamente todos los días, pero cuando sentía que la conversación iría hacia lugares que no debía, simplemente me despedía.


    Sabía que mi tío había contratado investigadores privados para que le siguieran la pista a Daniel Adams y a Cristopher Williams, y por supuesto, a aquella mujer, pero no me hacia participe de la información que recibía. Sin embargo, al cumplirse el año de haber llegado allí, las cosas fueron cambiando.


    Negocios turbios, fraudes, sobornos a jueces, falsificación de documentos y un sinfín de cosas ilegales, se detallaban en los informes sobre ese hombre. Entre fotografías acompañadas de reportes, había tres rostros que conocía a la perfección. El de mi pequeña hija, captada desde lejos mientras asistía a la escuela, acompañada por una mujer de uniforme. Mi pecho se presionó, mientras las yemas de mis dedos acariciaban aquella imagen. La extrañaba tanto, que sentía la necesidad de ir a buscarla cada segundo que pasaba. El reporte decía que Jillian no vivía en la misma casa que su madre y su esposo, y que ocupaba un departamento con una niñera y un ama de llaves cerca de la escuela donde asistía. Sentí tanta rabia, tanto coraje porque su madre no sintiera ni un poquito de cariño, compasión o remordimientos hacia ella.


    Dejé la fotografía en su lugar y tomé el siguiente informe.


    Jessica Adams; bailarina profesional y propietaria de academias de baile financiadas por su esposo. Amante de las joyas y la buena vida. De los viajes y la moda…


    Reí con sarcasmo al leer aquello.


    Aquella arpía me las pagaría todas. Una mujer tan insensible como Jessica, no merecía disfrutar de nada.


    Y por último, un rostro angelical escondido bajo una capucha. Tomé, sumamente interesado aquel folio de hojas donde describían toda la historia de Danielle Adams.


    Veintinueve años, economista graduada con honores en el London School of Economics, prácticamente criada en internados desde los cinco años. Su madre, una francesa que cobraba por sus favores, quedó embarazada de un joven muchacho heredero…


    Fruncí mi entrecejo al leer aquello.


    ¿No se suponía que Danielle era la hermana del señor Adams?


    Entonces, era imposible que fuera hija de un joven heredero, aunque...


    No podía ser. Tenía que ser una maldita broma.


    Hojeé y hojeé, leyendo rápidamente, buscando alguna información de su padre, cuando mis ojos dieron con lo que temía, afirmando lo que me imaginaba.


    Me quedé pasmado, intentando procesar la información que acababa de descubrir.


    —¿Ocurre algo, Henry? —preguntó mi tío.


    —Esta información, ¿es real, tío?


    —¡Por supuesto que sí! Al final de cada folio, encontrarás los documentos que avalan los reportes. Certificados de nacimiento, copias de documentos, pasaportes, cuentas bancarias, todo lo que puedas imaginar.


    —Mi Dios… —susurré, poniéndome de pie y caminando en círculos en el despacho de la casona, mientras me pasaba la mano por el pelo.


    —Me estás poniendo nervioso, hijo. Me dirás de una vez, ¿que está pasando?


    Asentí, tomando asiento frente a él.


    —Pasa, tío Frederick, que esta mujer —señalé la fotografía delante de él—, es la clave para destruir a Daniel Adams.


    —¿Eso quiere decir que ya has pensado en un plan? —inquirió.


    —Debo encontrarla y convencerla que venga aquí, conmigo.


    —Explícate mejor, porque no estoy comprendiendo, Henry.


    —Danielle Adams fue presentada como hermana de Daniel, cosa que ambos sabemos ahora, no es cierto. Algo me dice que esta mujer odia a Daniel Adams, igual o más que yo, y la necesito de mi lado para poder llevar a cabo mis planes.


    —¿Crees que aceptará? —preguntó interesado—. Es su familia…


    —Aquí dice —señalé el informe—, que se encuentra en Francia, rentando un cuarto de mala muerte y con un nombre falso. Eso solo quiere decir que se esconde de alguien, y estoy seguro que no es precisamente de mí.


    —¿Crees que él la quiera desaparecer?


    —Estoy seguro —dije sin dudar—. Daniel Adams me dio a entender que Jillian sería su llave para conseguir algo, y ahora estoy seguro que se trata de lo que el viejo Adams le dejó a Danielle.


    —Entonces, eso quiere decir que desapareciendo a esa muchacha, aquella herencia pasaría a manos de tu hija, y siendo apenas una niña, todo ese dinero sería manejado por Daniel Adams… —concluyó mi tío, acariciándose la barbilla y asentí.


    —Es exactamente lo que pienso, tío. Y si no actuamos rápido, ese hombre se saldrá con la suya y mi hija estará en peligro, de la misma manera en que Danielle lo está en estos momentos.


    —Entonces alístate, y ve a buscarla de inmediato. Esa niña corre peligro y fuera de juego, no nos sirve de nada. El jet está a tu disposición, hijo, y toda la información necesaria para encontrarla ya la tienes.


    —Lo haré de inmediato. ¿Crees que ella sepa su verdadero origen? —pregunté para no tomarla de sorpresa con aquella información.


    —No lo sé, pero mi intuición me dice que aún no se ha dado por enterada de que su verdadero padre es nada más y nada menos que Daniel Adams.


    —Entonces la traeré aquí, y luego le diré la verdad.


    —Es mejor así. Ahora apresúrate y ve a alistarte —ordenó y de inmediato obedecí.


    Mientras volaba rumbo a París, volví a repasar la hoja personal de Daniel.


    Embarazó a una prostituta francesa a los dieciséis años y su padre asumió la responsabilidad discretamente para evitar el escándalo, ocupándose de la educación de la niña cuando su madre murió. A la edad de veinticuatro años, fue intervenido quirúrgicamente por una afección en la próstata que lo dejó estéril.


    Su padre, inesperadamente había cambiado su testamento, dejando el ochenta por ciento de sus bienes a Danielle Adams, y el veinte por ciento a Daniel Adams hijo. La lectura de dicho testamento, debe realizarse en seis meses, con el cumpleaños número treinta de Danielle Adams, pero Adams hijo logró aplazar la lectura un año más…


    Eso solo quería decir que Daniel no sabía de su paradero y temía que se presentara en la lectura del testamento. Solo por eso debió haber impedido que aquello se revelara.


    Guardé toda la información que tenía y suspiré. Debía ser paciente, astuto y cauteloso si quería lograr mi cometido. No podía actuar con pasos en falso ni a ciegas. Además, debía buscar las palabras adecuadas y justas para convencer a Danielle de regresar a Italia conmigo, pero sobre todo, de ayudarme a destruir a su propio padre.


    Cuando llegamos a París, cogí un taxi señalando la dirección a la que debía ir. Al llegar al lugar, el chofer me advirtió que debía ser cuidadoso porque la zona era concurrida por prostitutas y ladrones.


    Caminé despacio, adentrándome entre el gentío, buscando a diestra y siniestra a una pelirroja. Las horas pasaban y comenzaba a desesperarme, por lo que opté por ir hasta la pensión donde residía, a esperarla. Ya entrada la noche, una esbelta figura se acercó rápidamente a la entrada del condominio. De inmediato, pude ver que se trataba de la mujer a la que estaba buscando.


    Sin dudarlo, mientras trataba de abrir la puerta, la intercepté en el umbral, logrando que reaccionara como lo imaginaba. Trató de empujarme para salir corriendo, pero con agilidad la abracé por la cintura y tapé su boca, evitando que gritara. Arrastré su cuerpo hasta el callejón más cercano, susurrando a su oído que se calmara.


    —Shhh, ya cálmate, Danielle. Soy Henry Ross, ¿me recuerdas? —Volví a intentar tranquilizarla.


    Sentí que su cuerpo se aflojaba y su respiración se normalizaba. Despacio, la fui soltando, y cuando nuestros ojos se encontraron, me vio con sorpresa.


    —Por Dios… estás vivo… —susurró apenas, acercando la palma de su mano a mi mejilla, como si buscara asegurarse de que no se trataba de una alucinación.


    Mi cuerpo de inmediato se quedó rígido y me aparté por aquella acción. Hacía tiempo nadie hacia aquello.


    —Lo siento… —susurró—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo me encontraste? —preguntó rápidamente.


    —Siento haberte asustado.


    —No hay problema. Creo que eres la primera persona que me da gusto ver.


    —¿Puedo invitarte a cenar? —pregunté con cautela y negó.


    —Me encantaría aceptar tu invitación, pero no es conveniente para mí acudir a lugares concurridos.


    —Te escondes de alguien, lo sé. Es por esa razón que he venido a buscarte —respondí de inmediato—. ¿Podemos hablar en otro sitio?


    —Claro, si te animas a entrar a mi hotel cinco estrellas, no hay problema —bromeó, señalando la pensión.


    —Créeme cuando te digo que he estado en sitios peores… —susurré, haciendo alusión a la cárcel.


    —Lo sé. Sé que estuviste en la cárcel y todos habían dicho que habías muerto.


    —Es una larga historia que ahora no viene al caso, pero si aceptas mi propuesta, te contaré todo.


    —Entonces, escucharé tu propuesta y luego te daré mi veredicto —sonrió con confianza y ambos ingresamos a la pensión.


    Cuando entramos a su habitación, me sirvió un vaso con agua que acepté. Le expliqué que vivía en Italia y cómo había cambiado mi vida. Se sorprendió gratamente y me narró que, desde la muerte de Gina, se había refugiado en Europa, viviendo en ciudades distintas para que no la encontraran.


    —Estoy a punto de quedarme sin ahorros, y no sé cómo haré para subsistir. Buscar trabajo con mi verdadero nombre, no es una opción para mí —dijo con decepción.


    —Danielle…


    —Dime Elle, por favor —prácticamente suplicó y sonreí.


    —Elle, no voy a mentirte —inicié—. Sabes que Daniel y Cristopher me enviaron a la cárcel. Ellos me arrebataron todo y lo único que deseo es vengarme, pero, para poder hacerlo, te necesito.


    —Lo sé, Henry. Sé que han intentado matarte como a mí, y estoy dispuesta a ayudarte con una condición —dijo sin ningún atisbo de duda.


    —¿Se puede saber cuál es tu condición, Elle? —pregunté con intriga y sonrió.


    —Te ayudaré a vengarte de todos, y sabes que soy el único medio que tienes para hacerlo, solo si te casas conmigo.
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    Mis ojos la vieron con inquisición, sin lograr que se inmutara. 


    —No me mires como si estuviera loca, Henry —pidió divertida y fruncí el ceño—. Tengo mi punto y es una manera de protegerme. 


    —Discúlpame, Danielle, pero lo que acabas de decirme no tiene ningún sentido para mí. ¿Podrías explicarme tu punto? Porque te juro que me siento completamente perdido. 


    —Es muy fácil, Henry. Si tú te casas conmigo, ellos no podrán hacerme nada y además, me cambiaría el apellido y sería más difícil encontrarme. 


    —Yo puedo protegerte sin necesidad de que pasemos por algo así. 


    —No te conozco lo suficiente, Ross, y que te cases conmigo sería algo así como mi seguro de vida. Entiéndeme; o nos casamos o no hay trato. Me caes bien, y si no tuviera mordiéndome los talones al perro de mi hermano, créeme que jamás te pediría algo así. 


    Danielle estaba hablando en serio, al decir que si no me casaba con ella, no había trato. Sin embargo, también reveló que estaba totalmente desinformada de su verdadero origen. 


    Sonreí, asintiendo con la cabeza y me puse de pie del viejo sillón donde había tomado asiento. 


    No tenía demasiado que pensar. 


    Extendí mi mano hacia ella, quien de inmediato la tomó y la acerqué hasta mí. 


    —¿Qué pasará cuando quieras rehacer tu vida? —pregunté, tratando de saber qué pensaba. 


    —Eso no ocurrirá —respondió con suma seguridad—. Luego de que ocurriera lo de Gina… —Su cuerpo comenzó a temblar y sus ojos brillaron por la necesidad de derramar lágrimas—. Eso no pasará. Al menos, no conmigo. ¿Qué me dices tú? —Revirtió los papeles—. ¿Qué ocurrirá si deseas rehacer tu vida? 


    —Mi único propósito por el resto de mi existencia, es recuperar a mi hija y que las personas que me despojaron de todo, paguen. Nada más. 


    —¿Y Camile? ¿Qué hay de ella?


    La sola mención de su nombre, hizo que me apartara de inmediato de su cuerpo. 


    —Camile es una más en mi lista, Danielle. Y preferiría que no la volvieras a nombrar. Es un asunto del pasado, con deudas que cobraré en el futuro. 


    —No comprendo… —susurró confundida—. ¿Camile fue cómplice de Daniel y Cristopher? —preguntó sin poderlo creer y asentí con la cabeza—. No lo creo, Henry. Es imposible, ella jamás te hubiera traicionado de esa manera. 


    —Pues lo hizo, y tengo pruebas de que fue ella quien me envió a prisión. 


    —Creo que te han manipulado, Ross —replicó con demasiada convicción—. A esa mujer le saltaban las chispas con solo verte, y ardía de celos cuando nos veía conversando amigablemente. No, no y no. Simplemente no me lo creo —sacudió la cabeza. 


    —Lo que tu creas o no, es irrelevante, Elle. Y por favor, no vuelvas a mencionarla. 


    —Pero… 


    —Pero nada. —Zanjé de una vez por todas. Lo menos que necesitaba era a alguien que destruyera en un segundo todo lo que había logrado en un año, en relación a mis sentimientos por aquella mujer—. Mejor prepara tus cosas, porque nos marchamos ahora mismo —ordené ya impaciente. 


    —¿Eso quiere decir que aceptas mi propuesta? 


    —¿Acaso tengo otra opción? —repliqué y negó—. Entonces, ya sabes la respuesta. 


    —No se diga más, y salgamos de aquí de una vez por todas —susurró, envolviendo su cuello con una bufanda morada y volviendo a colocarse la chaqueta que se había quitado al entrar aquí—. Lista. 


    —¿No tienes equipaje? —pregunté con el ceño fruncido y negó—. Bien, entonces andando. 


    Cancelé el pequeño cuarto con la encargada de la pensión y cogimos un taxi para el aeropuerto.  Danielle se quedó dormida apenas despegamos, pero yo, solamente pensaba en la manera de convencerla para que desistiera de su absurda idea de casarnos. 


    Llegamos con el alba a la villa de mi tío, donde nos recibieron y acomodaron las cosas de Danielle en una habitación de huéspedes ya acondicionada, puesto que había comunicado acerca de nuestra llegada.  La dejé a cuidado de una de las empleadas para que la ayudaran a acomodarse y le proveyeran todo cuanto necesitara, mientras fui de prisa a mi habitación a darme un baño para reunirme con mi tío Frederick en el desayuno. 


    Al bajar al comedor, él ya aguardaba por mí, y con una sonrisa de satisfacción, se puso de pie para recibirme con un afectuoso abrazo. 


    —¿Has tenido un viaje productivo? —preguntó, inusualmente alegre. 


    —Digamos que sí, aunque no fue fácil convencerla de que viniera aquí, conmigo. 


    —Es una muchacha muy hermosa… —dijo, viéndome de reojo y solo asentí con una sonrisa—. ¿Cuál podría ser el problema para convencerla? 


    —Tuve que prometerle algo que no puedo cumplir, tío.  Y estoy seguro que armará un berrinche cuando se lo diga. Así que, necesito de toda tu ayuda para convencerla de quedarse. —Me llevé a la boca un bocado del omelette que me habían servido, degustando la exquisita mezcla de sabores que se deshacían en mi paladar; producto de la combinación de hierbas que utilizaba la cocinera. 


    —¿Y se puede saber qué le prometiste a esa muchacha? —preguntó intrigado. 


    —Le prometí que me casaría con ella, a cambio de que viniera aquí conmigo —expliqué, y el rostro de mi tío se llenó primero de asombro, y luego de diversión, rompiendo en carcajadas como nunca antes lo había visto hacerlo. Dejé el tenedor que tenía en la mano sobre mi plato, y me crucé de brazos para verlo con seriedad—. ¿Qué te causa tanta gracia, tío? 


    —Pues… —Se secó las lágrimas que había derramado entre risas—. Me parece demasiado gracioso que, a pesar de haberte entrenado lo suficiente para no caer en manipulaciones, esa pequeña se haya salido con la suya. 


    —Te estoy diciendo que no lo haré… —Bebí un sorbo de café y esta vez, quien se cruzó de brazos viéndome con seriedad, fue Frederick. 


    —¿Por qué? —preguntó, y casi le escupí en la cara el café que tenía en la boca—. ¿Por qué no lo harás? ¿Porque sigues enamorado de una mujer que te traicionó y le guardas fidelidad? —cuestionó con cierta rabia en el matiz de su voz, y lo miré sorprendido. 


    —¡Por supuesto que no es por eso! —repliqué de inmediato—. No puedo casarme con ella, porque no la amo. 


    —¡¿Y eso  qué, Henry?! —respondió para mi sorpresa—. ¿De qué te ha servido el amor?  


    —No se trata solo de eso, tío. No puedo casarme con ella, porque jamás existiría nada entre nosotros. Sería atarla y atarme a una unión sin sentido, que solo nos dará a ambos pura infelicidad. 


    —¿Puedes decirme cuál fue la explicación de esa muchacha para pedirte que te casaras con ella? —indagó, descolocándome aún más. 


    —Dice que es la única manera de protegerse, que casarse conmigo sería su seguro de vida… —Él sonrió, asintiendo con la cabeza. 


    —Es mucho más inteligente de lo que pensé, y de lo que creí eras tú. —Fruncí el ceño, mirándolo con reprobación—. No me mires así, Henry. Lo que digo es la verdad. Esa muchacha piensa mejor que tú, porque lo hace con instintos de supervivencia, no con sentimientos. Y tú serías demasiado estúpido si no te casaras con la persona que será la dueña de todo lo que tu enemigo desea. 


    Mis ojos se abrieron, de par en par, comprendiendo al fin el punto de Frederick. Y me sentía un completo idiota al no haberme dado cuenta de los beneficios que me daría ser el esposo de Danielle. 


    —Dime, ¿qué decisión tomarás ahora? ¿Te casarás con esa muchacha, o seguirás en la obstinación de no hacerlo por tus estúpidos ideales del amor? Créeme, Henry, que si sigues pensando así, no llegarás a ningún lado y echarás a perder todos nuestros planes. 


    —Lo lamento, tío. Sé que tienes razón. 


    —¿Me dirás de una vez que harás? 


    —No tengo nada más que pensar; me casaré con Danielle Adams hoy mismo. 


    Frederick asintió con auténtico placer cuando escuchó aquellas palabras, y de inmediato ordenó que se dispusiera todo lo necesario para un banquete de bodas.  Acordamos que esa misma tarde se celebraría una pequeña ceremonia de unión civil, y que al día siguiente, estarían listos los nuevos papeles de Danielle. 


    En el transcurso del tiempo que llevaba en la Villa Ritter, nombre del establecimiento de plantaciones donde residía, había reemplazado legalmente mi apellido Ross por Ritter, y con las influencias que poseía mi tío, no fue ningún problema, por lo que Elle, a partir de mañana, sería oficialmente mi esposa: la señora Danielle Ritter. 


    Luego del desayuno en que había decidido unirme a ella, le había comunicado personalmente que tuviera listos sus documentos y que en la tarde se oficiaría el matrimonio. Ella, feliz de una manera más tranquilizadora que emotiva, se había acercado a propinarme un suave beso en la mejilla y a darme las gracias. Salí disparado de esa habitación, porque no quería que despertara en mí ningún tipo de sentimientos, y no me refería a un amor como el que siente un hombre hacia una mujer, sino que Elle me causaba cierta ternura que me incitaba a querer protegerla, como si fuese una hermana para mí. Sin embargo, sabía de sobra que aún no me podía fiar del todo de ella, menos sabiendo cuál era su verdadero origen. 


    Luego de aquel momento y de salir corriendo de su alcoba, caminé sin rumbo con la mente completamente aturdida. En menos de diez horas, sería un hombre casado con la mujer que menos había imaginado en mi vida. 


    Había detenido mis pasos al llegar a un pequeño acantilado a orillas del Vesubio, admirando el paisaje imponente que ofrecía la región. De pronto, y sin siquiera preverlo, saqué de mi bolsillo el colgante que siempre llevaba conmigo para nunca olvidar mi propósito. Lo expuse en el aire, a la altura de mis ojos, admirando el anillo con aquella piedra de un color inusual que iba suspendido del colgante.  Me recordaba tanto a sus ojos… me recordaba tanto a aquella noche en la que me sentí el hombre más afortunando y dichoso del mundo, y me detestaba tanto por ello. 


    Lo tomé en un puñado, presionándolo para aplacar la rabia que sentía, pero sabía que si no lo lanzaba al  vacío, esos recuerdos no desaparecerían.  


    —¿Luchando contra el pasado?


    Escuché su voz a mi espalda, tomándome por sorpresa.


    Compuse mi mejor expresión y giré sobre mis pies para verla de frente. 


    —Más bien, planificando mi futuro. —Caminé hasta acercarme a ella, mientras, entre mis dedos, sostenía el colgante que trataba de desabrochar para separarlo del anillo—. ¿Cómo me encontraste? —pregunté para ganar tiempo. 


    —Uno de los trabajadores mencionó que siempre vienes aquí, cuando quieres estar solo. 


    —Entonces, ¿qué haces aquí si sabes que quiero estar solo? —repliqué, ladeando la cabeza y sonrió. 


    —Necesito dejar en claro algunas cosas, antes de casarme contigo. —Sonreí con sarcasmo y enarqué una ceja. 


    —¿Aún sigues teniendo más condiciones? —repliqué divertido. 


    —Sabes que nunca podría darte lo que cualquier mujer, Ross —prosiguió con cierta pena y un leve rubor cubrió sus mejillas. 


    —¿Y eso por qué? —pregunté con diversión y me vio con sorpresa—. Después de todo, fuiste tú quien me pidió matrimonio a mí, o mejor dicho, me chantajeaste para que me casara contigo. Al menos, merezco disfrutar de los placeres del matrimonio, ¿no crees? —Su rostro ya se había teñido de un rojo intenso y tuve que contener mis ganas de reír a carcajadas. 


    —¡Esto es un negocio! Por ningún motivo tendrías que aceptar mi propuesta si no fuera de utilidad también para ti. Así que, ve haciéndote la idea que conmigo no tendrás esos placeres que según tú, brinda el matrimonio. —Se volteó con furia para marcharse y no pude evitar reír. La tomé rápidamente del brazo para impedir que se fuera. 


    —¡Vamos, Elle! Solo estaba bromeando, no tienes por qué enfadarte. —Su rostro fue tomando nuevamente su tono habitual y me vio, negando con reprobación por mi broma—. Mejor ven… —La tomé de la mano y la arrastré hacía el mismo sitio donde me encontraba cuando llegó—. Hagamos esto bien. —Saqué el anillo que había comprado para aquella mujer, y lentamente lo deslice por el dedo anular de Danielle—. ¿Aceptas ser mi esposa, Danielle Adams?  


    Ella solo sonrió, ladeando su rostro, completamente divertida, antes de responder: 


    —Acepto ser su esposa, señor Henry Ross.


    —Ritter, Danielle… —La corregí—. Mi nombre es Henry Ritter, y a partir de mañana, tú serás la señora Danielle Ritter. 
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    La ceremonia civil se llevó a cabo en el majestuoso jardín de la casona, en la Villa Ritter. El tío Frederick había organizado perfectamente todo, y parecía una boda real de la que los invitados disfrutaban amenamente.


    Danielle iba enfundada con un sencillo vestido color blanco, que le llegaba por las rodillas. Sus hombros descubiertos dejaban apreciar su piel pálida y aterciopelada que llamaron la atención de todos los hombres que habían asistido. Su pelo color fuego, apenas recogido y con algunos apliques a modo de corona, caía en cascada sobre su espalda, con ondas que se movían al son de la fresca brisa y refulgían por los rayos del sol que aún no se había escondido.


    Frederick la había escoltado hasta el altar improvisado que habían montado las mujeres del lugar, alegando que no sería una boda sin ello. En el momento en que el juez nos declaró marido y mujer, sentí la extraña sensación de que el pecho se me desgarraba. De pronto, el cielo me pareció demasiado gris, y mi alma se sumió en la más profunda oscuridad, trayendo a mi memoria el recuerdo de aquel momento en que «ella» me había dado el sí a mi tan ansiada petición.


    Comparé ese mundo lleno de luz que me había ofrecido sus palabras, y el amor que pensé era sincero, con este momento lúgubre que representaba mi matrimonio con Danielle.


    No había modo en que se parecieran, ni forma en que las igualara.


    Al momento de tener que besarla, solo le propiné un casto beso en la frente y los invitados, que se resumía a los empleados del lugar y algunos vecinos que eran socios comerciales de mi tío, comenzaron a pedir un verdadero beso que Danielle se encargó de ensartarme, porque no había manera de que mis músculos iniciaran la acción de besar a otra mujer que no fuera aquella que me marcó para mal y para siempre.


    ¡Patético! ¿Cierto?


    La recepción fue alegórica para las personas que aprovecharon para embriagarse y bailar hasta más no poder. Danielle atendió a los invitados que le daban sus buenos deseos, y yo simplemente me retiré a mi alcoba para pensar en el siguiente paso que daría.


    Llevaba un año en Italia, y diecinueve meses si verla...


    No pude evitar preguntarle a la nada cómo se encontraría, cómo se vería… seguramente estaba más bella que nunca.


    Sacudí la cabeza y desprendí la camisa blanca que llevaba puesta, tirándola con rabia hacia un rincón, mientras abría las puertas de la alcoba que me daban acceso a un pequeño balcón con vista al Vesubio. Mis manos se aferraron al barandal de madera lustrada, presionando con furia por traerla a colación otra vez.


    Yo… yo solo debía odiarla, ¡maldita sea!


    Debía recordar a cada segundo que ella no valía ni un pensamiento. No podía olvidar jamás, que haberle demostrado que era capaz de dar mi vida por ella, que era incapaz de lastimarla, solo hizo que ella se aprovechara y me castigara de la manera más horrible que imaginé. Sin embargo, también tenía que aceptar que, de esa misma manera, se llevó mi alma y mis ganas de volver a sentir, aunque sea, un poquito de cariño hacia alguien más.


    Todavía no comprendía como pasó todo… tan rápido, tan de repente. No entendía cómo, un día nos prodigamos tanto amor, tantos besos y caricias, y al día siguiente ella solo me desgarró la vida, dejando abiertas todas las heridas que me causó. Lo único que debía desearle a Camile Harrison, es que se quemara en el infierno con aquellos dos malditos que me arruinaron para siempre.


    Sin embargo, a pesar de todo, Camile Harrison seguía siendo dueña de mí, y ese sería mi tormento: tener que hacerle daño, sabiendo que al hacerlo, mi alma lloraría junto con ella por cada sufrimiento que le propinara.


    Definitivamente, del amor al odio, existía un solo paso.


    ***


    Luego de haber permanecido varias horas en el balcón, pensativo, con las estrellas de testigo y la luna castigándome con tantos recuerdos, traté de conciliar el sueño porque al día siguiente iniciarían mis planes para Cristopher.


    Sabía, por la constante vigilancia a la que lo sometía mi tío, de que Harrison Enterprise estaba al borde de la banca rota. Cristopher era el presidente y estaba desesperado, buscando ayuda económica para que sus acreedores no remataran la empresa ni sus bienes. Al parecer, Daniel Adams había hecho de las suyas, y al notar que el barco se hundiría, retiró todo su capital, dejando pendiendo de un hilo a la compañía. Sin embargo, antes de marcharse con Jessica y mi hija a Suiza, le recomendó a un asesor con el que nos contactamos y estaba encantado de brindarnos su ayuda, a cambio de una considerable suma. En unos cinco meses —la misma fecha en que se cumplirían dos años desde que pisé aquella prisión—, compraría las deudas de Cristopher y le ofrecería un paraíso que aceptaría sin rechistes, sin tener la menor noción de que se abría paso hacia el mismísimo infierno.


    ***


    Apenas había cerrado mis párpados, cuando un ensordecedor grito hizo que saliera de la cama, de la habitación, y fuese a ver qué ocurría.


    Al abrir la puerta de la alcoba, pude distinguir que los gritos venían de la habitación de Danielle y corrí a ver qué le pasaba, al tiempo que mi tío Frederick también salía de su dormitorio. Sin aviso ni contemplaciones, empujé la puerta y vi a Danielle removerse entre las cobijas de su lecho, emitiendo gritos en los que claramente se repetía la palabra ¡NO!


    De inmediato, me acerqué hasta ella y me puse de cuclillas, mientras mis manos tocaban sus mejillas con leves palmadas para que despertara.


    —¡Despierta, Danielle! Es solo una pesadilla… —repetí por varias ocasiones, hasta que al fin logré traerla del mundo de los sueños. O más bien, del infierno que parecía su pesadilla.


    —¡No, no, no! —Siguió diciendo, mientras se aferraba a mi cuello luego de que la ayudara a sentarse en la cama—. ¡¿Por qué?! ¡Por qué tuvo que ser ella! —exclamó desconsolada, hundiendo su rostro en mi pecho, mientras derramaba lágrimas por el desbordado llanto que la consumía.


    —Shhh, fue solo una pesadilla, Danielle. Ya terminó, pequeña. Ya terminó… —susurré, mientras frotaba su espalda para calmarla.


    Sin embargo, lejos de calmarse, negó con la cabeza y levantó su rostro para verme a la cara.


    —No fue una pesadilla, Henry… —Se secó con el dorso de la mano, las lágrimas que corrían por sus mejillas—. Fue real, fue macabro y terriblemente cruel. —La miré confundido, frunciendo el entrecejo.


    —Fue solo un mal sueño, pequeña… —insistí—. Pediré que te traigan leche tibia y verás que con eso, volverás a conciliar el sueño y dormirás tranquila. —Me puse de pie, para ir a ordenar que le trajeran la bebida, pero Elle me tomó de la muñeca, viéndome fijamente a los ojos.


    —Esto no pasará con leche tibia, Ross… —acotó, con la voz estrangulada—. Esto solo pasará el día que aquel maldito no vuelva a ver la luz del día. —Me volví a poner de cuclillas y le presté toda mi atención—. ¿Quieres saber qué sucedió con Gina? —preguntó, revolviendo algo en el centro de mi estómago, porque estaba seguro que no sería agradable lo que escucharía.


     


    

  


  
    Capítulo 10


    DANIELLE


    19 meses antes…


    Día del asesinato de Gina


    Los golpes en la puerta habían hecho que me removiera de tan plácido lugar; el cuerpo de Gina, tan esbelto y sensual, cubría mi anatomía desprovista de ropa.


    Se removió con fastidio y reí porque me encantaba que no quisiera dejarme sola, a pesar de todos los problemas que le había causado. Se incorporó en la cama, y tomó la camiseta que reposaba sobre su mesa de noche. Antes de que se la pusiera, mi dedo índice dibujó un camino desde su nuca hasta sus caderas.


    —No vayas… —supliqué. Era demasiado temprano para visitas.


    —Jamás nadie me visita, y menos a estas horas, por lo que asumo debe ser alguna emergencia. —Se volteó hacia mí y acarició mis labios con la yema de sus dedos—. Ya regreso… —susurró tiernamente, bajando la cabeza y juntando sus labios con los míos, para luego marcharse sonriente de la habitación.


    Rodé feliz sobre la cama, aspirando el aroma de su perfume, aquel que tanto había añorado desde que comenzó a ignorarme con justa razón. Vislumbré, en su mesita de noche, una vieja fotografía en la que posaban muy sonrientes una niña y una mujer, idéntica a Gina. La tomé entre mis manos y pude concebir que la niña en cuestión era ella, y la mujer indudablemente tenía que ser su madre. Acaricié la fotografía y me imaginé a una pequeña revoltosa y devoradora de libros, con esas enormes gafas que cargaba. Sin esperarlo, oí un grito seguido de un absoluto silencio.


    —¡¿Gina?! —La llamé, incorporándome de la cama y tirando del pliegue de la sábana para cubrir mi cuerpo desnudo—. Gina, ¿pasa algo? —volví a preguntar.


    Al no obtener respuesta, me puse de pie, enrollando la sábana blanca a la altura de mis senos y caminé con los pies descalzos, cautelosamente, hacia la puerta de la alcoba. Sin embargo, no pude continuar mi camino porque un fuerte empujón me tiró al piso. Un leve, pero certero golpe en la cabeza, hizo que por un momento la vista se me nublara, mientras un intenso mareo se apoderaba de mí. Cuando recuperé la noción, sacudí la cabeza y con mis manos, fui incorporándome del piso, despacio, hasta lograr sentarme. Levanté rápidamente la cabeza, encontrándome con una escena que nunca olvidaría en mi vida.


    Un hombre sostenía con una mano a Gina del cuello, mientras que con la otra, asía firmemente una pistola cuyo cañón se encontraba metido en la boca de la mujer que amaba.


    Comencé a temblar y los ojos me ardían.


    —Suéltala, por favor… —supliqué, mientras me acercaba a ellos—. Si vienes por mí, déjala ir y tomaré su lugar. —Traté de calmarme para no empeorar la situación, mientras por dentro me estaba muriendo y las entrañas me ardían de la culpa.


    Gina temblaba y estaba pálida, mientras las lágrimas fluían silenciosamente desde sus ojos, descendiendo por sus mejillas. La miré negando, para que no se le ocurriera cometer ninguna estupidez y cerró sus ojos en señal de que había comprendido. El hombre que la sostenía, un moreno con una cicatriz a la altura de su ojo izquierdo, comenzó a adentrarse más en la habitación sin dejar de verme y sin que yo le perdiera la vista. De pronto, aplausos interrumpieron la enorme tensión que se vivía entre aquellas cuatro paredes y mis ojos viajaron hacia la entrada de la alcoba, para ver al hombre que comenzaba a odiar como a nadie.


    —¡Vaya, vaya! —dijo irónico, enarcando una ceja y viéndonos alternadamente a Gina y a mí—. Creí que el trabajo había terminado, querida Danielle… —Se cruzó de brazos, aguardando una respuesta.


    —¡¿Pero qué mierda sucede aquí?! —Otra voz irrumpió en la habitación y pude divisar al pariente político de Daniel, quien al parecer, tenía sus propios propósitos con Camile Harrison—. ¿Gina y tu hermana? —preguntó sorprendido, viendo mi aspecto de pies a cabeza—. ¡Qué asco! Y que desperdicio de mujer… —Me miró con lascivia.


    —¿Qué haces aquí, Daniel? —pregunté con cautela para no provocarlo.


    —La pregunta aquí es al revés, Daniellita. Habíamos quedado en que el trabajo había terminado cuando dijiste que solo eran suposiciones tuyas, aquello de que Ross manipulaba los balances de la empresa. Pero, al parecer mentiste. Mentiste en muchas cosas… —fraseó, haciendo ademanes con las manos y caminando hacia mí.


    ¡Plasss!


    Resonó la fuerte cachetada que su mano derecha le propinó a mi mejilla izquierda, haciéndome caer de cuclillas en el suelo. Su mano de inmediato se enrolló en mi cabellera larga, tirando con fuerza para que me pusiera de pie.


    —Eres una maldita embustera, querida hermanita. —Acercó mi rostro al suyo y pude sentir su aliento acariciar mi piel—. Tuve que desprenderme de una pequeña fortuna para que el mismo gerente que había embaucado a la compañía, confesara que había un faltante millonario, y que lo más probable, era que la nueva gerencia estuviera manipulando los resultados mensuales.


    —Sabes que ya no existe ese faltante, Daniel. Ross ha repuesto todo el dinero que aquel hombre se robó, haciendo inversiones con el capital de la compañía.


    —¡¿Y por qué carajos me lo dices ahora?! ¡Por qué mierda no cumpliste con la sencilla misión que te había encomendado! Tú trabajo era reportar todos los pasos de ese idiota, ¡y no has hecho más que crearme problemas con tu estúpido enamoramiento, niña mongrela! —Tiró mi cuerpo al suelo y se aflojó la corbata color gris que llevaba a juego con el perfecto traje negro—. ¿Cómo supiste lo que hacía ese imbécil para reponer el dinero? —preguntó con dureza y no respondí.


    Caminó enfurecido hasta Gina, tomando la pistola con su mano derecha y jalando del martillo, listo para disparar.


    —Habla, o le meto un tiro en este mismo momento —amenazó y me puse de pie, tratando de acercarme a ella, mientras negaba con horror por lo que quería hacerle a esa buena mujer—. ¡Detente ahí mismo, Danielle! Detente y habla ya, o le meto un tiro a tu puta. Tú escoges.


    —¡Te lo diré todo, pero no la lastimes! —grité rogando, mientras Gina negaba con el rostro totalmente empapado de lágrimas y saliva. El cañón seguía en su boca.


    —Fue una simple casualidad —inicié—. Ross me había pedido mi opinión acerca de varias inversiones en la bolsa y sospeché que estaba realizando movimientos con el capital de la empresa. Había prestado atención innumerables veces al movimiento de sus dedos a la hora de introducir el código de seguridad en el sistema bancario de la compañía. Además, sabía que a diario, a la misma hora, iba al despacho de Camile Harrison y permanecía al menos una hora encerrado con ella, por lo que un día aproveché la ocasión y probé suerte, encontrándome con todos los reportes financieros reales y adulterados, así como los movimientos diarios de capital que realizaba en la bolsa. Lo supe en ese instante y callé porque ya había reunido prácticamente todo el dinero que le habían despropiado a la empresa. ¡No tenía sentido decírtelo ya!


    —¡Tú trabajo era reportarme todo lo que averiguaras de él, no pensar ni creer si algo tenía sentido o no! —gritó, sobresaltándome.


    —Lo lamento, Daniel. Yo creí que no tenía importancia… —expliqué, al tiempo que traté de acercarme hasta él—. Baja el arma y suéltala, por favor. Te lo suplico, hermano… —rogué y gracias a Dios, Daniel retiró el arma de la cavidad de Gina, devolviéndome el alma al cuerpo.


    Sin embargo, poco duró la paz interna que me había dado sentirla a salvo, cuando la jaló con violencia hacia la mesita de noche que sostenía el teléfono, aventándola con fuerza a la cama, mientras le hacía señas al hombre de la cicatriz para que se acercara.


    En segundos sentí cómo me tomaba del cuello esta vez a mí, cogiendo el arma que Daniel le extendió y colocándola en mi sien.


    —¡NOOO! —gritó mi amada Gina, poniéndose de pie a duras penas de la cama para ir en mi auxilio. Sin embargo, las manos de Daniel la detuvieron del brazo, obligándola a sentarse en el borde del lecho—. ¡Suéltala! ¡Te lo suplico, suéltala! —dijo entre sollozos, haciendo que el alma se me partiera en millones de pedazos.


    Ella me amaba. Ella siempre me quiso y si no me hubiera cruzado en su camino, no estaría viviendo este momento de horror.


    —Cálmate, Gina… —dije para tranquilizarla—. Él no me hará daño… soy su hermana —acoté para que ella simplemente se calmara, porque sabía perfectamente que no le temblaría el pulso para aniquilarme.


    Ella negó con vehemencia sin dejar de llorar.


    —No le haré nada si cooperas con mi causa, querida Gina… —intervino Daniel, y sabía que lograría sin mucho esfuerzo someterla, porque Gina era una persona entregada que daría su vida por las personas a las que amaba. Y, lamentablemente para ella, me amaba a mí.


    —¿Qué quieres que haga? —indagó con impaciencia, esperanzada de que Daniel cumpliera con su palabra si obedecía.


    Yo negué con la cabeza para que no le siguiera la corriente, pero Gina solo me ignoró.


    —Llamarás ahora mismo a tu amiga Camile y le pedirás que envié de regreso a Ross, a Nueva York. Toma —tomó el teléfono de la mesa de noche y se lo extendió. Ella lo agarró con las manos temblorosas, mirando fijamente a Daniel—. ¡Llámala ya o mataré a Danielle, y luego acabaré contigo! —gritó exasperado y de inmediato, Gina marcó el teléfono.


    En pocos minutos, había logrado que Camile le dijera que Henry Ross ya iba saliendo de Palm Beach para regresar a la ciudad.


    —Ya hice lo que pediste… ahora suelta a Danielle, por favor, y vete de mi casa —pidió con la voz temblorosa y Daniel negó.


    El hombre que me sostenía, me hizo a un lado y tomó a Gina, colocando el arma esta vez en su cabeza.


    —No lo creo… —replicó Daniel—. Sabes demasiado y no me conviene que andes suelta, por ahí… —hizo una mueca con la boca, y se llevó los dedos a la barbilla—. ¡Ya sé! Haremos un juego que me encanta… —sonrió perversamente y extendió su mano hacia su secuaz, quien de inmediato le dio el arma sin soltar a Gina.


    Daniel le quitó varias balas a la magnum que siempre llevaba consigo, y luego volvió a cerrar el tambor, dándole vueltas hasta que parara. Colocó el cañón en mi sien, mientras yo cerraba mis ojos y rogaba porque la bala fuera para mí, y no siguiera con Gina.


    Ella suplicaba porque no me hiciera daño, pero Daniel sin inmutarse, jaló el gatillo, logrando que mi cuerpo solo se sobresaltara por el ruido mecánico que el arma despidió en ausencia de la bala.


    —Bueno. Mala suerte, Daniellita… ahora probaremos con tu novia, a ver si a ella le va mejor.


    —¡No, Daniel! Por favor, no lo hagas… ten piedad —rogué y solo se encogió de hombros, colocando de nuevo la boca del arma en la sien de Gina.


    La miré suplicante por su perdón, pidiendo por dentro que no ocurriera nada. El terror que desprendían mis ojos, no se comparaban en nada con los azules pálidos de ella que me veían resignados con su destino.


    El cañón del arma, seguía reposando en su sien, llenando de suspenso el momento que parecía eterno, sin que la mano le temblara siquiera al maldito que la sostenía. Cerré mis ojos, rogando a Dios que al abrirlos, todo fuera una maldita pesadilla. Sin embargo, al hacerlo, lo único que vi fue aquella sonrisa macabra que odiaba tanto.


    Él ya tenía lo que quería, y estaba segura que no la dejaría ir.


    La mataría. Podía jurar que la mataría.


    Cuando menos lo esperé, el sonido de un disparo resonó en la habitación, y mi pecho se detuvo, al igual que mi mundo, al ver cómo el cuerpo de Gina caía inerte en el piso, donde despacio se iba formando un charco de sangre que se desprendía de su humanidad.


    Lo había hecho.


    Le había quitado la vida a Gina, y a mí, me había despojado el alma.


    —¡NOOO! —grité, corriendo hasta el cuerpo que estaba tendido en el piso—. ¡NOOO! ¡NOOO! ¡NOOO!


    —¡Despierta, Danielle! Es solo una pesadilla… —oí de manera lejana varias veces, hasta que al fin pude abrir mis ojos, con la respiración agitada.


    Fue una pesadilla. Una maldita pesadilla en donde reviví el momento más doloroso de mi vida.


     


    

  



  

    Capítulo 11
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    Miré a Danielle, completamente descompuesto luego de su relato. Lo que había ocurrido parecía una pesadilla por entero.


    —No estoy mintiendo. Eso fue lo que ocurrió ese día, Ross. Daniel y los demás se marcharon, no sin antes encargarse de montar la escena como si Gina se hubiera quitado la vida.


    —Eso quiere decir que... ¿Gina mintió para que yo volviera de Palm Beach? —pregunté sorprendido y asintió—. Pero, ¿por qué? ¿Qué ganaba haciéndome regresar?


    —No lo sé, pero si descubrí ese día que Daniel necesitaba a tu hija para poder seguir con su plan.


    —Eso, él mismo me lo hizo saber cuándo estuve en prisión. —Me puse de pie y comencé a andar en círculos—.  Necesito recuperar a mi hija con urgencia. Jessica ni siquiera se ocupa de ella y ya no soporto tenerla lejos y saberla en peligro. Daniel le hará lo mismo que desea hacer contigo, cuando ya no la necesite.


    —Ross, necesito vengarme por lo de Gina. Necesito que Daniel desaparezca para poder tener una vida normal —masculló con rabia. La miré con reprobación y negó con la cabeza—. No me veas así, Henry. Sabes perfectamente que tengo razón y que con ese hombre respirando, ni tú ni yo podremos tener una vida normal.


    —No me ensuciaré las manos con la sangre de ese hombre, Danielle. Existen otras maneras de cobrar cuentas —traté de hacerla entrar en razón, pero nuevamente negó con absoluta convicción.


    —Créeme que con ese hombre, el único modo es haciéndolo desaparecer. Es él, o eres tú —aseveró y suspiré poco convencido.


    —Aun así, no me ensuciaré las manos. —Zanjé.


    —Entonces, déjame hacerlo a mí. No me temblará el pulso ni me tentará el corazón matarlo. —Me detuve y la vi directo a los ojos. Ella no mentía.


    —¿Estás dispuesta a matar a tu propio... hermano? —Tanteé y asintió sin dudas—. Es tu sangre...


    —Por desgracia, y ¡por supuesto que lo haría! —replicó.


    —No lo sé, Danielle. Es demasiado arriesgado y peligroso hacer algo así. No me perdonaría que te sucediera algo malo estando bajo mi protección.


    —No me importaría ir a la cárcel, Ross. Por favor, ayúdame a matar a Daniel y te juro que te seré leal por la eternidad —prácticamente suplicó.


    —¡Por Dios, Danielle! Tú me matarás y eso que apenas nos casamos —bromeé y al fin le robé una sonrisa. Me acerqué despacio a ella, poniéndome de cuclillas de nuevo para quedar a su altura. Tomé su mano y suspiré—. Hagamos algo mejor; tú ayúdame con la empresa de mi tío y al paso decidiremos la mejor manera de deshacernos de tu hermano. Por lo pronto, el primero que deberá caer es Cristopher, y ya tengo un plan sobre la marcha...


    —Creo que lo más sensato será desaparecerlo a él también, Ross. Ese hombre te odia y será una piedra en tu zapato.


    —Esa idea si me agrada y bastante. —Bajé la cabeza y posé mis ojos en el anillo que llevaba Elle en su dedo, acariciándolo despacio—. Odio a ese tipo, y que deje viuda a Camile, ayudará exageradamente a llevar a cabalidad mis planes… —susurré sin querer.


    —¿Camile se casó con Cristopher? —preguntó sorprendida y suspiré, afirmando con la cabeza.


    —Lo hizo… —Me puse de pie y caminé hasta el ventanal de la habitación, que daba con el jardín. Aún era de noche y todo estaba en penumbras en un silencio sepulcral—. Justo después de haberme prometido que se casaría conmigo, ella simplemente decidió que se casaría con él.


    —Te juro que aún no puedo creerlo, pero si se casó con él, comienzo a comprender cómo fue que paraste en la cárcel. Solo ella pudo haber levantado una denuncia en tu contra y ahora entiendo tu odio, Ross. Tú te arriesgaste por ella, por su empresa, y te pagó de la peor forma.


    Solo asentí con la cabeza, porque dolía demasiado oír de otra boca lo que ella me había hecho. Pensarlo, saberlo en mis adentros era una cosa, pero escuchar de otros labios lo cruel que resultó ser conmigo aquella mujer, me dolía por demás, me presionaba el pecho hasta más no poder.


    Me quedé suspendido en mis pensamientos por un largo momento en el que Danielle no interrumpió.


    Al parecer, aquella mujer no se conformaba con nada, nunca fui suficiente para ella, pero le haría conocer el mismísimo infierno para que sintiera en carne propia lo que yo había vivido y lo que aún sentía en lo profundo de mi ser.


    Me volteé y con un semblante duro, me dirigí a Danielle.


    —Empaca, querida esposa. Nos iremos de luna de miel…


    Ella asintió con una sonrisa, por que leía perfectamente mis intenciones. Al igual que yo, había sido víctima de la ambición y tuvo que aprender desde pequeña a sobrevivir. Danielle me sería por demás útil, porque entendía a la perfección el juego en el que nos adentraríamos de ahora en más.


    ***


    Esa mis mañana, viajamos a Nueva York y nos pusimos en contacto con el asesor de Cristopher.


    Todo estaba listo y en cinco meses, ese hombre comenzaría a disfrutar de las mieles de la vida sin imaginarse su inminente final.


    El tiempo había llegado, y tal y como trazamos nuestro plan, compré las deudas de Harrison Enterprise, logrando que Cristopher firmara un acuerdo que a simple vista, parecía demasiado favorecedor. Ni siquiera se molestó en leer las letras pequeñas.


    Los meses transcurrían y la administración de la compañía la llevábamos ingeniosamente con Danielle. Era una mujer brillante, pero a la vez había notado que se volvió dura y fría. A veces, me encontraba consolándola en medio de la noche por las constantes pesadillas que la asechaban. Solo así podía ver cierta vulnerabilidad en ella.


    Nos habíamos instalado en la casa de mi tío Frederick, en Hudson Valley, ya que mi madre y mis hermanos vivían en un penthouse en el centro de la ciudad por los estudios de mis hermanos. Emma ya estaba enviando solicitudes en universidades, y en poco tiempo, recibiría respuesta, seguramente, de la mejor casa académica. Era demasiado astuta, y bastante inteligente.


    A pesar de que moría de las ganas por verlos todos los días, no les había informado de mi llegada. Era mejor mantenerlos fuera de mis planes y lejos de mí para que no fueran flanco de represalias si algo llegaba a salirse de mis manos.


    Las cosas no iban mal para mí. Tenía la vida que cualquier persona soñaría. Una jugosa cuenta bancaria, una mansión y una empresa que crecía cada día más. Una bella esposa que resultó ser mi mejor amiga y mi gran cómplice.


    Sin embargo, en el plano del corazón, ninguno de los dos volvió a abrirse.


    Habiendo tantas mujeres en Nueva York, no supe cómo fui a enamorarme justo de la peor de todas. Y lo más estúpido de todo, era que aun sentía que ese amor me seguía quemando y torturando por dentro, mientras ella estaba feliz con él.


    Ahora comprendía aquello de que el amor no entendía de razones, y a duras penas en las noches, debía calmar a la pasión que clamaba su cuerpo en mis sueños, cuando sin esperarlo, me asechaba despiadadamente al cerrar mis ojos.


    Traté de tener aventuras, traté de conocer a otras personas… mujeres hermosas, educadas y cultas, a las que siempre les encontraba un defecto: no eran ella.


    Los días pasaban, torturándome siempre con su recuerdo. Pensar en que disfrutaba en brazos de otro lo que yo le hacía a su cuerpo con mis manos y con mis besos, me atormentaba de una manera que ni siquiera lo había esperado.


    Estar cerca, apenas a kilómetros de su casa y no caer en la tentación de buscarla, era el desafío más grande que me estaba poniendo la vida todos los días.


    Inconscientemente, varias veces pasé por su piso, mirando alrededor para encontrarla. Entonces me sentía un imbécil, un completo estúpido y corría hasta la casa para desahogarme con un saco de box que había comprado al llegar nuevamente a la ciudad.


    Desgastaba mi cuerpo hasta el extremo, para poder conciliar el sueño en las noches sin ser asaltado por aquellos malditos ojos, y ese pelo rubio y sedoso que había venerado como a ninguna otra cosa en el mundo.


    El año, prácticamente había transcurrido en cámara lenta, sin siquiera entender cómo era posible que no me hubiera cruzado tan siquiera con Camile. Compraba revistas, periódicos, imaginando que tal vez su fotografía con alguna noticia acerca de su vida, apareciera en alguna de aquellas páginas. Todo, sin éxito alguno.


    Danielle había contratado un plantel completo de seguridad, que más que nada, parecían matones vestidos con prendas de diseñador.


    Estaba seguro que se trataba de personas que hacían de todo por dinero, y que era con un único objetivo: matar a Daniel cuando tuviera la oportunidad perfecta de hacerlo.


    No interfería en sus asuntos, ni ella en los míos, y de esa manera era mejor y marchaban bien las cosas.


    Otra navidad se avecinaba, junto con el crudo invierno, aunque mi interior jamás cambiaba de estación.


    Me sentía completamente vacío y la vez sobrepasado.


    No poder volver a tener sentimientos hacia otra mujer, me frustraba tanto que siempre terminaba bajo la ducha fría, maldiciendo a aquella condenada que me marcó.


    Esa mañana no había sido diferente y luego de una sesión de extenuante ejercicio, me había dado un baño y puesto unos jeans y un suéter negro. Bajé al comedor para compartir el desayuno con Danielle, como siempre lo hacíamos, pero no la encontré.


    Pregunté por ella al ama de llaves, y me informó que había salido temprano de la casa, pidiendo me avisaran que regresaría para el desayuno.


    —¿Quiere que le sirva café, señor Ritter? —preguntó amablemente la mujer y asentí.


    —Por favor.


    Lo bebí despacio, pensando en qué se traería aquella pelirroja entre manos, cuando como por arte de magia, apareció de improviso.


    —¡Buenos días, querido esposo! —saludó inusualmente feliz—. ¿Cómo has pasado la noche? ¿Espantando a los fantasmas? —bromeó y sonreí.


    —A veces quiero creer que estas peor que yo, en eso de los fantasmas, pero comienzo a pensar que te llevo las de ganar. —Corrí una silla para ella, y ambos aguardamos a que nos sirvieran el desayuno. Cuando el ama de llaves había terminado de supervisar la mesa y que no se nos ofreciera más, se marchó, dejándonos a solas—. ¿Dónde has ido tan temprano?


    —No me dirás que comienzas a sentir celos… —rió a carcajadas.


    —Estoy hablando en serio, Danielle. Sabes que no me gusta que salgas sin avisar. Podría pasarte algo…


    —Lo sé, Henry, pero sabes que mañana es navidad y salí a buscar tu regalo —dijo emocionada y la miré con curiosidad.


    —¿Y se puede saber qué me has comprado?


    De inmediato se puso de pie y salió corriendo en dirección al salón principal. Al rato, regresó feliz y sonriente con una caja bastante grande de color azul y un ancho lazo rojo que se anudaba en un moño en la cúspide de la caja.


    Lo colocó delante de mí, sobre la mesa, dando pequeños saltitos como una niña pequeña, cosa que me arrancó una genuina sonrisa.


    —¡Ábrelo ya! —pidió, y mientras negaba por su emoción, fui tirando del lazo hasta deshacer el nudo. Levanté la tapa del paquete para vislumbrar su interior.


    Extraje despacio un sombrero negro y fruncí el ceño, buscando respuesta en sus ojos.


    Ni corta ni perezosa, tomó el sombrero y me lo colocó. Negando, me lo quité y lo dejé sobre la mesa.


    —Aún hay más… sigue revisando el paquete, por favor —dijo de manera más suave y esta vez, me encontré con un par de guantes de cuero negro, que me hicieron recordar las cicatrices que adornaban mis manos por haberme descargado, incontadas veces, con las paredes de mi celda, intentando tranquilizar la furia que nacía en mi ser.


    Tragué con fuerza, y los coloqué al lado del sombrero, buscando los ojos de Danielle, quien me indicó con la mirada que siguiera revisando el paquete.


    Al hurgar de nuevo en la caja, mis dedos rozaron algo frío y duro; mi cuerpo se paralizó al hacerme una idea de lo que significaba su contenido.


    Despacio, fui levantando la mano derecha que sostenía una pistola negra.


    —¿Qué significa todo esto, Danielle?


    —Esto, como bien dices, Ross… —insistía en llamarme de aquella manera—, es el nuevo tú. Un hombre que ha renacido de las cenizas y que debe comenzar a mover los hilos del destino de las personas que lo han dañado o traicionado en el pasado.


    »Ya no quiero verte quieto aquí, pensando en aquella mujer o sumergido en el trabajo. Es momento de actuar y, ¿qué mejor regalo de navidad para una mujer, que la cabeza de su adorado esposo?


    A partir de hoy, no serás ni Henry Ross, ni Henry Ritter.


    A partir de ya, serás Mr. Riddle, tal y como figuran en los documentos falsos que ha estado firmando Cristopher por encima de los papeles reales.


    —Sigo sin comprender, qué tiene que ver el sombrero, los guantes y el arma…


    —Sabes lo que significa Riddle, ¿cierto? —preguntó y asentí.


    La idea de que las primeras páginas de los documentos que firmaría Cristopher fueran con aquel nombre, había nacido precisamente de ella, puesto que el apellido de mi tío era bastante conocido entre los empresarios.


    —.Entonces, señor Misterio, el sombrero hará alusión a su nombre en nuestra primera presentación. Los guantes, te harán recordar siempre el infierno que guardas en las marcas de tus manos, y que todo ello lo viviste gracias a aquellas personas. Jamás te dejarán olvidar tu propósito de venganza al ver cómo debes cubrir las cicatrices que esos malditos te dejaron.


    —¿Y la pistola? —pregunté expectante a su respuesta.


    —Esa es para mí, Ross —respondió, tomándola y acariciándola despacio—. Será mi compañera fiel en toda esta aventura que comenzará precisamente hoy.


    Me crucé de brazos, y la miré inquisitivo, enarcando una ceja.


    —¿Se puede saber qué haremos en víspera de navidad?


    —Quitaremos del camino a Cristopher para que por fin, la empresa pase por entero a tus manos y puedas enfrentarte de una vez por todas a Camile Harrison. ¿Qué dices?


    Mi pecho se sobresaltó con la sola idea de verla otra vez. De todas maneras, Cristopher tenía un prontuario de excesos, que estaba seguro a nadie le extrañaría su ausencia ni mucho menos se sorprenderían. Tal vez, intentando comprar drogas, fuera asesinado casualmente y encontrado muerto en un callejón. Nada fuera de este mundo para las personas con adicciones y dinero.


    No tenía mucho que pensar, porque Elle tenía razón. Era hora de actuar y dejar de permanecer en la oscuridad.


    Me puse de pie, tomando el sombrero y colocándolo en mi cabeza. Cogí los guantes y me quedaron perfectos en ambas manos. Danielle sonrió y se acercó hasta mí, con una mirada que nunca le había visto.


    —Ponte tu abrigo, y vamos de cacería.


    Mi pulso acelerado, impidió que me moviera por un instante, hasta que por dentro, la rabia y el dolor me impulsaron a hacer lo que debía.


    Ella ordenó de inmediato a todos los guardias, que nos trasladaran al Central Park, donde se encontraba otro de sus hombres siguiéndole las pisadas a Cristopher Williams, quien se quedó hasta entrada la noche en uno de los sectores más desiertos.


    Al poco tiempo, recibió la llamada de su espía y varios de los gorilas que iban con nosotros en la todoterreno, descendieron para ir a su encuentro. Estaba al tanto de lo que haríamos con él, y que lo llevarían a una zona en donde nadie se percataría de nuestra presencia.


    —Ya lo tienen. Están de camino a nuestro refugio… —murmuró Elle, luego de recibir una llamada en su móvil.


    —Bien. —Asentí satisfecho—. Rocco… —llamé al hombre que hacía de mi sombra en mi día a día, y que se había convertido en un gran amigo en el proceso—, vayamos a terminar con esto de una vez. ¿Han recibido las indicaciones de mi esposa? —pregunté y el hombre asintió—. ¿Me guardarán lealtad en todo esto? —volví a preguntar y afirmó nuevamente.


    —Vivimos de esto, señor Ritter, y por nuestra amistad, le aseguro que nadie hablará jamás.


    —De acuerdo. Vayamos a Brooklyn, entonces.


    —A sus órdenes —replicó, y nos pusimos en marcha.


    Cuando llegamos a una especie de alcantarilla, Danielle salió al encuentro de aquel miserable cuando se hubo despertado. Oír su voz… incrédula por la presencia de Danielle, me regocijó por dentro y entonces supe que no había marcha atrás que dar. Aquel hombre se lo merecía.


    —Señorita, ya no tenemos tiempo. Debemos marcharnos… —dijo Rocco, quien siempre se dirigía a Elle de aquella manera.


    La oí suspirar, antes de mandar a llamarme


    —Está bien. Llama al jefe para que se despida… —pronunció, y todo mi cuerpo entró en tensión.


    Había llegado el momento de enfrentarme a aquel hombre a quien odiaba profundamente, y me embargaba la satisfacción de saber que ella, con la muerte de ese inútil, volvería a ser libre solo para conocer el mismísimo infierno.
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    —Señor, es hora —pronunció Rocco y asentí.


    —Terminemos con esto, de una buena vez… —suspiré y Rocco me detuvo, posando una mano en mi hombro.


    —Henry, no tienes que hacerlo. Con gusto jalaré el gatillo por ti.


    —Gracias, amigo —sonreí—, pero yo no iba a hacerlo de todos modos. Quédate tranquilo.


    Seguimos andando y mi cuerpo temblaba, tiritaba y sentía una corriente eléctrica recorrer mi espina dorsal. Sentía como el ajustado e impecable traje negro que Danielle me había incitado a ponerme, presionaba cada parte de mi anatomía y mis músculos palpitaban bajo la tela. El ala del sombrero lo dejé cayendo sobre mi rostro para que no me viera en la primera.


    La sorpresa en su rostro desencajado, enardeció mi alma con una inusual satisfacción. Suspiré con paciencia, para armarme de valor y hacer lo que debía.


    Despacio, levanté la cabeza y me quité el sombrero, elevando mi rostro para que vislumbrada con claridad que era yo, quien lo tenía de aquella manera, atado de manos y pies, ofreciendo dinero a Danielle para que lo soltaran y no acabaran con él.


    Mis profundos y fieros ojos negros, llenos de odio y rencor, se clavaron en los suyos con frialdad, haciendo que aquel malnacido se quedara pasmado, con la tez pálida, paralizado por la sorpresa y el miedo.


    Al no pronunciar palabra alguna, solo sonreí de lado y me crucé de brazos.


    —Vaya sorpresa, ¿cierto? —dije con ironía, aguardando palabra alguna de él, cosa que nunca ocurrió.


    Danielle se encontraba apuntando directamente a su nuca, viéndome y aguardando mi orden para jalar del gatillo. Tragué con fuerza, antes de cometer aquel gran pecado del que jamás me arrepentiría, porque ese hombre arruinó mi vida de muchas maneras y solo estaba pagando por lo que hizo.


    —Mátalo —ordené sin contemplaciones ni dudas, volteándome para marcharme y no ver su muerte.


    De inmediato, oí el sonido de un disparo certero que me detuvo por un instante.


    —No voltees. Solo sigue caminando. Ya pasará —dijo Rocco, y solo calé una bocanada de aire para seguir el curso de mis pasos.


    Oí el ruido de los tacones de Danielle, y saliendo de aquel apestoso lugar, me detuve a esperarla. Cuando la vi salir, nuestros ojos se encontraron y abrí mis brazos para estrecharla cuando noté que caminaba con prisa a mi encuentro.


    Su  cuerpo temblaba y su piel estaba fría. Sus ojos brillaron, completamente idos como si aún estuviera procesando lo que había hecho. Y no era para menos. Quitarle la vida a una persona, aunque fuera un ser despreciable como aquel hombre, no debía de ser nada fácil.


    Rocco la veía con impotencia, contenido porque no estaba de acuerdo con que ella se ensuciara las manos. Como todo hombre, me había dado cuenta perfectamente que la miraba de una forma especial, de una manera única como cuando ves a la persona que amas.


    Mi guardaespaldas estaba enamorado de Danielle, y todos lo sabíamos, menos ella.


    ¿Ahora comprenden su empeño por llamarla señorita?


    Según él, se sentía menos desleal llamarla de esa manera, sabiendo que se trataba de mi esposa. Pero, Rocco sabía perfectamente que entre ella y yo no existía un lazo emocional ni físico en el sentido del matrimonio, sino que nos unía una causa en común y un profundo aprecio de hermanos que sentíamos mutuamente.


    Subimos a la todoterreno y partimos en un incómodo silencio hacia la casa. Al llegar, tuve que cargarla entre mis brazos porque seguía inmóvil, con la vista y el pensamiento idos.


    Reposé su cuerpo sobre el diván de cuero de mi despacho, y Rocco, quien nos había seguido pisando mis pies, sirvió una copa de coñac y se la ofreció de una manera en que solo un hombre enamorado lo haría.


    —Bebe un poco… —Se colocó de cuclillas y apoyó el cristal en sus labios—. Estás en shock, esto ayudará a que reacciones. —Danielle obedeció y al rato, le volvió el color en el rostro que había estado demasiado pálido.


    —Gracias, Rocco —pronunció respirando y cerrando los ojos para recostarse de nuevo en el diván.


    —¿Quieres que te lleve a tu habitación? —pregunté y Danielle negó.


    —Prefiero quedarme aquí un momento, si no te molesta.


    —Por supuesto que no. Ordenaré que traigan una manta para que te sientas más cómoda —dije y agradeció.


    Salí del despacho seguido por Roco, quien una vez que nos encontramos fuera, me tomó del brazo con fuerza.


    —No debiste permitir que ella hiciera algo así —reprochó y asentí—. No estaba lista, y algo como lo que ocurrió hoy, uno tarda mucho en olvidar.


    —No pude hacer nada, Rocco. Sabes mejor que yo como es Danielle, y sabes además que esto solo fue una práctica para ella —afirmó con la cabeza—. Es mejor que lo aceptes y la cuides cuando yo no pueda hacerlo. Hoy salió sin avisar.


    —La seguí de lejos… —susurró—. Fue a los suburbios a comprar la bendita pistola.


    —Lo imaginé cuando llegó con aquella misteriosa caja. Es mejor que no la pierdas de vista porque no quiero que corra peligros innecesarios.


    —Así lo haré, y perdona mi reacción. Sé que no tengo derecho a reclamar tus decisiones…


    —Rocco, no tienes por qué pedirme disculpas. —Palmeé su espalda—. Pero te advierto que si sigues en la obstinación de pensar en ella de la manera en que lo haces, terminarás sufriendo. Sabes que ella tiene otros gustos, ¿cierto?


    —Lo sé, y tienes razón, pero no puedo evitar sentir lo que siento.


    —Te entiendo. Se perfectamente la frustración que uno siente por amar a la persona equivocada. Y mejor ya no hablemos del tema. Sabes que Elle es fuerte y lo superará. Pero te la encargo porque no me gustan las sorpresas y mucho menos que salga de la casa sin decir a donde va.


    —No te preocupes, Henry. Haré hasta lo imposible para protegerla.


    Asentí y le agradecí su lealtad. Ordené que cuidaran de Danielle y de inmediato subí a mi alcoba para darme una ducha.


    Me quité el sombre y lo dejé sobre el tocador que tenía a uno de los lados de la cama. Fui deslizando mis dedos del interior de los guantes, hasta liberarlos de ellos. Aflojé rápidamente la corbata de seda negra y la tiré al piso, haciendo lo mismo en el proceso con el traje y la camisa. Apenas y me había quedado en ropa interior, cuando me metí al tocador, despojándome de la última prenda que me cubría.


    Abrí el grifo con agua caliente para lavar mi cuerpo. Necesitaba quitarme de encima esa sensación de suciedad que me dejó la muerte de aquel hombre. Aunque no me arrepentía en absoluto, aquel momento quedaría grabado en mi memoria, seguramente como dijo Rocco, por mucho tiempo.


    Dejé que el agua cayera de lleno sobre mi rostro, y luego de unos minutos, salí de la ducha y me recosté, tratando de descansar un poco.


    Habría que ver si la conciencia me dejaba.


    ***


    Los días pasaban y en los periódicos no había mención acerca de la muerte del presidente de Harrison Enterprise. El área legal de Ritter Enterprise, se debía de hacer cargo del traspaso de las acciones de Harrison Enterprise a mi nombre, una vez que todo saliera a luz, pero ya estaba tardando en aparecer aquel maldito cadáver. Aun muerto, me resultaba una mierda de estorbo.


    Luego de cinco días, por fin la noticia de su muerte comenzó a venderse por toda la ciudad como pan caliente, y tanto el asesor financiero como el asesor jurídico; el señor Richard Green, se reunieron conmigo para culminar la trasferencia de acciones.


    —¿Saben si la viuda del señor Williams, volverá a tomar el mando de la compañía? —pregunté con las manos sudadas, mientras intentaba camuflar mi interés, leyendo unos documentos.


    —Lo más lógico sería que sí, señor Ritter. —Ellos sabían perfectamente quién era yo—. Pero no podría asegurarlo. No hemos sabido nada de ella durante estos últimos tres años.


    Fruncí el ceño y levanté mi rostro.


    —¿En tres años? —pregunté y el señor Green asintió—. ¿Acaso no vivía con su esposo en la ciudad?


    —Realmente no sabemos anda de la vida privada del señor y la señora Williams, pero de que a ella no se la ha visto en ningún acontecimiento social, ni por la empresa en tres años, sí puedo asegurárselo.


    —Comprendo… —susurré sin hacerlo, porque realmente no entendía una mierda de lo que pasaba con Camile—. Sin embargo, estoy seguro que pronto tendrán noticias de ella, y cuando llegue el momento, me gustaría que le entregaran esto… —Extraje del interior de mi chaqueta un sobre negro que había preparado con ayuda de Danielle, quien había mandado a fabricar una especie de sello antiguo de bronce, con el que sellamos el sobre con cera roja.


    El hombre miró con curiosidad la carta y asintió sin hacer preguntas.


    —Saben lo que deben decir; soy el señor Riddle, como figura en los documentos falsos que le presentaron al señor Williams. Nunca me han visto y todos los procesos de trabajo se llevaron a cabo a través de mis hombres de confianza.


    Ambos asintieron y se pusieron de pie para marcharse.


    —¿La señora Williams no sospechará cuando vea que la trasferencia se ha hecho a  Ritter Enterprise? —preguntó y negué.


    —Ya me he encargado de ello. Una empresa del rubro de bienes raíces hará de prestanombres por el momento, y no habrá modo de que fije sus ojos ni su atención en Ritter Enterprise.


    —Muy buena estrategia, señor. Realmente lo felicito y es un placer hacer negocios con usted.


    —Digo lo mismo, señor Green.


    Ambos salieron de mi despacho, dejándome pensando en aquello de que no sabían nada de Camile.


    ¿Qué habrá pasado para que estuviera fuera de foco por tanto tiempo?


    Sacudí la cabeza. No debía pensar en ella más allá de mi venganza, y ya tenía noción de cómo comenzaría la tortura infinita a la que la sometería una vez que nos volviéramos a ver las caras.


    —¿Pensando de nuevo en ella? —oí a mis espaldas y volví de mis pensamientos—. Si aún la quieres, perdónala y regresa con ella. Te lo digo por experiencia propia; me comporté como basura con Gina, y sin embargo, ella me perdonó y aunque duró apenas unas horas, juro que jamás cambiaría la felicidad que viví en esos momentos.


    —Y Gina terminó con un balazo en la cabeza… No seré el mismo ingenuo. Ella pagará por lo que hizo y además, no puedes comparar tu pequeña mentira con el infierno que Camile me hizo vivir.


    —Golpe bajo, Ross… —pronunció con la voz entrecortada y comprendí que la había herido, insinuando que Gina murió por su causa.


    —Lo siento… no fue lo que quise decir. —Quise de excusarme y solo negó, tratando de restarle importancia.


    —Mejor dime, ¿qué tienes en mente? ¿Cómo te vengarás de ella?


    —Humillándola… —repliqué sin dudas—. Mi juego comenzará exactamente como comenzó el suyo.


    Danielle sirvió dos escoceses y me tendió uno. Bebí despacio, reteniendo el líquido amargo en mi boca hasta hacerlo pasar por mi garganta. Quemaba de manera dulce.


    —¿Y cómo es eso? Claro, si se puede saber…


    —¿Sabes cómo inició lo nuestro? —Pregunté y negó—. Con una propuesta indecente, que la caprichosa de Camile Harrison me había hecho, porque le gustó lo que vio… —suspiré, bebiendo de nuevo.


    —¡Vaya! Eso si no me lo esperaba. Entonces, ¿le harás una contraoferta? —preguntó y sonreí, afirmando.


    —Así es. Sin embargo, lo que Camile recibirá de mí, lejos está de las mieles que ella en su momento me ofreció.


    —Me causa mucha curiosidad todo esto —replicó, recostándose en el diván de cuero—. Dime de una vez, ¿qué le ofrecerás?


    Sonreí con satisfacción, imaginando su indignación al verme de nuevo y no tener otra salida más que aceptar mi oferta.


    —Lo que le ofreceré, querida, es una gran propuesta. Una propuesta perversa sin opción a rechazo.
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    Día en que Camile regresó a la empresa y revisó las cuentas bancarias…


    Salí aturdida de la empresa luego de la noticia que había recibido. Aquella información me afectó lo suficiente como para tener la certeza de que no dormiría tranquila mientras las cosas se resolvieran.


    Y es que la situación no era para menos. No tenía nada, absolutamente nada y eso me hacía bullir de la rabia y preocupación.


    ¿Cómo haría para darle todo lo que merecía a mi hijo?


    Tendría que ponerme a disposición del susodicho señor Riddle para acordar la mejor manera de que me devolviera la empresa. Y aquella extraña tarjeta, que con solo tocarla me había estremecido por entero, me dejó desconcertada.


    Llegué a la casa, junto con Edward y Ester, despotricando en contra del maldito de Cristopher por haberme dejado en la calle con su ineptitud.


    —Cálmate, Camile. Encontraremos la manera de negociar con ese hombre y de llegar a un acuerdo —trató de tranquilizarme Edward.


    —¿Y si no desea llegar a ningún acuerdo conmigo? ¿Y si se empeña en conservar la empresa para él? No puedo calmarme, así como así, cuando el futuro de mi hijo está en juego —pronuncié sin darme cuenta, quitándome el abrigo y dejándolo en la entrada del salón principal de la casa de mi madre.


    —Tienes… ¿tienes un hijo? —preguntó con incredulidad Ester y suspiré, caminando hasta uno de los sillones color crema.


    Los invité con la mano a que tomaran asiento en el sillón contiguo al mío, e hice lo mismo.


    —Sí, Ester. Tengo un precioso hijo de dos años y medio —respondí y se llevó la mano al pecho. Sus ojos se aguaron de inmediato.


    —¿Podemos conocerlo?


    —Por supuesto que sí. Serían como los abuelos de mi pequeño, pero quiero pedirles que no se impresionen cuando lo vean… por favor… —Me vieron con confusión mientras me puse de pie y fui hacia la cocina, donde estaba segura se encontraba junto con Lauren. Era la hora de un refrigerio y ese pequeño resultó un glotón.


    Lo cargué entre mis brazos, soportando sus protestas por no dejarlo en paz para seguir saboreando sus pastelillos. Cuando ingresamos al salón principal, lo bajé despacio y tomé su manita incitándolo a caminar conmigo. Cuando quedamos frente a Edward y Ester, ambos se quedaron completamente impresionados al verlo. Ester se llevó una mano a la boca, absolutamente sorprendida.


    —Henry, saluda a tus tíos Edward y Ester —pedí con ternura y el pequeño levantó la manito, saludando a las visitas.


    —Hoda… —pronunció, escondiéndose tras de mí y enrollando sus bracitos a una de mis piernas. Era su típica reacción cuando se encontraba frente a desconocidos.


    —¿Quieres regresar con la tía Lauren? —pregunté y asintió enérgicamente con su cabecita. Su melena azabache se movía al mismo ritmo, cayendo de lleno sobre su rostro moreno—. Ve, cariño —acoté y se marchó corriendo en dirección a la cocina.


    Lo vi con una sonrisa, perderse velozmente detrás de la puerta, y me volteé para enfrentar a las personas que consideraba como mis segundos padres.


    —Ese niño es idéntico a… él —pronunció Ester a duras penas—. Lo siento, Camile —sacudió la cabeza—. Es que estoy tan impresionada y sobre todo sorprendida.


    —No te preocupes, Ester.


    —Realmente es increíble. ¿Por qué te casaste con Cristopher si estabas esperando un hijo suyo, Camile? Créeme que me siento aturdida.


    —Es una larga historia que ya no tiene sentido recordar. Tal vez, algún día, tendré el valor suficiente para buscarlo y decirle la verdad, aunque no me gustaría llegar de improviso con semejante noticia cuando, seguramente él, ya tiene una vida hecha… —suspiré y Ester me vio con pena.


    —Entonces, ¿no lo sabes? —Edward la abrazó por los hombros como si quisiera detenerla de decirme algo.


    —¿Saber qué? —pregunté, viéndolos con angustia. Mi pecho me decía que se trataba de Henry y que no era algo bueno, precisamente.


    —No sé cómo decírtelo, pero él…


    —Ester… —advirtió su esposo.


    —De todas maneras lo sabrá, Edward.


    —¿Pueden decirme de una vez que está pasando? ¿Qué le ocurrió a Henry? —pregunté con impaciencia y absoluto desconcierto.


    —Henry Ross, murió hace dos años y medio en el Centro Correccional Metropolitano, Camile. —Mi cuerpo se paralizó y sentí como el cielo se me caía encima—. Fue asesinado, mientras dormía en su celda.


    Completamente descolocada y aterrada, me llevé la mano al pecho sintiendo como algo se rompía en mi alma. En ese momento, todo desapareció a mi alrededor y solo fui consciente de que una parte de mi estaba agonizando, estaba muriendo despacio. Me invadió un frío inmenso que solo desaparecería cuando Ester me dijera que estaba bromeando.


    Entonces rememoré el mejor día de mi vida, cuando aquella noche estrellada me había pedido sinceramente que fuera parte de su vida por la eternidad.


    Cerré mis ojos, recordando las sensaciones de su cuerpo unido al mío, de su boca devorando mi cavidad y otras partes, del fruto de nuestro amor que ya palpitaba en mi vientre sin él saberlo.


    Me llevé una mano a la boca, y otra al pecho, mientras el llanto comenzaba a fluir, como si aquella acción pudiera conseguir que doliera menos, que no se me reventara por fuera el pecho, como lo había hecho por dentro mi corazón.


    Supe entonces, que por muchos años, por todos los que me quedaban, lo único que mantendría tibio a mi cuerpo sería evocar con exactitud el recuerdo de sus besos, de sus manos recorriendo mi cuerpo, de sus palabras guardadas en lo profundo de mi ser, y esos ojos que lograban desarmarme en un santiamén.


    Tragué con fuerza y abrí mis ojos para ver a Ester. Quería que lo negara, que se retractara y me dijera que solo había sido una broma, una de muy mal gusto, pero el asentimiento en su mirada, me convenció de que no jugaba conmigo y mi corazón.


    Edward se acercó desde otro punto hacia mi, con un vaso con agua intentando calmarme, pero el llanto me desbordaba y no podía, no quería asimilar que él se hubiera ido dejándome sola sin siquiera saber la verdad.


    Negué con la cabeza incontadas veces. Un  vaso con agua no arrancaría de mi alma el dolor más grande que estaba experimentando.


    —Dime que es una mentira, Edward. ¡DIME QUE ES UNA MALDITA MENTIRA! —grité, lanzando el vaso con agua hacia un lado.


    —¡Contrólate, Camile! Ya no hay nada que hacer. Debes mantener la cordura y aceptarlo. Ahora tienes un hijo por quien luchar —me sacudió de los hombros buscando que reaccionara.


    Yo simplemente no podía hacerlo. No podía hacer lo que Edward me pedía.


    Me habían arrancado un pedazo cuando nos separaron injustamente, pero que me dijeran que había muerto, me estaba quitando el aliento y las ganas de vivir.


    Traté de ponerme de pie para salir corriendo fuera de la casa. Necesitaba aire fresco. Necesitaba que el frio y crudo invierno me diera de lleno en el rostro para poder reaccionar. Sin embargo, al tratar de hacerlo, lo único que había logrado fue desplomarme  y caer al suelo mientras me sumía en una intensa oscuridad.


    ***


    Un intenso aroma invadió mis fosas nasales, haciéndome reaccionar despacio. Arrugué la nariz y lentamente, entre un parpadeo y otro, fui abriendo los ojos topándome de lleno con otros de color miel.


    Había soñado... solo fue una maldita pesadilla.


    Sí, debió haber sido eso… un mal sueño.


    August estaba aquí, y eso solo quería decir que estaba en Wolcott y no en Nueva York.


    —Tuve una horrible pesadilla… —susurré apenas, intentando enfocar con precisión a mi amigo—. Soñé… soñé que había regresado a Nueva York y que Ester… Ester me decía que el padre de mi hijo había muerto.


    —Shhh, no te muevas hasta que sientas que tus sentidos han vuelto por entero, Camile. Recuéstate —murmuró, acomodando mi almohada.


    —Gracias, August. De verdad que fue un muy desagradable sueño. Sentí… sentí que el alma se me salía por la boca de tan solo pensar que… —las lagrimas volvieron a fluir.


    —Camile, cálmate o tendré que aplicarte un sedante. Hazlo por el pequeño Henry, ¿si?


    —Está bien —asentí sorbiendo mis lágrimas y cerrando mis ojos para calmar a mi corazón por lo que había soñado. Al poco tiempo caí profundamente dormida.


    ***


    Sentí los rayos del sol darme de lleno en el rostro. Algo inusual para la época del año en aquel lugar.


    Di pequeñas vueltas en la cama, sintiendo titilar mis sienes que vaticinaban un agudo dolor de cabeza.


    Con un suspiro y sin abrir mis ojos, aparté la cobija de mi cuerpo y me incorporé quedándome sentada en el borde de la cama.


    Me llevé las manos a la cabeza y abrí los ojos, enfocando mi vieja alcoba en casa de mi madre.


    Fue  cuando caí en cuenta de que nada había sido una pesadilla, y que efectivamente, la noticia que me había dado Ester, era seguramente cierta.


    Las palmas de mis manos cayeron sobre la cama, deteniendo el peso de mi cuerpo que comenzó a convulsionar mientras intentaba  camuflar mi llanto. Debía de ser fuerte por mi hijo.


    —Camile… —August se adentró en la habitación y se acercó hasta mí, fundiéndome en un profundo abrazo para consolarme—. Tranquila, pequeña. Ya pasará, verás que pasará.


    Solo asentí con la cabeza mientras descargaba mi tristeza en sus hombros.


    Una que ves que el llanto mermó, me sequé las lágrimas y le hice varias preguntas.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vine a verte, Camile. Apenas y pasé la noche pensando en el error que cometía dejándote marchar sin luchar por ti.


    —August…


    —Solo escúchame, por favor —pidió y asentí—. Se que tal vez creas que es un muy mal momento para hablar de esto, pero creo que es el destino quien me impulsó a seguirte a ti y al pequeño que bien sabes, amo como si fuera mi hijo. Lamento mucho la noticia que has recibido, pero debes ser fuerte y seguir. Rehacer tu vida, Camile. Eres joven, inteligente y hermosa, y yo estoy profundamente enamorado de ti y de tu hijo —quise pedirle que se detuviera, pero sus dedos sellaron mis labios—. No tienes que decir nada ahora. Solo recuerda que estaré aquí, para ti de manera incondicional, cuando tu duelo por el hombre que tanto has amado, termine. Iré a ordenar que te suban el desayuno —finalizó sin siquiera dejarme responderle, seguramente a sabiendas de mi respuesta negativa. Solo se apartó de mi lado y besó mi frente, para después perderse tras la puerta.


    Suspiré completamente rota por todo, intentando comprender su postura y no mandarlo al demonio por hablarme de amor en un momento en que solo deseaba morir.


    Sí. Eso quería; morir, desaparecer, que mis cenizas volaran al son del viento como mi alama junto a la suya.


    No entendía aun, por qué mi historia con Henry tuvo que durar lo mismo que un suspiro, cuando cada noche aun sentía en lo más profundo, como sus besos me habían quemado la piel. Bastaba  cerrar mis ojos y evocar su nombre para volver a experimentar todo lo que él me había enseñado con sus manos.


    Sin embargo, aunque era cierto que debía aceptar la realidad de las cosas, necesitaba al menos saber que ocurrió, que pasó para que él acabara de aquella manera.


    Como si mis pensamientos la invocaran, Ester apareció en mi habitación con una charola y se acercó con pena y culpa en su mirada.


    Colocó el desayuno en la mesita de noche y tomó mis manos.


    —Lamento mucho mi niña, haber sido la causante de tanto dolor. Pero debías saberlo y más aún, siendo la madre de su hijo.


    —Lo entiendo, Ester, pero no puedo aceptarlo… no pudo asimilarlo así nada más. ¡Mi dios! ¡¿Cómo sucedió todo eso?! ¡¿Qué ocurrió para que fuera a la cárcel?! —pregunté desesperada, convenciéndome  cada vez más de que Cristopher no cumplió con su parte del trato.


    —No sabría decirte, Camile. Me enteré porque un tiempo después de que te hubieras marchado, Edward lo vio en las noticias —negó con la cabeza, como si tampoco aún se lo creyera—. Informaban sobre las malas noticias del día y entre ellas; el asesinato de un reo con un número de identificación que correspondía a su nombre. Entonces decidí ir a visitar a su madre, peor ya no vivían donde lo hicieron mientras Henry trabajó en la empresa.


    —¡Mi dios! ¡Mi dios! Todo es culpa mía, todo es por mi culpa, Ester —murmuré sin consuelo—. Henry jamás debió arriesgarse por mí —dije culpable y Ester me vio confundida.


    —¿De qué hablas, Camile?, ¿Por qué algo así debería ser tu culpa?


    A duras penas, le narré toda la historia a Ester, y aunque me dolió su reproche, sabía tenía razón. Sin embargo, habérselo dicho a alguien fue como quitarme toneladas de encima de los hombros.


    —Eso que hicieron estuvo muy mal, Camile. Debiste habérselo dicho a Edward y más aun, haberle dicho a aquel muchacho que te amenazaron con su vida si no lo dejabas.


    —No te imaginas todo lo que sufrí, Ester. Todo lo que pase…


    —Mi niña… —me abrazó y me dio un beso en la cabeza—. Mejor olvida el pasado y busca un futuro… tal vez con ese apuesto hombre que ha estado histérico por tu malestar.


    —Jamás podría volver a querer a alguien, Ester. No te hagas ideas que no son, o formar en tu cabeza cosas que no ocurrirán.


    —Ya el tiempo lo dirá. Por lo pronto, descansa y ya luego veremos como resolver lo de la empresa.


    —Gracias por todo, Ester.


    Agradecí, cogiendo apenas el desayuno que no tenía ganas de ingerir, pero que debía hacerlo.


    ***


    Parte de la mañana y de la tarde me la pasé en la cama, añorando momentos, reviviendo recuerdos en mi imaginación. No faltaron las lágrimas ni las sonrisas al evocar los buenos y malos momentos.


    En cuanto me dispuse a bajar de mi alcoba, dos golpes en la puerta llamaron mi atención.


    —Adelante —respondí, mientras me calzaba la bata de seda.


    —Disculpe, señora —se anunció el ama de llaves de mamá; Elizabeth—. Una mujer ha venido a verla y pregunta si puede recibirla.


    Fruncí el ceño ante sus palabras porque estaba segura que nadie aun sabía de mi regreso.


    —¿Ha dicho su nombre? —pregunté.


    —Sí, señora Camile. Dijo que es la señora Danielle Adams.
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    Al oír su nombre, todo mi cuerpo se puso en alerta.


    ¿Qué hacía aquella mujer en mi casa?


    Y lo peor, ¿qué querría?


    —Dile que enseguida bajo —respondí al ama de llaves, quien cerró la puerta y se marchó.


    Suspiré frustrada, mientras buscaba algo decente que ponerme.


    Apenas y estaba procesando lo ocurrido con Henry como para que estas personas estuvieran acechándome nuevamente.


    ¿Acaso no me darían tregua, ni siquiera cuando ya nada tenía para que me quitaran?


    Escogí un vestido de hilo color crema y me calcé unas medias y botas negras que me llegaban a las rodillas. Cepillé mi pelo y traté de camuflar las ojeras y las secuelas de mi llanto con un poco de maquillaje.


    Antes de ir al encuentro de la hermana de Daniel Adams, fui a la cocina para advertirle a Lauren que por nada del mundo dejara salir a mi pequeño, en tanto yo no fuera por él.


    Que se enteraran de la existencia de mi hijo, solo podría resultar en chantaje. No me fiaba para nada de aquellas personas.


    Además, aun no me olvidaba de algo; Gina y esa mujer, habían tenido algo y pondría las manos al fuego porque no me equivocaba. Aunque ella me lo hubiera negado cuando se lo pregunté.


    Suspiré y me armé de valor para enfrentarla.


    Abrí la puerta del despacho donde la hicieron seguir, y me encontré con una mujer muy diferente a la que recordaba.


    No en su aspecto, sino en lo que trasmitía con su presencia.


    En el pasado me había dado la impresión de una mujer culta e inteligente, que seguía las órdenes de su hermano. En este nuevo encuentro, me daba la sensación que estaba ante una mujer que había sufrido mucho y se había puesto una coraza para cerrar las heridas que aun la seguían haciendo sangrar por dentro.


    El destello de sus ojos azules claros me indicaba que había sufrido tanto o más que yo, y que no venía precisamente a darme pelea o a tratar de sonsacarme información para darle las de ganar a su hermano.


    —Buenas tardes, señorita Adams —saludé con seguridad y ella caminó hasta mí, extendiendo su mano a modo de saludo.


    —Buenas tardes, señora Williams —replicó de igual manera y tomé su mano para responderle. Al hacerlo, mi mirada viajó directamente al anillo que reposaba como si nada en su dedo.


    Mis ojos se abrieron de par en par, observando con incredulidad aquella sortija.


    Era… era sencillamente una copia exacta del anillo que Henry me había dado cuando me pidió que fuera su esposa.


    Mi cuerpo se sintió extraño y sentí el frio invadirme.


    —¿Ocurre algo, señora Williams? —preguntó con aparente intriga y creí ver una sonrisa fugaz en sus labios.


    —En absoluto… —respondí, volviendo en sí y soltando su agarre—. Solo me llamó la atención su sortija. Es muy bonita y de un matiz bastante inusual —fraseé, intentando sonsacarle información.


    —Me lo dio mi esposo, el día en que me pidió matrimonio —dijo con suavidad, viéndome con atención y extendiendo la mano para que lo viera mejor—. Es precioso, ¿cierto?


    —Lo es… su esposo tiene muy buen gusto, señora…


    —Ritter; Danielle Ritter —dijo sin más y la vi con asombro, mientras los latidos en mi pecho se intensificaban.


    El sudor que recorrió mi espina dorsal, antecedió al intenso mareo que me invadió.


    ¿Sería simple casualidad o Danielle se había casado con algún miembro de la familia de Vivian?


    No… no era posible.


    —¿Se siente bien? —preguntó acercándose a mí con verdadera preocupación.


    —Yo… yo… necesito… —sentí que mi cuerpo no me respondía, cuando unas manos firmes rodearon mi cintura.


    —Camile, ¿Qué te sucede? —la voz de August retumbó muy cerca de mi oído.


    —Solo necesito un poco de aire, no te preocupes.


    —Debiste hacerme caso y quedarte en la cama. Eres demasiado terca —reprendió.


    —Creo que lo mejor es que me marche. Al parecer no es un buen momento —intervino aquella mujer pelirroja que veía con asombro la escena entre August y yo.


    —No ha dicho a que vino, Danielle —susurré apenas.


    —Prometo que regresaré, si no le molesta.


    —Está bien, la esperaré.
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    Danielle había ido a casa de Camile y aun no regresaba.


    Quería saber el motivo por el que nadie la había visto en los últimos tres años.


    ¿Estaría enferma?


    Suspiré…


    Otra vez me preocupaba por ella.


    ¿Hasta cuándo dejaría de ser un completo idiota?


    De todos modos, ya había pasado demasiado tiempo y no regresaba, y esperaba que no hubiera cometido ninguna estupidez o indiscreción.


    Como si la invocará, ingresó un tanto descompuesta al despacho donde me encontraba impaciente esperándola.
 —Hasta que al fin llegas —dije, intentando no sonar ansioso—. ¿Cómo te fue? —volví a insistir ante su silencio.


    —No logré sacarle nada… —replicó suspirando, completamente pensativa.


    —¿Por qué? —pregunté con intriga—. ¿Has perdido  cualidades, querida? —bromeé.


    —Ella se descompensó… cuando vio el anillo que me diste —tomó el licorero y se sirvió una copa de coñac, acercándose hasta donde me encontraba—. ¿Me puedes explicar qué está pasando, Ross? —indagó furiosa y sonreí con satisfacción. Había logrado mi cometido.


    —Ese anillo, que ahora noto llevas en tu mano derecha, se lo había dado a ella cuando le pedí matrimonio —dije sin más y los ojos de Danielle se abrieron sorprendidos.


    —¿Y me lo has dado a mí después de todo lo que has vivido con ella?, ¿acaso no significa nada para ti? ¿Por qué me lo diste, Ross? —siguió preguntando y me crucé de brazos, rodando los ojos.


    —Porque lo compré para mi esposa. Tú eres mi esposa, no es tan difícil de entender…


    —No te hagas el tonto conmigo, Henry. Bien sabes lo que quiero decir. ¿Por qué dejaste que lo llevara puesto? —enarqué una ceja y me vio con desaprobación, negando con la cabeza—. Lo hiciste adrede...


    —Y veo que tuvo el efecto que quería… —me acerqué hasta uno de los sillones de cuero y tomé asiento. Danielle hizo lo mismo, tomando lugar delante de mí.


    —Aparentaba sentirse muy afectada… —comentó—. No parece la mujer que has dicho, Ross. Creo que estás cometiendo un grave error. Al ver el anillo, ella... ella entró prácticamente en shock y eso solo quiere decir que le duele, que aún lo siente y que ha sufrido.


    —¡Por dios! No seas infantil, Danielle —repliqué furioso, poniéndome de pie y caminando hasta mi escritorio—. Eso solo quiere decir que al menos tiene conciencia y que se le retuerce por los remordimientos. Nada más —zanjé, tomando asiento y cogiendo algunos papeles para simular desinterés.


    —No lo creo... más bien parecía sufrir por los recuerdos —insistió, sacándome de quicio.


    —¡No me harás cambiar de opinión! —golpeé con mis palmas el escritorio, sobresaltándola por completo—. No daré marcha atrás en mi plan, y asunto terminado.


    —Eres terco, ¿por qué no hablas con ella y le preguntas que ocurrió? Tal vez así aclaren las cosas, y salgas de todas tus dudas…


    —¡¿Dudas?! ¿Estás insinuando que aún sigo dudando de lo que me hizo aquella mujer? Ella acabó con mi vida, Danielle. Me quitó todo lo bueno que tenía, convirtiéndome en lo que hoy soy.


    —No fue Camile, Henry. Fue Daniel… no te confundas.


    —Ella firmó la denuncia en mi contra. Ella me botó así como si nada de su vida, despreciándome, humillándome después de todo lo que había hecho por ella. Así que no vengas a decir que me estoy confundiendo. ¿Acaso tú te sentarías a conversar con Daniel y arreglar sus diferencias? —indagué furioso.


    —¡Por supuesto que no! Pero es diferente…


    —¿Es en serio, Danielle? ¿Pelearemos por ella? Mejor tú… —la apunté con un dedo—…ocúpate de tus asuntos pendientes y déjame a mí en paz con mi revancha.


    —Está bien, Henry, como tú digas. Será mejor que vaya a mi alcoba… hoy estás insoportable —se puso de pie, dejando su copa sobre la mesita que tenía en frente y se dispuso a marcharse.


    —Espera… —pedí más calmado y se detuvo, viéndome a los ojos y advirtiéndome que ya no toleraría mi mal humor—. Ella… ¿estaba sola? —pregunté, presionando mis puños y la vi suspirar.


    —¿Eso cambia algo, acaso?


    —No, pero necesito saber todo sobre ella para dar marcha a mi plan —sonrió con sarcasmo y afirmó con la cabeza.


    —Entiendo. Y para que sigas retorciéndote de malhumor, te diré la verdad; ella no estaba sola.


    Mi pulso se aceleró descontroladamente, haciéndome sentir un calor irrefrenable recorrer mis venas.


    —¿Qué quieres decir? —volví a preguntar, intentando respirar pausadamente para no reventar de la furia.


    —Cuando Camile se descompensó por ver el anillo, un hombre acudió en su auxilio y parecía muy preocupado. Tal y como se preocuparía un hombre enamorado.


    —Y… ella…


    —¡Ella estaba mal, Ross! ¿No me has oído desde el principio? No sé qué relación tendrán, pero si puedo afirmar que él la veía con amor y devoción. Parecía un buen hombre… ¿ya puedo marcharme? —preguntó con fastidio y asentí, viéndola perderse tras la puerta doble de roble.


    De inmediato sentí como mi cuerpo se tensaba y se me hacía imposible tragar saliva.


    —¡¡¡Ahhh!!! —grité, al tiempo que arrasaba con todo lo tenía sobre mi escritorio.


    ¿Cómo era posible que ella siquiera sin más con su vida y que yo ni siquiera pudiera conversar con otra mujer porque no podía evitar compararlas con ella?


    Me acerqué hasta el mobiliario de bebidas, llenando mi vaso con escocés. Lo bebí de un tirón, lanzando contra la pared el vaso que causó estruendos y se hizo añicos.


    De inmediato, Rocco apareció en el despacho viéndome confundido.


    —Necesito salir, Rocco. Llévame al bar más cercano —ordené, pasando por su lado sin darle más explicaciones.


    Subí al Audi negro que utilizaba las veces que deseaba salir solo, y Rocco se puso al volante. No estaba en condiciones de conducir.


    Vi por el espejo que su equipo de seguridad se disponía a seguirnos y suspiré con fastidio.


    ¿Era necesaria tanta precaución?


    En verdad extrañaba la época en que era libre… en todos los sentidos.


    Ahora soy preso de una estúpida venganza que no puedo olvidar simplemente, de un estilo de vida que debo mantener para lograr mi cometido.


    Si tan solo ella no me hubiera engañado, todo sería muy diferente.


    Rocco aparcó delante de una puerta gris y lo vi con el ceño fruncido.


    —Espere aquí, señor —ordenó al tiempo que descendía del coche e iba al encuentro de un hombre que estaba sentado a un costado de aquella extraña puerta. Ambos parecían conocerse y luego de intercambiar palabras y alguna que otra risa, Rocco regresó por mí—. Aquí nadie puede entrar sin reservación y mucho menos si no se encuentra en la lista de clientes exclusivos, pero el portero es mi amigo y nos dejará pasar. Es el único lugar discreto, donde no ingresan fotógrafos y periodistas… por si se le ocurriera cometer alguna indiscreción —explicó y suspiré.


    —Solo quiero beber hasta la inconciencia, Rocco. ¿Al menos eso podré hacer tranquilo aquí, sin que nadie me moleste? —pregunté y afirmó—. Entonces vamos.


    Descendí del coche y Rocco me escoltó hasta ingresar por aquella puerta gris. Mi sorpresa fue grata al encontrarme con una escalera que nos condujo hacia una cocina. Una vez allí, el personal nos dio  indicaciones para seguir hacia un oscuro y estrecho corredor que nos llevó hasta un bar con aspecto de calabozo. «The Corner» se leía detrás del bartender a quien de inmediato le ordené una botella de whisky.


    Llevaba al menos dos horas en aquel lugar, terminando la segunda botella.


    No podía comprender qué clase de alma, que tipo de corazón poseía Camile para seguir con su vida después de todo lo que hemos vivido juntos.


    Negué con la cabeza y presioné con fuerza el vaso, logrando que se hiciera añicos en mi mano.


    —¡Maldición! —bramé, embravecido más por mis pensamientos que por el hecho de haberme cortado la mano.


    Rocco de inmediato preguntó al bartender si tenían algún botiquín de primeros auxilios, a lo que le respondió que contaban con una enfermería al final del pasillo.


    —¿Quién carajos tiene una enfermería en un bar? —pregunté balbuceante por el efecto del alcohol, mientras mi guardaespaldas me arrastraba hacia el lugar que le indicaron.


    —Calma, Henry. Compórtate por unos segundos.


    —¡Ya, ya, ya! —repliqué sin más, riendo sin parar.


    Al ingresar a la enfermería, mis ojos se encontraron con una preciosa mujer rubia, de ojos verdes y con uniforme blanco.


    Sacudí la cabeza… ¿era Camile?


    Volví a enfocarla y la visión borrosa solo me hacía alucinar con ella… era Camile.


    Mientras Rocco me colocaba como un niño en la camilla para que la mujer revisara la herida, no podía dejar de mirarla.


    Su pelo rubio, largo y con ondas en sus puntas. Su piel aterciopelada con unos enormes ojos pardos, iguales a los de ella.


    —Listo —habló mientras terminaba la labor de vendar la herida—. Deberá cambiarla de dos a tres veces por día hasta que cicatrice.


    —Gracias… —murmuré, mientras no dejaba de verla de manera curiosa.


    —¿Ocurre algo? —preguntó incómoda y negué—. Es que me mira como si hubiera visto un fantasma.


    Sonreí por sus palabras porque justamente era eso lo que estaba viendo; un fantasma del pasado.


    —¿Puedo invitarte a tomar algo? Tal vez alguna soda o un jugo… a modo de agradecimiento, claro —me apuré en explicar y sonrió.


    —Si… claro —respondió con sarcasmo, renovando por entero mis ánimos—. Lo siento, casanova, pero mi turno terminó y tengo en casa a alguien que me espera —la vi con decepción y negó riendo—. Tengo un pequeño que aguarda impaciente por su madre, y no puedo hacerlo esperar aceptando bebidas de desconocidos.


    —Y a tu esposo, ¿tampoco lo puedes hacer esperar? —indagué curioso y negó.


    —No tengo esposo ni intenciones de tenerlo. Si me disculpas, debo marcharme o no llegaré a tomar el último metro.


    —Puedo llevarte… —ofrecí de inmediato y negó.


    —No estás en condiciones de conducir.


    —No conduciré yo… lo hará él —señalé con la cabeza a Rocco y se volteó a mirarlo.


    —Acepte, señorita. Le doy mi palabra que este hombre no es ningún pervertido ni nada que se imagine, y además; hace tiempo no lo veía sonreír como ahora.


    La mujer se volteó a verme con intriga.


    —Ni siquiera se tu nombre.


    —Eso puede arreglarse; soy Henry, Henry Ritter —extendí mi mano hacia ella y negando, respondió.


    —Lena Evans, y te advierto que si tratas de sobrepasarte, te llevarás una gran sorpresa —me señaló con un dedo.


    —Prometo que solo te llevaré a casa. A estas horas, la calle es peligrosa.


    —Espero no arrepentirme por esto. Entonces vamos, que el tiempo para mi es oro.


    Rocco nos escoltó hasta la salida y abrió la puerta del coche para Lena, con quien fui en la parte trasera.


    Grande fue mi sorpresa al oír que vivía en los suburbios de Brooklyn. Regresar al lugar donde crecí y pasé momentos que jamás olvidaría, había removido algo en mi pecho.


    Hablamos durante todo el trayecto en el que supe más de ella de lo que había imaginado. Me sentí a gusto y por un momento olvidé el motivo por el que había ido a aquel bar.


    Cuando llegamos, agradeció por haberla llevado y se despidió sin más.


    Fue entonces, cuando la mirada reprobatoria de Rocco me hizo reaccionar y corrí hasta alcanzarla.


    —¡Lena! Espera… —la mujer se detuvo y me vio frunciendo sus ojos.


    —¿Piensas cobrarme por el aventón? —bromeó y negué.


    —Solo quería saber si podríamos vernos de nuevo…


    —No lo creo… los hombres como tú, no salen con mujeres como yo, Henry Ritter.


    —¿Por qué piensas eso?


    —Tú eres un hombre con dinero; sino no hubieras estado en The Corner, y yo; soy una simple y corriente enfermera que busca ganarse la vida para darle lo mejor que puede a su hijo. Además de pobre, soy madre soltera. ¿Qué querrías hacer con alguien como yo?


    —Tal vez disfrutar de tu compañía y tu evidente sentido del humor —repliqué y negó.


    —No soy una mujer para pasar el rato. Te agradezco por haberme traído, pero aquí se acabó cualquier cosa que hubieras imaginado tener conmigo.


    —Al menos, guarda mi número y si necesitas algo, llámame. O si solo quieres hablar, búscame… —extendí mi tarjeta hacia ella y dudosa, la tomó y guardó en su cartera, volteándose y siguiendo su marcha—. ¡Y, Lena! —grité para que me oyera. Se detuvo y me miró con confusión—. Podría tener a cualquier mujer que quisiera por todas las cualidades —mencioné entre comillas— que has descrito. Pero de ti, solo quiero tu amistad y agradable compañía. Llámame.


    Solo negó con la cabeza y se marchó en dirección a la que parecía ser su casa.


    Esa noche regresé a la casa con un aura diferente, más tranquilo de lo que estaba cuando salí.


    Tal vez ya era tiempo de largar de una vez por todas, todo lo que sentía por Ca
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    Al día siguiente, un dolor agudo atenazaba mi cabeza.


    ¡Maldita sea aquella mujer que me llevaba por los senderos del vicio, aun a estas alturas!


    Me di un baño rápido porque debía de visitar un edificio que sería mi lugar de trabajo durante el tiempo que me llevara iniciar los planes que tenía para Camile.


    Luego del baño, bajé rápidamente al comedor. Necesitaba inundar mi sistema con café o no acabaría el día.


    Danielle ya se encontraba en la mesa, leyendo el periodo de todas las mañana. Me acerqué a propinarle el habitual beso en la frente para luego tomar mi lugar en la mesa.


    Su escrutinio me dio a entender que Rocco ya le había hecho reporte de los últimos acontecimientos. Así que simplemente ignoré su mirada y me dediqué a hacer lo mismo que ella; leer el periódico.


    —¿Qué le pasó a tu mano? —indagó con aparente indiferencia.


    —Un accidente sin importancia. Ya sanará —la vi de reojo, bebiendo su café.


    —¿Hay algo que deba saber? —preguntó. Bajé el periódico y la miré negando.


    —¿Hay algo que quieras preguntar? —repliqué e hizo lo mismo; negó con la cabeza—. Bien, hoy debemos hacer un recorrido por el nuevo edificio para establecer nuestras oficinas de una vez por todas.


    —¿Es verdad que conociste a una mujer? —lanzó de pronto y casi escupo el café.


    —Últimamente Rocco se ha vuelto demasiado comunicativo…


    —¿Es cierto que se parece mucho a Camile? —volvió a preguntar y me froté la cabeza para no perder la poca paciencia que tenía.


    —Es verdad que conocí a una mujer muy interesante, y es cierto que se aparece a esa mujer, que por cierto, vuelvo a pedirte, no la menciones más.


    —¿La reemplazarás con un modelo parecido? —indagó divertida y negué.


    —Pueden parecerse físicamente, pero son bastante diferentes. Así que, no. No la reemplazaré con un modelo similar, como dices.


    —Ya veo… te afectó mucho saber que pudiera estar con alguien y que no se hubiera quedado sola después de la muerte de Cristopher… que fue hace apenas, ¿una semana? —su sarcasmo me embravecía pero tenía razón aunque no lo asumiría en su presencia.


    —Ella puede hacer lo que quiera. Ya es una mujer libre…


    —¿Seguirás con tus planes?


    —¿Por qué debería de no hacerlo?


    —No lo sé… solo creí que cambiarias de opinión, tal vez.


    —Danielle, escúchame bien; si yo no prosigo con el plan, no podremos acabar con Daniel Adams. Sé que sientes cierta empatía por Camile porque crees que es inocente y todo porque verla te recuerda a Gina y te hace sentir como que no murió, pero comprende que si Camile no cae, Daniel tampoco lo hará.


    —En eso te equivocas porque no existe nada que los vincule. Asume de una vez que es más por haberte botado que por otra cosa, tu venganza hacia ella.


    —No es solo por eso. Eso sería demasiado cruel y vanidoso de mi parte. Si quiero cobrarme cuentas, es porque merece pagar lo que hizo. Yo la ayudé con la empresa, la saqué prácticamente solo a floto a cambio de nada. Todo por hacerla feliz y no verla triste y preocupada. Me gasté todos mis ahorros para darle un anillo que primero aceptó junto con mi propuesta y luego me lo devolvió, porque según ella, yo no estaba a su altura y se merecía a alguien mejor.


    »Si solo hubiera sido eso, las cosas serían distintas, Danielle. Pero no contenta con haberme roto el corazón, me envió a prisión y por esa razón me quitaron a lo más valioso que tengo en la vida; mi hija Jillian.


    Estuve encerrado durante siete meses por un crimen que no cometí, mientras ella se había largado de luna de miel, dejándome  a mi suerte… ¡y con los bolsillos llenos!, porque yo había recuperado todos los fondos de su maldita empresa.


    Y estoy seguro que por su causa, o por los malditos celos del idiota con el que se había casado, mataron a mi compañero de celda solo porque llevaba puesta mi ropa y dormía en mi cama. Pondría las manos al fuego al decir que a quien querían matar, era a mí. ¿Y sabes por qué?; por ella.


    —Lo siento… —murmuró apenas.


    —No lo sientas, solo deja de querer persuadirme para que no vaya por ella porque lo haré de todas maneras, y de verdad, Danielle, me gustaría que estuvieras a mi lado cuando lo llegue el momento —extendí mi mano hacia ella y la tomó, enlazando sus dedos con los míos.


    —¿Es bonita? ¿Cuándo la voy a conocer? ¿Cómo se llama?


    Rodé los ojos mientras respondía con paciencia cada una de sus preguntas.


    De camino hacia las nuevas instalaciones de nuestra empresa, siguió con custionando y yo, como si fuera un hermano mayor fastidiado por su pequeña hermana, seguí saciando toda su curiosidad.


    ***


    Un año después…


    Contemplé desde mi despacho, a través de los paneles de cristal y acero,  las concurridas calles de la ciudad de Nueva York, que desde allí parecía una miniatura.


    Una lenta sonrisa, completamente olvidada de sentimientos, curvó mi boca. Después de tanto sacrificio, de tantas penurias, podía considerarme uno de los hombres de negocios más importantes. Y luego de pasar cuatro años fuera de la vida de Camile, y crear una coraza en mí pecho para que nada me afectara, había llegado el momento del que juego final iniciara.


    El pasado había tocado mi puerta de manera insistente desde hace tiempo, pero no era hasta hoy que debía de dejar que ingresara a mi vida nuevamente.


    Con treinta años ya cumplidos, me consideraba un hombre maduro al que ningún tipo de adulaciones o sentimentalismos podría afectar como en el pasado.


    Las cosas habían cambiado tanto desde que había llegado…


    Todo este año fue un sinfín de cruces entre el señor Riddle y la señora Camile Williams, quien insistía en negociar para que le devolviera su empresa. A cambio, le había ofrecido un contrato de trabajo por un salario menor que aceptó por la promesa que le hice, mediante mis abogados, de considerar la posibilidad de negociar por Harrison Enterprise si trabajaba para mí durante un periodo de doce meses, que casualmente se han cumplido.


    Le había hecho la vida de cuadritos en cuanto a las labores que le había encomendado, y que a duras penas había obedecido, siempre cediendo a mi chantaje de quedarme definitivamente con su empresa si no acataba mis órdenes.


    ¿Si me sentía culpable por ello?


    En absoluto.


    Quería saborear el momento de cobrarme todas las que me debía, y sentía que llevaba esperando una eternidad.


    Así que, con ayuda de su propio abogado que hacía de mi informante, redacté las cláusulas del contrato que le ofrecería, y hoy en la noche, por fin nos veríamos las caras después de tanto tiempo.


    Sería prácticamente una esclava sexual, a la que le sacaría hasta la última gota de orgullo y dignidad que le quedaban.


    Apenas y podría respirar sin mi permiso, si es que aceptaba mi propuesta y firmábamos el acuerdo que le ofrecería.


    Al cabo de un año, con su ego por el suelo y cansado de cogérmela, tal vez y le devolviera su empresa… tal vez si, tal vez no. Dependerá de mi humor llegado el tiempo.


    Por lo pronto, la oferta estaba redactada junto con un contrato sin opción a rechazo.


    La había citado en el The London NYC, un hotel de alta categoría en el que había reservado la Suite Presidencial. Todo estaba dispuesto para que se llevara una grata… o no tan grata, sorpresa.


    Verme, haciéndole la misma oferta que ella me había hecho hace casi seis años, de seguro la haría caer de espaldas.


    ¿Y quién, en su sano juicio, pensaría que de ser su simple asistente, hubiera podido llegar a ser el dueño de su vida?


    Demasiado absurdo para pensarlo, pero en su caso, sería su realidad hasta que se me diera la reventada gana.


    Sabía que estaba prometida con un médico. La noticia había volado apenas ayer por toda la ciudad por la sorpresa de su aparición y de su inminente compromiso luego de enviudar trágicamente.


    Era injusto que ella siguiera feliz por la vida, enamorando con su evidente belleza y calidez al que se le antojara,  y que yo no pudiera siquiera olvidar sus ojos ni una sola noche.


    Lena resultó una gran compañía y una muy buena amiga, a quien no compraba en absoluto con camile, como había insinuado Danielle hace un año. Pero del cariño y la amistad, no había pasado lo que sentía por ella.


    Aun así, manteníamos una bella relación de amistad que fue creciendo con el tiempo.


    —Estamos listos, señor —oí la voz de Rocco que me arrancó de mis cavilaciones.


    Tomé los guantes y el sombrero que Danielle me había regalado y me los puse, viendo en el espejo con satisfacción que era un hombre diferente, distinto al que ella había conocido.


    Tomé el contrato que le ofrecería, y caminé con seguridad hacia el exterior de la casa para subir al coche. El tiempo volaba y el reloj no se detendría a esperar porque calmara mis nervios para enfrentarla.


    La suerte había dado un giro completo a favor y en contra de uno y otro. Jamás me había considerado la clase de hombre al que le interesara la venganza, pero la oportunidad de igualar la balanza no la dejaría escapar. Le daría lo mismo que ella me ofreció hace muchos años.


    Mientras Rocco conducía, revisé de nuevo el dichoso contrato y sonreí con satisfacción al llegar al punto número diez. Simplemente, Camile se moriría cuando lo leyera.


    —Llegamos —avisaron y descendí del auto, ingresando por la parte trasera tal y como habíamos acordado con el encargado.


    La habitación estaba en penumbras y el aparato distorsionador de voz, en el lugar donde había indicado.


    Recorrí con satisfacción la estancia y ordené que me dejaran solo.


    Camile, no debía de tardar en llegar.


    ***
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    Apenas y me había puesto en pie esa mañana.


    Y es que la fiesta de compromiso con August, había sido demasiado larga.


    Después de tanta insistencia y de autoconvencerme que Henry ya no regresaría de la tumba, acepté la oferta de August porque sabía que mi pequeño necesitaba una figura paterna y lo adoraba.


    Ya era tiempo de sanar mis heridas y de tratar de ser feliz. Sin embargo, le había dejado en claro que debería de tenerme paciencia porque no lo amaba y no estaba lista para entregarme a él. Aun así, August no desistió con su oferta de matrimonio.


    Yo sin embargo,  a pesar de que él me aseguraba que con el tiempo todo mejoraría, dudaba mucho que pudiera siquiera soportar el roce de sus manos en mi piel.


    Pero la vida era así; injusta con los débiles.


    Mientras bebía un café, el ama de llaves ingresó a mi alcoba con una misiva a mi nombre.


    Una extraña sensación recorrió mi cuerpo al tomar aquel sobre, similar al que había recibido hace un año del hombre que era dueño de la empresa.


    Lo abrí temblorosa, desdoblando despacio la extensa nota.


    Al terminar de leerla, la indignación cubrió mi rostro que se había sonrojado por sus condiciones.


    Y es que me citaba, para hablar de ¿negocios?, en la suite presidencial de un lujoso hotel y como requisito, pedía que fuera expresamente vestida según sus indicaciones: tacones rojos de quince centímetros, vestido negro y corto con la espalda descubierta y el pelo suelto y ondulado en las puntas.


    ¿Pero quién carajos se creía aquel hombre?


    Con toda la rabia del mundo, arrugué la maldita nota y la lancé el pequeño cesto que tenía a un costado de la cama.


    No había trabajado durante estos doce meses cumpliendo todas sus órdenes para que me viniera a citar de aquella manera. Lo quería ver, pero en una oficina, a una hora prudencial para tratar de llegar a un acuerdo.


    Sin embargo, algo me decía que si no era a su manera, el susodicho Mr. Riddle no me devolvería la compañía.


    Sin decirle nada a nadie, más que a Lauren a quien le encargué a mi pequeño, me alisté para acudir a la cita y averiguar de una vez por todas quien era ese misterioso hombre y que buscaba.


    Había corrido prácticamente hasta aquel hotel y no podía negar que las condiciones que había impuesto para hablar conmigo, me confundían y dejaban con la piel erizada.


    El vestido negro y corto, con la espalda desnuda, me hacían tiritar por el crudo invierno que azotaba a Nueva York.


    Los tacones rojos, de quince centímetros, hacían tambalear a mi cuerpo desacostumbrado con el tiempo, amenazando con dejarme caer de bruces en el proceso en que caminaba hacia la recepción.


    Esas condiciones que había impuesto en cuanto a mi aspecto, me desconcertaban por completo.


    ¿Sería algún sádico demente sexual que trataría de aprovecharse de mí?


    No lo sabía, y no me enteraría a menos que lo tuviera frente a frente para resolver nuestros problemas de negocios.


    Recuperar el patrimonio de mi familia, era lo único que tenía sentido en mi vida en esos momentos para darle a mi hijo todo lo que se merecía. Y eso, era crucial para mí.


    Ensimismada con esos pensamientos, un hombre de aproximadamente cincuenta años, me interceptó antes de que preguntara por el susodicho Mr. Riddle.


    —Disculpe, señora. El señor Riddle le ha dejado esto —pronunció, mientras extendía hacía mí, un sobre de color negro, sellado con cera roja y la insignia «R».


    Lo tomé con la mano temblorosa y con la vista fija en él, curiosa por su contenido. Cuando levanté mis ojos y quise hacer un par de preguntas, el hombre ya había desaparecido.


    Suspiré resignada, en que no tendría respuestas a menos que yo misma fuera por ellas.


    Con suma torpeza, fui abriendo el sobre y mis dedos rozaron con un material frío y plano. Era una tarjeta magnética, con la trascripción de «Suite Presidencial».


    Un intenso frío invadió a mi cuerpo, mientras me armaba de valor y caminaba hacia el elevador intentando aparentar seguridad. Pasé la tarjeta magnética y al instante, el cubículo de metal inició el ascenso.


    El trayecto hasta el piso número cincuenta del The London NYC, me pareció eterno, y en más de una ocasión, me había acobardado diciéndome a mí misma que me marchara y no asistiera a aquella misteriosa cita.


    Al abrirse las puertas de aquel cubo metálico, aspiré una bocanada larga de aire para enfrentar al hombre que me tenía entre sus manos, y con ello, el futuro de mi familia.


    De inmediato, me topé con un ambiente lúgubre y misterioso, como todo lo que rodeaba a ese sujeto que desde hace tiempo me gustara o no, era parte de mis pesadillas. Una tenue luz, proveniente de una pequeña lámpara, era toda la iluminación que existía.


    —Esto debe ser una maldita broma —susurré para mí misma, al ver que todo estaba en penumbras y no había nadie allí.


    ¿Qué tipo de hombre hacía negocios de esta manera?


    Tal vez, buscaba asustarme, amedrentarme para quedarse con lo que era mío.


    De todas maneras, una inexplicable sensación hizo que girara sobre mis pies para marcharme. Nada bueno podría salir de un hombre que me citaba a estas horas, imponía como condiciones mi modo de vestir, y además, me recibía en una inmensa oscuridad… si a esto se le podía llamar recibir.


    Al dar el primer paso, una voz potente pero difusa, me detuvo.


    —Si se marcha, asumo que no le interesa la propuesta que quiero ofrecerle…


    Un calor incierto recorrió por toda mi piel con sus palabras. Algo inexplicable que hacía tiempo no experimentaba.


    De inmediato, volteé para enfrentarlo pero al hacerlo, desapareció, aunque alcancé a ver una figura perderse a través del  pasillo que seguramente llevaba a la habitación.


    —¿Qué quiere de mí?¿por qué me ha citado aquí? —pregunté, mientras con cierto temor, pero suma curiosidad, seguía sus pasos.


    Antes de perderlo de vista otra vez, vi el extremo de su anatomía meterse en una habitación.


    Con lentitud y la adrenalina recorriendo mis venas por tanto suspenso, fui tras él para toparme de lleno con una figura imponente, tomando asiento en un enorme sillón al pie de un ventanal de cristal que ofrecía una magnífica vista de Central Park.


    Sus piernas cruzadas y sus manos provistas de guantes de cuero reposando sobre ellas, era lo único que podía distinguir en aquel ambiente. No podía ver su rostro, y a juzgar por el matiz de su voz, estaba segura que utilizaba algún tipo de aparato para distorsionar su verdadero tono.


    —Creo que ha sido un error venir hasta aquí… —murmuré, mientras el cuerpo me temblaba y las palmas me sudaban locamente.


    —Si quiere recuperar su empresa, hará todo lo que le indique. Sin preguntas, ni protestas. Yo daré las órdenes y usted las cumplirá… —habló, haciéndome rememorar aquellas palabras que estaba segura había oído o usado en el pasado.


    —¿Qué es lo que quiere?


    —Lo único que puede ofrecerme, claro está —respondió sin titubeos.


    —Sabe que todo lo que tengo, ahora le pertenece a usted, señor Riddle.


    —Aún tienes algo con que pagarme… algo que me apetece y me lo darás si deseas que nuestro trato se cumpla —comenzó a tutearme y me encogí por dentro.


    —Qué…  ¿qué es eso que aún le puedo dar… señor? —arrastré las palabras con rabia, con temor de que pidiera algo que no podría darle porque me había guardado y cerrado con los recuerdos de aquellas enormes manos que me habían enseñado las estrellas con los ojos cerrados. Ni siquiera a August, con quien  estaba prometida, podía asegurarle que con el tiempo lograría entregarme a él.


    —Tu cuerpo —respondió sin vueltas y me estremecí.


    —¡¿Qué?! —di el grito porque mis temores se hubieran materializado.


    —En la mesa que tienes a un lado —señaló con su mano una pequeña mesita de estilo francés—, encontrarás un contrato que define tu vínculo conmigo…


    —Está más loco de lo que había pensado… —pronuncié desesperada.


    —No tienes opción —dijo sonriendo y tragué con fuerza, mientras tomaba aquel maldito folio con esos papeles.


    A medida que iba leyendo, sentía que los ojos se me saldrían del rostro. Mi mandíbula estaba a punto de caer por el piso de la impresión y llegar al punto número diez, hizo que terminara explotando: ¿ser su esclava sexual por tiempo indefinido, vistiendo lo que él impusiera, y estando dispuesta y disponible cuando él lo dispusiera? ¿Romper mi compromiso y mudarme a su casa durante ese periodo para satisfacer sus necesidades sexuales cuando se le presentaran?


    ¡Simplemente se había vuelto loco!


    —Pero… ¡¡¡pero qué clase propuesta es ésta!!! —grité, saliendo de mis cabales.


    —Viéndolo desde mi punto, es una gran propuesta, señora Williams —respondió complacido con mi  reacción.


    —¡¡¡Esto que me está ofreciendo, no puede ser llamado desde ningún punto una gran propuesta!!! Esto, ¡esto es desde todo punto de vista una propuesta perversa! Al menos tenga el coraje de mostrar la cara, de hablarme de frente señor Riddle.


    —¿Estás segura de lo que estás pidiendo? Mira que hay veces en que es mucho mejor que los deseos no se cumplan… te lo digo por experiencia —advirtió con rudeza, pero no logró espantarme.


    —¡Estoy segura! —respondí, intentando mantener la calma—. Al menos dé la cara y no sea un cobarde —repetí, provocándolo, incitándolo.


    De inmediato se incorporó, y lentamente fue dando pasos seguros hacia mí, causando estragos en todo mi cuerpo, en todo mi ser y en mi propia alma con cada movimiento.


    Al tenerlo cerca, pude vislumbrar ciertos rasgos que me resultaban familiares, pero nada nítido, nada concreto. El sombrero que llevaba puesto, cubría parcialmente esas facciones que me resultaban conocidas.


    Sin pensarlo demasiado, me acerqué de lleno y mis ojos se toparon con una sorpresa que nunca había imaginado tendría en mi vida.


    —¡¿Tú?! —pregunté pasmada, desconcertada y totalmente aturdida al sentirme escrutada por una mirada que penetraba todo mi cuerpo.


    Antes de siquiera oír su respuesta, mi cuerpo se sumió en la inconciencia por la impresión que me había causado aquel inesperado descubrimiento.


    Era Henry. Era mi amado Henry quien me estaba proponiendo una locura para castigarme, sin saber yo el motivo de tanta saña.
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    Aunque hubiera parecido que ni siquiera me había temblado un solo dedo cuando la tuve de nuevo delante de mí, tan cerca, tan al alcance de mis manos, de mi olfato que reconocía a la perfección aquella fragancia tan característica de ella, me había sentido completamente dominado por el deseo. Tanto, que no pude contenerme y tomarla entre mis brazos cuando se desvaneció. 


    Al parecer, ni siquiera había imaginado que estuviera vivo, que hubiera sido yo quien la había citado precisamente aquí, quien la había manipulado a su antojo durante doce meses en los que prácticamente la había vuelto loca por todos los caprichos y retos que le imponía para que me demostrara que era capaz de llevar las riendas de la empresa. 


    Aunque sabía de sobra que no se merecía ninguna consideración de mi parte, simplemente me abalancé hacia ella para atraparla y que no saliera lastimada. 


    Sonreí negando. 


    Demasiada hipocresía de mí parte no permitir que se diera un golpe, cuando pensaba destrozarle el alma y la dignidad. 


    Suspiré con fastidio, quitándome los guantes, porque nuevamente volvía aquella estúpida obsesión que tenía por protegerla. No comprendía por qué lo seguía haciendo, si una vez me costó la vida entera pensar en su bienestar. 


    Con delicadeza y mi respiración errática por su cercanía, pasé una mano por debajo de sus rodillas y la cargué hasta la cama de la habitación contigua. 


    Mi pulso, como había sido habitual en su presencia, se había disparado desbocando a mi corazón como si intentara ganar una loca carrera en contra de la razón. 


    En ese instante, recordé todas las lágrimas y se agolparon en mi mente todos los recuerdos que me dejaron los momentos bonitos y en los que pensé ella también me había querido. Sin embargo, al parecer el destino no quiso verme feliz a su lado. 


    De la noche a la mañana, de manera literal, todo había cambiado. Ella solo me rechazó, solo confesó su verdad: no me amaba. Y, aunque al principio no lo quería aceptar porque me daba la impresión de que por dentro se estaba muriendo mientras me lanzaba aquellas palabras… las palabras más dolorosas que recibí en mi vida, con el tiempo todo tuvo sentido. 


    Tomé asiento en el borde de la cama, acunándola entre mis brazos para comparar los recuerdos que guardaba de su rostro con lo que tenía delante de mis ojos, y realmente, mi puta memoria no le hacía justicia a su belleza. 


    Simplemente tenía un rostro inolvidable: pómulos amplios, labios llenos y sonrosados, unas pestañas risadas que cubrían aquellos ojos pardos tan únicos, que solo podían comparase con aquella piedra que una vez vi en la joyería, cuando buscaba un anillo adecuado para ella. 


    Su piel se veía tan sedosa, tan suave, que no pude evitar rozar su mejilla mientras sentía el impulso de que mis dedos viajaran a su espalda. Mis manos temblorosas, apenas toleraban el contacto con la suave piel de su espalda. Y no porque me resultara repulsiva su cercanía, sino todo lo contrario. 


    Estaba tan hermosa, tan perfecta… seguía siendo la misma mujer que me había enloquecido tanto, al punto de haber escogido por mi propia cuenta, arder en el infierno con tal de verla sonreír. 


    Reprimiendo las ganas de degustar su preciosa boca, me incorporé con ella a cuestas para depositarla con suma sutileza en el lecho. Sus cabellos dorados, se esparcían como oro sobre la almohada, mientras la tela negra de su diminuto vestido dejaba mucha piel a la vista, perdiéndose tramos de su cuerpo sobre las sabanas de aquella amplia cama que se hundía levemente por su peso. 


    Me llevé los dedos a la barbilla mientras la veía con curiosidad. Parecía un ángel incapaz de dañar a nadie estando de aquella manera. Los leves suspiros que se desprendían de su boca, llamaban a mi cuerpo para una sola cosa, y ardía de coraje por ello. Aun, a pesar de mi propia obstinación y lucha interna, la fuerza de los sentimientos que ella despertaba en mi pecho era mayor que la voluntad y la razón que intentaba anteponer a mis propios deseos. 


    Me sentía sofocado y ofuscado por su cercanía, y al mismo tiempo; expectante y deseoso porque despertara y aceptara mi oferta. 


    Era inútil negar que la quería debajo de mi cuerpo: con su piel caliente rozando mi piel, mientras devoraba su boca, y entre beso y beso, gimiera mi nombre, pidiendo y suplicando por más. 


    De repente, la vi moverse suavemente sobre la cama y me crucé de brazos con los nervios invadiendo todo mi cuerpo. Tener que lastimar a la persona que una vez adoré y ame más que a mi propia vida, resultaba demasiado complicado. 


    Sus ojos, despacio fueron abriéndose y me quité el sombrero  para que se hiciera la idea de que no había visto un fantasma. 


    —Camile… —susurré, llamando su atención. 
 Giró despacio su rostro hacia mí, con su semblante petrificado. Palideció al instante y me miró con horror. 


    —Hen… ry —pronunció con dificultad, tragando apenas saliva y modulando con esfuerzo las silabas de mi nombre. Sacudió la cabeza y sonrió, viendo a un punto fijo delante de ella—. Esto debe ser una maldita broma o un sueño… —volteó de golpe hacia mí, viéndome con incredulidad y con sus ojos curiosos, llenos de preguntas que demandaban respuestas. 


    —O tal vez, una pesadilla en el peor de los casos —acoté y la vi temblar, mientras bajaba las piernas de la cama y trataba de ponerse de pie. 


    Caminó lento en mi dirección, con los ojos abiertos y brillosos. Al llegar hasta mí, se detuvo a un paso y me contempló de pies a cabeza, llevándose una mano a la boca y otra al pecho. De inmediato noté que lágrimas finas descendían por su mejilla y que intentaba ahogar un grito por la expresión de su rostro y el gesto en su mano. 


    Extendió su palma hasta mi mejilla, acunándola como si aún no pudiera creer que era yo. Tomando confianza, elevó la otra mano y fue recorriendo con sus dedos el contorno de mi rostro. 


    —En ver… dad, eres tú… —volvió a murmurar y una sonrisa de satisfacción se formó en su tentadora boca. 
 Sin esperarlo, saltó sobre mí, enrollando sus brazos a mi cuello y sollozando, balbuceando palabras que no comprendía. 


    Su reacción me desconcertó por entero y hasta me incomodaba porque no quería sucumbir ante sus encantos y sus juegos de manipulación. 


    No moví ni un dedo. Me quedé inmóvil tratando de controlar a mi cuerpo para no saltar sobre ella y fundirla entre mis brazos. Cuando al fin mermó su llanto, lentamente fue separando su rostro de mi cuello y me vio a los ojos. 


    —Estás vivo… estás vivo y no puedo estar más feliz por ello, aunque sorprendida —susurró con suavidad, aguardando respuestas de mi parte—. ¿Dónde estuviste? ¿Qué pasó? 


    —¿En verdad no lo sabes? —indagué con sarcasmo y me vio con cierto temor—. ¿Quieres hacerme creer que no sabes adónde me enviaste tu misma? 


    —No entiendo… —replicó con la voz temblorosa y solo suspiré, desviando mis ojos hacia la entrada de la habitación. 


    Recordé que aquellos papeles del contrato se habían quedado en el lugar donde Camile perdió la conciencia y con prisa fui a traerlos. Al regresar hasta ella, extendí el folio y su mirada resultó en verdadera mezcolanza, al tiempo que notaba como un intenso rubor subía a sus mejillas. 


    —Es una broma, ¿cierto? —preguntó mirándome a los ojos y yo solo negué—. Tiene que serlo… —sacudió la cabeza, llevándose una mano a la frente. 


    —No se trata de ninguna broma, y eso que estoy de un humor muy generoso… —repliqué con lentitud y serenidad. 


    —¿Por qué? —su voz era un hilo roto que apenas se hacía audible. 


    —Por qué, ¿qué? —repliqué. 


    —¡Por qué me haces esto! Esta estúpida y absurda propuesta, ¿qué pretendes? 


    —Tú hiciste lo mismo hace casi seis años, si mal no recuerdo, y tu único propósito era pasar el rato conmigo. Así que no comprendo porque razón haces preguntas cuyas respuestas las has escrito tú misma… —sonrió con tristeza, aspirando una bocanada de aire y llevándose los dedos a las mejillas para secarse las lágrimas. 


    —¿Es por haberte dejado? —sus ojos se fruncieron y noté como su labio inferior temblaba. 


    —Sería demasiado vanidoso de mi parte hacerlo por esa razón. 


    —Entonces, ¡¿por qué?! Dime de una vez; ¡¡¡a que estás jugando conmigo!!! —gritó con histeria y rodé los ojos. 


    —¡Vamos, Camile! Ni que fuera algo a lo que no estuvieras acostumbrada. Solo dime de una vez si aceptas… o no. 


    —¡¡¡Por supuesto que no!!! ¿Por quién me tomas?  ¿Qué ha pasado contigo? No veo ni rastros del hombre que conocí. Tú… tú no puedes ser Henry. No, no, no… —negó con vehemencia, retrocediendo hasta chocar con la cama y caer sentada en ella. 


    —Tienes razón, Camile… Williams —escupí con desprecio y elevó su mirada para encontrarse con la mía—. Ese Henry Ross que recuerdas, ya no existe. Ese iluso al que enamoraste y manipulaste a tu antojo para tú propio beneficio, se quedó en el pasado. Tú te encargaste de matarlo… lo que ves ahora, es tu propia creación, querida Camile. Este hombre, solo es el fruto de tu engaño. 


    —Yo jamás te engañé —musitó apenas—. Al menos no de la manera que crees… 


    —A estas alturas ya no me interesa oír tus excusas. Solo dime de una vez si aceptas o no mi propuesta. Si dices que sí, cuando culmine nuestro trato te devolveré la empresa. 


    —¿Y si digo que no? 


    —Mañana mismo la desmantelaré y venderé la acciones en pequeñas proporciones y a diferentes postores. Jamás, Harrison Enterprise volverá a ser lo que fue. 


    —No pue… des hacer eso —dijo pasmada y le guiñé un ojo. 


    —Pruébame —noté como sus manos se aferraban a la sábana, arrugando la tela en su puño—. Creí que tu prioridad era conservar el fruto del duro trabajo de tu padre. Toda una vida de trabajo perdida, porque no estás dispuesta a hacer algo que has hecho en el pasado… es solo repetir la partida. Además, recuerdo perfectamente que no se te hacía difícil jugar conmigo al gato y al ratón. 


    Camile de inmediato se puso de pie y me propinó una sonora cachetada que resonó en la habitación y volteó mi rostro. 


    Suspiré con paciencia, girando despacio la cara para encontrarme de lleno con aquellos ojos impresionantes que me miraban con decepción. Los míos sin embargo, la veían sin ningún tipo de expresión. Sin remordimientos ni rastros de debilidad. 


    Me tomó del rostro con ambas manos y sin siquiera imaginarlo, chocó su boca con la mía. 


    Mi primera reacción fue quedarme completamente inmóvil sin poder responderle. Sentí que sus manos fueron a mi cuello y acariciaban mi nuca, buscando que reaccionara a su beso. 


    En un impulso, ya no lo pude soportar y mis manos viajaron a su cintura, atrayéndola con violencia a mi cuerpo. Mi lengua de inmediato invadió su cavidad y puedo decir que me sentí en el mismísimo paraíso al probar, después de cuatro largos años, los únicos labios con los que había caído en más de una ocasión al mismísimo infierno. 


    Gimió sobre mi boca, haciendo que el deseo se disparara y una prominente erección invadiera mi virilidad. Mis manos bajaron hasta sus caderas, presionando con fuerza su vientre a mi sexo duro que estaba a punto de estallar. 


    —Ahhh… —suspiró, gimió y sus manos temblorosas bajaron hasta mi pantalón, desabrochándolo con torpeza. 


    Las mías fueron hasta el pliegue de ese diminuto vestido que la había obligado a ponerse, enrollándolo y subiéndolo hasta su cintura. Mis dedos se metieron por debajo del elástico de la braga de encaje que llevaba puesta y supe en ese instante que si no la besaba por encima de la tela, moriría. 
 Me separé de su boca, abarcando su cintura con ambas manos y poniéndome de cuclillas para admirar la ropa interior color noche que llevaba puesta. 


    —Dios… —logré decir, y no tardé en acercar mi boca a aquella parte tan íntima que infinidades de veces había devorado. 


    Besé su sexo sobre la tela, sintiendo como los dedos de Camile se hundían en mi pelo. Despacio, la fui despojando de la diminuta prenda, palpando con mis dedos su humedad. Estaba tan caliente, tan mojada que no dudé un segundo en hundir mis dedos en su interior, mientras ella jadeaba y se aferraba a mi pelo para no caer. Estaba tan húmeda, tan estrecha que el juicio se me nubló por completo, haciéndome cometer una estupidez. 


    Rompí de un tirón aquella braga y me bajé la ropa interior para liberar mi sexo. Rápidamente mis manos se aferraron a sus glúteos y las suyas a mis hombros. La levanté sin más y de una sola estocada, me hundí por entero en ella. 


    Camile gritó por la sorpresa, hundiendo sus uñas en mi carne, como si aquello no lo hubiera hecho en mucho tiempo. Me detuve por unos segundos para que se acostumbrara a mí, no queriendo lastimarla, pero entonces recordé que mi propósito en la vida era dañarla y comencé a moverme con violencia en su interior. 


    Ella hundió su rostro en mi cuello, jadeando y emitiendo pequeños gritos con cada movimiento. Caminé un par de pasos, sentándome en el borde de la cama y acomodando sus piernas alrededor de mi cintura mientras seguía dentro de ella. Levantó su cara y nuestras miradas se cruzaron, profesándose tácitamente sentimientos encontrados. 


    Sus mejillas sonrosadas y sus ojos oscurecidos, me hicieron sucumbir por un instante en el que con suavidad, bajé despacio por sus hombros la tela de su vestido y besé aquella parte de su anatomía con devoción. Seguí bajando la tela hasta liberar aquellos senos de pezones rosados y puntiagudos, firmes como los recordaba. 


    Mi boca besó y succionó cada pezón, mientras masajeaba con suavidad esas montañas que me enloquecían. 


    Ella se arqueó con los ojos cerrados, y mis manos regresaron a sus caderas para levantarla hasta el punto en que mi miembro quedaba en la entrada de su humedad. 


    Estaba a punto de explotar, ya no lo soportaba y más aún, hacía tiempo… desde ella misma, no había tenido a nadie en mi cama. 


    La solté de golpe sobre mi sexo, y repetí la acción de elevar sus caderas y dejarla caer sobre mi miembro. Sentí como su cuerpo se estremecía y como tiritaba mientras seguía gimiendo. Entonces, aumenté la velocidad de mis embistes hasta que yo mismo sentí sucumbir todo mi ser. 


    Su cuerpo laxo, con su pulso acelerado, cayó de lleno sobre el mío. Respiré profundo varias veces, armándome de valor para hacer lo que debía. 


    Cuando la sentí más tranquila, la hice a un lado como si nada y me subí los pantalones tranquilamente. Ella se incorporó despacio, viéndome completamente confundida. 


    —Solo estaba probando la mercancía… —lancé sin contemplaciones, logrando que su rostro se descompusiera por entero—. Aun vales el precio de tu empresa, Camile. ¿Haremos negocios o no? —repliqué. 


    Ella solo comenzó a llorar y a aferrarse a una almohada, como si tuviera vergüenza de lo que había pasado. 


    —¿Por qué me haces esto? —preguntó sollozando. 


    —Si quieres saber el motivo… aunque dudo que no lo sepas, acepta la propuesta —retruqué y solo se quedó en silencio. Suspiré, bajando los hombros y me dispuse a marcharme—. Que más da; mañana, para estas horas, Harrison Enterprise habrá desaparecido. 


    Di un par de pasos cuando la oí hablar. 


    —Acepto —pronunció y sonreí con satisfacción, siguiendo mí marcha—. Espera… —pidió y me volteé a mirarla—. Aceptaré tu maldito juego solo para demostrarte lo equivocado que estás, y te juro que cuando abras los ojos, vendrás a mí de rodillas, rogándome que te perdone… 


    —Eso no pasará —respondí seguro, girando de nuevo sobre mis pies para seguir mi marcha. 


    —Por tu bien, espero que no. Porque si llega a suceder, te juro que no te perdonaré y solo tú, Henry Ross, Riddle o como sea te llames ahora, será el que habrá perdido. 


    Sin prestarle atención a sus palabras, salí de aquel lugar cerrando los ojos, presionando los puños y con ganas de gritar. 


    Sin embargo, aunque me doliera por dentro, ella se merecía cada una de las cosas que había planeado para castigarla. 


     


    

  


  
    Capítulo 17
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    Me había quedado tendida en aquella cama de hotel, llorando amargamente por mi suerte.


    Henry estaba vivo, ¡estaba vivo y convertido en alguien que nunca imaginé!


    Cuando descubrí que se trataba de él, quise creer que todo este absurdo, solo se había tratado de una broma por haberlo dejado. Creí ver en sus ojos, rastros de aquel hombre que me había enamorado locamente con su caballerosidad, su delicadeza y consideración. Con el infinito amor que me había demostrado sentía por mí.


    Por esa razón, no dudé ni un segundo en abalanzarme sobre él y besarlo. Necesitaba sacar de su interior, a aquel hombre que realmente era. Sin embargo, y aunque por un momento creí que lo había conseguido, cuando nuestro encuentro terminó, él siguió siendo el mismo desconocido que me había planteado aquella perversa propuesta.


    Me sentía sucia, usada y desvalorizada por el hombre a quien había protegido tanto, por quien había pagado el precio de su libertad con mi propia vida, y simplemente no comprendía su rechazo y su apetito voraz por vengarse de mí.


    Sí. Precisamente vengarse, hacerme daño y lastimarme, era su propósito, y como bien él lo dijo, me resultaba demasiado vanidoso de su parte hacerlo por una ruptura y por haberlo alejado de mi vida para protegerlo.


    Sin embargo, algo no andaba bien porque Henry no era así. O al menos quería creer que no había cambiado.


    Sus palabras retumbaban en mi cabeza una y otra vez… me ofendió, me denigró y se burló de mí y de nuestro pasado.


    ¡¿Por qué?! Si yo lo único que había hecho en todo el tiempo que pasé a su lado… y no, fue quererlo.


    Las lágrimas no podían parar. La piel me ardía aun por el contacto de su cuerpo con el mío, y no podía digerir todavía sus palabras:


    «Solo estaba probando la mercancía…»


    Me lastimó y me dolió en el alma que me hubiera tratado como lo hizo, pero para llorarlo de nuevo, tal y como lo hice durante cuatro largos años, ya no tenía tiempo. Si él pensaba que me doblegaría con esas palabras, que me hundiría en la profundidad del infierno y la miseria, estaba muy equivocado. Le demostraría cuan desacertado se encontraba y que quién más terminaría perdiendo, sería él. Perdería a la mujer que dio su vida para que él pudiera continuar con la suya, y perdería a su hijo… porque si algo no se podía negar a simple vista, era que el niño que había llevado en mi vientre por nueve meses, y acunado en mis brazos por tres años, llevaba indiscutiblemente la sangre de aquel hombre al que desconocía por completo.


    Hundí mi rostro en la almohada, ahogando un grito y dándole puñetazos imaginando que se trataba de él.


    Pero tiempo al tiempo… ya tendría la oportunidad de demostrarle que nada de lo que pensaba, era verdad.


    Bajé mis piernas de la cama y me acomodé el vestido que se había quedado enrollado hasta mi cintura.


    Me había roto la braga ¡y no tenía ni una maldita ropa interior de repuesto en la cartera!


    ¿Cómo iba yo a saber que encontraría aquí al mismísimo demonio disfrazado de Henry?


    Caí sin mucho afán en sus brazos, solo para que me dejara botada como si no valiera nada.


    Me puse de pie a duras penas y me bajé el pliegue del vestido, estirándolo demás hasta casi las rodillas. Recogí mis tacones, el maldito contrato y los puse en la cama.


    Necesitaba lavarme y quitarme al menos su olor, que a pesar de todo, me seguía volviendo loca y me rendía sin remedio a sus pies.


    Caminé despacio hasta el tocador, secándome las lágrimas hasta llegar al lavabo y echarme agua fría en el rostro. Lentamente incorporé mi cara, viéndome al espejo.


    Mis ojos, inflamados y enrojecidos por el llanto, estaban apagados, tristes por el desprecio del hombre que había protegido y amado  tanto.


    Me sostuve del lavabo y bajé la cabeza, llorando otra vez por tanta impotencia e incredulidad.


    Yo… ¡yo lo amaba, maldita sea!


    ¡Lo amaba tanto! Y él simplemente se estaba burlando de mí, siendo altivo, arrogante y manipulador. Yo, que creí siempre en él, que había dado todo por él, solo estaba recibiendo un castigo de su parte sin siquiera saber el motivo.


    Las palmas de mis manos recorrieron mis mejillas, secando los restos de lágrimas. Suspiré, cerrando los ojos y volviendo a ver mi reflejo en el espejo.


    Tenía que ser fuerte, tenía que aprender a reprimir mis sentimientos hacia él y el deseo de morirme por su desprecio, por no oír tan siquiera un te quiero de sus labios.


    Un año. Un año y sería libre, para darle a mi hijo todo lo que merecía y recuperar lo que nunca debió dejar de ser mío.


    Tal vez en el pasado, me hubiera ganado mi orgullo y jamás hubiera aceptado. Pero ya no estaba sola. Las cosas por las que luchaba, ya no tenían que ver conmigo solamente y mi hijo se merecía tener todo lo que por derecho de cuna le correspondía.


    Pero… tener que luchar contra su propio padre, me costaría todas las fuerzas que no tenía.


    Cuando lo vi, al abrir mis ojos ni bien recobré la conciencia, había pensado en decirle que teníamos un hijo. Pero ahora, después de todo lo que ocurrió hace momentos, solo puedo pensar en encontrar la mejor manera de que jamás lo sepa… o al menos no, hasta que abra los ojos y se dé cuenta del gravísimo e irreparable error que estaba cometiendo conmigo.


    No se trataba de egoísmo ni de ocultarle la existencia de un pequeño que compartía algo de los dos, sino que callaría porque me aterraba la idea de que me lo quitara solo por causarme dolor, en su empeño de hacerme pagar algo que ni yo misma sabía que era.


    Al hombre que vi hoy, no reconocía en absoluto y tampoco podía tener la certeza de cómo reaccionaría ante semejante noticia.


    Tomé una bocanada de aire y me acomodé a duras penas el cabello.


    Salí del tocador y tomé mi bolso, el maldito contrato que lo guardé en él, y me calcé los zapatos para largarme de una vez por todas de aquel lugar.


    Una vez en recepción, pedí un taxi que me llevó a la casa y al llegar, lo primero que hice fue correr hasta la habitación de mi pequeño y arroparlo, dándole un beso en la frente que me resultó un tanto doloroso.


    Lamentablemente, mi pequeño Henry no tendría a su padre.


    Ni tampoco a una figura paterna como pretendía serlo August.


    August… ¡por todos los cielos!


    Debía hablar con él y decirle la verdad… decirle que no podría casarme con él.


    Salí despacio de la alcoba de mi hijo, cerrando con cuidado la puerta y recostándome en ella.


    Tendría que cambiar todo… otra vez. ¿Hasta cuándo tendría que vivir como los demás lo dictaminaran?


    ¿Hasta cuándo no sería dueña de mis propias decisiones?


    Para solo respirar, tenía que obedecer a alguien.


    Suspiré resignada con que mi vida no sería mía hasta que toda esta pesadilla terminara.


    Sin embargo, no me fiaría de las palabras de alguien que me trató como una mercancía. Pondría también mis condiciones.


    Fijé mis ojos en el reloj de muñeca que llevaba puesto y marcaban las once p.m., y era demasiado tarde para citar a August, o para hablar con Edward. Sin embargo, no sabía si podría esperar hasta mañana.


    Aunque podría escribir mis condiciones en mi ordenador, para que no se me pasara por alto ningún punto…


    De prisa, fui hasta mi alcoba y preparé la tina para darme un baño y arrancarme de la piel su esencia. Su piel olía a madera, con una mezcla de cítricos que inundaron mis fosas nasales. Su aroma almizclado, varonil y aplomado, causaron estragos en mis adentros.


    Me quité el vestido, deslizándolo hasta dejarlo caer al suelo y me metía al agua caliente con los aceites florares que utilizaba para hidratar mi piel. Sentí cierta molestia en la entrepierna, por la brusquedad con que se dio mi encuentro íntimo con él… si es que a aquello se le podía llamar encuentro.


    Hace tanto que no me tocaba nadie, no había dejado que se acercaran, y con él, simplemente me desarmé en un segundo en el que ni siquiera había sopesado el después.


    August a duras penas me robaba uno que otro beso cuando se lo permitía, y Henry sencillamente llega, después cuatro años a humillarme, y me regalo en bandeja de plata.


    Las cosas, no podrían estar peor…


    Tallé mi piel con una esponja, rememorando los besos que su boca le propinaron a mis senos.


    ¡Maldito hombre, que siempre supo cómo encenderme!


    Negando y maldiciendo por desearlo a pesar de todo, salí de la tina y me envolví en una bata, y fui hasta mi ordenador para encenderlo, mientras sacaba de la cartera aquel maldito contrato.


    A medida que lo leía, mis mejillas ardían y el coraje me ganaba.


    Comencé a tachar algunas cosas y agregar otras, y así, sucesivamente hasta que la mañana me tomó desprevenida sin que siquiera sintiera sueño.


    Una vez que terminé de redactar mis propios términos, me calcé una muda de ropa cómoda y bajé a desayunar. Era temprano, pero necesitaba comenzar el día cuanto antes.


    Ni bien terminé el desayuno, salí de la casa para ir a ver a August. Había conseguido una plaza en el Centro Hospitalario Bellevue, por lo que iría a su consulta y le diría de una buena vez que no podría casarme con él… al menos por ahora.


    —Buenos días —saludé a la enfermera que se encontraba en la recepción—. Busco al doctor August Anderson.


    —Siga hasta el quinto piso, consultorio ocho.


    —Gracias… —respondí a la antipática mujer y marché en dirección a los elevadores.


    Cuando llegué a la puerta con el número indicado, me armé de valor y toqué con dos golpes suaves. De inmediato oí la voz suave de August y con mucho pesar, ingresé a su consultorio.


    —Hola… —susurré asomando la cabeza y él levantó la vista para verme y dedicarme una cálida sonrisa—. Espero no molestar, pero necesito hablar contigo, August.


    —¡Camile! Cariño, por supuesto que no molestas —se puso de pie de inmediato y se acercó hasta mí con la intención de propinarme un beso. Sin siquiera saber porque razón, esquivé mi boca y sus labios fueron a parar a mi mejilla. August me vio desconcertado, tomando mi rostro con ambas manos—. ¿Qué ocurre, pequeña?


    —Necesito hablar seriamente contigo, August; ¿podemos sentarnos? —pregunté y con resignación y el ceño fruncido, me indicó que siguiera hasta el sillón que tenía a un lado de su escritorio. Luego de acomodarnos uno al lado del otro, lo oí suspirar y vi entrelazar sus dedos, aguardando que hablara.


    —Dime; que es eso de lo que quieres hablar.


    —August, lo lamento mucho, pero no puedo casarme contigo. Al menos no, por ahora —lancé sin que lo esperara y él solo sonrió asintiendo con la cabeza, como si ya supiera lo que ocurriría.


    —Creí que ya habías pensado bien en mi propuesta. Pensé que por fin habías dejado atrás el pasado y hecho la idea de que el padre de tu hijo, está muerto. ¿Cuál es tu excusa, Cami? —las palabras moduladas por sus labios, tenían un matiz doloroso. Sus ojos se mantenían fijos en sus manos, sin verme.


    —Yo… lo lamento, August. No creo que sea necesario darte los detalles, porque es complicado, y necesitaba decírtelo lo más pronto posible —emitió un suspiro de pesar.


    —Pues yo creo que al menos me merezco una explicación razonable, y que los detalles innecesarios, como bien dices, son los que tal vez me ayuden a comprender por qué, luego de apenas habernos comprometido hace dos noches, me vienes a decir que no te casarás conmigo —sus se elevaron hacia los míos y me taladraron agonizantes, aguardando por una respuesta—. Eso de «al menos no, por ahora»; ¿Qué significa exactamente?


    —Tengo un problema que resolver en la compañía, August. Al menos hasta que no lo resuelva, no puedo estar ligada ni atada a nadie… —traté de explicar y sonrió con sarcasmos, pasándose las manos por su cabellera castaña.


    —¿Cuánto crees que te llevará resolver ese problema, Camile? Prefiero que seas sincera conmigo y me digas de una vez si esto tiene o no futuro. Creo que he pasado demasiado tiempo haciéndome ilusiones contigo… —suspiró y esquivó su mirada color miel hacia un rincón.


    —Me tomará un año, August…


    —¡¿Un año?! —preguntó con incredulidad y asentí—. ¿Tanto tiempo? —volví a afirmar con la cabeza—. ¿Acaso existe alguna cláusula que te impida contraer matrimonio? —bromeó y lo vi con seriedad—. ¿Es eso, Camile? —indagó esta vez con absoluta seriedad.


    —Es precisamente eso, August. El dueño de Harrison Enterprise pidió que trabajara para él durante un año, y prometió que luego e ese periodo me devolvería la compañía.


    —¡¿A cuenta de qué, Camile?! —preguntó con cierto enojo.


    —No entiendo…


    —¡Que a cuenta de que te devolverá la empresa! Si es un hombre de negocios, solo lo hará si logra sacar algún beneficio…


    Terminó a duras penas la oración y el color subió a mis mejillas pálidas.


    —Solo quiere que trabaje para él, August… —esquivé el rostro hacia otro punto y se puso de cuclillas delante de mí, tomando mi barbilla para que lo viera.


    —Entonces; ¿por qué no puedes casarte, Camile? Dime por qué impondría una absurdo como lo de no atarte ni ligarte a nadie mientras trabajes para él.


    —No lo sé…


    —Mientes, Cami. ¿Por qué mejor te dejas de rodeos y me dices la verdad? Al menos así, ya no me haré ilusiones contigo, ni con el pequeño al que sabes amo como si fuera hijo mío.


    —August, solo quiero que me entiendas… prometo que cuando termine de trabajar para ese hombre, yo misma organizaré la boda y me casaré contigo. Pero necesito que entiendas lo importante que es para mí recuperar el patrimonio de mi familia. Ahora, que abrí los ojos y comprendí que fue una estupidez de mi parte haberla regalado por un hombre al que tal vez jamás le importé, es crucial para mí que regrese  a mis manos —lo tomé del rostro y lo vi suplicante. Él se puso de pie, pasándose una mano por el pelo y quitándose la chaquetilla blanca que llevaba puesta. Reposó sus palmas sobre su escritorio y emitió un hondo suspiro.


    —No lo sé, Camile. Si no me dices la verdad, créeme que se me hace difícil confiar en tu palabra —respondió dolido y lo seguí, abrazándolo por la cintura. Él se encontraba de espaldas y apoyé mi oído a la altura de su pecho, oyendo los latidos de su corazón.


    August, tal vez, era mi mejor opción después de abrir mis ojos en relación a Henry. Ya había esperado demasiado por mí, y mientras yo desperdiciaba mi tiempo por llorar a un hombre que me odiaba, él me había demostrado con hechos que me amaba profundamente y por sobre todo, que amaba como un verdadero padre a mi hijo.


    —Por favor, August… —murmuré con los ojos cerrados y él se volteó para tomarme del rostro. Besó mi frente y llevó un mechón de mi pelo tras mi oreja—. Prometo que será la última vez que esperas por mí…


    —Me ofrecieron una plaza en el mejor hospital de Francia, Cami. Había pensado en rechazar la oferta porque al fin conseguí que aceptaras ser mi esposa, pero creo que lo mejor para mí será mantener distancia por un tiempo —explicó sin un atisbo de reproche en su voz y una presión en mi pecho se hizo presente.


    —¿Por cuánto tiempo?


    —Un año… —replicó y afirmé con la cabeza, mientras de mis ojos escapaban un par de lágrimas—. No llores, pequeña. Ya has sufrido demasiado como para que ahora llores por mí. Si me alejo, será solo para que no te sientas en ningún tipo de obligación conmigo y seas libre de escoger el camino que en verdad desear recorrer. Acepto que tal vez, te he presionado demasiado por tanto tiempo y que por esa razón, puede que hayas aceptado ser mi esposa, pero no soporto verte en una encrucijada en contra de tu propio corazón.


    —Créeme que no es ninguna obligación para mi desposarte, August.


    —Entonces, cuando regrese de Francia y sigues pensando que no es ninguna obligación, te prometo mi pequeña Cami que una vez más, te pediré matrimonio.


    —Lo siento mucho…


    —No más que yo, pero el destino es así. Solo necesito que seas sincera conmigo y me digas; ¿Por qué no puedes casarte ahora? ¿Por qué no puedes estar con nadie mientras trabajes para ese hombre misterioso? —quise excusarme de la misma manera en que lo había hecho al principio, pero él sello mis labios con sus dedos—. Puedo estar muy enamorado de ti, pero no soy tonto, Camile. ¿Qué está pasando?


    —No lo sé… en verdad que no lo sé —mentí y suspiró.


    —Tengo que seguir atendiendo a mis pacientes… si quieres, nos vemos en la noche.


    —¿Cuándo te irás? —pregunté con pesar.


    —En una semana, Camile.


    —Te echaré de menos —murmuré y me vio con resignación.


    —Y yo a ti… no tienes idea cuanto te voy a extrañar. Ven aquí… —me acercó hasta su cuerpo y me fundió en un abrazo intenso en el que sentí se iban todas las esperanzas de que algo pudiera ocurrir entre nosotros. Tal vez y estaba perdiendo a un gran hombre y la oportunidad de rehacer mi vida, pero sabía que si no cerraba el capítulo que tenía pendiente con Henry, no podría despertar cada mañana, al lado de un maravilloso hombre y sin poder ofrecerle todo lo que se merecía.


    Luego de aquel momento que me supo a despedida, fui hasta el Central Park y caminé alrededor de una hora perdida en mis pensamientos.


    Cuando vi la hora en mi reloj, no pude más que apresurarme en llegar a la casa para por lo menos compartir el almuerzo con mi pequeño.


    Al entrar a la cocina, encontré a todos muy sonrientes, intentando darle de comer a mi hijo sin salir ilesos por las papillas que éste lanzaba. Todos reían por las ocurrencias del niño y me recosté en el umbral de la puerta, para verlo por unos segundos haciendo de las suyas.


    Al percatarse de mi presencia, Lauren preparó un lugar para mí y cuando estuvo a punto de servirme el almuerzo, Elizabeth; el ama de llaves, anunció que tenía visitas.


    A duras penas salí de la cocina y me dirigí al salón principal, para ver de quien se trataba esta vez. Me sorprendió en demasía encontrarme con un hombre impresionante en aspecto, de al menos unos dos metros de estatura y un poco más de cien kilos de peso. Vestía de un impecable negro y llevaba la cabeza rapada y unas gafas de aviador oscuras.


    —¿Qué se le ofrece, señor? —hablé y se volteó a mirarme.


    —Buenas tardes, señora Williams. Mi nombre es Rocco y vengo de parte del señor Henry, mi jefe, para ayudarla a trasladar sus cosas a su nueva casa —mis ojos por poco no se salieron de órbita cuando oí aquellas palabras y negué de inmediato.


    —Un momento, señor… Rocco —mascullé con fastidio—, pero yo no me voy a trasladar a ninguna nueva casa con usted, ni nadie.


    —Pero esas son las órdenes que recibí, señora.


    —Pues ahora te daré otra orden que podrás cumplir sin problema: Ve y dile a tu maldito jefe, que tengo una contraoferta para él, y que si no está dispuesto a negociar, que se puede ir a la mismísima mierda, ¿me oíste?


    —No le agradará ese mensaje… —suspiró con fastidio—. Lo mejor es que me acompañe, señora.


    —Yo no iré a ningún lado sin antes cuadrar con tu adorable jefe, lo que haremos en relación a su estúpida propuesta. Dile que lo espero hoy, a las cinco p.m., en las oficinas de Harrison Enterprise y que allí, definiremos de una jodida vez toda la partida.


    —Está bien, pero luego no diga que no le advertí. Con permiso —se excusó y salió de la casa bastante desconcertado por mis palabras.


    ¿Pero quién diablos se creía ese hombre?


    Le enseñaría de una maldita vez, que hacer negocios con una mujer, no siempre resultaba beneficioso para un hombre.
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    —¡¿Qué dijo qué?! —prácticamente le había gritado en la cara a Rocco, cuando me dio el mensaje de Camile.


    —Esas fueron sus palabras, señor y no pude hacer nada.


    —¿Pero quién se ha creído esa condenada bruja para no acatar mis órdenes? —paseé frustrado alrededor de mi despacho, mientras cavilaba por lo bajo con qué sorpresa me saldría aquella pequeña manipuladora.


    —Además, dijo que si no está dispuesto a negociar… —Rocco guardó silencio de pronto.


    —Que si no estoy dispuesto a negociar, ¡qué, Rocco! Habla que no tengo mucho tiempo.


    —Que se puede ir a la mismísima mierda —mis ojos se abrieron de par en par, sopesando las palabras que había oído. Rocco parecía debatirse entre largarse a reír o mantenerse firme en su postura seria. Presioné mis labios, dándole un maldito puñetazo al escritorio que tenía en frente.


    —Con que quiere jugar… —farfullé por lo bajo, tragando con dificultad. Al parecer, no sería tan fácil como me imaginaba—. Está bien… por esta vez, la dejaré salirse con la suya. Rocco —me volteé hacía él—: quiero que vayas a la empresa y le digas al gerente que para las tres p.m., no quiero a nadie en el edificio, ni siquiera a los de limpieza, ¿me oíste? —Rocco asintió—. Ah, y ordena a un servicio de catering o donde sea, refrigerio para dos. Lo quiero todo listo para las cuatro, y una vez que estemos solo los dos allí, tú te quedarás con tu equipo a vigilar que nadie entre o salga de la empresa sin mi autorización. Revisa todas las oficinas luego de las tres; no quiero a nadie pululando por ahí, y que de casualidad se lleven algún tipo de información acerca de ella o de mí. Y por último, ve por ella a su casa para que llegue a tiempo. Sabes que odio esperar.


    —Está bien, señor. No se preocupe, se hará todo como ordenó —suspiré profundo, ladeando la cabeza por la repentina tención que me tomó en la nuca.


    —Dime Henry, Rocco. Solo cuando estemos con público, por mera formalidad, puedes llamarme señor.


    —Entonces, como amigo; ¿puedo hacerte una pregunta? —suspiré, viéndolo a la cara y asentí. Ya me imaginaba por donde iba—. Esa mujer, ¿es por la que no quisiste ir más allá de una amistad con Lena?


    —Si… Rocco —posé mis manos sobre el escritorio y tragué con fuerza—. Camile Harrison es quien me arruinó por completo para otras mujeres. Simplemente no puedo, no concibo la idea ni la posibilidad de estar con alguien más porque termino comparándolas y no es justo. Ni para Lena, ni para las demás. Honestamente dejó un hueco en mi pecho, que solamente ella podría volver a llenar.


    —¿Entonces por qué la quieres lastimar? —preguntó confundido—. Si sientes que solamente ella puede reavivar el fuego en tu corazón, ¿por qué hacerle daño?


    —Porque ella no solo acabó con mi corazón, Rocco. Ella acabó con toda la paz que tenía desde que apareció. Acabó con mi vida, me quitaron todo lo que más amaba por su causa. Mi hija está a cientos de kilómetros con una maldita mujer que ni siquiera le habla. Que ni siquiera es capaz de fingir que siente cariño hacia su propia hija.


    —Hablando de ello, han llegado nuevos reportes de los movimientos de Daniel Adams… —mencionó y fruncí el ceño. Dentro de poco, también le tocaría a ese maldito pagar por todo lo que había hecho.


    —¿Elle ya lo sabe? —negó—. Es mejor que no se lo digas aún. Al menos hasta que acabe mi asunto con Camile y pueda ocuparme de ello.


    —¿Cuándo le dirás que ese hombre es su padre biológico?


    —Aún no lo sé, pero deberá saberlo antes de tomar una decisión precipitada. No quiero que se ensucie las manos con la sangre de su propio padre, y luego no pueda vivir con ello.


    —Estoy de acuerdo… mejor iré a preparar todo para tu cita.


    —No es una cita —aclaré rápidamente y sonrió.


    —Por supuesto que no, soy un completo idiota al pensar que lo era —iba a reprenderlo, pero siguió hablando—. Te estaré llamando cuando esté todo listo —asentí y se marchó negando con la cabeza.


    Iba a demostrarle a Camile, que las cosas no siempre serían a su manera.
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    Luego de mi inesperado encuentro con el gorila de Henry, comencé a planear en como pondría la situación de mi parte.


    Necesitaba ropa, zapatos y lencería sexy. Ya le demostraría a ese hombre que quien juega con fuego, siempre se termina quemando.


    Recorrí las tiendas de la Fifth Avenue, escogiendo todo lo que necesitaría en mi lucha contra él. Compré vestidos estrechos, con prominentes escotes. Tacones, pantalones y faldas que se ajustaban a mi cuerpo, y lencería… mucha lencería que causaría el infarto a cualquier hombre.


    Me di un baño largo y luego de salir de la ducha, me unté aceite en todo el cuerpo. Revisé las bolsas de mi compra, tendiendo sobre la cama todo lo que había traído.


    Entonces; mis ojos se posaron sobre aquella prenda peculiar de un color demasiado sugerente y raro. Me recordaba al color de mis ojos, y al color del anillo que Henry me había dado… ese anillo. Me resultaba demasiada casualidad que aquella mujer tuviera uno similar por no decir que eran idénticos, pero era demasiado absurdo pensar que fuera el mismo anillo.


    Sacudí la cabeza porque necesitaba estar concentrada en mi propósito. Seguí buscando en las bolsas hasta encontrar una chaqueta blanca, cuyos botones iniciaban debajo del busto, por lo que lo llevaría puesto directamente sobre el sostén del conjunto que ya había escogido.


    Por debajo me pondría una falda tubo que me llegaba hasta las rodillas, pero que tenía un tajo profundo en el lado derecho, prácticamente hasta la ingle.


    Sonreí como una tonta, imaginando la cara que pondría al verme llegar de la manera en que lo haría. Si me quería en su cama, sirviéndole al propio estilo de una geisha, también tendría que ceder y suplicar… aunque fuera en algunos casos.


    No obstante, me costaba asumir que me sentía ansiosa por verlo de nuevo a pesar de todo. En mi oído aun retumbaban sus palabras, de aquel primer encuentro en la bañera, luego de que lo fuera a buscar a su casa hace tantos años:


    «Estás tan mojada… estás caliente… ardiendo por dentro mi preciosa Camile. Dime una cosa; ¿con quién harás lo que conmigo, Camile? ¿Cómo harás para probar otro cuerpo, para dejar que otras manos te toquen sin pensar que soy yo quién lo hace? Esta manera de hacer el amor que te hace enloquecer, los besos de mi boca que te queman la piel… ¿a quién se los pedirás sin decir mi nombre?».


    Cerré mis ojos, rememorando sus palabras y lo que había hecho con sus manos y con su prominente sexo mientras susurraba aquellas palabras a mi oído. Sin siquiera darme cuenta, mis manos se metieron baja la tela de la bata que llevaba puesta, siguiendo el mismo recorrido que en mis recuerdos, habían hechos sus manos. La excitación me sobrepasó tanto, que mis dedos buscaron mis pliegues de la misma manera en que lo habían hecho los suyos, hundiéndose en mi interior, sintiendo mi líquido caliente, emulando por entero todo lo que había hecho Henry aquella vez.


    Un suspiro ahogado escapó de mi boca, mientras mi respiración agitada buscaba regularse despacio. De pronto, me encontré a mí misma recostada en la cama, habiéndome sacado las ganas mientras imaginaba que era Henry quien me hacia todo aquello.


    Me incorporé de inmediato, maldiciendo en mi interior por ser tan débil de carne con apenas su recuerdo. ¿Qué sería de mí en el proceso en que llevara a cabo todo lo que decía en su maldita propuesta?


    ¡Maldito sea!


    ¡Una y mil veces; maldito seas, Henry Ross!


    ¿Por qué tuve que enamorarme de él?


    Todo hubiera sido diferente si le hubiera hecho caso a Gina.


    Me tapé el rostro de la mismísima vergüenza, aunque nadie me hubiera visto, y lentamente me incorporé para seguir alistándome. El tiempo pasaba volando y lo menos que quería era llegar tarde y que fuera él quien me tomara por sorpresa.


    Comencé a calzarme la ropa interior despacio. Primero la braga de encaje, luego el ceñido corpiño y por último, el liguero y las medias negras. Me acomodé el cabello, dejando suaves ondas en las puntas y maquillé mi rostro como hace mucho no lo hacía. Base y rubor color durazno. Máscara de pestañas, delineador y un brillo dorado sobre los párpados. Y por último, un labial en tono rosa pálido con algo de brillo.


    Me vi conforme en el espejo, y procedí a enfundarme la falda ajustada y la chaqueta blanca. Me subí sobre los tacones de charol negro, y me tiré un poco de aquel perfume que sabía le fascinaba. No pensaba salir a la calle de aquella manera, por lo que me puse por encima una gabardina negra, larga y de lana, que se ajustaba a mi cuerpo con un cinturón del mismo material.


    A Lauren le había narrado por lo alto la situación y mi ruptura con August, pero aún me quedaba por contárselo a mi madre, a Ester y a Edward.


    Miré el reloj de oro que llevaba en la muñeca izquierda y marcaba las cuatro. Debía darme prisa si quería llegar puntual y con el tráfico de la ciudad, me sería imposible si no salía ahora mismo.


    Grande fue mi sorpresa cuando al salir de la casa, el mismo tipo que había venido hace unas horas a darme el recado de Henry, aguardaba por mí a escasos metros de la entrada principal.


    Suspiré con fastidio, mientras bajaba los escalones que me llevarían hasta donde se encontraba de pie aquel robusto hombre, con su traje negro impecable y las manos cruzadas detrás de la espalda.


    —Supongo que te ha enviado a buscarme… —dije sin saludar y el hombre asintió—. ¡Qué más da! No es nada personal, disculpa mi falta de cortesía. Soy Camile… Camile Harrison —extendí mi mano hacia él y luego de dudar por unos segundos, la estrechó con suavidad.


    —Soy Rocco, señora. Puede llamarme así —asentí con una sonrisa.


    —Bien, vayamos a terminar con esto de una vez —el hombre abrió la puerta para mí y subí a la parte trasera del BMW negro que conducía.


    Durante el trayecto, en varias oportunidades lo vi observarme por el retrovisor.


    —Llegamos —anunció cincuenta minutos después y tragué con fuerza, buscando en mi interior toda la fortaleza que necesitaba para hacerle frente al hombre que aun quería y me detestaba.


    —Gracias, Rocco —amagué con abrir la puerta y él se apresuró en hacerlo para mí antes de que siquiera pestañeara. Me tendió su mano como todo un caballero y la tomé agradecida—. Gracias otra vez.


    —La escoltaré hasta la sala de juntas, señora.


    —No hace falta. Conozco perfectamente el camino de la sala de juntas de la empresa que por más de treinta años, fue de mi familia —lo noté incómodo con mi declaración y negué con la cabeza, mientras bajaba los hombros. El hombre no tenía al culpa de nada y en absoluto quería causarle problemas con su trabajo, mucho menos con su estúpido jefe—. Disculpa, puedes escoltarme si esa es la orden que has recibido. Lo menos que deseo es que tengas problemas por mi causa.


    —No fueron órdenes, señora. La quiero escoltar porque no me perdonaría si algo malo le ocurriera.


    —Muchas gracias, pero estoy segura que dentro de la compañía no corro ningún peligro. Sin embargo, viendo que nació de ti y no de tu adorable jefe, te pido que me acompañes, Rocco. Y agradezco tu amabilidad.


    El hombre me vio confundido y sacudió la cabeza, indicándome que siguiera hacia la entrada del edificio. Ambos ingresamos al elevador, y cuando las puertas del cubo metálico se abrieron, me guio con caballerosidad hasta la sala de juntas.


    —Ya estamos aquí —pronunció.


    —Muchas gracias. Solo quiero pedirte que me dejes a solas por unos minutos —suspiré y me vio con cierta pena—. Asumo que sabes por qué estoy aquí, y como comprenderás, necesito tomar coraje para enfrentarme a tu jefe.


    —Por supuesto. Y si necesita algo, no dude en llamar al código de recepción —solo afirmé con la cabeza y lo vi perderse nuevamente hacia el mismo camino por donde vinimos.


    Cuando su cuerpo desapareció detrás de las puertas del elevador, desaté la cazadora de lana que llevaba puesta, y la dejé tendida sobre el sofá que se encontraba a pasos de la doble puerta que conducía a la sala de juntas.


    Llené mis pulmones con suficiente aire, me alisé la falda y tomé postura para ingresar, sin que notara que por dentro me estaba muriendo de los nervios, y para qué negarlo, del miedo.


    Mis manos tomaron las asas de ambas puertas que se corrían a los lados, y las deslicé por completo. El sillón principal, que ocupaba el presidente, se encontraba dándome la espalda y vislumbré el codo de una persona sobre el respaldo. Era él, y por el color y textura de la tela, llevaba un traje negro que ya imaginaba le calzaba a perfección a su trabajado cuerpo.


    Di unos pasos y mis tacones se resonaron en la estancia desprovista de personas. El lugar era amplio, de techo alto y color blanco absoluto. Pisos de mármol, paredes blancas y una impresionante vista detrás de la cabecera principal de la mesa de juntas.


    Cuando me acerqué hasta el otro extremo de la larga mesa de cristal, carraspeé para que se volteara hacia mí, pero no lo hizo.


    —Buenas tardes, señor Riddle —pronuncié con firmeza y lentamente el amplio sillón, fue girando y revelando a la persona que lo ocupaba—. ¿Listo para hacer negocios? —pregunté, inclinándome un poco y dejando a la vista de sus ojos, la comisura de mis senos que pedían a gritos ser liberados por mi ceñido escote.


    Sus ojos se abrieron de par en par, viéndome completamente sorprendido y le tomó un minuto reaccionar. Había acertado. Al menos esta partida, la tenía ganada.


    —¿Y bien? —enarqué una ceja—. ¿Te quedarás viéndome de esa manera toda la tarde, o hablaremos de nuestro trato? —pestañeó un par de veces antes de emitir palabra.


    —Bienvenida, señora Williams… —atacó y solo sonreí—. Siéntese y hablemos de negocios.


    Antes de tomar asiento, coloqué mi bolso sobre la mesa y saqué de su interior el contrato con las correcciones que había hecho. Caminé a paso seguro hasta él, y dejé caer el folio delante de sus ojos.


    —Aquí tiene mi contraoferta, señor Riddle… —pronuncié de manera sugerente, sentándome a su lado y cruzando mis piernas. Sus ojos recorrieron con confusión mi rostro, mi torso y mis piernas, mientras yo no dejaba de verlo a la cara para no perder esa seguridad que aparentaba tener.


    Lo oí suspirar y desviar su mirada a los papeles, mientras sus manos la cogían y con el ceño fruncido iba pasando de página.


    —¿Crees que estás en posición de imponer condiciones? —Me taladró con sus ojos oscuros y profundos como la noche—. Te quiero disponible las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana y los trescientos sesenta y cinco días del año en que dure nuestro trato. Simplemente no cambiaré de opinión.


    —Entonces no habrá acuerdo y puedes quedarte con todo —sentencié, poniéndome de pie para marcharme. Si seguía despertando su interés, estaba segura que no me dejaría ir así como así. Festejé internamente cuando su mano me tomó por la muñeca y me indicó con su mirada que volviera a tomar asiento.


    Fijó sus ojos en la hoja que estuvo leyendo hace momentos, y repitió en voz alta:


    «Estar disponible los siete días de la semana, siempre y cuando sea requerida su compañía.


    «Su estadía en mi propiedad, serán por días intercalados sin objeción alguna.


    «Prometo fidelidad y exclusividad sexual, como lo requiero de la misma manera de la otra parte…»


    —Yo no escribí esto… —fijó sus ojos en los míos.


    —Pero yo sí, y no creo que sea demasiado pedir. Me imagino que debes de tener reuniones de trabajo, juntas, amistades con quien pasar el rato. ¡No creo que estemos encerrados en una habitación las veinticuatro horas del día, de todos esos meses en los que me piensas someter a tu antojo!


    —Por qué no puedes mudarte a mi casa…


    —Porque tengo asuntos que atender en casa de mi madre, Henry.


    —¿Qué asuntos? ¿Otro hombre? ¿Un día te revolcarás conmigo y al otro con aquel maldito médico con el que sales ahora? —lo miré confundida y con ganas de propinarle una fuerte cachetada. Sin embargo, tomé el control de mis impulsos y solo sonreí provocándolo.


    —¿Acaso estás celoso? —su rostro se contrajo.


    —Por supuesto que no. Solo no me gusta compartir lo que compré con mi dinero… —esta vez, fui yo la que se tensó con sus palabras.


    —Al parecer no has comprendido la parte en donde dice fidelidad y exclusividad sexual… —mascullé presionando los labios.


    —Entonces, asumo que has roto tu compromiso.


    —Asumes bien, y por lo mismo, considera esta propuesta porque no cambiaré de opinión. Además, puedes dejar a tu gorila haciendo guardia las veinticuatro horas en la puerta de mi casa y que te reporte sobre mis salidas o las visitas que reciba. No se trata de ningún otro hombre.


    —¿Cómo tomó el medicucho que lo hayas dejado para cumplir un trabajo sexual? —volvió a provocar y las ganas de saltar encima de Henry y arrancarle esa sonrisa de satisfacción, no me faltaron.


    —Rompí mi compromiso, pero no di por culminada mi relación con August… cuando termine nuestro trato, me casaré con él, Henry. Y por lo que veo, estoy segura que a ti no te molestará en absoluto que lo haga. Después de todo, para ese entonces, ya habrás perdido el interés en mí, tal y como lo hace un niño con un juguete viejo… —sus manos arrugaron el papel y enarqué una ceja.


    —Por supuesto que no me importa lo que hagas después. Si es que aun tienes algo dentro de ti para entregarle a ese hombre, o la mera capacidad de sentir, puedes hacer lo que quieras con tu vida.


    —Me alegra que lo digas —respondí dolida, reprimiendo mis ganas de llorar—, porque escúchame bien; podrás tener mi cuerpo, hacer con él lo se te plazca y se te antoje, pero a mí, jamás volverás a tenerme, Henry —me puse de pie, y caminé unos pasos.


    —¡Aún no he dicho que puedes marcharte! —vociferó y no le presté atención. Llegué hasta el otro extremo de la mesa y de mi bolso, saqué otra copia del contrato al que solo le había corregido ese punto, porque no estaba dispuesta a abandonar a mi hijo para complacer los deseos banales de su padre.


    —No me estaba marchando… solo me estoy asegurando que ambos tengamos en claro nuestra parte del trato —extendí el otro juego delante de él—. Solo falta tu firma para que oficialmente hayas concretado tu compra. Firma de una vez por todas, y acabemos con este juego.


    Estábamos a escasos metros uno de otro. Él seguía en la cabecera y yo a su izquierda, esperando impaciente a que firmara aquellos papeles para marcharme de allí porque sentía que terminaría desmoronándome por tanta crueldad en sus palabras.


    Inconscientemente me crucé de piernas, y la liga de mi media se asomó por el escote profundo de la falda. Henry bajó sus ojos hasta aquel lugar y sin esperarlo, tomó el respaldo del sillón que yo ocupaba, jalándolo hacía él con celeridad. Sus manos rápidamente envolvieron mi cintura y en un santiamén, me encontré sentada sobre sus piernas, con mi boca a escasos centímetros de sus labios.


    —Que… ¿Qué haces? —pregunté a duras penas, sintiendo por debajo de mis glúteos algo duro y prominente.


    —En primer lugar; el juego recién comienza. Y en segundo lugar; tal vez quiera probar de nuevo la mercancía antes de firmar… —susurró, llevando mi cabellera que caía sobre mi pecho hacia atrás.


    —Creo que ya lo hiciste anoche —murmuré con la respiración errática y los pulmones a punto de fallarme. Esa intensa fragancia de madera y cítricos volvió e invadir todos mis sentidos y cerré mis ojos, mientras sentía sus manos aferrarse a mí de un modo posesivo.


    —Creo que no he probado lo suficiente —replicó mis palabras, adueñándose por completo de mis labios de una manera urgida, que solo podía significar que en lo profundo de su ser y más allá de todo el rencor que sentía, aún existía un sentimiento que no lo dejaba apartarse de mí.
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    La tenía sobre mis piernas, con nuestros alientos enlazándose mientras mi lengua saboreaba a placer aquella boca del infierno que desbarataba todos mis planes. 


    Su cuerpo tan bien proporcionado como lo recordaba, me había envuelto en un embrujo del que no quería escapar. 


    Mis dedos subieron hasta el nacimiento de sus senos, desabotonando su chaqueta para liberar aquellos pechos que quería devorarlos sin tregua. 


    —Has venido dispuesta a matarme… —susurré sobre su boca, admirando el encaje de su ceñido corpiño. 


    —Vine dispuesta a cumplir con nuestro trato —replicó ella, mientras su pecho subía y bajaba por su respiración agitada. 


    Sacudí la cabeza, sonriendo internamente e intentando entrar en cordura. Ella tenía razón en decir que estábamos aquí para hacer negocios, y que nuestra piel estuviera de por medio, no significaba que mis sentimientos debían ser expuestos otra vez. 


    Despacio, me separé de su cuerpo y mis manos la tomaron de la cintura para hacerla regresar a su asiento. Camile me vio confundida, mientras se llevaba los dedos a su boca. 


    —Estás excitada —la pinché y se sonrojó aún más de lo que ya estaba—. Firmemos el contrato y prosigamos con lo nuestro… —firmé los dos juegos del contrato y se lo extendí a ella, quien seguía aturdida y con cierto rubor en las mejillas.  


    —Hagámoslo de una vez… —musitó, estampando su firma de la misma manera en que yo lo había hecho segundos atrás—. Me gustaría pedirte algo. 


    —¿Algo más? —sonreí con sarcasmo—. Creo que ya fui demasiado generoso contigo. 


    —En el contrato no dice nada acerca de que me devolverás la empresa en su totalidad al terminar nuestro acuerdo. Me gustaría una adenda donde por escrito, y a detalle, me des tu palabra de que así será. 


    —Pides demasiado… pero, viendo tu predisposición para llevar adelante nuestra nueva sociedad —la vi de pies a cabeza, relamiéndome los labios—, te haré una oferta tentadora. 


    —¡¿Otra oferta?! —enarcó una ceja—. Creo que se te está volviendo costumbre. 


    —Aprendí de la mejor —su mirada se desvió hacia otro punto y la oí suspirar. 


    —Dime de una vez que es lo que quieres. 


    —Quiero que en esa adenda, a cambio de dejar por escrito lo que estás pidiendo, tú prometas que no te casarás con el médico. 


    Los ojos de Camile se abrieron de par en par, completamente sorprendidos por mis palabras. Me vio con desconcierto e incredulidad. 


    —¿Y eso, por qué? —preguntó con la voz entrecortada.  


    —Porque es lo que quiero.  


    —Debe de existir una razón más que tu simple deseo. Si cumplo con parte del trato durante un año, ¿no crees, que tenga derecho a rehacer mi vida como mejor me parezca?  


    Me acerqué hasta ella, y posé mi dedo en el nacimiento de sus senos. Recorrí su piel, subiendo lento a través de su garganta y barbilla, llegando a su boca. 


    —Tengo una razón… —farfullé, acariciando su labio inferior e incitándola a que succionara mi dedo. Ella cerró los ojos, entreabrió la boca y lamió con sinuosidad mi tacto. 


    —¿Puedes decirme cuál es esa razón? 


    —Hacerte infeliz… —respondí y sus ojos se abrieron para verme dolidos. Tomó mi mano con la suya y la apartó despacio de su boca—. Si yo no soy feliz, tú tampoco lo serás. 


    —¿Y hacerme infeliz te hará sentir mejor? 


    —Me hará sentir menos miserable.  


    —Creo que si te sientes miserable, es porque no te enfocas en ser feliz tú, sino en hacer infeliz a los demás. 


    —Los demás no me importan, Camile. 


    —¿Y yo sí? Porque déjame decirte que tu actitud y comportamiento distan mucho para decir que te importo. 


    —Me importa saber que eres infeliz. Nada más —dije tajante y ella solo negó con una triste sonrisa en sus labios—. ¿Aceptas mi oferta? O seguimos en las mismas. 


    —Tú ganas… otra vez —respondió resignada y asentí conforme.  


    Caminé hasta el carrito provisto de refrigerios y la bebida que había ordenado, y serví dos copas de champagne. Fui de nuevo hasta ella, quien se había quedado de pie, en el mismo sitio. 


    —Brindemos por esta nueva transacción —le ofrecí una copa y dudó. 


    —No bebo. 


    —¿Desde cuándo? Recuerdo que te encantaba beber champagne en la bañera… —rodeé su cuerpo hasta tener su espalda frente a mí. Acerqué mi boca a su oído y respiré sobre su piel. 


    —Desde hace cuatro años, Henry. Exactamente desde el tiempo en que dejamos de vernos; ¿no te dice nada?, ¿acaso no recuerdas que en Palm Beach ni siquiera para celebrar había bebido? 


    —¿Qué estás queriendo decir?, ¿qué insinúas? —pregunté confundido por sus palabras. ¿Qué tenían que ver esas cosas con que no bebiera? Sí. Recordaba perfectamente que solo bebió jugo natural aquella noche, ¿pero y eso qué? 


    —Eres un idiota… —masculló con frustración mientras se volteaba y tomaba la bebida que le ofrecía—. Por tu propuesta perversa —elevó su copa a la altura de su rostro. 


    —Por mi grandiosa propuesta —repliqué, chocando mi copa con la suya y ambos bebimos un sorbo del líquido. 


    Tomé su copa y junto con la mía, las dejé sobre la mesa de juntas, mientras cogía sus manos y tiraba de ella hasta el enorme sillón que había mandado colocar en un rincón. 


    —No recuerdo que esto estuviera aquí —dijo Camile. 


    —Renovación… —respondí. 


    —Sí, claro… 


    La dejé de pie delante del sofá y saqué del interior de mi chaqueta un pequeño control remoto apenas visible. Me acomodé en el enorme diván, viendo a Camile con deseo, con lujuria y ganas de arrancarle toda aquella innecesaria ropa que llevaba puesta. Presioné el botón y de pronto, una melodía sensual se oyó de fondo, junto con la potente voz de Beth Hart. 


    I'm under your spell


    Ain't nobody's business


    I'm already there


    It ain't nobody's business


    Baby, say


    Camile sonrió negando y todo en mi cuerpo se endureció. 


    —Baila para mí —ordené y ella asintió. 


    Comenzó a danzar al ritmo extremadamente caliente de la música que inundaba todo el lugar, mientras sus movimientos hacían que mi virilidad se llenara por entero. 


    Sacudía su cabeza, mientras su pelo largo y con ondas, danzaba a su propio ritmo. Sus caderas se contoneaban como una serpiente, y mis ojos viajaron al profundo escote de su falda, que dejaba vislumbrar la liga negra tan cerca de su ingle. Me aflojé la corbata y desabroché los primeros tres botones de mi camisa, intentando regular mi respiración. 


    Despacio, desbrochó por entero la chaqueta que no terminé de arrancársela y se volteó, dándome la espalda. 


    Deslizó lentamente por sus hombros y brazos la prenda blanca, que cayó sin más al piso de mármol. 


    Mis ojos se ensombrecieron al ver su espalda desnuda, cubierta solo por aquel pelo dorado como el oro. 


    Ella siguió danzando, moviendo sus brazos, ladeando la cabeza y contoneando sus caderas. 


    Entreabrió sus piernas y se inclinó hacia abajo, dejándome una perfecta visión de su trasero. Sus manos tocaron sus tobillos, y fueron deslizándose de abajo hacia arriba, acariciando sus piernas y llegando hasta sus glúteos, donde los presionó y contoneó, ladeando la cabeza y viéndome a los ojos mientras se relamía los labios. 


    Tragué con fuerza ante esos movimientos, y de pronto sentí la necesidad de rasgarme la ropa y liberar mis músculos de la tensión. 


    Ella se volteó, quedando de frente y a un par de pasos de mí. Caminó despacio, sentándose a horcajadas sobre mis piernas, tomó mis manos, las llevó a su cintura y se inclinó hasta mi oído susurrando lo siguiente: 


    —¿Estás bajo mi hechizo, baby? —el simple halo de su voz me hizo temblar. 


    —¿Cómo dices? 


    —La canción… —incorporó su cabeza y me vio a los ojos—. Ayúdame con la cremallera —sus dedos guiaron a los míos hasta el cierre de su falda y lo deslicé hasta sentir que había terminado. 


    Nuevamente se puso de pie y a centímetros de mí, se deslizó la falta y se deshizo de ella, quedando en una ropa interior que estaba a punto de aniquilar a mi corazón. 


    Mis pulmones comenzaban a fallarme y me deshice de la chaqueta que ya me estorbaba demasiado.  


    Camile, mi endiabladamente sexy Camile, bailaba al son de aquella melodía con una diminuta braga de encaje del mismo color que sus ojos, y un corpiño ceñido a juego que amenazaba con explotar por sus prominentes senos. 


    Sus piernas estaban cubiertas por medias negras que incitaban a deslizarlas y liberar a su piel. La liga, sobre aquella braga diminuta que bordeaba sus caderas por debajo de su ombligo, solo me pedía a gritos que la arrancara con la boca. 


    Ella retrocedió unos pasos, al tiempo que la música acababa e iniciaba otra melodía. Más lenta, más suave, con mucho sentimiento. Thell Her You Belong To Me. 


    Su respiración agitada por los movimientos rápidos que había hecho, hacía que su pecho subiera y bajara en el proceso. 


    Su pelo caía sobre sus hombros y despacio se fue despojando de los tacones. 


    Con su dedo índice, me llamó, y yo, como un marinero al canto de la sirena, obedecí ciego y sordo a todo lo que no tuviera que ver con ella. 


    Mis manos se adueñaron de sus caderas y ella se abrazó a mi cuello. 


    —Hay un río en mi piel, hay un dragón en la oscuridad… Nada me asusta más que el silencio de tu corazón… —entonó sobre mi boca, viéndome a los ojos. 


    —Dile que eres mía, que has estado ciega. Dile que se acabó y tú me perteneces. Dime que venga, ¡y cómo demonios correré a tus brazos! Porque me perteneces… 


    —¿Te sabes la letra? —preguntó y asentí—. Dime que me perteneces… —susurró, apresando mis labios y llevándome al límite de todo. 


    Sentí su boca como una brasa ardiente que me quemaba, tanto que dolía. Sus dedos subieron a través de mi nuca, hasta llegar a mi pelo, cosquilleando, acariciando e incitándome a no detenerme. 


    La tomé entre mis brazos, y la dejé caer sobre el mullido sillón, separándome de ella y admirando su precioso cuerpo. Camile parecía ida, con la mirada nublada por el deseo. 


    ¡Oh, sí! La conocía lo suficiente como para afirmar que estaba ardiendo, que una lava de lujuria la estaba consumiendo. 


    Me deshice con rapidez de mi ropa y completamente desnudo, caí de lleno sobre su vientre, haciendo lo que tanto había deseado. Besé su piel, invadí su ombligo con mi lengua y despacio, fui apartando el liguero del placer de aquellas caderas. Mis dientes sujetaron con firmeza la prenda, y entre beso y beso sobre su tersa carne, fui despojándola de ella, siguiendo con las medias y todo lo demás que la cubría. 


    Luego de haberla torturado en su punto más vulnerable con mi boca y con mis manos, mis labios rozaron los de ella de una manera única, con ternura y devoción, como solo a ella la había besado en todos los años que llevaba de respirar. Sin embargo, sentirla agitada en mis brazos, besando de igual manera mi piel y con su lengua respondiendo y danzando dentro de mi boca, la urgencia del deseo sucedió a aquel acto de indudable amor y la invadí con violencia, bañándome con el calor de su intimidad, sintiéndome después de tanto tiempo, el hombre completo que solía ser al estar junto a ella. Sus manos acariciando y rasguñando mi espalda, sus gestos más íntimos que los conocía a la perfección, lograron desarmarme por entero y volver a articularme de un modo más sereno, más en paz conmigo mismo. 


    Entre sus brazos, perdí la noción del tiempo, del espacio y de mi oscura realidad. 


    ***


    Desperté antes que ella y la noche había cubierto como manto el cielo. Me mantuve en silencio por escasos minutos en los que comprendí que ella también ya había despertado y estaba sumida en su propio tormento. 


    —Me marcaste por entero… —musité, acariciando sus hombros y emitiendo un penoso suspiro. Estaba seguro que comprendió a la perfección mis palabras. 


    Camile se encontraba entre mis brazos, con su rostro hundido en mi pecho. 


    —No he visto ninguna cicatriz en ti… —tragó con fuerza—. Tal vez fue solo algo fugaz, Henry —ambos nos referíamos al pasado—. Tal vez yo solo fui para ti, lo que crees fuiste tú para mí. 


    —No —negué seguro—. Ese algo fugaz, resultó ser algo más permanente. 
 Se removió entre mis brazos y levantó su rostro para verme a los ojos con curiosidad. 


    —¿Por qué ahora? —Fruncí mi ceño—. ¿Por qué no me buscaste antes? 


    —Estabas demasiado ocupada, jugando a la esposa perfecta con Cristopher, y luego a la abnegada prometida con el doctor —respondí mordaz y la vi cabrearse y ponerse rígida. 


    Permaneció inmóvil unos segundos, y luego se incorporó, buscando su ropa con agilidad. 


    —Veo que las cosas no han cambiado a pesar de lo que acaba de pasar… 


    —¿Qué acaba de pasar? —pregunté con desdén y ella me vio como si le hubiera lanzado un balde de agua helada. 


    —Absolutamente nada que no esté estipulado en tu maldito contrato —se calzó la braga y sus ojos buscaban con afán su sostén, que para mi suerte… se encontraba justo debajo de mi espalda. 


    Me senté en el sofá y tomé el sostén, colgándolo de mi dedo. 


    —¿Buscas esto? 


    —Dámelo —exigió y negué—. ¡Qué me lo des, Henry! 


    —Aun no terminado —respondí mientras ella negaba—. Estoy pagando demasiado para conformarme con tan poco. 


    Su semblante se descompuso por completo, y la vi debatirse entre echarse a llorar o lanzarse sobre mí y matarme de una vez por todas. En cambio, se recompuso inmediatamente y en sus labios se formó una sonrisa cautivante. 


    —Entonces… quieres seguir jugando —asentí, al tiempo que ella tomaba una de las sillas que ocupaban los socios en la sala de juntas y la acercó con esfuerzo hasta mi—. Muy bien, señor Ross. Jugaremos a algo que jamás podrá olvidar, y espero que sea suficiente para que de una vez por todas se convenza, de que lo único que deseo es que nuestro trato llegue a buen término. ¿Por favor…? —señaló la silla, invitándome a que la ocupara. 


    Un tanto desconfiado y otro tanto curioso, ocupé aquella silla completamente desnudo. 


    —¿Qué estás tramando, Camile? 


    —Algo que te hará recordar este momento por siempre, Henry…  
 Tomó una servilleta del carrito, y comenzó a cubrirme los ojos. 


    —¿Qué haces? —pregunté intrigado. 


    —¿Nunca has jugado a la gallinita ciega? —replicó y negué—. Entonces tendré el honor de enseñártelo. 


    De pronto, completamente a oscuras, sentí como anudaba mis muñecas detrás del respaldo del sillón, seguido de mis tobillos. 


    Cuando dejé de oír sus pasos, comencé a llamarla para saber que carajos estaba tramando. 


    —¿Camile? —sentí sus suaves manos desatar mi improvisada venda y al rato, la vislumbré completamente vestida—. ¿Qué estás haciendo? ¿Adónde crees que vas? 


    —A mi casa, por supuesto… —dijo como si nada y tiré con fuerza mis brazos—. No podrás librarte de esos nudos tú solito, cariño. Lo aprendí en un campamento de verano y es imposible que te deshagas del nudo sin la ayuda de otra persona. 


    —¡Pero que carajos te ocurre, Camile! —su sonrisa ladina y su ceja enarcada, me dieron a entender que la muy maldita me dejaría así; completamente desnudo y amarrado a esta maldita silla. 


    —Hoy es lunes, por lo que he cumplido con lo que dice el contrato y te veré el miércoles —recogió su bolsa, se arregló el pelo mientras yo le lanzaba palabras irreproducibles—. ¡Ah! Y me llevaré a Rocco, ya sabes, para que proteja la mercancía que te ha costado tanto dinero. Después de todo, te estoy haciendo un favor cuidando de tu inversión. 


    —No te atrevas a dejarme aquí, de esta manera, Camile… ¡No te atrevas! —grité furioso y ella solo se acercó hasta mí, me propinó un beso fugaz en los labios y se marchó—. ¡Camile! ¡Regresa aquí, pequeña bruja! —grité, y antes de perderse tras la puerta se volteó a verme. 


    —Te di todas las pistas y señales, Henry, y aun así te has comportado como un completo imbécil. Ya veremos quién es quién, al término de este juego. Que pases una agradable noche. Adiós. 
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    Al cerrar la puerta de la sala de juntas y dejar a Henry completamente desnudo y amarrado a la silla, mi autocontrol se fue a la mismísima mierda y algo dentro de mí se quebró.


    Me sostuve de la pared, al tiempo que un llanto convulso asaltaba a todo mí ser.


    ¡¿Cómo se atrevía a llamarme mercancía?!


    ¡Por qué!


    ¿Qué le había hecho yo para que fuera tan cruel conmigo?


    Cuando estuve entre sus brazos, creí que aún me amaba, que aún existía una esperanza para nosotros. Pero cuando pregunté porque no me buscó antes, sus palabras me destrozaron el alma.


    ¿Acaso no se había dado cuenta en mi entrega de que jamás lo había dejado de amar?


    ¡Ni siquiera las malditas señales de que pudiera estar embarazada las captó!


    Está completamente cegado por el odio y no creía que el motivo fuera simplemente haberlo alejado de mí, haberlo botado hace tiempo.


    Solo por eso me atreví a preguntar aquello, esperando que me dijera la verdadera razón de tanto odio, pero el desenlace de una maravillosa tarde entre sus brazos, había resquebrajado mi corazón una vez más.


    Tomé mi abrigo y presioné el botón del elevador para irme de una vez a casa. Necesitaba abrazar a mi hijo y sentir su calor, su amor incondicional y puro para no sentirme una basura, tal y como me había tratado su padre.


    Traté de calmarme y sequé mis lágrimas, haciendo ejercicios de respiración. Una vez que salí del elevador, Rocco de inmediato se acercó hasta mí, viéndome con el ceño fruncido.


    —Rocco, necesito que me lleves a mi casa —pedí suplicante con la voz rota.


    —Por supuesto, señora. Solo déjeme hablarle al señor Henry.


    —Por favor, no lo hagas —murmuré, tomándolo de la solapa de su chaqueta—. Necesito… —las lágrimas volvieron a hacer acto de presencia—…necesito que me saques de aquí ahora… por favor, te lo suplico.


    El hombre me vio con lástima y luego de debatirse entre llamar o no a Henry, asintió y me acompañó hasta el coche.


    Durante el trayecto a casa, lágrimas silenciosas caían de mis ojos.


    —¿Hace mucho conoces a Henry? —pregunté, al notar que me veía con pena por el retrovisor.


    —Tres años —respondió.


    —¿Sabes? Él no era de esta manera… —tragué con fuerza y suspiré—. Cuando lo conocí era un hombre íntegro, incapaz de lastimar a nadie…


    —¿No se le ocurrió preguntar el motivo de su cambio? —retrucó un tanto tosco y asentí.


    —Sí, pero no me ha dado tregua para hacerlo… solo se ha dedicado a restregarme en la cara cuanto me detesta y lo mucho que desea verme sufrir…


    —¿Por qué lo tolera? —preguntó sin comprenderme.


    —¿Acaso no es evidente? —repliqué y negó—. Aunque no me creas y no tienes por qué hacerlo, lo único que puedo decirte es que durante todo este tiempo he sufrido por su ausencia. Y aunque él jamás lo sepa, he dado todo para evitarle sufrimiento… y no es que me arrepienta, pero al parecer, no valió de nada…


    —¿Por qué no se lo dice? —dijo con fastidio—. Seria todo más fácil y se ahorrarían mucho… muchas cosas, diciéndose lo que en verdad ocurre.


    —A veces las cosas no son tan fáciles, Rocco…


    —Creo que las cosas son fáciles, solo que las personas siempre lo complican todo.


    —En eso tienes razón —sonreí.


    —Llegamos —se apresuró en bajar para abrir la puerta del coche y me tendió la mano para ayudarme.


    —Muchas gracias, Rocco —me despedí, corriendo para entrar a la casa.


    El hombre me vio con desconcierto y luego de que atravesara la puerta principal, se subió a su coche y se marchó.


    Me recosté en la puerta y cerré mis ojos intentando no llorar.


    Fui despacio a mi habitación y me enfundé en un pijama de algodón, mientras rememoraba todo lo que había ocurrido en la tarde. Sin dudas lo seguía amando… y también, sin dudas no se merecía un amor como el mío.


    ¿Pero qué podía hacer?


    Solo tragarme este amor que no podía arrancarme del pecho ni de la piel, a pesar de que lo mejor para mi seria hacerlo.


    Suspirando y pensando en cómo haría para tolerar su trato durante un año, fui hasta la alcoba de mi pequeño y lo cargué hasta mi cama. Me abracé a su menudo cuerpito y me perdí en un sueño profundo, imaginando que mañana tal vez, todo cambiaría. 


    ***
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    Habían pasado prácticamente dos horas desde que la muy… ¡Ahhh! Desde que la muy bruja de Camile me dejó aquí, completamente desnudo y amarrado.


    Me estaba congelando y ¡Rocco seguía sin aparecer!


    Estaba seguro que aquella maldita se lo llevó adrede para que me quedara aquí, de esta manera pasando semejante bochorno.


    Pero ésta me las pagaría… ni se imaginaba como se las cobraría.


    Había gritado por todo este tiempo pero nadie llegó a socorrerme.


    Intenté en varias ocasiones desatar el maldito nudo de la corbata, y no lo conseguí. Solo me restaba resignarme a que Roco llegara y me sacara de una maldita vez de aquí.


    Como si lo invocara, la puerta doble se deslizó, dejándome ver a un Rocco completamente sorprendido por primera vez. Se quedó como una estatua, completamente rígido y con los ojos abiertos, mirándome como si me tratara de algo desconocido.


    —¡Hasta que al fin llegas! —hablé furioso pero él ni siquiera pestañeó—. ¿Qué esperas para sacarme de aquí? ¿Una cordial invitación? —sacudió la cabeza y se aproximó rápidamente, rodeándome y desatando la corbata que se anudó alrededor de mis muñecas y la silla.


    Cuando por fin vi liberada mis manos, desaté sin mucho afán la prenda anudada en mis tobillos. Grande fue mi sorpresa al darme cuenta que se trataba nada más y nada menos, que la braga de Camile.


    Sonreí y suspiré.


    La había tratado horrible…


    La había lastimado con mis palabras, pero más me había lastimado ella al afirmarme que de todas maneras, se casaría con aquel médico.


    Sin decir una palabra, caminé hasta mis prendas y comencé a vestirme bajo la atenta mirada burlona de Rocco.


    —¡Anda! ¡Búrlate! —dije, mientras guardaba la prenda íntima de aquella bruja en el bolsillo de mi pantalón.


    —Yo no he dicho nada —respondió, conteniendo las ganas de reír—. Aunque, sí debo confesar que me causa mucha curiosidad saber, cómo una menuda mujer como la señora Camile, te dejó de esa manera.


    —Porque Camile, no es una señora; es una bruja, Rocco. Y ya veo que te cautivó al igual que a todos. Que no te engañe con esa cara de ángel, porque puede llegar a ser el mismísimo demonio.


    —Si me dejas opinar, creo que puede ser cualquier cosa, excepto un demonio. Cuando se fue de aquí, la vi muy mal y no dejó de llorar en todo el trayecto —esquivé la mirada, y me maldije por dentro.


    —Solo estaba fingiendo. No debes de creer todo lo que ves…


    —No me pareció que fingía. Además, algo le habrás hecho para que saliera de aquí tan descompuesta y te haya amarrado completamente desnudo a la silla.


    —Eso no es asunto tuyo, y gracias a Dios, salió de aquí así como dices. A fin de cuentas, mi propósito es hacerla sufrir.


    Rocco negó con la cabeza y ambos partimos rumbo a la casa.


    Al llegar, grande fue mi sorpresa con la visita más inesperada del mundo; mi tío Frederick había venido desde Italia y parecía molesto.


    Lo encontré sentado, en su sillón cerca del enorme ventanal del despacho; justo en el mismo sitio donde habíamos conversado por primera vez.


    —Buenas noches, tío —saludé, acercándome para estrecharlo en un abrazo. Él, a duras penas se puso de pie y me devolvió el saludo—. No te esperaba… debiste haberme avisado para ir por ti al aeropuerto.


    —No quería molestar, y además, aun no estoy tan viejo como para no llegar hasta aquí por mis propios medios.


    —Me alegra mucho verte.


    —A mí también, hijo. Siéntate conmigo —volví a tomar asiento en el mismo sitio—. Necesito que hablemos seriamente, Henry.


    —Por supuesto. Dime, ¿qué ocurre?


    —Eso mismo me gustaría saber… —cruzó sus dedos sobre la mesa y me vio con fijeza—. ¿Qué ocurre contigo?


    —No comprendo, tío…


    —¿Qué crees que estás haciendo con aquella mujer? Aquí, el verdadero villano es Daniel Adams.


    —¿Me estuviste espiando? —pregunté indignado.


    —Me estuve informando; sabes perfectamente que me gusta estar enterado de todo, y últimamente, no he recibido ni una llamada tuya, por lo que me gustaría saber que pretendes con esa mujer.


    —Solo hacerla pagar por lo que me hizo —repliqué cabreado porque se inmiscuyera en mis asuntos.


    —Sabes que comprendo perfectamente tu dolor, tu orgullo herido, pero tienes que poner tu mente en lo que es importante. Concéntrate en Daniel Adams y en despojarlo de todo lo que le importa. Además, creo que debes replantear esa idea tuya, de hacer pagar a aquella mujer por lo que hizo. De todas formas, estoy seguro que no serias capaz de dejarla en la calle, sabiendo que es el único sustento de su madre y de su hijo, y… —mi estómago se descompuso por entero al oír aquella palabra, y aunque vi al tío Frederick articular sus labios, ya no volví a oír nada más de lo que había dicho.


    ¿Su hijo?


    ¡Su hijo! Había dicho el tío Frederick y aun no sentía el pulso en mi sistema. La sangre se me heló por completo, y estaba seguro que si me veía en un espejo, confirmaría que mi tez estaba pálida.


    —¿Me estás escuchando, Henry? —preguntó mi tío, haciéndome regresar en sí—. Pareciera que te has ido por unos instantes…


    —Lo lamento, tío… es que, es que no sabía que ella tuviera un hijo… —mascullé completamente decepcionado de todo en este maldito mundo. Camile había tenido un hijo con aquel malnacido, y simplemente no podía concebir la idea de que hubiera procreado a un pequeño que no fuera mío…


    Recordé perfectamente cómo, aquella vez luego de haberla fotografiado mientras dormía, me había preguntado si no me importaría ser padre de nuevo.


    Había sentido tanto regocijo, que llegué a imaginar que tal vez… que tal vez estuviera embarazada.


    ¡Qué estúpido fui! ¡Qué estúpido sigo siendo, por el amor de Dios!


    Ella se había casado, ella estuvo con ese hombre durante tres años. Era de pensar que hubiera sido madre y…


    ¡¡¡Ahhh!!! Quería arrasar con el mundo entero. Quería retroceder el tiempo y no haberme cruzado nunca en su camino.


    A pesar de todo, a pesar del tiempo y de que ya supiera que no era una mujer honesta y leal, mi corazón aún tenía le estúpido presentimiento de que nada era lo que parecía. Sin embargo, aunque le he puesto una coraza a mi corazón, ella me seguía lastimando, me seguía hiriendo.


    —¿De verdad? —respondió mi tío y asentí—. Vaya… entonces creo que debes replantear las cosas, hijo. No sea que te arrepientas de lo que llegues a hacer.


    —¿Por qué debería de hacerlo? —dije confundido—. Que tuviera o no un hijo, no cambia las cosas.


    —¿Estás seguro?


    —Completamente.


    —No quiero inmiscuirme, pero creo que debes de mirar más allá de lo que crees ver…


    —Entonces no te inmiscuyas en esto, tío.


    —Solo quiero evitar que cometas una estupidez de la que luego te arrepientas, Henry.


    —Te he escuchado y obedecido en todo, pero en esto, te suplico no te metas. Es un asunto entre ella y yo, y de nadie más.


    —Está bien —asintió con resignación—. Pero luego no me digas que no te advertí —se puso de pie y de inmediato acudí en su ayuda—. Llévame  a mi alcoba. Ya mañana discutiremos lo de Daniel Adams.


    —Me parece bien, tío —lo ayudé a subir las escaleras y cuando me despedí de él en su puerta, sonrió y sacudió mi pelo con su mano.


    —Deberías conocer a su hijo… y ya luego, estoy seguro juzgarás mejor a su madre.


    —Tío…


    —Mejor ve a dormir y piensa en lo que digo. Recuerda que más sabe el diablo por viejo…


    —Que por diablo, y porque espía a sus parientes…


    —Solo busco tu felicidad, hijo.


    —Antes me apoyabas con lo de Camile. ¿Qué ocurrió para que cambiaras de idea?


    —Descubrí que es madre… —enarcó una ceja y sonrió.


    —¿Cómo lo supiste, tío? ¿Desde cuándo? ¿Por qué no me lo dijiste?


    —¿Eso hubiera cambiado tus planes? —preguntó suspicaz.


    —Sabes que no.


    —Lo supe hace poco tiempo… creí que tú, estando aquí ya lo habrías averiguado, y fue por esa razón que decidí venir. Quería evitar que cometieras un error con la mujer, pero veo que no quieres ver más allá de tus narices.


    —Lo lamento, pero no desistiré. Que sea madre de un niño, no cambia lo que hizo en el pasado.


    —Tal vez no cambie el pasado, pero podría cambiar tu futuro si escuchas a este viejo —lo vi reprobatoriamente y negó—. Sin embargo, no volveré a entrometerme y dejaré que tú mismo descubras con el tiempo, la verdad, y te enfrentes a las consecuencias de tus actos.


    —No estoy comprendiendo nada de lo que dices…


    —Solo creo que deberías de conocer al niño —se encogió de hombros, sonrió y abrió la puerta de su habitación—. Buenas noches, hijo. Descansa.


    —Buenas noches, tío.


    Caminé hasta mi alcoba, y cerré la puerta despacio. Camile tenía un hijo. ¿Cómo fue que no lo supe antes?


    Ella tampoco lo mencionó y ahora comprendía la razón para haberme planteado que nos viéramos entre días. Debía ocuparse de su hijo.


    Me lancé a la cama boca arriba, viendo fijamente el techo. Imaginarme a un niño rubio de ojos azules como su padre, hacía que mi pecho se oprimiera de la más pura decepción y tristeza.


    Imaginármela con el vientre abultado, recostada en el pecho de alguien que no era yo, me dolía.


    Si haberla perdido de la manera en que lo hice me destrozó, la noticia de que además tuviera un hijo con ese desgraciado, me destruyó por completo.


    Me incorporé de la cama con un enorme nudo en mi garganta porque sabía que no conciliaría el sueño. Quería llorar, quería gritar, quería hacer tantas cosas que ya no se podían, que ya no tenían caso.


    Bajé con prisa hasta una pequeña sala de estar con chimenea, donde siempre Danielle se escondía para leer o simplemente para estar a solas. Era una habitación sencilla, con paredes blancas, una chimenea de piedra rustica, algunas que otras fotografías y cuadros antiguos, y un largo y amplio sofá color chocolate, ubicado frente a la chimenea y sobre una alfombra de cuero negra.


    En uno de los costados, había un pequeño estante de hierro y cristal donde reposaban un par de libros, un vaso redondo y una botella de escoces.


    Tomé el vaso y la botella, y me lancé de lleno sobre el sofá.


    La chimenea seguía encendida, por lo que me quité los zapatos, el saco del traje y me serví la bebida.


    De un solo sorbo, consumí el líquido de mi vaso, cerrando los ojos al sentir como quemaba mi boca y mi garganta.


    Me serví de nuevo, y esta vez, sorbí despacio, conteniendo y degustando lentamente el licor.


    —¿No puedes dormir? —escuché a mi espalda y afirmé con la cabeza—. Yo tampoco.


    —¿Otra pesadilla? —pregunté y con un suspiro afirmó.


    —Otra pesadilla…


    —Deberíamos de ir ambos a un loquero, ¿no crees? —bromeé y sonrió, tomando asiento a mi lado y quitándome el vaso de la mano. Le dio un sorbo, arrugando su nariz y reí por su expresión. Me devolvió el vaso y recostó su cabeza en mi hombro.


    —Tú necesitas un loquero. Apuesto que estás aquí, de esta manera, por ella.


    —¿Ah sí?, ¿y qué me dices de ti?


    —Todo acabará cuando ese hombre esté muerto y enterrado, tres metros bajo tierra.


    —El tío Frederick ha venido por eso.


    —Lo sé… llamó en la tarde, y le comenté de tu cita y tus planes perversos con Camile Harrison.


    —Entonces anduviste de chismosa… —enarqué una ceja y negó.


    —Para nada. Solo creo que estás exagerando con ella y descuidando las cosas que de verdad importan.


    —Ya veo… —respondí, sin darle demasiado importancia y levantó la cabeza, me tomó del rostro con ambas manos y me vio a los ojos.


    —Estás extraño, ¿qué ocurrió?


    —Acabo de enterarme que Camile es madre; tiene un hijo —Danielle me vio sorprendida.


    —¿De Cristopher?


    —¡De quién más, Elle! —repliqué con fastidio. No estaba de humor para sus vueltas.


    —Pues tuyo, ¿de quién más sería si no fuera de Cristopher? —todo en mi cuerpo se paralizó con esa posibilidad. Sin embargo, negué inmediatamente porque sabía que era imposible. Ella me lo hubiera dicho.


    —Es imposible; ella me lo hubiera dicho. No me hubiera ocultado semejante cosa y no se hubiera casado con otro.


    —¿Y si lo supo después de haberse casado?


    —Me hubiera buscado… no me habría enviado a prisión si hubiera sido el caso.


    —¿Qué edad tiene el niño?


    —¡No lo sé, Danielle!, ¿acaso eso importa? —repliqué molesto por su insistencia.


    —¡Por supuesto que importa! Ustedes los hombres son unos idiotas… deberías de averiguar la edad del niño y hacer cuentas. No vaya ser que sea tu hijo y estés vengándote de su madre. Porque si yo fuera Camile, jamás te perdonaría —completamente cabreada, se incorporó y salió furiosa de la pequeña sala.


    Me serví otro trago y lo bebí sin respirar, para luego arrojar el vaso con violencia, al maldito fuego.


    Lo que sugería Elle era una locura, una maldita locura de principio a fin.


    Camile no me hubiera ocultado que estaba embarazada, no me hubiera lanzado al olvido sabiendo que era el padre de su hijo.


    Simplemente, era algo imposible.


    ***


    Al día siguiente, luego de haber pasado una pésima noche, mi tío, Rocco y yo, nos reunimos en el despacho para hablar sobre la información que los investigadores privados, acaban de entregarnos.


    Ya teníamos lo suficiente como para enviarlo a un estrado y que rindiera cuentas a la justicia, pero Elle había dicho que estaba segura de que él había sido el responsable de la muerte de su padre, por lo que la investigación se centró principalmente en los empleados que habitaban junto con el viejo señor Adams por aquellos tiempos.


    Los registros médicos de la autopsia realizada, indicaron en primera instancia, que había muerto por asfixia y que presentaba cierta cantidad de arsénico en su organismo, pero luego se había anexado una rectificación del informe, en donde se certificaba que el señor Daniel Adams padre, había muerto de un paro cardiorrespiratorio.


    Además, reunimos a todas las personas que había contratado para encontrar a Elle y asesinarla, y a cambio de grandes sumas de dinero, estaban dispuestos a testificar en su contra.


    Por otro lado, aún no había encontrado nada en contra de Jessica, por lo que no podría quitarle a la niña si no tenía una justificación válida.


    Contactamos con la niñera de la pequeña, quien ha accedido a testificar que su madre no pasaba tiempo con la niña, pero no nos serviría de nada para que me la devolviera. Ella bien podría alegar que se trataba de asuntos de trabajo, y que yo no le daba manutención como para que ella le dedicara más tiempo a la niña.


    Tenía que encontrar algo más oscuro y siniestro, como aquellos papeles que Adams falsificó, para que mi hija pudiera hacerse pasar por la suya.


    Sin embargo, los investigadores aún no han dado con el lugar ni las copias de esos papeles como para rastrear a quien se las proveyó.


    —Creo que con estos registros médicos, se podría solicitar la exhumación del cadáver del viejo Adams y demostrar que murió asesinado —pronunció Rocco, y mi tío y yo asentimos.


    —¿Qué esperamos para hacerlo? —dije con entusiasmo.


    —No lo podemos hacer nosotros, Henry. Debe hacerlo un familiar directo.


    —Entonces debemos decírselo a Danielle.


    —Así es…


    —¿Creen que está lista? —preguntó Rocco, preocupado por el bienestar de Elle como siempre.


    —Creo que si… espero que si —pronuncié.


    —Antes de hacerlo, debemos decirle la verdad, porque no duden de que aquel maldito, se lo diría sin anestesia con tal de manipularla —intervino mi tío y yo negué.


    —No sé si lo soportaría, tío. Aunque parezca fuerte, por dentro es demasiado sensible y vulnerable.


    —Entonces es mejor que no hagamos nada por el momento —suspiró negando, presionando sus manos en puño por la impotencia.


    —Danielle no debe saber la verdad, hasta que no domine sus impulsos y sus miedos —dije resignado a que nada podríamos hacer sin que ella estuviera lista.


    —¿De qué verdad estás hablando, Ross? —los tres nos volteamos para ver como Danielle, ingresaba con el ceño fruncido al despacho, mirándonos a cada uno mientras aguardaba una explicación.


    —De que no estás lista para enfrentar a Daniel, con una posible verdad que tal vez no puedas digerir —intervino de inmediato mi tío, y Rocco y yo lo vimos temerosos de que le dijera toda la maldita verdad.


    —Después de presenciar como mataron a la persona que amaba frente a mis narices, ¿creen que exista algo más que no pudiera soportar? —negó riendo—. No hay nada más doloroso en el mundo que ver como lastiman al ser amado, tío Fred.


    —Hay cosas que superan a la muerte, pequeña —retrucó mi tío, con su habitual tono misterioso—. ¿Crees que serás capaz de enfrentar cualquier cosa para hacer justicia?


    —Estoy segura —respondió de inmediato ella.


    —Está bien… creo que es mejor que tomes asiento, y escuches con atención lo que voy a revelarte.


    Danielle se acomodó en el diván y yo me senté a su lado. Por instinto, tomé su mano mientras Rocco acercaba una silla frente a nosotros, en donde tomó asiento el tío Frederick.


    —No sé qué sea eso tan grave como para que me tengan en ascuas, pero les aseguro que sea cual sea la situación, lo soportaré.


    —Danielle, hija; ¿sabes quién es tu madre? —ella asintió.


    —Lo sé, y no me avergüenzo de mis raíces, tío Fred. Al menos ella no era una criminal.


    —¿Y sabes quién es tu padre? —Elle rio a carcajadas.


    —¡Por supuesto! Si no hubiera sido hija de quien soy, no hubiera pasado por tantas desgracias. Ojalá no hubiera sido nunca una Adams.


    El tío Frederick, Rocco y yo nos miramos preocupados.


    —Tú eres Danielle Elizabeth Adams Dumont, hija de Amelie Dumont; una prostituta de los suburbios de París, quien tuvo un amorío con un muchacho joven y promiscuo, menor de edad e hijo único de un hombre rico que se había decepcionado profundamente de su primogénito —Danielle frunció el ceño, negando—. Fruto de ese amorío, naciste tú, Danielle, y cuando tu madre fue a casa de tu padre para darle la noticia, se encontró con tu abuelo, Daniel Adams, quien viendo la irresponsabilidad de su hijo y queriendo evitar el escándalo, se había hecho cargo de ti y de tu madre hasta que ella pereció. Fue entonces cuando te registró con su apellido y se hizo cargo de tu educación hasta su muerte… —los ojos de Danielle se llenaron de lágrimas y el tío Frederick suspiró—. ¿Comprendes lo que trato de decirte? —preguntó con suavidad y ella asintió.


    —Lo que me estás diciendo, simplemente no puede ser cierto… —farfulló apenas—. Tiene que ser un error.


    —Lo lamento, hija, pero es la verdad.


    —Entonces… —tragó con dificultad—…soy la hija del hombre que quiere matarme. Soy la hija del hombre que asesinó a la persona que amaba frente a mis propios ojos —se secó las lágrimas con el dorso de la mano—. Al menos me gustaría creer que no sabe que soy su hija, pero conociéndolo como lo hago, estoy segura que me odió desde el mismo momento en que mi madre decidió tenerme, y que esa es la misma razón por la que desea acabar con mi existencia.


    —De verdad lo sentimos mucho, Danielle —dije abrazándola por los hombros mientras ella hundía su rostro en mi pecho y se echaba a llorar.


    —Hay algo más, pequeña —siguió mi tío, y le hice señas para que no siguiera, pero él me ignoró. Danielle se incorporó, secándose las lágrimas.


    —¿Aún más?


    —Podemos comprobar que ese hombre, mató a tu abuelo para quedarse con su herencia… aunque no se imaginó que tú eras la principal beneficiada, pero necesitamos que tú, como su hija legitima y heredera, pidas la exhumación del cuerpo y se le repita la autopsia.


    —¿Eso puede hacerse después de tanto tiempo? —preguntó más tranquila. No estaba para nada sorprendida con la noticia.


    —Sí, pequeña. Pero debe hacerlo una parte interesada, ¿y quién mejor que tú para solicitar una orden?


    —¿Crees que podrás enfrentarlo, ahora que sabes que es tu padre, Danielle? —pregunté.


    —Es la oportunidad perfecta para recuperar tu vida, tu libertad, y hacer justicia por tu abuelo y por la persona que amabas tanto. Es tu oportunidad de hacer lo correcto, pequeña. ¿Qué dices?


    —Lo haré… pero deben concederme algo —el tío Frederick asintió.


    —¿Qué deseas pequeña?


    —En cuanto todo se resuelva, ya sea en prisión o aquí fuera, necesito ver el agujero de una bala entre los ojos de Daniel Adams. Si me prometen que eso ocurrirá, yo haré todo lo que me pidan.


    Frederick la contempló sorprendido y un tanto consternado, y luego de unos minutos en que la estudió, afirmó con la cabeza.


    —Trato hecho, pequeña.
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    —¿Quieres más galletas, pequeño? —le pregunté a mi hijo, mientras ambos disfrutábamos del desayuno.


    —Aha… —asintió con la cabeza y sonreí.


    —Pero luego debes cepillarte los dientes, ¿sí?


    —Sí, mami —sacudí su melena y reí.


    Se parecía tanto a su padre, que solo pensarlo dolía.


    La mañana transcurrió tranquila, aunque esperaba cualquier tipo de sorpresa por parte de Henry. No imaginaba con que novedad me saldría para el día de mañana, ni que locura se le ocurriría.


    Era evidente que follarme y tratarme como a una basura, se había vuelto su entretenimiento principal, pero a veces pensaba que había más en su pecho, como una profunda oscuridad y soledad que lo atormentaba.


    ¿Qué habría sido de Vivian y los muchachos?


    Emma, tan parecida a su hermano, con la tez morena, el pelo azabache pero los ojos zafiros de su madre, seguramente ya se encontraba en la universidad, a punto de graduarse. Y Fred; aquel dulce pero tímido muchacho, con el rostro tan parecido al de su madre, el pelo castaño y los ojos celestes, y la atlética contextura de su hermano, de seguro había iniciado la universidad también.


    No estaba yendo a la empresa porque aguardaba las indicaciones del dueño, que seguramente me pondría a hacer una de sus tantas locuras y me sentía extremadamente aburrida.


    Caí en cuenta de que el tiempo había pasado tan rápido que ni siquiera podía comprender que fue lo que ocurrió para que Henry cambiara tanto en estos años.


    Preguntarle sería una pérdida de tiempo, sus respuestas mordaces solo hacían que la herida de mi corazón, se hiciera cada vez más profunda.


    Había tomado un libro de la biblioteca, para tratar de distraer a mi mente, cuando el sonido de la campana me sobresaltó por completo. En mis adentros, a pesar de que se oyera muy estúpido, deseaba que fueran noticias de él.


    Fui yo misma para ver de quien se trataba, viendo con tonta sorpresa a Edward, a quien por cierto, había citado precisamente a esta hora.


    —¿Decepcionada? —dijo mordaz, mientras me saludaba con un beso en la mejilla.


    —Por supuesto que no, Edward. Solo olvidé que vendrías hoy. Lo lamento.


    —Si estás ocupada, puedo venir en otro momento.


    —Para nada… es solo mi estúpida cabeza que últimamente no coordina bien las cosas.


    —Asumo cual es la razón —dijo con una media sonrisa y lo vi confundida—. Esta mañana recibí la llamada del nuevo propietario de la empresa, Camile. ¿Hay algo que quieras decirme?


    —Yo… —me sonrojé al extremo y la respiración se me dificultó—. ¿A qué ha llamado ese hombre? ¿Qué te ha dicho?


    —Dijo que quería conversar conmigo sobre la empresa.


    —¿De verdad? —pregunté con incredulidad. ¿Qué estaría planeando Henry?


    —Así es… ¿no te ha mencionado nada?


    —En absoluto.


    —Qué raro. Él dijo que si… que se han visto precisamente ayer y que tuvieron una interesante reunión en la sala de juntas —mis ojos se abrieron desconcertados y casi me atraganto con mi propia saliva—. ¿Mintió, Camile?


    —Lo lamento, Edward. No ha mentido, pero no mencionó que quisiera hablar contigo… ni tampoco hablamos de la empresa y de verdad, no sé qué pretende con todo esto.


    —¿Qué está pasando, Camile? —preguntó con preocupación y yo suspiré, armándome de valor para decirle la verdad a Edward.


    —El nuevo dueño de Harrison Enterprise, ni te imaginas de quien se trata, Edward —frunció el ceño, viéndome expectante—. Es Henry… Henry Ross.


    —Eso no es posible —replicó de inmediato—. Ese joven murió en prisión hace casi cuatro años.


    —No murió, Edward. Al menos no por fuera… —negué internamente porque por dentro, sin dudas el Henry que yo conocía, se había esfumado por completo—. Está vivo y se ha hecho con toda la empresa. Aun no sé cómo, pero tengo una leve sospecha.


    —Por dios que me resulta difícil de creer. No me sorprende, porque como siempre te he dicho, era un muchacho demasiado inteligente, pero de pensar que estaba  muerto a que se trate del hombre que se apropió de la empresa, es simplemente increíble. Ahora todo tiene sentido… —sonrió con satisfacción—…Cristopher hubiera sido incapaz de hacer lo que ese muchacho con una empresa que ya tocaba fondo. ¿Qué explicación te dio sobre la falsa información de su muerte?


    —No le he preguntado, Edward —miré mis dedos y un par de lágrimas salieron de mis ojos—. Él no es el hombre de quien yo me enamoré, y pasó tanto entre nosotros, que ha acumulado mucho odio y rencor hacia mí. No tiene intención de escucharme, mucho menos de responder a mis preguntas. Solo busca cobrarme algo que ni yo misma sé que es.


    —¿Puedes decirme que ocurrió entre ustedes, Camile? —lo miré sin comprender—. Quiero que me digas de una vez por todas, por qué te casaste con Cristopher, si estabas enamorada de Henry Ross. Y quiero la verdad, pequeña. Solo un ciego no hubiera visto en aquel momento que te casabas por cualquier cosa, menos por amor.


    —No sé si deba decírtelo, Edward.


    —Creo que debiste hacerlo hace cuatro años, antes de unirte a ese miserable que solo buscaba tu dinero. Así que no perdamos más tiempo y dime de una vez que sucedió.


    —Es tan difícil… —sollocé, tapándome la boca con una mano. Edward se sentó a mi lado y tomó mi mano libre, infundiéndome valor—. Henry y yo viajamos a Palm Beach porque quería poner en venta la casa de la playa. El gerente que estuvo antes de que Henry ocupara el cargo, había robado de la empresa diez millones de dólares; que como bien sabes, es un faltante enorme siendo que Harrison Enterprise debía distribuir regalías entre los socios.


    —¡¿Qué?! Pero… pero, ¿cómo? —se encontraba sorprendido.


    —No lo sabemos. Y aun no me perdono por no haber prestado más atención a sus movimientos. La cuestión es que quería vender la casa para reponer ese dinero y le pedí a Henry que viajara a Palm Beach conmigo.


    »Estando allí, Henry me pidió matrimonio y yo acepté porque era algo que deseaba más que nada en el mundo. Lo amaba, lo amaba demasiado y además…


    —Además, ya estabas embarazada… —terminó por mí y asentí—. Sigue, por favor…


    —Luego de que me hubiera pedido ser su esposa, pasamos una velada inolvidable, pero en la mañana recibí una llamada de Gina, pidiendo, suplicando que Henry regresara a Nueva York porque habían surgido algunos problemas con la empresa. Sin embargo, esa misma tarde, luego de que Henry se marchara, aparecieron Cristopher y el señor Daniel Adams en Palm Beach.


    »Al principio no comprendí que estaban haciendo allí, pero luego me dieron a entender que si no hacía lo que ellos querían, a Henry le ocurriría lo mismo que a Gina.


    —¿Eso fue el día de la muerte de Gina? —preguntó y asentí con la cabeza—. ¿Eso quiere decir que ellos la mataron?


    —Es lo que me dieron a entender… pero luego, el reporte  de la policía fue que Gina se había suicidado.


    —¡Por todos los cielos! No puedo imaginar cómo fue llevar toda esa carga sobre tus hombros, hija. Ahora entiendo todo; te casaste con Cristopher para que no lastimaran al padre de tu hijo, y a través de ese inútil, Daniel Adams pasó a tomar el mando de la empresa… hasta que la exprimió y la mandó a pique.


    —Así es, Edward. Cuando Cristopher se enteró que estaba embarazada, estuvo a punto de matarme y a cambio de que no lastimara a mi bebé, le cedí todo el poder de la compañía. Daniel le aseguró que la cláusula que había puesto papá en el testamento, no era legal.


    —No puedo creer todo lo que me dices, Camile —se pasó ambas manos por el rostro—, no puedo entender tanta crueldad en las personas. Y todo por el dinero, por el poder. Espero que al menos hayas leído lo que esa inútil sanguijuela hizo que firmaras…


    —No lo hice, Edward. Cristopher me sacó a rastras de su departamento al día siguiente de la boda y me llevó al aeropuerto, para enviarme a Wolcott, y ya estando allí me obligó a que firmara todos los papeles, amenazándome nuevamente con enviar a la cárcel a Henry —las lágrimas comenzaron a fluir y me tapé el rostro con ambas manos.


    —¿Eso hizo, Cristopher? —asentí—. ¡Por todos los cielos! ¡Maldición! —bramó furioso como pocas veces lo había visto.


    —¿Qué ocurre? —pregunté sin comprender.


    —¿Acaso no lo ves, Camile? —inquirió, frunciendo el ceño—. Dices que Henry te detesta y busca hacerte pagar por algo que ni tu misma sabes…


    —Sí, eso dije…


    —¿Aún no has comprendido sus razones? —negué—. ¡Por dios! Piensa, Camile. ¿Quién te garantiza que Cristopher y Daniel Adams hubieran cumplido con su promesa? Ese muchacho estuvo en prisión, ¿conoces a alguien más o alguna otra razón por la que hubiera sido encerrado? —negué, comprendiendo al fin lo que Edward quería hacerme ver.


    —Eso quiere decir… —él afirmó levemente con un movimiento de cabeza—…que Cristopher y Daniel lo enviaron a prisión.


    —Es lo que creo… pienso que de esa manera se dieron las cosas.


    —¿Pero por qué? ¿En qué les estorbaba Henry cuando ya me hube casado con Cristopher?


    —Eso lo deberías de saber mejor tú que yo. De Cristopher no me sorprende para nada. Un muchacho demasiado egocéntrico como para asumir que su esposa estuviera embarazada de otro, pero de Adams… de Daniel Adams no sé qué pensar. Sabes que es un hombre que no da un paso en falso, y mucho menos se deja llevar por emociones o caprichos de terceros, como para que afirmemos que fue una especie de favor para Cristopher. No señor, estoy seguro que tuvo una poderosa razón para querer deshacerse del muchacho, y cada vez me convenzo más, que lejos está de ser la empresa. ¿Pero que podría ser?


    —Hace un tiempo, prácticamente un año, había venido a verme Danielle Adams.


    —¿Su hermana?


    —Sí, pero yo tuve un pequeño mareo y ella se marchó diciendo que regresaría. Sin embargo, jamás lo hizo de nuevo.


    —Entonces la investigaremos de inmediato. Contrataré a una agencia para buscarla y recabar información sobre la mujer, que tal vez nos lleve a comprender mejor que es lo que busca su hermano —se puso de pie para marcharse—. Iré de inmediato a casa para comenzar con la investigación. Es todo demasiado extraño y debes andarte con cuidado, Camile. Algo me dice que esto nada tiene que ver contigo, ni con la empresa, sino con ese muchacho. Que alguien consiga que odies a la persona que más amas en el mundo, no es algo que se logra con poco.


    —¿Él me odia por culpa de ellos, Edward? —pregunté con pesar y él se acercó hasta mí, acomodando un mechón de mi pelo tras mi oreja, sonriendo y negando a la vez.


    —Tienes un corazón noble, Camile. ¿Aún no has comprendido lo que Henry Ross piensa de ti? —indagó suspicaz y negué—. ¿Cuáles fueron las palabras exactas de Cristopher y Daniel, cuando te amenazaron con hacerle daño al muchacho?


    —Dijeron que lo enviarían a prisión por fraude —respondí y Edward enarcó una ceja, mientras un pequeño grito escapaba de mi boca y yo negaba con vehemencia.


    —Henry Ross cree que fuiste tú quien lo envió a la cárcel, Camile.


    —Pero, ¿por qué pensaría eso? ¡Yo jamás lo lastimaría!


    —Los sentimientos nublan tu juicio, Camile. Dime; ¿quién era la única persona que podría haberlo acusado formalmente de fraude?


    —¿Yo? —volví a indagar completamente desconcertada.


    —Así es pequeña, y estoy seguro de que fue así —explicó, logrando que me desmoronara por dentro.


    —¿Cómo puedes pensar algo así, Edward? ¡Sabes que sería incapaz de hacerle algo así!


    —Porque estoy seguro que entre aquellos papeles que firmaste, estaba la sentencia de Henry Ross. Puedo poner las manos al fuego de que esos hombres hicieron que, sin intención alguna, tu enviaras a prisión al hombre que amabas y peor aún, estoy seguro que se lo dejaron muy en claro, que le hicieron saber que la persona que tenía la culpa de que él estuviera encerrado, era la mujer que él amaba.


     


    

  


  
    Capítulo 22
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    Sentía que mi pecho estaba por reventar de tanto dolor.


    Comprender por fin la razón de tanto odio, me había sacado la venda de los ojos en relación al comportamiento del hombre que sin dudas, seguía amando aún más que el primer día.


    —Él… él no puede estar pensando eso de mí, Edward —reaccioné al fin, tratando de salir corriendo de la casa. El hombre a quien consideraba un padre, de inmediato se interpuso en mi camino, sosteniéndome entre sus brazos—. Debo ir a verlo, decirle la verdad, no puedo permitir que crea que yo colaboré para encerrarlo… —farfullé con dolor al imaginar todo lo que él pudo haber pasado.


    —¡Camile! Debes guardar calma. No puedes ir corriendo a decirle lo que ambos suponemos. ¿Piensas que te creerá sin pruebas?


    —Él debe creerme, es el padre de mi hijo.


    —Eso no es suficiente, Camile. Ese hombre ha sufrido mucho y seguramente ha cambiado.


    —Si sigue siendo el Henry que conocí en el pasado, me creerá.


    —Tú misma has dicho que él no es el mismo, ¿y quién en su sano juicio lo seguiría siendo? En primer lugar, debemos estar seguros de lo que suponemos, y luego probar que no tienes absolutamente nada que ver con lo que ocurrió. Ten paciencia, pequeña, y no digas nada hasta que reunamos todo lo necesario y podamos demostrar que desconocías los hechos —aunque no me agradaba la idea, Edward tenía razón—. Mejor ve a descansar y te hablaré después de reunirme con el muchacho.


    —Está bien, Edward… esperaré tu llamada.


    En un fundido abrazo, Edward se despidió de mí, besando mi frente y secando mis lágrimas.


    Necesitaba con todas mis fuerzas saber lo que verdaderamente ocurrió. Necesitaba entender muchas cosas que desconocía. Cosas que ocurrieron a mis espaldas y que al parecer, me veía involucrada.
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    Todo se estaba encaminando. Danielle solicitaría mediante un orden judicial, la exhumación del cuerpo de quien ella pensaba era su padre hasta hace momentos.


    Esperábamos que con esas pruebas, y todo lo relacionado a los fraudes y estafas de los que fue participe, pudiéramos encerrar de por vida al mongrelo de Daniel Adams. Además de todo lo relacionado con Danielle, las personas que la habían perseguido y que cambiaron de bando por dinero, estaba seguro que si se comprobábamos que fue culpable de la muerte de su padre, se pudriría en prisión.


    Además, necesitaba cuadrar todo para asumir a la luz de todos, la presidencia de la compañía. He dejado que durante todo este año, Camile lo siguiera haciendo solo para fastidiarla con algunos caprichos míos, pero Harrison Enterprise ya formaba parte de mi patrimonio, el de mi tío y toda mi familia.


    Se podía ir quitando de su terca cabecita, aquello de que le devolvería gratis la empresa. Sin embargo, aprovecharía esa absurda inocencia que parecía tener aún, para hacer con ella lo que quisiera.


    Y recordando aquello, debía de buscar un lugar privado en donde encontrarme con ella, viendo la nueva situación en la que mi tío me estaba poniendo. Además de que no la podría traer aquí sin que antes él se marchara.


    Sin embargo, tenía tantos pendientes que no sabía por dónde empezar. Había citado al señor Edward Donet, para proponerle el puesto de gerente general en la compañía, ya que no me fiaba de los hombres que se habían vendido por un puñado de dinero. Sí, los seguiría manteniendo en la empresa a modo de resguardo por cualquier asunto que surgiera, pero el señor Donet era un hombre íntegro que jamás estafaría a la compañía que él mismo había ayudado a erigir.


    Sorprendido con la llamada, sin saber precisamente quien era yo, había aceptado reunirse conmigo, más por curiosidad que por interés en el puesto.


    —¿Estás en aprietos? —la voz de Danielle me sobresaltó por completo.


    —¿No te he dicho varias veces que podrías causarme un infarto haciendo esto, Elle? —la reprendí y ella enarcó una ceja.


    —Definitivamente estás en aprietos —replicó, burlándose de mí.


    —Danielle… —murmuré cambiando mi expresión de pronto.   


    —¡Oh, no! Sea lo que sea, no lo haré…


    —Necesito tu ayuda, por favor.


    —No te haré más encargos, Ross. Por lo menos no hasta que averigües acerca del hijo que tiene Camile —mencionó y me tensé por completo.         


    —No tengo nada que averiguar de ese niño, Danielle. No sé por qué insisten con ello.     


    —Está bien… allá tú si luego descubres algo que no esperabas. Dime de una vez que quieres que haga por ti.


    —Necesito que busques un departamento para mí. Que sea en el centro de la ciudad, lo más aislado posible de otros vecinos para guardar discreción.


    —¿Será tu nido de amor? —enarcó una ceja y rodé los ojos.


    —Será donde veré a Camile, sí. Pero sabes perfectamente que lo mío con esa mujer nada tiene que ver con amor —esta vez, fue ella quien rodo los ojos.


    —Está bien. Tendrá que ser un piso completo para evitar a los vecinos, y ese tipo de lugares cuesta mucho dinero, Ross…


    —Puedes gastar lo que consideres, Danielle. Por el dinero no te preocupes.


    —Buscaré uno amoblado. Necesitarás una cama y un jacuzzi —elevó ambas cejas de modo sugerente y quise reír—. ¿Para cuándo lo quieres?


    —Para mañana, Elle.


    —Será complicado.


    —Pero no imposible. Sé que tu podrás —le guiñé un ojo y negó suspirando.


    —Ya, en buen plan, Henry, deberías de hablar con Camile si tanto la quieres. Te estás haciendo muchas ilusiones con ella, lo veo en tus ojos. Te entusiasmas como un niño pequeño a la espera de un regalo cuando hablas de cosas que tienen que ver con ella.


    —No te entrometas, Danielle. Creí que había quedado claro este asunto para los dos.


    —Está bien —se encogió de hombros negando—, mañana te tendré listo un sitio.


    —Gracias, pequeña —besé su mejilla y salí de inmediato de la casa para ir a la empresa.


    Cuando llegué, el señor Donet ya aguardaba por mí en la oficina que antes ocupaba Camile.


    —Buenas tardes, señor Donet —extendí mi mano hacia él y la tomó con una sonrisa de satisfacción en sus labios—. Al parecer no está para nada sorprendido de verme aquí.


    —Buenas tardes, muchacho. Créeme que me siento gratamente sorprendido.


    —Me alegra mucho oírlo decir que es grato verme. Siéntese por favor —indiqué con mi mano y ambos tomamos asiento—. ¿Ha pensado en mi oferta?


    —Lo he hecho… —afirmó con la cabeza—. Aunque tengo varias preguntas antes de darte una respuesta definitiva.


    —Lo escucho —repliqué, prestándole atención.


    —¿Cómo fue que llegó hasta aquí, señor Ross? ¿O debería llamarlo Henry Ritter? —sonreí con satisfacción.


    —En efecto, señor Donet. Ahora soy Henry Ritter, pero me gustaría que solo me llamara Henry —asintió—. En cuanto a cómo llegué aquí, si ya sabe cuál es mi verdadero apellido, asumo que también sabe cómo obtuve los medios y recursos para estar precisamente sentado aquí, conversando con usted.


    —¿Frederick Ritter? —preguntó y afirmé—. Vaya que el mundo es un pañuelo.


    —Entonces lo conoce…


    —Lo conocí, hace muchos años.


    —Ahora que sabe la procedencia de mis recursos, ¿qué me dice? ¿Acepta el puesto?


    —Primero necesito saber por qué finges con Camile, que tu apellido es Riddle… ¿fue para sorprenderla?


    —Eso nada tiene que ver con el trabajo, Edward —repliqué con seriedad—. No tiendo a mezclar los negocios con lo personal, ya que al hacerlo una vez, tuve que pagar un precio demasiado alto —tragué con dificulta y lo vi con determinación—. ¿Acepta trabajar para mí o no?


    —Acepto… con la condición de que Camile, trabaje aquí, contigo —fruncí el ceño ante aquella demanda—. Ambos la conocemos, ambos sabemos que de todas maneras la tendrás respirándote en la nuca en su afán por recuperar esta empresa. Y también, ambos sabemos que no se la devolverás a menos que pague su precio en oro. Al menos déjala trabajar y ganarse un sueldo digno para poder mantener a su familia —mi cuerpo entró en tensión ante aquella mención. Se me había olvidado por un segundo que Camile era madre y debía de tener muchos gastos. Después de todo, hasta la casa donde vivía era mía según los papeles que había firmado Cristopher.


    En el fondo, sentía lástima por su situación. Se casó con un hombre que había empeñado el esfuerzo y sacrificio da su familia, y la había dejado completamente en la ruina, con una madre y un hijo por quienes velar. Y para colmo, me había creído al decirle que le devolvería la empresa, y renunció a un hombre que estaba dispuesto a casarse con ella y hacerse cargo de su hijo, a pesar de todo.


    —No sé qué podría hacer ella aquí, si de la presidencia me haré cargo yo.


    —Ponla en el área de publicidad. Sabes perfectamente que es muy buena en su trabajo.


    —Ya tengo a un equipo de publicista en el área. No puedo simplemente botarlos a la calle para darle el puesto a Camile. No podría justificar el despido y además, sería injusto.


    —Entonces ponla como tu asistente. Llevar una agenda y recibir llamadas, no es algo que no podría hacer —replicó, descolocándome por entero.


    ¿Acaso no se rendiría hasta que la pusiera en mis narices durante todo el día?


    —Pensaba pedirle a su esposa que ocupara su antiguo puesto… Camile nunca trabajó de asistente.


    —Henry, si me has llamado es porque no confías en ese par que te vendieron información sobre la empresa —iba a negar la situación pero él me pidió silencio con la mirada—. Se perfectamente que a través de ellos llegaste a Cristopher, y que hay algo más entre Daniel Adams y tú que aún no me cuadra.


    —Cómo… ¿cómo sabe todo eso? —pregunté y el enarcó una ceja y una sonrisa se formó en su boca arrugada por el paso de los años.


    —No lo sabía. Lo supuse y tú me lo acabas de confirmar.


    Había caído en la treta de un hombre que me llevaba años de experiencia. Aun así, cuando se hablaba de Camile, parecía que la racionalidad estaba lejos de mí. Solo pensaba en dos cosas: lastimarla o amarla como lo hice ayer en la sala de juntas.


    —¿Camile sabe que mi verdadero apellido es Ritter y no Riddle? —pregunté sin más, intentando no llevarme por los hilos de la pasión.


    —No se lo he dicho, Henry.


    —¿Por qué no se lo dijo?


    —Porque aún no sé qué pretendes con ella. Y porque prefiero que ambos vayan descubriendo solos, o tal vez juntos… —sonrió—, las verdaderas razones de las cosas. Además, no sé demasiado. Tal vez, podrías iluminar a este viejo con algo que no sepa.


    —Odio las vueltas y últimamente, todo el mundo me habla como usted, de manera misteriosa, como si existiera algo que debiera descubrir —hablé con el ceño fruncido y me incliné sobre el escritorio, entrelazando mis dedos—. Si lo que quiere es que tenga lastima y compasión de Camile, pierde su tiempo. No le regalaré absolutamente nada. Deberá ganarse lo que desee tener.


    —Entonces dale el trabajo. Contrátala como tu asistente y prometo que no le diré que para nada pretendes devolverle la empresa… de la manera en que ella imagina.


    —No lo estoy comprendiendo, de verdad. Cualquiera en su lugar, y por lealtad misma, iría corriendo a decírselo. ¿Por qué no se lo diría?


    —Porque estoy seguro que al final de todo, las cosas caerán por su propio peso y cada cosa tomará el lugar que le corresponde. Incluyendo, ustedes dos.


    Ya harto de oír palabrerías de todo el mundo, miré mi reloj de muñeca y fingí que no lo había escuchado. Me puse de pie, y el señor Donet me imitó.


    —¿Puede comenzar mañana mismo, Edward? —pregunté y el asintió.


    —Eso quiere decir que ella también comenzará mañana, ¿cierto? —insistió y entrecerrando los ojos, mientras tomaba el aire necesario para responder algo que no quería, afirmé.


    —Usted gana, Edward. Mañana, Camile Harrison, comenzará a trabajar como mi asistente aquí. ¿Contento?


    —Conforme —respondió como si nada y quise gritar. La tendría metida aquí, con esa figura grácil, esa cabellera que me llamaba a tocarla y ese perfume que me enloquecía desde siempre—. ¿Le avisarás tú, o prefieres que se lo diga yo?


    —Le avisaré esta misma noche, no se preocupe —respondí y al fin se marchó por demás satisfecho, mientras yo me quedaba completamente ardido por la situación.


    Si Camile trabajaba para mí, debía prever las cosas para que no se enterara de que estaba casado. Aún no podía saberlo porque eso solo complicaría mis planes. Esa noticia se la daría cuando estuviera seguro que la lastimaría, y todavía no era el momento.


    —¡Maldición! —bramé furioso, arrasando con todo lo que había sobre el escritorio.


    No quería tenerla sobre mí, no debía tenerla demasiado cerca… eso no estaba bien, pero no tenía opción. Era aceptarla o perder a Edward como gerente, y ese gusto no podía darme. Era el único en quien podía confiar.


    Me pasé las manos por el pelo y tomé el teléfono, marcando el número de su casa que recordaba a la perfección.


    Al tercer tono, alguien cogió la llamada y solicité hablar con ella. Segundos después, a través del tubo, sentí como su aterciopelada voz hacia que mi cuerpo se inundara de un deseo irrefrenable.


    —¿Hola? —repitió, cuando no respondí a su primer saludos.


    —Camile, soy Henry —dije tosco y ella se quedó en silencio—. Nos veremos esta noche, a las nueve en punto. Rocco pasará por ti y por favor, trata de no hacerme esperar.


    —Eso no es lo que acordamos —replicó y suspiré, tratando de ser paciente.


    —Ha surgido un imprevisto y necesito hablar contigo. No haremos nada… a menos que quieras —lancé mordaz y me imaginaba su bello rostro cabreado con la boca entreabierta y su mano presionando con fuerza el teléfono.


    —Está bien. Espero que sea rápida la charla.


    —Eso dependerá de ti —respondí para molestarla y la oí bufar.


    —Por supuesto. Adiós —retrucó, colgando de inmediato la llamada.


    Vi el teléfono y sonreí.


    Después de todo, la suerte me estaba jugando a favor y si yo lo deseaba, la tendría de nuevo en mi cama, tal y como la tuve ayer.
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    Cuando colgué a llamada, de inmediato llamé a Danielle para que acelerara la búsqueda. Para mi sorpresa, en ese preciso momento estaba visitando un edificio que tenía disponible un departamento en el último piso.


    Me indicó la dirección y se la di a Rocco para que llevara a Camile a la hora pactada. Mientras tanto yo, como un niño ansioso fui a la casa para darme un baño y cambiarme de ropa.


    Despacio, delante del espejo de cuerpo entero que tenía en la alcoba, me había desecho de la corbata, la camisa y los pantalones. Suspiré, mientras imaginaba que el espejo me devolvía la imagen de Camile, rodeándome desnuda, con su cabellera bañándole la espalda. Sus manos recorriendo mi torso sin que yo me moviera. Sus labios besando mi pecho, mi cuello, mi barbilla. Llevé mi cabeza hacia atrás cerrando mis ojos, imaginando que ella estaba allí volviéndome loco.


    Suspiré hondo y tragué con dificultad saliva, volviendo despacio a mi realidad.


    Me vi al espejo y por primera vez en cuatro años, tuve ganas de mandar todo al demonio y acogerla sin más, de nuevo a mi lado. La quería, la amaba infinitamente y aceptar aquello, solo dolía más. Me sangraba el alma por tanto quererla y saber que no podía tenerla. La deseaba, y me encabronaba que la muy cínica estuviera conmigo por un trato, sabiendo con certeza de sus propios labios, que al terminar toda esta farsa se iría como si nada a los brazos del médico.


    —Qué te está pasando, Henry… solo sigue con el plan… —le hablé a mi reflejo, bufando por la frustración. Negué con la cabeza y me metía a la ducha, pensando que el agua fría tal vez me devolvería un poco la racionalidad que perdía pensando en esa mujer.


    Al salir del tocador, iba a enfundarme con uno de los tantos trajes que siempre usaba desde que mi vida cambió. Sin embargo, cambié de opinión porque quería volver a sentirme, por lo menos por un momento, el muchacho sencillo de barrio que había sido cuando conocí a Camile.


    Escogí una camiseta negra con mangas y unos vaqueros desgastados. Una cazadora de cuero marrón y unos tenis. Me vi conforme al espejo y tomé las llaves del auto, listo para ir hasta el lugar donde me indicó Elle. Sin embargo, antes pasaría por una tienda porque tenía ganas de preparar la cena y compartirla con ella mientras conversáramos, tal y como ocurrió la primera vez que fuimos a su piso.


    Ya en un pequeño establecimiento, compré pastas, champiñones, crema y cebollines. Dos botellas de vino blanco y una caja de chocolates. Danielle me había asegurado que la cocina estaba amoblada y equipada por completo, así que asumía que la vajilla y una que otra copa, no faltaría.


    Mientras conducía hacia el centro de Manhattan, mi nuevo yo me decía a gritos que estaba siendo un estúpido, un tonto al tratar de compartir una velada normal con ella, sin insultos, sin echarle en cara su comportamiento conmigo, aunque a veces me parecía que Camile estaba completamente ajena a todo lo ocurrido en el pasado. Sacudí la cabeza, ignorando por completo esa vocecilla que me susurraba al oído que nuevamente estaba siendo un idiota. Esta noche, solo quería ser yo mismo, el hombre enamorado que se desvivía por hacer feliz a la mujer que amaba.


    Cuando llegué al departamento, me sorprendí gratamente. El lugar era una especie de loft: un espacio grande con pocas divisiones y grandes ventanas, dejando el lugar muy luminoso. Al estar en el piso sesenta y dos, la vista era preciosa.


    Las paredes eran de ladrillo visto y el piso de parqué oscuro y lustrado. Los muebles eran en su mayoría de color gris, y la cocina estaba integrada con el comedor y el amplio estar, compuesto por un largo y mullido sofá, una mesilla de centro de vidrio y hierro, y un enorme televisor incrustado en la pared.


    Dejé las bolsas de la compra sobre el desayunador, me quité la chaqueta de cuero y la puse sobre una de las butacas. Caminé hacia el otro extremo, investigando que había detrás de las tres puertas. Danielle tenía muy buen gusto y agradecí internamente haberme ganado a una amiga como ella, a quien consideraba como si fuera mi propia hermana.


    Detrás de la primera puerta, me encontré con un amplio tocador de mosaicos negro, con un jacuzzi blanco en el centro. En la segunda, una habitación matrimonial con el mismo estilo industrial que la sala. Ladrillo visto y amplia cama con decorados en gris. Y tras la tercera puerta, me encontré con una enorme terraza compuesta por una pequeña piscina y unas tumbonas de cuero blanco.


    Regresé a la cocina y me puse manos a la obra. Coloqué en la nevera las dos botellas de vino y dos copas de cristal. Puse a hervir el agua para los macarrones, corté los cebollines y champiñones para saltearlos en aceite de oliva, un poco de vino y por último la crema. Unos minutos después, mientras dejaba que la pasta se cociera, coloqué la vajilla sobre la mesa y encendí una vela en el centro. Terminé con la salsa, y escurrí las pastas. Fue entonces cuando oí como la puerta se abría, y al voltear, vi a Camile ingresar despacio, vestida de manera sencilla.


    Nuestras miradas se sostuvieron por un momento, y luego repasé su cuerpo de pies a cabeza. Llevaba unas botas negras de piso y un vestido blanco de lana, que le llegaba justo sobre las rodillas. El pelo sujeto en una coleta alta y solo un poco de brillo en los labios. Estaba preciosa.


    —Hola —saludé, mientras me limpiaba las manos con una servilleta de tela y rodeaba el desayunador para ir a su encuentro.


    —Hola… —susurró apenas, un tanto sorprendida.


    —Puedes dejar tus cosas donde gustes —volví a decir y ella asintió, dejando sobre el sofá su cartera y el abrigo negro que llevaba en las manos—. ¿Tienes hambre? —pregunté y me vio confundida—. Preparé pastas.


    —Claro —respondió con incredulidad y le ofrecí asiento en la mesa. Como siempre lo había hecho en el pasado, corrí la silla para que se sentara, al tiempo que ella me observaba como si estuviera loco. Y realmente, estaba enloqueciendo—. Gracias.


    Solo asentí y fui por la botella de vino y las copas.


    —¿Puedes? —miré la botella y comenzó a servir la bebida—. Iré por nuestra cena mientras.


    Cuando regresé con los platos, la sentí un tanto incómoda y bebió un sorbo largo de vino.


    —Huele delicioso —dijo apenas.


    —Sabe mejor. Hace tiempo no hacía esto —nuestros ojos se encontraron y permanecieron fijos unos con otros—. Anda, pruébalo.


    —Sigues cocinando muy bien —habló luego de probar el primer bocado.


    —Eres muy fácil de impresionar —respondí y sonrió.


    —Tal vez. Siempre fui así cuando se trataba de ti —la miré fijamente, dejando de masticar el bocado que me había llevado a la boca. Estábamos sentados en la mesa, uno frente al otro y me costaba seguir comiendo con tranquilidad, teniéndola cerca, viéndome como lo hacía.


    Tomé mi copa y bebí un sorbo, intentando serenarme. Ella bajó la mirada y siguió comiendo turbada por no haberle respondido.


    —Camile —hablé de nuevo cuando ambos terminamos con el contenido de nuestros platos—. Quería hablar contigo sobre trabajo —entornó los ojos y cruzó sus brazos sobre la mesa.


    —¡Vaya! —replicó con sorpresa—. Eso sí me intriga. ¿De qué se trata?


    —A partir de mañana asumiré la presidencia de la compañía —lancé con sutileza mientras ella no se inmutaba—. Espero comprendas mis razones.


    —Era lo más lógico y ya se me hacía raro que no lo hubieras hecho hace tiempo.


    —Tengo mis razones, Camile. Pero no te pedí que vinieras para discutir de eso, sino para preguntarte si quieres trabajar conmigo… como mi asistente.


    Camile me vio como si hubiera enloquecido, y luego estalló en carcajadas, cosa que me causó cierta gracia. Desde que nos vimos, lo único que vi en su rostro fue tristeza y llanto, y verla de esa manera, calentaba mi pecho.


    —No lo tomes a mal, solo que no me esperaba eso de ti. Creí que me querías tener lo más lejos posible, que mi presencia te causaba repulsión y asco —me crucé de brazos y negué con la cabeza.


    —¿Aceptas el trabajo?


    —¿Eso implica agendarte citas con otras mujeres? —me encogí de hombros riendo.


    —Implica ser mi asistente, Camile.


    —¿Por qué me pides esto?


    —Porque sé que necesitas trabajar. Iba a pedírselo a Ester, pero creí que tal vez tú quisieras el puesto.


    —¿Te lo pidió Edward? —preguntó y negué.


    —En realidad lo sugirió, cuando le mencioné que quería a Ester trabajando conmigo.


    —No sé si sea una buena idea. Tú no me toleras —repitió, con la voz quebrada bajando la vista a sus dedos que jugueteaban unos con otros.


    Me levanté y rodeé la mesa para ir hasta ella. Cuando lo hice, tomé su mano y la tiré despacio hasta que se puso de pie, viéndome de frente con la mirada brillante.


    —¿Puedes olvidar, al menos por esta noche, todo lo que ha pasado entre nosotros desde que nos vimos en el hotel? —tomé sus manos y me las llevé a los labios, besando cada una.


    —¿Qué quieres de mí, Henry?


    —Quiero que esta noche seamos solo tú y yo… por favor —susurré, soltando sus manos y tomando su rostro—. Solo quiero que por unos momentos, todo lo demás desaparezca. Solo quiero por unos instantes verte a ti, tal y como estás ahora y que me veas a mí de igual forma.


    —Yo… —cerró sus ojos y lágrimas resbalaron por sus mejillas—…tengo miedo de lo que ocurra después de esta noche.


    —No pienses en mañana, solo piensa en el momento —acerqué mi boca a la suya y acaricié con delicadeza sus labios en un casto beso—. Te lo suplico… —murmuré sobre su boca—. Si me dejas, esta noche quiero ser el dueño de tus besos y beberte gota a gota. Quiero sentir en tu cuerpo, la paz que necesita mi tormento… al menos hasta que los rayos del sol me despierten de este sueño, Camile.


    Ella elevó una mano hasta mi mejilla y la acunó con ternura.


    —No quiero ser solo tu amante… —suspiró—. Al menos dime, ¿qué soy para ti?


    —Eres la mujer perfecta, Camile. Con solo verte, me desarmas, me desconciertas, me haces dudar hasta de mi propia cordura. Es imposible frenar todo lo que siento por ti, y te juro que moriré si esta noche a mi cama no vuelves. Te juro que tus caricias no se borrarán de mi piel, ni de mis recuerdos porque te dedicaste a tatuar mi alma con cada toque, con cada beso, que ya es imposible no pensar en ti.


    Mis manos bajaron a su cintura y la sentí temblar. Ella entreabría la boca, como si quiera decirme miles de cosas, pero las palabras no llegaban a salir y el silencio se hizo su dueño por completo.


    La acerqué más a mi cuerpo, sintiendo como la piel se me erizaba. Esta vez me había quitado la armadura que me había puesto las veces que la tuve cerca de mí, y ella parecía debatirse entre creerme o mandarme al demonio.


    Entonces, antes de que escogiera hacer lo segundo, pasé una de mis manos por debajo de sus rodillas y la cargué entre mis brazos hasta la alcoba, depositando su frágil cuerpo sobre la cama. Le quité las botas, me deshice de mis tenis y me quité la camiseta.


    Subí a la cama y me recosté a su lado, llevando un mechón de pelo detrás de su oreja. Ella se mantenía inmóvil, estudiando cada movimiento que hacía.


    —No me lastimes, por favor —dijo elevando su mano y marcando un recorrido con su pulgar, desde mi frente—. No me lastimes, porque tienes mi vida en tus manos y tengo tantos sueños por compartir a tu lado… si tan solo vieras más allá de…


    —Shhh —la acallé—. Solo bésame y olvida lo demás —pedí, subiendo sobre su cuerpo mientras sus manos se aferraban a mi cuello.


    Cuando la sentí rendirse a mis súplicas, mi boca cayó de lleno sobre la suya y mi lengua la invadió con urgencia por tanto desearla.


    Mis manos se metieron bajo el pliegue del vestido de lana, sintiendo su piel caliente bajo mi tacto. Deslicé su prenda y ella se incorporó para que se la quitara sin complicaciones. Sonreí como hace tiempo no lo hacía y ella, con la mejilla ardiéndole, me devolvió aquella imagen que hace tiempo no veía.


    Su sostén blanco, sencillo, lo desprendí despacio liberando a sus senos, para luego ir por las bragas a conjunto que llevaba puesta. Me incorporé de la cama, sosteniéndome por un momento en la pared para no caer de rodillas ante aquella mujer. Decir que estaba preciosa era poco. Camile había madurado y solo con el afán de enloquecer a cualquiera.


    Sus pechos estaban aún más cargados de lo que recordaba, sus caderas más anchas y su cintura extremadamente estrecha.


    Tomé el aire que le estaba comenzando a faltar a mis pulmones, y fui desprendiendo mis vaqueros y deshaciéndome de mi ropa interior junto con el pantalón. Regresé a la cama, acomodando mi cuerpo sobre el suyo, oyendo los latidos frenéticos de su corazón como si estuviera en mi propio pecho.


    Besé su frente y la oí suspirar, mientras sentía como la piel también se le erizaba. Mi lengua se deslizó a través de su nariz, llegando hasta su boca. La saboreé despacio y a placer, sin prisas, succionando sus labios y bajando a través de su garganta, regando besos al paso. Mordisqueé sus pechos suavemente logrando que se arqueara y hundiera sus dedos en mi pelo.


    Tenía a mis manos temblando por el loco deseo de hacerle el amor. Mi boca descendió hasta su ombligo, bajando con expectación hasta sus partes prohibidas.


    Mis labios se cansaron de besarla, bebiendo su jugo, mientras  la veía con satisfacción retorcerse del placer. Separé mi boca y acaricié el pliegue de su entrada con mis dedos. Ella gimió, gritando mi nombre y entonces, hasta el fondo, hundí mi dedo sintiendo su sexo extremadamente mojado por dentro. Caliente, palpitante y estrecho.


    Cuando la vi completamente ida, con mi dedo entrando y saliendo de su interior, aumenté la velocidad y la sentí temblar. Volví a dejar mis labios sobre su vientre, bajando un poco más y saboreando de ella. Me incorporé sin prisa, subiendo sobre su cuerpo y dejando mi miembro entre sus piernas calientes que aun temblaban por los espasmos del placer.


    Rocé mi nariz con la suya y entreabrió los ojos fugazmente para luego sonreír y volverlos a cerrar. Mis labios la besaron tiernamente mientras me adentraba en ella con cuidado, moviéndome despacio pero sin detenerme.


    —Me estoy quemando por dentro… —susurró a mi oído, tensando aún más mi cuerpo—. Hazme ver las estrellas, Henry. Hazme el amor hasta dejarme sin ganas de respirar.


    Me seguí moviendo en un dulce y exquisito vaivén que me hizo experimentar cosas que solo con ella había sentido.


    Mi piel fundida con su piel, mojados en traspiración, era la muestra más sutil del fuego que nos estaba consumiendo. La habitación fue testigo de nuestra alocada entrega, con su cuerpo entre mis brazos, rasguñando mi espalda mientras la hacía mía como un loco enamorado.


    No quería que la noche terminara, no quería dejar de besarla ni que ella dejara de gemir mi nombre. Puedo decir con certeza, que esa noche nos amamos con la fuerza del corazón, dejando de lado todas las diferencias.


    Exhausto, la había acogido en mi pecho, intentando recobrar el aliento. Pero de inmediato, sus manos juguetonas y su inconfundible manera de entregarse, me habían encendido de nuevo, haciendo que la tomara otra vez. Mutuamente nos entregamos una vez más al amor, su cuerpo fundido al mío, plagados de pasión entre esas cuatro paredes que jamás nos olvidaría.


    Cuando su cuerpo estuvo rendido, la arrastré junto con mi cuerpo y la envolví con mis brazos.


    —Jamás te olvidé… —musité, besando su cabeza cuando me cercioré que estuviera profundamente dormida—. Jamás te dejé de amar.


    Cerré mis ojos, deseando con fuerzas que nunca amaneciera, porque al hacerlo, todo este momento maravilloso que compartí con ella, simplemente se esfumaría para siempre.


     


    

  


  
    Capítulo 24


    [image: ]


    Por primera vez en muchos años, había conciliado el sueño sin ningún inconveniente y tenerla entre mis brazos me había devuelto una paz interior que desconocí durante cuatro años. Sin embargo, aun sentía muchas cosas que me obligaban a no perdonarla.


    Antes que ella despertara, me incorporé de la cama con miles de preguntas que sencillamente no tenían respuestas, y me sentía sumido en una rencilla interna en la que mi corazón y mi cabeza me gritaban cosas distintas.


    Me puse de pie, caminando despacio hacia el umbral de la puerta que había quedado abierta y la cerré con cuidado de no hacer ruido para que ella no despertara. Con los ojos busqué mi ropa interior, yendo despacio hasta donde se encontraba tirada y me la calcé sin dejar de mirarla. Dormía de manera apacible, con sus cabellos dorados esparcidos por toda la almohada y cubierta con la cobija gris que adornaba la cama.


    Volví hasta la puerta y me recosté en ella, cruzándome de brazos y estudiando a aquella mujer que yacía rendida en la cama, sin que nada perturbara su sueño.


    Respiré hondo, sintiéndome de pronto demasiado solo y miserable luego de haber vuelto a sentir aquella única emoción que experimentaba a su lado. Tal vez, después de todo, Camile ya estaba ligada para siempre a mi destino, y eso desataba una lucha dentro de mí. La amaba, de eso ya no había dudas, pero la vacilación se debía más que nada a todo el pasado doloroso que arrastraba y en donde ella parecía tener gran parte de culpa.


    ¿Cómo escapar de toda ésta situación y a la vez, olvidar el ayer?


    Sentía que por dentro el alma se me partía, y la conciencia se dividía en dos. Me sentía entre la espada y la pared, deseando volver a su lado, pero sabía que eso me mataría por dentro teniendo la certeza de que gracias a ella había pasado los peores momentos de mi vida. Sin embargo, la idea de no tenerla a mi lado, de no estar con ella y huir de mis propios sentimientos, me harían morir en vida porque la amaba demasiado, más que nada y nadie en esta vida.


    Bufé, porque sentía que estar con ella o sin ella, seria de todos modos una tortura para mí. Si tan solo no me hubiera traicionado… todo sería tan distinto.


    Suspiré rendido, al tiempo que negaba ladeando varias veces la cabeza.


    Fue cuando suavemente se removió debajo de la cobija, logrando que todo mi cuerpo se alertara. Las sensaciones que causaba en todo mí ser eran un festín de emociones; quería reír sin ninguna causa, gritar sin motivo alguno. Quería lanzarme a sus brazos y llenarla de besos sin más. Quería dibujar miles de figuras sobre su piel con besos húmedos, velar por sus sueños, hacerla feliz porque sí, porque se trataba de Camile; mi Camile.


    Me sentía un niño vulnerable a su lado que necesitaba a cada momento que me tomara la mano y reafirmara su amor por mí… algo que no ha hecho desde que nos vimos de nuevo. Tal vez porque no sea lo que sienta o porque no le he dado tregua para que lo hiciera.


    Me acerqué despacio hasta el borde de la cama y ella rodó sobre su espalda, abriendo sus párpados despacio. Por un largo momento, le busqué sentido a todo esto y solo comprendí que lo que no tenía ningún sentido era mi realidad sin ella. Mis ojos se hundieron en sus pupilas, y supe en ese momento que estaba completamente perdido. Sin pensarlo demasiado, me arrodillé en el suelo y recosté mi pecho en la cama. Ella me veía buscando algún resquicio de coherencia en todo esto; en mi actitud, en mi cambio drástico, en todo lo que había hecho en la noche. Mis dedos vacilaron en tocarla, pero el peso de los sentimientos habían ganado aquella lucha y levemente, acerqué mis labios a los suyos, sintiendo su tibieza y suavidad contra mi boca.


    —Buenos días —susurré, recorriendo con la mirada cada tramo de su rostro.


    —¿Estoy soñando? —dijo ella, logrando arrancar una sonrisa de mí.


    —Me he hecho la misma pregunta desde que desperté y estabas a mi lado —respondí, cerrando los ojos y rozando su nariz con la mía—. ¿Quieres desayunar?


    —En realidad me gustaría más una explicación. No quiero salir de aquí con el miedo a que mañana me vuelvas a tratar de manera humillante. Quiero que sepas que yo jamás…


    —Basta, Camile —la silencié apoyando mis dedos sobre sus labios—. Solo dejemos que el tiempo decida, ¿sí?


    —Está bien, Henry.


    —Vuelvo a preguntar: ¿quieres desayunar? —ella asintió con la cabeza y sonreí, propinándole un beso en la frente y recogiendo mi ropa, para luego salir de la habitación y preparar el desayuno.


    Era aún temprano y con esmero preparé café, huevos revueltos y jugo natural. Gracias a Dios, a Danielle se le ocurrió llenar la nevera de estas cosas.


    Al rato, Camile salió de la alcoba ya completamente vestida. Desayunamos en silencio, intercambiando miradas y risas sin emitir una sola palabra. Era mejor así, porque necesitaba tiempo para asimilar muchas cosas. Necesitaba que ella me explicara los motivos que la llevaron a acusarme de fraude, y sobre todo, haber desaparecido como si nada cuando más la necesitaba.


    —Deberíamos marcharnos —dijo luego de que laváramos todos los trastes—. Hoy es tu presentación oficial como presidente de la empresa, y mi primer día como tu asistente —acotó sin atisbo de reproche.


    —Deberíamos… —fue lo único que dije, acercándome más a ella para estrecharla entre mis brazos—. Te llevaré a casa para que puedas alistarte.


    —Perfecto —farfulló sobre mi boca, para luego besarme con infinita ternura.


    De camino a su casa, solo tomé su mano y conduje con la otra, envueltos en un cómodo silencio. Cuando aparqué frente a la imponente mansión donde vivía, ambos suspiramos y nos vimos unos segundos a los ojos.


    —Debemos hablar, Camile —pronuncié, intentando contener las ganas de abalanzarme sobre ella y besarla—. Tengo muchas cosas que decirte, que preguntarte para poder seguir con esto.


    —Lo sé —replicó, acunando mi mejilla y esa cálida sensación que llegó a mi pecho, me hizo comprender que hacía lo correcto al dejarme llevar—. Sé que nos debemos muchas explicaciones y que eso determinará muchas cosas.


    —Entonces hablaremos mañana. Mejor ve a alistarte y nos vemos en la oficina; Rocco vendrá por ti.


    —Si… y gracias por una maravillosa noche —besó mi boca de manera fugaz y se bajó del coche. Cerró la puerta, agachó la cabeza para verme a través del cristal dibujando un corazón sobre el mismo, y pude leer perfectamente que sus labios se movían pronunciando un «te amo». Cuando tuve la intención de bajar, Camile ya había entrado corriendo a su casa como una chiquilla revoltosa.


    Mi frente reposó sobre el mando del coche, sintiéndome cada vez más hundido en mis propios sentimientos. No quería perderla de nuevo, no quería vivir lejos de ella y haría lo que pudiera para luchar contra los demonios que me susurraban al oído que debía odiarla.


    Sin más remedio, seguí mi camino pensando en cómo manejaría toda la situación, sin sopesar que tal vez en un futuro no tan lejano, la suerte me jugaría una mala pasada.


    ***


    5 meses después…


    Los días pasaban y con ellos sus meses. Llevaba veinte semanas viendo a Camile de la misma manera en que lo hicimos aquella primera vez en el departamento.


    Aquel día, todo fue abrumador. La asunción de la presidencia y el asedio de los socios, no me permitieron pensar en otra cosa que no fuera sobresalir y resguardar los negocios que con tanta confianza el tío Frederick me había delegado.


    Camile había comenzado a trabajar como mi asistente, y aunque a veces me tentaba en meterme a su oficina y hacerla mía, me contenía por los innumerables rumores que corrían de nosotros. Indefectiblemente, tuvo que enterarse de que mi verdadero apellido era Ritter, pero no pareció sorprenderse ni mucho menos disgustarse.


    Además, la charla que habíamos pactado tener al día siguiente, la había dejado de lado porque siendo honesto, que ella supiera que estaba casado no me convenía para nada. No podía divorciarme de Elle y tampoco lo haría, porque el haberme casado con ella fue únicamente para apoderarnos de todo lo que Daniel Adams pretendía tener. Y si Camile se enteraba, la perdería irremediablemente y tampoco estaba dispuesto a renunciar a ella. Gracias a los cielos, Elle era por demás discreta y nunca se había aparecido por la empresa ni llamado al teléfono de la oficina.


    Las veces que Camile intentaba decirme algo referente al pasado, solo la callaba a besos y la hacía rendirse entre las sábanas después de hacerle el amor. No quería hablar, no quería saber nada sobre ella, porque si resultaba inocente de todo lo que la creía culpable, la conciencia no me dejaría en paz y prefería ignorar la verdad de las cosas. Sin embargo, algo me decía en el fondo que nada era como yo pensaba.


    Lo único que necesitaba saber era que estaba feliz a mi lado, en las noches que estipulaba nuestro contrato, y por supuesto, tampoco pregunté por el niño que tuvo con Cristopher, y si ella intentó decírmelo en algún momento, no lo hizo porque siempre era yo quien evitaba las conversaciones del pasado.


    Mi corazón estaba mejor así y la razón no me molestaba cada tanto, recordándome que debía hacerla pagar por todo lo que me hizo.


    Nuestros días lo pasábamos sumidos en el trabajo, en las noches envueltos entre sábanas, y para mí, hasta que todo el asunto de Adams se resolviera, estaban bien las cosas de aquella manera.


    El pedido de exhumación de los restos de Adams padre, había sido rechazado en un principio, pero luego de varios intentos y uno que otro soborno, habíamos conseguido la orden y se llevaría a cabo en una semana. Lo malo de todo era que debíamos viajar a Londres, donde descansaba en un cementerio familiar, los restos de aquel hombre.


    —Esta noche quiero verte —dije, cuando Camile ingresó a mi despacho para entregarme unos documentos—. Necesito hablar contigo.


    —Está bien… pero, ¿ocurre algo?


    —Nada grave, Camile —la notaba nerviosa—. Entonces Rocco pasará por ti a las siete.


    —Son las cinco —miró su reloj de muñeca—. Necesito pasar por mi casa a recoger algunas cosas.


    —Puedes marcharte, no te preocupes. Rocco te esperará abajo y también aguardará a que termines de alistarte.


    —Entonces me marcho —sabía que esperaba a que me pusiera de pie para darle el habitual beso que no faltaba en nuestras despedidas, y así lo hice. Me puse de pie y la abracé con necesidad y urgencia, dándole un sutil beso en la boca.


    —Te veo al rato. Cuídate —besé su frente y ella se marchó, completamente feliz por el momento.


    Sabía que tenía dudas y que deseaba hablar de mi vida, del pasado, de nosotros. Y yo estaba deseoso de hacerlo y preguntarle muchas cosas, pero a final de cuentas, no lo llevaba a cabo porque no quería perderla.


    Fui directo al departamento donde siempre nos encontrábamos. Había trasladado algunas cosas para que pareciera que vivía en aquel lugar y hacerle creer a Camile que así era. Tomé un baño, añorando que aquella noche fuera eterna porque algo me decía que todo cambiaría a partir de ese último encuentro antes de mi viaje… con Danielle.


    Cuando salí de la ducha, me enfundé en una camiseta blanca y un pantalón de chándal, aguardando impaciente porque ella llegara.


    Ni bien había cruzado el umbral de la puerta, la apresé contra la pared despojándola de toda la ropa que llevaba puesta. Ella, acostumbrada a mis arranques, me respondió de inmediato afianzándose a mi cuerpo  y acariciando toda mi alma con palabras de amor susurradas a mi oído. No hubo tiempo ni ganas de ir a la cama; la hice mía allí, en el salón, presionando su cuerpo grácil contra la fría pared.


    Me adentraba en ella de forma violenta, saliendo y volviendo a embestirla de nuevo sin darle tiempo siquiera a respirar. La rabia me invadía sin aparente razón, mientras mi cabeza maquinaba miles de cosas que pudiera ella hacer con otro hombre si me dejaba.


    Ni yo mismo comprendía el rumbo de mis pensamientos, ni por qué razón la estaba viendo tan lejana, tan ajena a mí.


    Presioné sus glúteos y la embestí de una forma irracional, cargándola luego tal y como estábamos, para prácticamente correr con ella acuestas a la cama. La tumbé, quedando sobre su cuerpo y diciendo cosas incoherentes mientras apresaba sus pechos calientes con mi boca.


    Ella gemía, gritaba y en la habitación retumbaba su dulce voz que pronunciaba mi nombre. Cuando la sentí estremecerse entre mis brazos, le di tregua para recuperarse un poco sin salirme de su interior. Era un momento que a plenitud gocé observando sus ojos.


    —A veces, parece que tratas de correr de mí… como si hubiera algo que te perturba. Sabes que nunca supiste fingir, Henry. ¿Me dirás que ocurre? —preguntó apenas, acariciando mi rostro mientras despacio me movía en su interior. Esquivé mis ojos, y tomé sus manos, enlazando sus dedos con los míos y llevándolas sobre su cabeza—. Mírame, Henry, no me evites, ¿me dirás cuál es tu temor?


    —No ocurre nada malo, Camile —mentí—. Solo tengo miedo de perderte.


    Ella negó con la cabeza y sonrió de manera triste.


    —No sabes mentir, cariño. Sabes que necesitamos hablar… de ti, de mí, y es como que huyes de toda la situación. Han pasado cinco meses y no nos hemos dicho nada.


    —¿Y estamos mal así? —pregunté, saliendo y entrando con profundidad en su interior. Ella cerró sus ojos y entreabrió su boca emitiendo un quejido de sorpresa—. ¿Acaso ya te cansaste de mí?


    La volví a embestir, ahogando todas sus preguntas e inquietudes en el fondo de su preciosa garganta.


    —Así no se puede contigo, Henry… —murmuró mientras mi boca devoraba su quijada y su cuello sin dejar de moverme. Sus piernas se enroscaron a mi cintura y mi boca cayó sobre sus hombros, saboreándola sin dejar un minúsculo espacio entre cada beso. Mis besos recorrieron cada sendero de ese cuerpo precioso, marcando cada rincón inhóspito entre sus curvas. La adoré sin medidas, la devoré sin contemplaciones hasta que su líquido caliente y el mío se fundió en el encuentro ansiado del placer.


    Mi cuerpo rendido por lo que acabábamos de hacer, había caído laxo sobre ella, sintiendo los latidos frenéticos de su corazón. Camile se encontraba de igual manera, rendida y sumida con los ojos cerrados, mientras intentaba recuperar un poco la noción y el aire.


    Despacio me incorporé y me recosté a un lado, arrastrándola sobre mi pecho y cerrando mis ojos, mientras sentía su suave tacto sobre la piel de mi torso.


    —Te extrañaré… —dije de pronto y ella levantó la cara para verme confundida y preocupada—. El domingo volaré a Londres y estaré ausente  toda la semana.


    —¿Tanto tiempo? Domingo es pasado mañana… —replicó más tranquila, volviendo a reposar su cabeza sobre mi pecho.


    —Si…


    —¿Es ese el motivo de tu preocupación? —indagó, mientras sus dedos jugaban con el vello de mi pecho.


    —Sí, Camile. Ese es el motivo —mentí de nuevo.


    —Ya veo…


    Sus palabras eran pura decepción y besé su frente, intentando calmar las inexplicables ansias que sentía esa noche. Ella al parecer, percibía mi perturbación y ocultó aún más su rostro en mi pecho, aspirando el aroma de mi piel y dejando un beso antes de quedarse profundamente dormida.


    A diferencia de todas las demás noches que había pasado con ella, esta vez me fue imposible conciliar el sueño, pensando en cómo haría para comenzar otra vida si la mujer que yacía entre mis brazos, no se encontraba conmigo.


    ¡¿Pero por qué carajos me hacía esas malditas preguntas?!


    ¡Qué mierda me pasaba!


    Solo estaría lejos una semana y nada más. Después todo volvería a ser igual, y cuando terminara el asunto con Adams, trataría el asunto de Camile con pinzas para asegurarme de no cometer una injusticia. Intentaría olvidarme de todo, recuperar a mi hija, ser feliz y tenerla conmigo sin reprochar nuestro tormentoso pasado.


    Si ella aceptaba y quería a mi hija; ¿por qué no hacerlo yo con un niño que era parte de la persona que más amaba en el mundo, y nada tenía que ver con las fechorías de su padre?


    Me estaba volviendo loco y para nada comprendía la razón. Aunque algo en mi pecho me decía que si daba un paso en falso, todo terminaría mal.


    La noche acababa y la mañana se asomaba, logrando que Camile despertara y la llevara a casa como era costumbre. Por primera en todo este tiempo, cuando se despidió para bajar del coche, le había confesado que la amaba mientras pequeñas lágrimas se asomaban en la comisura de sus ojos.


    —Yo también te amo, y nunca dejé de hacerlo —replicó feliz, chocando su boca sobre la mía para luego descender y desaparecer tras las rejas que protegían la imponente casa.


    ***


    Nuestro equipaje estaba listo y Rocco aguardaba por nosotros para acercarnos al aeropuerto. Danielle y yo bromeábamos y reíamos como chiquillos, intentando apartar de su mente todo lo que se le vendría encima.


    —Admite que estás enamorado perdidamente de Camile… —me pinchó ella, y negué con la cabeza—. Eres un tonto, Ross.


    —No sé qué hacer con todo, Danielle —dije sin más, mientras caminábamos hacia el coche—. Tal vez si… tienes razón, pero no puedo aun olvidar algunas cosas. Siento demasiado temor; tanto por entregarme como por alejarla de mí.


    —Te comprendo más de lo que crees, Ross. Pero solo se vive una vez y si no es con amor, no es vida. Habla con ella de una vez y quítate de encima tanto dolor.


    —A veces das buenos consejos… —sonrió y se acercó para darme un abrazo—. Gracias por estar a mi lado y soportarme —acoté mientras la sentí rígida de pronto.


    Elle se separó de mi cuerpo con brusquedad y al ver su rostro, noté que palideció por completo. Fruncí el ceño y giré la cabeza para ver que la había puesto así.


    Mis ojos se entornaron por la sorpresa y el calor abandonó a mi cuerpo cuando vi de pie, tras las rejas de la mansión Ritter, nada más y nada menos que a Camile.


    Se veía completamente devastada, con los ojos brillantes por las lágrimas y yo como un completo idiota ni siquiera pude reaccionar de inmediato.


    Vi como negaba con la cabeza y se tapaba la boca con una mano, mientras me mirada con desprecio. Inmediatamente giró sobre sus talones para marcharse y fue allí, que el empujón que me dio Danielle, me hizo reaccionar.


    —¡Eres tonto o qué! —me gritó Elle—. ¡Corre tras ella, antes de que se marche pensando lo peor!


    Aceleré mis pasos y comencé a correr cuando vi que un taxi aguardaba por ella a escasos metros.


    —¡Camile! —grité sin lograr que volteara a verme—. ¡Espera, Camile! —volví a pedir con extrema desesperación.


    Cuando llegué hasta el auto, ella subió y noté a través del cristal como pedía desesperada al conductor que la sacara de allí.


    —¡Camile! Abre por favor, tenemos que hablar —rogué, golpeando el cristal de la ventana mientras el coche se ponía en marcha—. ¡Maldición, Camile! ¡Tienes que escucharme! —su rostro empañado negaba con vehemencia, viéndome con dolor.


    El coche por poco no me arrolló mientras giraba y se marchaba, dejándome atrás con la imagen destrozada que me devolvió la mujer que amaba con todo mí ser.


    Fue entonces cuando comprendí, que indefectiblemente había perdido la batalla en contra de mis sentimientos y que la perdería. La perdería para siempre si no actuaba rápido.
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    Cuando Henry me citó aquella noche imprevistamente, había acudido con el temor de lo que pudiera hacerle a mi corazón esa vez. Sin embargo, ocurrió algo tan inesperado que hasta hoy día no le encontraba explicación. Él se comportó como si nada hubiera pasado entre nosotros en el pasado y me hizo vivir una noche ensoñada.


    Los siguientes días y semanas, fueron transcurriendo entre encuentros furtivos en su piso y besos fugaces en la empresa. Lo amaba y aguardaba la tan ansiada charla que debíamos tener sobre todo lo ocurrido, para aclarar de una vez por todas nuestras diferencias y los supuestos. Sin embargo, el parecía no querer hacerlo… parecía atemorizado, con muchas inquietudes por lo que pudiera resultar de nuestro intercambio de verdades.


    Y aunque no sabía, si hacia bien o no en dejar las cosas así, prefería su silencio a su ausencia… aunque por dentro moría de ganas por decirle tantas cosas, por contarle todo lo que pasé para que él pudiera vivir libre, aunque hubiera sido lejos de mí. Sabía perfectamente que al final de todo, mi sacrificio no valió la pena, pero de todas formas, que lo supiera simplemente aliviaría las dudas que tenía sobre mi persona.


    Sin embargo, los meses corrían y cada vez que trataba de tocar el tema, de hacerle saber que no tuve nada que ver con lo que le había ocurrido, él dilataba la situación con momentos desenfrenados de pasión.


    Lo peor y más grave de todo, era que no me daba tregua ni siquiera para mencionar que teníamos un hijo de tres años, quien era su vivo retrato. Tal vez por cobarde, por temor a que tomara a mal que lo hubiera dejado cuando ya sabía que estaba embarazada, o por miedo a que se enfadara y quisiera quitarme al niño para lastimarme. Estaba enamorada, demasiado, pero también era consciente de que si Henry no deseaba hablar del pasado y resolver las cosas, era porque existían ciertas cuestiones que yo desconocía.


    Por esa razón, luego de que Edward me dijera que no había podido recabar ninguna información sobre Danielle Adams, ni sobre el motivo por el que Henry había estado en prisión, por mis propios medios había contratado un investigador privado. Necesitaba de manera urgente saber que vinculo existía entre Henry y los Adams, además de entender como pudo pensar que fui yo quien lo envió a prisión.


    A pesar de estar profundamente enamorada y no cuestionar ni preguntar muchas cosas, no era ninguna tonta, y gracias a Dios, mañana por fin tendría todas las respuestas a tantas preguntas.


    El detective que había contratado, me informó por teléfono, que me entregaría todo lo que había podido recabar sobre ambos casos, advirtiéndome que me caería de espaldas por muchas sorpresas. Sin embargo, no tuve mucho tiempo para indagar porque en ese preciso momento Henry solicitó unos documentos con urgencia.


    Le entregué los papeles, pensando que tenía prisa. Sin embargo, ni siquiera los miró y presentí que algo no andaba bien.


    —Esta noche quiero verte. Necesito hablar contigo —dijo con seriedad y asentí.


    —Está bien… —respondí—. Pero, ¿ocurre algo?


    —Nada grave, Camile. Entonces Rocco pasará por ti a las siete —avisó y miré mi reloj de muñeca para constatar la hora.


    —Son las cinco. Necesito pasar por mi casa a recoger algunas cosas —mencioné con suavidad y él asintió.


    —Puedes marcharte, no te preocupes. Rocco te esperará abajo y también aguardará a que termines de alistarte.


    —Entonces me marcho… —anuncié, aguardando que viniera hasta mí para despedirnos con un beso. Él me abrazó con fuerza y besó mi boca de manera inocente.


    —Te veo al rato. Cuídate —me despidió con ternura, dándome un último beso en la frente y sonreí porque tal vez, solo eran imaginaciones mías pensar que algo no andaba bien.


    La noche transcurrió diferente. Henry estaba distinto… sus actitudes, su manera de hacerme suya esa noche, me habían dado indicios de que algo no andaba bien. Sin embargo, cuando dijo que se ausentaría por una semana por un viaje a Londres, me quedé tranquila pensando que simplemente se trataba porque estaríamos lejos.


    Al llegar a casa en un sepulcral silencio, Henry por fin, después de cinco largos meses, confesó que aún me amaba y con lágrimas de felicidad, me había despedido feliz de él.


    Durante la mañana había canturreado como un adolescente enamorada por todos los rincones de la casa, correteando tras mi pequeño Henry, quien era una bomba de tiempo. Jamás se cansaba y siempre estaba dispuesto a cometer cualquier travesura.


    —Estás muy feliz, hija… —había dicho mi madre cuando me encontró sonriendo sin motivo, mientras recordaba aquellas maravillosas palabras que hicieron florecer de nuevo a mi corazón:


    «Te amo»


    Solo afirmé, y ella negó con una sonrisa.


    Después de haberle narrado las una y mil penurias que Cristopher me hizo vivir, había llorado a mares culpándose de mi desgracia. Intenté miles de maneras de hacerla ver que ella no pudo haber hecho nada para impedir lo ocurrido, pero me repetía a diario que si tan solo ella hubiera estado más pendiente de mí, se hubiera dado cuenta de que no me casaba precisamente porque quería, y peor aún, que el niño que esperaba no era de Cristopher. Fue entonces cuando me prometió que si me veía feliz, jamás se inmiscuiría en mis asuntos, más que para apoyar mis decisiones.


    Cuando le comuniqué que pospondría mi compromiso con August, se había alegrado porque siempre decía que esa chispa que tenía en los ojos cuando estaba enamorada, no se reflejaba en mi mirada.


    —¿Es por el padre de Henry? —había preguntado y solo afirmé en aquel momento—. ¿Sabe que tiene un hijo? —volvió a indagar y negué—. Debes decirle, Camile… antes de que ocurra algo malo, debes decirle.


    —El cambió, mamá… no sé si le gustará enterarse de que tiene un hijo de tres años. O peor aún, quiera quitármelo —había pasado una noche terrible en el hotel, cuando me trató como mercancía.


    —Quiero conocerlo, Camile. Jamás hablaste conmigo de ese hombre y ni siquiera lo conozco —reprochó.


    —Lo conoces, mamá… solo que jamás los presenté.


    —¿Quién es, Camile?


    —Es… —presioné mis labios—…es el nuevo dueño de Harrison Enterprise.


    Mi madre había abierto tanto los ojos que creí se le saldrían. Sin embargo, se recompuso de inmediato y con una sonrisa de lado, confesó:


    —Hace cuatro años ponía las manos al fuego al pensar que quien te tenía en las nubes, era tu asistente. Hoy estoy segura, hija, que ese hombre es el amor de tu vida y espero de todo corazón resuelvan sus diferencias y puedan vivir felices por ustedes y por el niño que tienen en común.


    La miré con desconcierto, porque no sabía que estuviera enterada de que se trataban de la misma persona.


    —Como… ¿Cómo sabes que se trata de la misma persona?


    —Ester…


    —Ya veo —susurré completamente roja de la vergüenza.


    —Me gustaría que confiaras más en mí, Camile. Soy tu madre y siempre estaré para ti.


    —Gracias mamá —la abracé con fuerza.


    —¿Le dirás que tiene un hijo? —insistió.


    —Dame tiempo. Prometo que buscaré el momento adecuado para decírselo.


    A partir de esa charla, aunque no se lo decía, mi madre daba por hecho de que con quien me veía siempre, era con Henry.


    Sin embargo, me encontraba por demás ansiosa a la espera de la información que había prometido el detective, tanto que miraba el reloj aguardando que marcara las cuatro p.m. Cuando por fin llegó, yo misma fui corriendo a recibirlo, dirigiéndolo hacia el despacho que antaño ocupaba mi padre.


    —Y bien, detective —comencé, cuando ambos tomamos asiento en el mullido sofá de cuero negro—. ¿Qué descubrió?


    El detective se aclaró la garganta y acomodó su portafolios sobre la mesa de cristal que tenía delante.


    —Existen dos partes de la investigación, que al final del camino se terminan uniendo, señora Camile.


    —¿Eso qué significa, detective?


    —Significa que hablaremos primero sobre el arresto del señor Henry Ross, quien hoy en día resulta ser Henry Ritter; un joven multimillonario respaldado por el dueño de Ritter Enterprise, la empresa licorera líder en su rama…


    —Todo eso ya lo sé, detective —lo detuve de inmediato. No necesitaba que me repitiera algo que ya sabía —. Lo que me interesa saber es el motivo del encierro de ese hombre.


    —Allí deseaba llegar; el señor Henry Ross, fue acusado de fraude hace cuatro años por usted… o al menos, eso es lo que dicen los registros que figuran en el NYPD —sentí un inmenso frío recorrer mi espina dorsal. Las sospechas de Edward eran ciertas, sin embargo no comprendía por qué me dijo que no encontró nada.


    El detective notó mi malestar y me dio tiempo, quedándose en silencio por unos minutos, en los que aprovechó para sacar varios papeles del interior del maletín.


    —¿Tiene pruebas de lo que dice? —pregunté cuando recobré la cordura.


    El hombre extendió un juego de hojas y los tomé con la mano temblorosa.


    —Es una copia del expediente y entre ellas encontrará una declaración firmada por usted… a menos que esté segura de que no se trata de su firma.


    Pasé hoja por hoja, despacio y leyendo con atención todo el expediente, hasta que llegamos a los anexos y la declaración escrita en donde al pie de la hoja, figuraba mi nombre, el sello de la compañía y mi firma… era mi firma.


    Me llevé la mano a la boca, negando y temblando al leer la acusación sin fundamentos a la que fue sometido Henry.


    —No puede ser… —susurré apenas—. Es mi firma.


    —¿Entonces si lo acusó?


    —¡No! Por dios… no lo hice.


    —Si tiene alguna idea de quien lo hizo, puede solicitar que se abra una investigación, comenzando por quien presentó esta declaración de su parte.


    —Sé quién fue, detective. Pero está muerto y no tendría caso iniciar acciones legales.


    —Comprendo y lo lamento mucho. Sin embargo, Henry Ross salió en libertad siete meses después de haber sido apresado. Aparentemente, intentaron matarlo cuando el juez resolvió dejarlo en libertad luego de que el señor Frederick Ritter pagara una cuantiosa suma a modo de fianza.


    »Salió del país al día siguiente de ser liberado, y volvió a ingresar tres años después, ya, como Henry Ritter. Se ha encargado de todos los negocios de Ritter Enterprise y es el dueño legal de Harrison Enterprise.


    —Es increíble… jamás hubiera imaginado que todo esto pasó. Simplemente me duele que un hombre haya estado en prisión por un capricho… —susurré para mí misma—. ¿Hay algo de Danielle Adams? —me encontré preguntando y asintió con una sonrisa.


     —Danielle Adams prácticamente huyó del país cuando la involucraron en un suicidio pasional —de inmediato supe que hablaba de la muerte de Gina—. Viajó a Paris, pero luego, al igual que el señor Ritter, regresó hace un año y medio, ya como una mujer casada. Actualmente se encuentra residiendo en una mansión, con su esposo, en Hudson Valley. Prácticamente no sale de la casa y si lo hace, siempre es en compañía de varios guardaespaldas. Toda la información necesaria la encontrará en este sobre —me tendió un sobre marrón y lo tomé, revisándolo al instante.


    Dentro de ella, había fotografías de la casa donde ella vivía con una dirección y teléfono, que me resultaban familiares. Extraje otra fotografía que resultó ser de Henry, y un breve informe donde se detallaba la dirección de su casa y el teléfono.


    De inmediato, y completamente sorprendida, tomé ambos informes que parecían una especie de fichas personales, y los comparé, notando que la información coincidía.


    —Aquí debe haber un error, detective —le enseñé las fichas—. Está escrita la misma dirección.


    El solo sonrió y suspiró.


    —Cuando dije que llegaba un punto en el que los caminos de las dos investigaciones se unían, me refería precisamente a eso, señora Camile.


    —Realmente no estoy comprendiendo… —repliqué, ignorando por completo lo que el hombre diría.


    —Las direcciones coinciden porque ambas personas viven en el mismo sitio.


    —Eso no puede ser… Henry vive en un piso en el centro de la ciudad. Debe ser un error —insistí, negándome a creer lo que en mi cabeza se estaba formando.


    —Lo lamento, pero no es ningún error. Ellos viven juntos, y además, están casados.


    Mi pulso se detuvo de inmediato y me costó respirar. Tragué con fuerza y presioné las hojas que tenía entre mis manos por la impresión.


    ¿Henry estaba casado?


    No… eso no podía ser verdad. Él no me engañaría de esa manera.


    Volví a repasar las hojas y efectivamente, el nombre completo de Danielle era Danielle Ritter. Fue cuando vino a mi memoria, el día de su imprevista visita aquí mismo.


    Ella había dicho que se llamaba Danielle Ritter, y cuando vi aquel anillo, mencionó que su esposo tenía muy buen gusto…


    Entonces era cierto; Danielle estaba casada con Henry, ¡mi Henry! Y además, él le había dado el anillo que me obsequió y que yo devolví, el día que renuncié a nuestro amor, para salvarlo de Cristopher.
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    —Esto tiene que tener una explicación. No es posible que estén casados… —dije apenas, intentando no llorar.


    —Lamento si no fue de su agrado la noticia, señora Camile, pero es una información verídica —me quedé en silencio, sin poder decir nada, con los ojos fijos en aquellos malditos papeles—. Si me disculpa… —el detective se puso de pie para marcharse y fue cuando volví en mí y reaccioné—, debo marcharme.


    —Gracias por todo, detective —agradecí sin ser capaz de decir algo más.


    —Conozco la salida. No hace falta que me acompañe —dijo cuándo intenté ponerme de pie en vano. Solo asentí y me quedé allí, sin mover ni un ápice de mis músculos ni pestañear por lo que pareció una eternidad.


    «Todo fue mentira…», pensé en mis adentros, sintiéndome la mujer más patética y estúpida del mundo.


    ¿Cómo pude creer, pensar siquiera, que Henry podría seguir queriéndome después de todo lo que ocurrió? Fui una pobre ilusa que imaginó que a pesar de todo, podría tener mi cuento de hadas con el hombre de mi vida.


    Él… ¡él estaba casado!, y yo simplemente fui un pasatiempo, un juguete con quien se divertía y a quien siempre, desde nuestro reencuentro, quiso lastimar. Ahora comprendía los motivos que tenía para no querer hablar y aclarar de una vez por todas, la situación y nuestro drama del pasado.


    Lo peor de todo, era que lo amaba a pesar de comprender en estos momentos que no debía hacerlo, que debía comenzar a olvidarlo porque solo me engañaba a mi misma, comprando sus palabras. Luché tanto en contra de mis propios miedos, de las preguntas que cada noche me hacía sobre nuestro futuro por el temor a perderlo, y vengo a darme cuenta demasiado tarde, cuando ya estaba completamente perdida por él, que nunca había vuelto a ser parte de mí. Ahora, que ya sabía la verdad y sus intenciones, ignoraba por completo cómo demonios haría para arrancarlo de mi vida y comenzar de nuevo.


    Tragué grueso y suspiré hondo, volviendo de mis pensamientos a ese preciso momento en el que me encontraba sola en aquel despacho, intentando convencerme de que había terminado por perder a Henry Ross hace cuatro años, y que él solo había regresado para vengarse de mí. Las lágrimas, silenciosamente comenzaron a fluir y levanté mis piernas sobre el sofá, abrazándome a mis rodillas y hundiendo mi rostro en ellas para que nadie se percatara de que estaba llorando.


    Al final, todo el sacrificio que había hecho, tanto hace cuatro años como ahora, no había valido para nada. Sin embargo, si tanto me había querido, no comprendía como le fue tan fácil olvidar todo el amor que le había dado. Aceptaba mi culpa por haberlo herido tanto cuando lo abandoné, pero aun y con todo, en verdad pensé que tal vez… que tal vez él en su interior sabía nada fue real. Ni haberle dicho que no lo quería, ni haberlo despreciado con palabras, ni mucho menos; haberle restregado que Cristopher Williams era el hombre que me convenía.


    ¿Cómo hizo él para comenzar de nuevo?


    ¡¿Cómo?!, si durante cuatro largos años lo único que yo hacía en mis noches, era hundirme en un mar de silencio, haciéndome miles de preguntas acerca de él y de lo que pudo haber sido, si hubiera hecho de manera distinta las cosas.


    Aun y con todo, sacudí la cabeza y me puse de pie, limpiando mis lágrimas.


    —Tengo que verlo con mis propios ojos… tengo que comprobar que todo lo que el detective dijo; es verdad.


    Pensé en voz alta, caminando en círculos y tomándome del rostro. De inmediato, se me ocurrió ir a la dirección que figuraba como el domicilio de Henry y Danielle Adams, pero miré la hora en mi reloj y comprendí que sería inútil ir porque no averiguaría nada a esas horas. Sin embargo, había alguien que me debía una explicación a todo y en ese preciso momento iría a enfrentarlo y sacarme la espina de sus mentiras. Cogí las llaves de mi coche, y salí disparada de la casa. Edward me debía una explicación razonable a todo esto.


    Mientras conducía, de vez en vez, secaba con el dorso de mi mano, mi rostro empapado, intentando encontrarle una justa razón a todas mis desgracias.


    —¡Maldito, Henry! ¡Maldita Danielle! —grité, golpeando el volante del coche con furia.


    Llegué a casa de Ester y como poseída por el mismísimo demonio, comencé a tocar la campana hasta que el rostro sorprendido de aquella mujer a quien amaba como a una madre, se asomó por el hueco de la puerta.


    —¿Está Edward? —pregunté ingresando rápidamente sin siquiera saludarla. Me pasé ambas manos por el rostro y sorbí la nariz intentando tranquilizarme, pero era imposible.


    —Si, en su estudio, Camile. ¿Qué sucede? —preguntó preocupada y negué


    —Eso mismo me gustaría saber, Ester. Necesito hablar con Edward ahora mismo. Necesito que me aclare muchas cosas —respondí de manera atropellada mientras ella me veía sin comprender mis palabras.


    —Camile… —habló detrás de mí, con su habitual tono sereno, quien me debía explicaciones—. ¿Ha ocurrido algo?


    Giré despacio, y lo miré con decepción y dolor. Las lágrimas fluían por si solas, eran incontrolables para mí.


    —Es lo que necesito me aclares… —extendí hacia él, el sobre con la información que me proporcionó el detective—. ¿Por qué mentiste, Edward? ¿Por qué dijiste que no habías encontrado nada sobre Henry, cuando existían tantas cosas de las que debía enterarme?


    Me vio extrañado por unos segundos, consternado por mi pregunta, hasta que sus ojos se abrieron iluminados, como si hubieran dado con la respuesta a la pregunta que se hacía en sus adentros. Tomó el sobre y fue extrayendo su contenido, mirando con su ceño fruncido cada hoja y fotografía que sus ojos descubrían. Apretó sus labios y suspiró, levantando despacio la cara para verme con pesar.


    —Prometí que dejaría que él te lo dijera… lo lamento, Camile, pero Henry me lo pidió —se excusó, guardando todo de nuevo en el interior del sobre.


    —¿Y es más importante para ti, cumplir con Henry que conmigo, Edward? ¿Sabes todo lo que estoy sintiendo por esa maldita información? ¿Tienes idea del daño que me ha causado tu silencio por tu estúpida promesa, al hombre que desea verme hundida? —lancé con rabia y completamente desmoronada, mientras Ester me tomaba por los hombros intentando calmarme.


    —No es como dices, Camile… jamás antepondría a otra persona por sobre ti.


    —¿Ah, no? Entonces explícame como son las cosas porque lo único que sé, es que tú callaste cuando haberme dicho la verdad, me hubiera evitado las lágrimas que estoy derramando ahora.


    —Esas lágrimas las hubieras derramado de todas maneras, y haber callado como lo hice, los unió aún más de lo que han estado antes de toda la desgracia que ambos vivieron.


    —¡Es la excusa más patética que he oído! —repliqué, negando—. ¡Él está casado, Edward! Está unido a otra mujer para siempre. ¿Cómo puedes decir que estamos más unidos que antes? —pregunté elevando la voz—. No tiene ningún sentido lo que me estás diciendo.


    —No es ninguna excusa, pequeña, y por supuesto que tienen sentido mis actos —se acercó a mí y tomó mi rostro entre sus manos—. Así como no te dije que Henry estaba casado, tampoco le dije que tú eres la madre de su hijo. No puedo entrometerme en asuntos que solo les concierne a ustedes dos, ni tampoco cambiar el curso de las cosas.


    —¿Quién está casado, Edward? ¿Qué es lo que está pasando? —intervino Ester y sin poder soportarlo más, me lancé a sus brazos a llorar sin consuelo.


    —Henry Ross, querida —aclaró su esposo y de la boca de Ester escapó un lamento—. Camile acaba de enterarse…


    —Lo lamento, cariño —me abrazó con fuerza, frotando mi espalda para consolarme—. ¿Acaso tú…? —indagó con cautela y mis sollozos aumentaron, logrando que todo mi cuerpo temblara.


    Asentí con la cabeza separando de ella despacio, y sin hacer más preguntas, me arrastró hacia la pequeña salita de té que utilizaba para recibir en privado a sus amigas. Me sirvió un vaso con agua y me obligó a beberlo despacio, trago por trago, hasta acabar su contenido.


    —Gracias, Ester —apenas murmuré intentando ahogar el llanto hasta que cesara.


    —Camile, hija, ¿qué está pasando? —indagó preocupada—. Henry apareció… lo supe por Edward, pero que estuviera casado jamás lo imaginé. Mucho menos que ustedes dos… que ustedes dos se entendieran de nuevo —mencionó ruborizada y suspiré.


    —Han pasado tantas cosas desde que apareció, que ya no sé qué es real y que no, Ester. Yo… yo lo sigo amando tanto. Lo amo tanto que me duele aún más saber que ha seguido su vida como si nada, y que además, me hubiera mentido a mí para tenerme en su cama, y engañado a su esposa.


    »Me siento sucia, me siento usada y por sobre todo, me siento devastada. Jamás le importé y solo regresó para hacerme pagar por algo que yo no hice en absoluto.


    Me tomé el rostro, llorando amargamente sin poder encontrar consuelo siquiera en las palabras que Ester me propinaba para serenarme.


    —¿Por qué no le has dicho que tienen un hijo, Camile? —preguntó con suavidad—. Tal vez, si él supiera de su existencia, todo cambiaría entre ustedes y…


    —¡No! —la detuve con un grito—. Ahora más que nunca, estoy convencida de que hice lo correcto en no decirle sobre nuestro hijo. Además, Ester, él sabe tantas cosas… sabe todo y me rehúso a pensar que no supiera que tengo un hijo. Nunca quiso escucharme. Nunca quiso que habláramos de lo que pasó hace cuatro años, y eso es solo porque también, nunca consideró la posibilidad de una vida a mi lado. Someter a mi pequeño a un padre que no verá nunca, que tiene otra familia, solo será perjudicial para mi hijo.


    —Él no es así, Camile, lo sabes —trató de conciliar la situación pero negué con la cabeza.


    —Yo creí lo mismo, y por ello me arriesgué y le entregué de nuevo mi vida, solo para encontrarme con que él ya tenía la suya hecha y lo único que deseo con todas mis fuerzas, es olvidarlo y olvidar que alguna vez existió.


    —Tienen un hijo. Eso no pasará y él necesita a su padre…


    —El único padre que Henry ha conocido, se encuentra a miles de kilómetros de aquí, completamente decepcionado porque lo defraudé una vez más. Él único hombre que se merece todo de mí, es August Anderson, y yo lo lastimé, y ahora estoy sintiendo en carne propia lo que significa el rechazo y el desamor.


    Ester me veía completamente dolida. Sufría conmigo y también con Henry, porque sabía que lo apreciaba y que la conmovió por demás la historia de lo que ocurrió hace tiempo con él.


    —Ya pasará todo, pequeña… ya pasará —susurró por todo el tiempo que reposé mi cabeza en sus piernas para desahogarme en sollozos.


    Luego de un tiempo relativamente largo para mí, me marché de allí sin un rumbo fijo. Mientras conducía, sin darme cuenta siquiera, había tomado la dirección del piso de Henry. Sonreí de manera triste, negando. Esa no era su casa como me había hecho creer. Era simplemente un lugar donde me follaba y se revolcaba conmigo cada que sus ganas se lo pidieran.


    —¡Estúpida, Camile! —grité en el coche, mientras aparcaba en el sitio habitual.


    Con furia, subí todos los pisos que me llevarían a aquel departamento, utilizando las llaves que él me había dado. Ingresé al lugar y los recuerdos comenzaron a inundar mi mente y a oprimir mi pecho, angustiándome en demasía y quebrándome por dentro.


    Devastada y poseída por el dolor, fui hasta la alcoba abriendo el armario y sacando todo lo que había dentro. Camisas, trajes, ropa informal, las tiré todas al piso. Tiré del pliegue de aquella cobija que tantas veces había envuelto nuestros cuerpos, lanzándola también al piso. De prisa fui a la cocina, tomando un cuchillo y regresando a la habitación para hundirla en la almohada que aún tenía su perfume y que embargaba mi alma con tantos porqués.


    —¡Maldito, maldito, maldito! —gritaba como una loca, mientras me ensañaba con la pobre almohada cayendo al piso, con el llanto convulso que se había apoderado de mí.


    Ya era de noche y en medio de la penumbra de aquella habitación donde tantas veces fuimos uno, quedé rendida y derrotada por el dolor que me causaba saberlo ajeno, saberme engañada y traicionada. Haber dado tanto por alguien a quien no le importaba en lo más mínimo, haber renunciado a alguien que sí me ofrecía todo, para escoger a una persona que no tenía nada para mí.


    Sí, asumo que al principio lo hice por recuperar todo lo que por derecho le pertenecía a mi hijo, pero con el correr de los días, de las semanas y de los meses, me había olvidado por completo de que existía otra persona en mi vida y que en siete meses regresaría para yo le diera una respuesta.


    Ya cansada, asumiendo que lo mejor sería odiarlo pero imposible de hacerlo, quedé sumida en el suelo, entre todo el desastre que acababa de causar.
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    Los rayos del sol me despertaron a duras penas, y sentía como si un enorme camión me hubiera pasado por encima. Caminé adolorida hacia el tocador, desnudándome sin ganas y abriendo el grifo de la ducha para que el agua caliente cayera de lleno sobre mí. Tragué con fuerza y respiré varias veces hondo, para no dejarme caer en el pozo profundo que significaba ese momento de revelaciones en mi vida.


    Tallé mi cuerpo con esfuerzo por las pocas ganas que tenía de siquiera mover un dedo y salí envuelta en una toalla, mientras que de mi larga cabellera caían gotas gruesas de agua que empapaban el piso. Me sequé la piel y con la misma toalla enrollé mi pelo. Busqué en una de las gavetas una muda de ropa que siempre tenía allí por si acaso, y me la calcé sin prisa.


    Por unos minutos, permanecí sentada en el borde la cama, viendo todo el desastre que era la habitación ahora. Negué con la cabeza y suspiré cerrando mis ojos, pensando que ésta sería la última vez que estaría aquí.


    —Mi Dios, que estoy haciendo… —me dije a mi misma, poniéndome de pie y tomando del suelo aquel maldito sobre y las llaves de mi coche.


    Con las manos temblorosas, volví a sacar el contenido del envoltorio marrón y con el corazón encogido, leí toda la información otra vez, convencida de que esperar a que él regresara de Londres, sería prácticamente imposible para mi golpeado corazón.


    —Tengo que verlo… tengo que ver con mis propios ojos que todo lo que dice aquí es cierto… —murmuré entre dientes, guardando todo en su lugar. Y aunque Edward me había terminado por convencer de que Henry definitivamente estaba casado, mi corazón no se convencería a menos que mis ojos constatasen aquella información.


    Salí del departamento con la seguridad de que, para quitarme aquella ilusión que nunca debí hacerme con Henry, solo lo podría lograr si me metía en la cabeza, de una vez por todas, que no era un hombre libre ni disponible para mí.


    No me sentía en condiciones como para conducir, por lo que dejé el coche en el estacionamiento del edificio y salí a la calle para tomar un taxi. De camino, las manos me sudaban y mis piernas temblaban. Sentía como mi corazón palpitaba sin cesar, como si quisiera salírseme del pecho por la boca.


    —Es aquí, señora —avisó el conductor, cuando aparcó delante de una imponente mansión protegida por rejas negras.


    —Espéreme aquí, por favor. Y no apague el motor… nos iremos en cuestión de minutos —el conductor asintió y yo bajé, temblando y aspirando una bocanada de aire.


    Caminé mirando todo a mi alrededor, buscando detrás de las rejas alguna figura que pudiera reconocer. Me acerqué hasta el guardia que se encontraba en una pequeña gaceta en la entrada al jardín delantero, para hacerle algunas preguntas.


    —Buenos días, señor —saludé y el hombre respondió con un asentimiento leve, moviendo la cabeza—. ¿Esta es la casa de la familia Ritter?


    —Así es, señora.


    —Ya veo… —murmuré, y cuando iba a preguntar si podía anunciarme con los señores, vi salir de la casa a un hombre robusto de cabeza rapada, con un equipaje arrastrando hacia un coche que conocía a la perfección.


    Era Rocco.


    Completamente ida, caminé acercándome a las rejas de la casa y observé con atención lo que hacía. Seguramente llevaría a Henry al aeropuerto y cuando él saliera, confirmaría todo lo que ya sabía era verdad, aunque me negara a aceptarlo. Sin embargo, grande fue mi sorpresa cuando no solo vi salir a Henry de la casa, sino también a Danielle Adams. Mi pecho comenzó a oprimirse, impidiendo el paso normal del aire a mis pulmones y con una mano me tapé la boca para ahogar el grito que quería lanzar.


    Salieron juntos, conversando y sonriendo como si nada, de lo más felices. Respiré varias veces para no llorar, pero las lágrimas comenzaron a fluir y a medida que se movían, mis pasos acompañaban los suyos desde donde los observaba completamente descompuesta.


    El portón principal comenzó a abrirse, dejándome expuesta a los ojos de esos dos. Me quedé de pie, incapaz de moverme por lo que pareció una eternidad. De pronto, los ojos de aquella mujer me vieron sorprendidos y de su boca se borró aquella sonrisa genuina que le había regalado a Henry hace unos segundos. Ella se separó despacio de él, viéndome fijamente como si hubiera visto un fantasma. Henry la vio preocupado, y luego volteó hacia mí, buscando lo que acaparaba la atención de su esposa.


    Cuando nuestras miradas se encontraron, sentí todo el peso del cielo caer sobre mí. Me sentí tan pequeña y vulnerable, tan insignificante delante de ellos dos, que solo negué con la cabeza y giré sobre mis pasos para marcharme y no seguir haciendo el ridículo. Yo solo era la amante; aquella mujer que le daba un momento de placer cuando se sentía aburrido.


    Caminé a pasos apresurado para subir al auto que aguardaba por mí, cuando oí la voz de Henry llamarme.


    —¡Camile! ¡Espera, Camile! —y aunque mi primer impulso fue quedarme y reclamarle, seguí rápido subiendo al coche y cerrando la puerta.


    —Vámonos de aquí, por favor… —pedí al chofer entre lágrimas. De inmediato puso en marcha el coche para girar y marcharnos, pero las palmas de Henry comenzaron a golpear el cristal de la ventana, sobresaltándome.


    —¡Camile! Abre por favor, tenemos que hablar… —oí lejano lo que pedía. Lo miré, con el rostro empañado y negué con vehemencia—. ¡Maldición, Camile! ¡Tienes que escucharme! —volvió a decir, pero el coche aceleró y salí de aquel lugar completamente destrozada.


    —¿Adónde la llevo? —preguntó con suavidad el hombre del taxi y sorbí la nariz—. ¿Se siente bien?


    —Lléveme al mismo sitio donde subí. Tengo mi coche en ese lugar —respondí y asintió viéndome con lástima a través del retrovisor.


    Me recosté en el asiento, viendo pasar la vegetación de aquella zona y adentrarnos lentamente en los suburbios de la ciudad con innumerables edificios, tráfico, gente yendo y viniendo, lo mismo de siempre.


    Las lágrimas silenciosas, comenzaron a mermar a medida que nos acercábamos al piso de Henry. Al llegar, solo pagué la tarifa y bajé, tomando aire y secándome el rostro con la manga de la sudadera gris que llevaba puesta. Ingresé al parqueo del imponente edificio a duras penas, con ganas de gritar y darle patadas al coche, conteniendo toda mi furia para cuando me tocara enfrentar a Henry dentro de siete días.


    Sin embargo, cuando me acerqué al auto para abrirlo, esa voz aterciopelada que tantas veces susurró palabras bonitas a mi oído, me hizo tambalear y sacudió todo mi ser tanto por dentro como por fuera.


    —Necesitamos hablar… —fueron las palabras que escuché, quedándome tiesa en el mismo sitio donde me encontrada de pie, intentando abrir el coche—. Necesito que me escuches unos minutos, Camile —volvió a decir y cerré los ojos sin voltearme a verlo.


    Mis dedos comenzaron a reaccionar y abrí la puerta del coche con mucha dificultad. Necesitaba marcharme de allí antes de cometer una estupidez. Necesitaba estar lo más lejos posible de ese hombre, antes de que me convenciera de hacer todo lo que él quisiera. Sin embargo, su enorme mano se aferró a mi brazo, tirándome con fuerza para que no lograra mi cometido.


    —¡Suéltame! —grité, pero él no cedió y me arrastró hacia el elevador—. ¿Qué crees que haces? ¡Suéltame! —volví a gritar pero él ni siquiera se inmutó, mientras yo me sacudía para escapar de su agarre.


    —Tenemos que hablar —fue lo único que dijo.


    —No deseo escucharte… —comencé a sollozar—. ¡No quiero nada de ti! —mi cuerpo comenzó a temblar y se estremeció aún más cuando él me abrazó y me cargó entre sus brazos. Ya no tenía fuerzas para pelear con él, ya no podía seguir con todo esto.


    Ingresamos al departamento y por un momento, miró sorprendido la estancia, contemplado todo el desastre que había hecho. Sin embargo, no dijo nada y solo caminó hasta la cama, recostándome en ella y sacudiendo al paso los restos de la almohada que había asesinado de la rabia.


    Me acurruqué despacio, haciéndome ovillo en el centro del lecho y escondiendo mi rostro empapado. Sentí de pronto, sus dedos apartando mi pelo y su cuerpo subiendo a la cama.


    —Necesitamos hablar, Camile… —volvió a decir y yo negué.


    —Esperé cinco meses a que dijeras eso, Henry. Ahora ya no tenemos nada de qué hablar.


    —No tengo mucho tiempo, pero no quiero marcharme dejándote así. Hablemos, por favor —acarició mi mejilla y de un impulso, me incorporé de la cama bajando de ella y quedándome de pie.


    —Quédate tranquilo. Yo no te molestaré, Henry. Ve, haz tu maldito viaje junto con tu esposa. Sigue viviendo esa vida que llevas desde hace tres años… ¡¡¡tres años, por dios!!! —elevé la voz, intentando no creer que eso estaba ocurriendo—. ¿Cuándo pensabas decirme que estabas casado?


    —No es como piensas, Camile… Danielle y yo solo somos amigos —respondió como si nada y eso causó que me incinerara por dentro.


    —¿Me estás tomando el pelo?


    —¡Por supuesto que no! —se incorporó también de la cama y comenzó a andar en círculos por la alcoba—. Escúchame; es algo difícil de explicar y no tengo tiempo de hacerlo ahora, pero necesito que me prometas que vas a estar esperándome, Camile. Que cuando regrese de Londres, estarás aquí, aguardando por mí.


    —¡Por supuesto que no lo haré! —respondí de inmediato, logrando que abriera sus ojos con incredulidad—. Esto, se terminó aquí, Henry. No pienso seguir con tu juego macabro. No quiero seguir estando con alguien que omitió mencionar que ¡está casado!


    —Si vamos al caso, tú también omitiste decirme muchas cosas. Pero no tiene ningún sentido sacar los trapos sucios en este momento. Hablaremos cuando regrese y resolveremos este asunto como personas adultas —quiso acercarse a mí, pero negué con la cabeza para que no lo hiciera. Suspiró con frustración, se detuvo y asintió, mordiéndose el labio inferior en señal clara de inconformidad.


    —No… —cerré mis ojos y respiré hondo—…no quiero volver a verte jamás, Henry. ¿Me oíste? Esto… llegó a su fin.


    Me limpié el rostro con el dorso de la mano, y comencé a andar para salir del lugar. Sin embargo, cuando pasé por su lado, me tomó del brazo e impidió que siguiera.


    —Esto no puede terminar, Camile… —replicó con la voz quebrada, tirando con firmeza de mi hasta dejarnos frente a frente—. Tenemos un trato, ¿lo olvidaste? —me vio con el ceño fruncido en clara señal de enojo. Sin embargo, eso ya no me importaba, ya no le tenía temor. Él ya me rompió en miles de pedazos y no existía más nada que pudiera hacer para lastimarme.


    —Puedes quedarte con todo… ya no me importa nada. Solo quiero que salgas de mi vida de una vez y para siempre. Ahora suéltame, que necesito salir de aquí —tiré mi brazo pero él, aumentó la fuerza de su agarre.


    —¡No! —gritó—. Yo iré a Londres a resolver un asunto, y tú, estarás aquí cuando regrese, porque si no lo haces…


    —¡Si no lo hago, qué! —intervine gritando igual que él—. ¿Me quitarás la empresa? ¿No me la devolverás como prometiste? —lancé venenosa, taladrándolo con la mirada—. Créeme que eso ya no me importa.


    —¿Tanto te duele que esté casado, Camile? —preguntó de pronto y solo me quedé en silencio, sorprendida por su incipiente pregunta—. ¿Tanto te molesta que hubiera seguido después de todo?


    —Lo que me molesta y me duele, es que me hubieras mentido —respondí.


    —Que te hubiera mentido… —musitó, ladeando el rostro—. Te molesta que no te hubiera dicho que estaba casado. Sin embargo, en absoluto a ti te importó dejarme al día siguiente de haber aceptado ser mi esposa, ¿cierto? —increpó de pronto—. No te molestó abandonarme por otro y casarte a los pocos días, dejándome destrozado, después de haberme restregado en la cara que ese idiota era mejor que yo para ti —negué con la cabeza, mientras las lágrimas volvían a fluir—. Ni siquiera te costó pensar en mí, cuando decidiste acusarme falsamente y hacer que me encerraran, mientras tú te ibas de luna de miel, dejándome a mi suerte y pagando por algo que yo no hice. Esas cosas, ¡por supuesto que no te molestaron! ¿Cierto, Camile?


    —Nada fue como dices… —atiné a decir, y el solo sonrió—. Nunca te abandoné por las razones que crees, ni mucho menos te acusé. Yo…


    —Tú, querida Camile, sigues pensando que soy el maldito iluso al que manipulaste en el pasado, y que puedes hacer y deshacer las cosas a tu antojo y conveniencia. Pero déjame decirte, que las cosas no son de esa manera. O estás aquí el sábado a mi regreso por las buenas, o tendrás que atenerte a las consecuencias.


    —¿Me estás amenazando? —pregunté escéptica a lo que acababa de oír.


    —Te estoy advirtiendo —respondió y su móvil comenzó a repicar. Suspiró con frustración, extrajo de su bolsillo el aparato y lo apagó—. Debo marcharme, no puedo quedarme más tiempo para resolver este asunto ahora, pero a mi regreso lo haremos —volvió a decir, suavizando su tono y tomando mi rostro entre sus manos—. No tienes idea de lo que siento por ti, ¿cierto? —dijo sin esperármelo, intentando besar mis labios y solo esquivé el rostro, evitando su contacto—. Yo te amo, Camile. Te amo de verdad y solo quiero encontrarte aquí cuando regrese.


    —¿A base de amenazas? —dije con ironía y suspiró.


    —A base de lo que sea… con tenerte aquí, soy feliz.


    —No estaré aquí, Henry… no esperes en vano —dije dolida.


    —Entonces no me dejas más remedio que tomar otras medidas —se alejó de mí, y caminó hacia la puerta de la alcoba—. Si no estás aquí el sábado —me señaló con su dedo índice—, haré valer lo que estipula el contrato que firmaste… legalmente —abrí los ojos sorprendida. Lo que estaba insinuando era simplemente perverso.


    —No puedes hacerme eso… —susurré completamente asustada.


    —Pruébame. Te quedarás sin empresa, sin casa y encerrada tras las rejas. Tú eliges lo que más te conviene.


    —¡Eres un maldito! —grité de la rabia, presionando mis puños.


    —Puede que sí, pero soy un maldito que te ama y que no dejará irte a menos que me maten —sin pensarlo siquiera, aceleró sus pasos hacia mí y me tomó entre sus brazos, estampando con violencia su boca a la mía.


    Luego de aquello, simplemente me soltó y se marchó sin volver a mirar atrás.


    Me llevé los dedos a los labios y comencé a temblar de la impotencia por todo lo que estaba sucediendo. Me lancé a la cama, hundiendo mi rostro en el colchón para llorar amargamente por toda la pesadilla que estaba viviendo por su causa.


    Por dios, que Henry Ross… Ritter o lo que fuera, no me conocía en absoluto. Aunque me costara quedarme en la calle, no volvería a pisar jamás este maldito lugar.
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    Salí de la habitación y del departamento completamente afectado. El cuerpo me temblaba por el enfrentamiento que acababa de tener con la mujer que amaba. Me recosté en la puerta y suspiré, intentado recobrar un poco de cordura. La había lastimado, la había amenazado y ni siquiera dudé en hacerlo cuando el pánico me invadió al darme por enterado que ella no quería volver a verme.


    ¡Maldición!


    Todo se me estaba yendo de las manos. Absolutamente todo se me estaba dando vuelta y me estaba volviendo loco. Me hubiera gustado quedarme y conciliar la situación de otra manera, pero no podía dejar sola a Danielle en este momento tan crucial para ambos, en el que por fin, después de cuatro años de sufrimiento y tres de haber iniciado nuestro plan, podríamos ponerle punto final a esa pesadilla llamada Daniel Adams.


    Con la frustración de dejarla sola y en el estado en el que se encontraba, tomé el elevador y salí del edificio completamente descompuesto. Rocco esperaba por mí en el auto, junto con Danielle.


    Después de que Camile se marchara hecha un mar de lágrimas en aquel taxi, ella y Rocco ya habían subido al coche para que pudiéramos seguirla.


    Ingresé en la parte trasera del auto suspirando y maldiciendo.


    —¿Pudiste arreglar las cosas? —preguntó Elle y negué.


    —No quiere saber nada de mí… —respondí apenas.


    —Te lo mereces —dijo ella y la miré molesto—. Lo lamento, pero es lo que creo. Si deseas quedarte con ella, puedes hacerlo.


    —No te dejaré sola, Danielle. Estamos juntos en esto.


    —Tal vez cuando regreses, sea demasiado tarde —tragué con fuerza porque quizá tenía razón.


    —No lo creo —farfullé y ella se volteó para verme a la cara.


    —¿Qué hiciste, Ross? —esquivé la mirada, viendo hacia afuera a través del cristal—. Mírame a los ojos, y dime que no cometiste una estupidez.


    —La amenacé con dejarla en la calle y… —cerré los ojos, recostando mi cabeza en el asiento y presionando mis puños.


    —¡¿Y?! —preguntó impaciente.


    —Y con enviarla a la cárcel —terminé y me vio sorprendida, no teniendo palabras para lo que acaba de oír—. ¿No dirás nada?


    —Ya te he dicho mucho, Ross. Pero no aprendes y no quieres entender que aquí, el único que terminará sufriendo de nuevo, serás tú. Ni siquiera seguiste el consejo que te dimos de averiguar lo del niño. Eres un tonto —se cruzó de brazos molesta y miró hacia otro punto.


    —A ti te parece, que si fuera yo el padre de su hijo, ¿ella ya no me lo hubiera dicho? —indagué molesto.


    —Si fuera yo, no lo hubiera hecho. No lo mereces, pero sabiendo todo lo que sé y de tu propia boca, estoy segura que si es el caso, no te lo dijo por miedo y tal vez, porque nunca le has dejado hablar por temor a estar equivocado con ella.


    —¡Por supuesto que no! —negué molesto, a sabiendas de que era verdad—. Tú solo la defiendes mucho porque te sientes culpable, porque ella te recuerda a Gina y quieres enmendar cosas que ya no tienen remedio —la ataqué furioso y sus ojos me vieron dolidos. De inmediato negó con la cabeza, volteó el rostro y la oí sorber por las lágrimas que estaba derramando—. ¡Maldición! —grité frustrado porque siempre, cuando se trataba de Camile, todo se me salía de control. Vi como Rocco me fulminaba con los ojos a través del retrovisor y me pasé la mano por el pelo con rabia. Tomé su mano con dificultad por la resistencia que oponía y la presioné levemente—. Perdona, Danielle. Yo no quise decir esas cosas, lo lamento.


    —Eres un maldito —musitó con rabia por lo bajo, tirando de su mano y sonreí con tristeza.


    —Eres la segunda persona que me lo dice en cuestión de una hora. Y lo peor de todo, es que ambas tienen razón.


    —Estoy segura que sí —replicó y afirmé con la cabeza.


    —Solo quiero terminar con todo este asunto para poder recomponer mi vida, Danielle. Eres mi mejor amiga, mi hermana y mi compañera de lucha, y sabes mejor que nadie que internamente estoy peleando conmigo mismo para poder ver las cosas que el rencor no me deja ver. Cuesta mucho olvidar algunas situaciones, hacer a un lado otras y aunque no me creas, vivo un infierno cada vez que lastimo a las personas que amo. A Camile; que aunque hubiera hecho lo que hizo en el pasado, la sigo amando. Y a ti; que eres la persona más noble que he conocido en mi vida y a quien amo como una hermana. ¿Puedes hacer el esfuerzo de perdonarme, otra vez?


    Pedí suplicante y la oí suspirar. Tomó de nuevo mi mano y la presionó con fuerza.


    —Creo que ambos necesitamos terminar con todo esto para dar rumbo a nuestras vidas —emitió un hondo suspiro—. Hemos estado metidos en este asunto por tanto tiempo, que ya ni siquiera recuerdo de qué se trata vivir —sonrió—. ¿Sabes? Jamás probé el sabor de la libertad, siempre tuve que vivir de acuerdo a lo que otros dictaban. Primero mi padre, que resultó ser mi abuelo. Tenía trazado perfectamente cada paso para mí. Y luego mi hermano Daniel, que resultó ser mi padre y quien me trataba como un soldado de batalla, encomendándome misiones sin lugar al fracaso. Si todo sale bien y él desaparece de mi vida, sería la primera vez que viviría como una persona normal.


    Sopesé todas las palabras que Elle había dicho, tomando en cuenta que a pesar de todo, yo había tenido una vida plena hasta que me enamoré de Camile. Solo me quedé en silencio, porque no encontraba palabras de consuelo o de aliento para una mujer como Danielle; ella había pasado por tanto, había sufrido tanto desde que nació y por el simple hecho de ser hija de aquel hombre, que nada se comparaba con todo lo que tuvo que pasar. Sería demasiado hipócrita de mi parte, ponerme en su lugar porque jamás experimenté todo lo que ella vivió.


    El trayecto hasta el aeropuerto al fin terminó, y en absoluto mutismo, los tres nos embarcamos en el jet privado de Ritter Enterprise para volar hacia Londres. Casi seis horas después, aterrizamos y de la misma manera en que había transcurrido el viaje, marchamos hacia el hotel donde nos alojaríamos mientras durase todo el proceso.


    El abogado que contrató el tío Frederick, ya se encontraba hospedado en el mismo lugar dispuesto a llevar a cabo la causa con absoluto éxito. Confiábamos en él, y también; en que si todo salía bien tanto Elle como yo, cerraríamos una oscura página de nuestras vidas con esto.


    Al día siguiente, las autoridades locales iniciaron el trabajo con sumo cuidado. Los restos de Adams padre fueron trasladados a la morgue judicial para que pudieran estudiar las causas que derivaron en su muerte. Tres días intensos de labor y la suma de varios profesionales más, develaron las verdaderas razones por las que había muerto el abuelo de Elle.


    Los días fueron intensos para ella y las pesadillas sacudían sus noches con mayor intensidad. Había hecho lo imposible por alivianar el peso de las verdades para ella, pero Elle siempre tomaba al toro por las astas y esta vez, no fue la excepción. Participó en todo el proceso sin tambalear a los ojos ajenos, aunque por dentro se estuviera desmoronando de dolor.


    Para el viernes en la tarde, el abogado había reunido todos los documentos y con ello, solicitado una orden de aprensión en contra de Daniel Adams a la Interpol, ya que no se sabía en donde se encontraba. Los cargos por los que se le acusaban eran innumerables, entre ellos homicidio en primer grado, tentativa de homicidio, manipulación de influencias, chantaje, extorsión, malversación de fondos y lavado de dinero.


    Elle y yo nos habíamos abrazado entre lágrimas, agradeciendo el dictamen judicial sobre los verdaderos motivos de la muerte de su abuelo, y que por fin hubiera una causa en la que Daniel Adams no pudiera comprar su libertad.


    —Espero cumplas tu promesa… —susurró a mi oído en ese momento y fruncí el ceño—. Prometiste que él tendría una bala entre sus cejas.


    —Creo que con todos los años que estará encerrado, no hace falta que lo elimines, Elle.


    —No lo conoces, Ross. Mientras respire, no viviremos en paz. Lo prometieron… ustedes me prometieron que a cambio de todo esto —elevó los brazos con frustración—…me darían eso.


    —Cálmate, Danielle. Ya hablaremos en cuanto llegue el momento; aun no lo atrapan.


    —Hablaré con el tío Frederick directamente. Él lo prometió y debe cumplir conmigo; después de todo, ustedes serán dueños de la mitad de mi herencia, ¿cierto? —preguntó un poco molesta.


    —Jamás tocaríamos lo que es tuyo, Elle. No entiendo por qué insinúas esas cosas a estas alturas.


    —Entonces divorciémonos. Es lo mejor para los dos; tu estarás con Camile y yo buscaré mi destino.


    —¡¿Qué diablos te sucede, Danielle?! —la tomé por las muñecas y comenzó a llorar—. Somos familia y lo seremos siempre, jamás te dejaría sola. ¿Por qué me estás diciendo todas estas cosas?


    —¡Porque tengo miedo! —gritó de pronto—. He conocido el amor y el calor de una familia contigo, con el tío Fred y Rocco, y ahora que todo está llegando a su fin, tengo miedo de quedarme completamente sola de nuevo —bajó la vista y comenzó a sollozar mientras yo la arrastraba hacía mí y la envolvía en mis brazos—. Tú te irás con Camile, el tío Fred volverá a sus negocios y Rocco seguramente se irá contigo.


    —Por supuesto que no, Danielle —levanté su rostro con mi mano en su mentón—. Mírame por favor —pedí paciente y sus ojos llorosos me vieron fruncidos—. Tú eres mi familia y eso no lo cambiará nada ni nadie, ¿me oíste? —afirmó con la cabeza—. Lo de Camile ni siquiera yo mismo sé cómo terminará. El tío Fred te quiere más que a nadie; eres la hija que nunca tuvo, y Rocco… sabes perfectamente que él está enamorado de ti y jamás te dejaría para largarse conmigo. No soy su tipo y tú eres mucho más bonita —sonrió y sorbió la nariz—. Siempre serás mi hermana de corazón. Nunca lo olvides.


    Besé su frente y se abrazó con fuerza a mi cuerpo. Un momento después, nos marchamos al hotel para preparar nuestro equipaje de regreso.


    Esa noche salimos a cenar los tres; Danielle, Rocco y yo, a fin de celebrar que habíamos ganado la primera batalla en contra de Daniel, quien seguramente, para esas horas, ya había recibido la noticia por parte de alguno de sus soplones.


    Al día siguiente, luego de un breve desayuno, volvimos a embarcarnos con destino  Nueva york.


    Mi pecho se oprimía de solo imaginar que Camile cumpliera su promesa y no la volviera a ver. Le tenía terror a la posibilidad de que alguien más me la quitase. Ella… ella simplemente me había dejado sin sentimientos para otra persona, apartó de mí cualquier posibilidad de volver a sentir amor por otra mujer que no fuera ella. Se convirtió en mi razón de vivir y sabía que me volvería loco si de verdad todo llegaba a su fin.


    Sin embargo, tenía miedo y el temor me llevó a cometer tantas estupideces que estaba convencido ella no me perdonaría tan fácilmente. Tenía que buscar la manera de resolver ese asunto sin hacerle daño, sin echarle en cara todo lo que ocurrió en el pasado. Estuve a punto de delatarme en que sabía que tenía un niño de Williams, pero hacer aquello, solo me dejaría peor delante de ella.


    —¿Adónde deseas que te lleve? —preguntó Rocco en la tarde, luego de haber aterrizado y que se pusiera al mando del coche.


    —Llévame al departamento —pedí secamente.


    —¿Crees que estará ahí? —intervino Danielle.


    —Eso espero. Si se ha creído mis amenazas, estará allí.


    —Déjame dudarlo. Una mujer enamorada y dolida, no entiende de razones y amenazarla solo hará que te odie más —sonrió maliciosamente y se dirigió a Rocco—. ¿Qué apostamos, Rocco? Yo digo que ella no estará esperando a nuestro querido amigo, ¿y tú?


    —No apostaré nada porque pienso igual que tú, Elle —replicó con seriedad y los miré a ambos con fastidio.


    —Ya lo veremos —mascullé mientras Rocco aparcaba frente al edificio.


    —Llama si te esperan, Henry. Estaremos aquí hasta que nos avises para que no te quedes sin transporte —volvió a decir Danielle y vislumbré una sonrisa fugaz en los labios de Rocco.


    Negué con la cabeza e ingresé al lugar, rogando con todas mis fuerzas porque ella si estuviera esperándome para resolver las cosas. El trayecto hasta el piso sesenta y dos se me hizo eterno y las palmas me sudaban por lo nervios.


    Cuando llegué al departamento, tragué con fuerza y metí la llave en el cerrojo, dando vuelta despacio aquel diminuto metal. Estaba a un paso de dos situaciones y eso me mataba. Cuando abrí la puerta, empujándola despacio, en el lugar no había absolutamente nadie. Ni siquiera indicios de que alguien hubiera estado allí en la semana.


    Presioné los puños y sentí de pronto como las emociones se agolpaban en mi pecho y me embargaba la consternación de no saber qué sería de mi futuro sin ella, si de verdad no quisiera más nada de mí. Caminé lentamente hasta la alcoba, y todo estaba como lo había dejado Camile en un ataque de ira: un completo desastre.


    Por instinto, fui hasta el armario donde ella guardaba algunas cosas y estaba vacío. Salí de la alcoba y seguí hasta el tocador para revisar allí y me encontré con  lo mismo. Toda su ropa, sus objetos personales y de aseo, ya no estaban en el departamento.


    Me llevé las manos a la cabeza, maldiciendo por todo lo que estaba pasando. No me lo creía, no me lo quería creer. ¡Ella no podía dejarme!


    De inmediato saqué mi móvil para marcarle, pero en eso, comenzó a repicar y al fijar mis ojos en la pantalla, vislumbré el nombre de mi madre.


    —Hola mamá —hablé intentando camuflar mi estado de nerviosismo—. Estoy con un problema y no tengo mucho tiempo; ¿ocurre algo?


    —Que buena manera de saludar a tu madre, hijo —respondió irónica del otro lado y suspiré—. ¿Cómo estás? ¿Qué tal Italia? —preguntó de manera inocente, pues ella no sabía de ninguna manera que había vuelto hace casi año y medio. Involucrar a mi familia en los asuntos en los que estaba, solo sería perjudicial para ellos.


    —Lo lamento, mamá. ¿Cómo te encuentras? —oí un suspiro del otro lado.


    —Bien, hijo. Extrañándote como siempre y también a mi pequeña Jill. ¿Tienes alguna novedad? ¿Volverá con nosotros? Hace cuatro años que no la vemos… está por cumplir los ocho y ni una fotografía tengo de mi pequeña —su voz se quebró y la oí sollozar.


    —Pronto estará de regreso, mamá. Y tengo muchas fotografías de Jillian. Te las enviaré en cuanto pueda —y era verdad. Semana a semana me habían ido llegando fotografías de mi hija y yo, innumerables veces a lo largo de este año y medio, la he seguido de cerca para poder verla. No me materializaba delante de sus ojos por temor a que sin querer, nos delatara y todo fuera peor para nosotros.


    —Gracias, Henry —suspiró y se quedó en silencio. Solo lo hacía cuando había algo que no le gustaba.


    —¿Mis hermanos se encuentran bien? —pregunté para amenizar la conversación.


    —Sabes que Emma quiere viajar a Londres, para una especialización de la universidad… —inició.


    —Sí, mamá, y creo que es una gran oportunidad para ella.


    —Presiento que algo malo pasará, Henry. Que no sacará nada bueno de ese bendito viaje.


    —Por un presentimiento, sabes que Em no desistirá de ir.


    —Lo sé… y es por eso que me atrevo a pedirte que hables con ella y la convenzas de no ir —suplicó a través del tubo.


    —No puedo entrometerme, mamá. Si es importante para ella, no tengo ninguna razón más que tu corazonada para pedirle que no persiga sus sueños. Lo siento —zanjé con decisión y la oí suspirar.


    —Espero que solo sea una corazonada como dices, y tu hermana no cometa una locura y termine sufriendo.


    —Emma es fuerte y no pasará lo que dices —la animé—. Mamá, pronto regresaré definitivamente a Nueva York… —anuncié con cautela porque sabía que lo menos que quería mi madre, era que regresara. Temía que volviera a buscar a Camile.


    —Me alegra mucho, Henry —dijo poco entusiasmada.


    —Te avisaré cuando llegue el momento, mamá. Tengo que colgar por un asunto urgente que debo atender.


    —Cuídate mucho, hijo. Te quiero.


    —Te amo, mamá. Adiós —colgué.


    Negué con la cabeza por todo el enredo que se estaba tejiendo alrededor de mi vida y salí disparado del departamento. Al salir del edificio, el coche que conducía Rocco seguía allí, tal y como lo había dicho Elle. Y es que ambos estaban seguros de que Camile, ya no me esperaría.


    Furioso subí al lado de Rocco y este enarcó una ceja.


    —Llévame a la casa de Camile, ahora mismo —ordené nervioso y ninguno de los que me acompañaban en el auto, atinaron a emitir palabra y lo agradecí porque estaba a punto de reventar.


    Todo el camino me intenté formular en la mente las palabras justas y exactas para que ella regresara conmigo al departamento y pudiéramos hablar los dos, solos. Plantearle matrimonio sería estúpido; estaba casado y no me podía divorciar. Ofrecerle una casa para ella y su hijo, y visitarla allí hasta que resuelva toda la situación de Adams y mi estado civil; sería absurdo porque bien podría verla en su casa o en la empresa.


    No estaba pensando claro… la razón se me estaba yendo y la paciencia acabando.


    ¿Cómo carajos la haría regresar conmigo?


    Nuestro contrato perecía en menos de siete meses y ese era el tiempo que tenía para poner las cosas en orden y resolver mi situación con ella. Algo me decía que si no lo lograba, ella se casaría con aquel médico como lo había dicho desde un principio.


    Llegamos a la casa y comencé a tocar como un desquiciado. Una mujer rubia, de unos cincuenta y tantos años, abrió la puerta desconcertada y me vio con asombro. Era la madre de Camile, Stella. La reconocí de inmediato porque su parecido era innegable y por la fotografía que Camile tenía en su piso hace años.


    —¿Dónde está Camile? —pregunté de inmediato, mirando por encima de la señora que no dejaba de escudriñarme—. Necesito verla, necesito hablar con ella, señora.


    —Lo… lamento —se disculpó, sacudiendo la cabeza—. Es idéntico a ti… —susurró y la miré con exasperación, aguardando respuesta.


    —No la comprendo, señora. Solo necesito que llame a Camile y le diga que la busco.


    —Mi hija no se encuentra, señor Ritter —respondió con firmeza—. Hace cinco días dejó la ciudad y no regresará pronto, a menos que tenga una poderosa razón para hacerlo.


    Mis ojos casi se me salieron del rostro y un mareo me asaltó sin esperarlo. Me tomé del marco de la puerta y me sostuve por un momento, en que la claridad regresó a mí. Ella se había marchado dios sabe dónde.


    —¿Podría decirme donde la encuentro? —pregunté esperanzado en que me lo dijera y negó, con una sonrisa de boca cerrada.


    —Lo lamento, pero no lo tengo permitido. Ella necesita tiempo y espacio, y es mejor que la deje tranquila… si de verdad le importa.


    —Yo… yo amo a su hija, señora, y necesito hablar con ella de manera urgente, ¿comprende? —volví a decir.


    —No es lo que ella cree. Mi hija piensa que usted la odia y que si sigue cerca, la terminará matando con su rencor —suspiró con lamento—. Lo siento, señor Ritter, pero no puedo ayudarle y le pido educadamente que se marche de mi casa y no regrese, a menos que sea con el perdón y consentimiento de Camile. Si de verdad le importa mi hija, hará las cosas bien, porque créame cuando le digo que usted, es el único que tiene todas las de perder. Buenas tardes.


    La señora Stella me despidió, cerrando prácticamente la puerta en mi rostro y dejándome completamente lívido con la noticia.


    Camile se había marchado, se había ido y temía no volverla a recuperar jamás.


     


    

  


  
    Capítulo 29
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    ¡Maldición!


    Bramé furioso luego de colgar el teléfono y darme por enterado lo que aquella maldita mongrela había hecho.


    ¡¿Cómo se atrevía la muy estúpida a denunciarme y acusarme de aquella manera?!


    ¡De dónde mierda había sacado tantas agallas para hacerlo!


    ¡Ahhh! Si la tuviera delante de mí, la estrangularía con mis propias manos hasta ver en sus ojos el terror y el pánico que predecía a la muerte.


    La odiaba, la detestaba y aborrecía desde el primer momento en que supe que existía.
 Maldita aquella ramera de su madre, quien se quedó preñada para amargarme la existencia, y lo peor de todo, para arruinarme la vida y marcar para siempre mi futuro. Tanta mala suerte me había traído esa pequeña mongrela, que la vida me condenó a que fuera mi única heredera, mi única descendencia por la puta enfermedad que causó mi esterilidad.


    Entonces, tuve que cambiar mis planes y me propuse educarla para que se convirtiera en un ser calculador y frío, pero mi padre tuvo que meter sus narices en mis asuntos. La volvió blanda y sentimental, igual que él. 


    ¿Por qué creen que no congeniaba con mi padre?


    Porque no tenía visión en los negocios, no estaba dispuesto a correr riesgos para obtener más ganancias. Era un blandengue que pensaba siempre en los estúpidos empleados, en la reputación de la empresa y la familia. Nunca quiso aceptar mis propuestas cuando comencé a trabajar en su empresa, y siempre me relegó de las decisiones más importantes. Incluso pasó por sobre mí para darle prioridad a extraños que le lamían el culo con sus adulaciones.


    Fue entonces que comprendí, que mientras él viviera, no tendría la oportunidad de expandir el negocio como soñaba. La lealtad, la honestidad y los valores, no servían de nada en el mundo de los negocios. Uno debía ser ambicioso y estar dispuesto a correr el riesgo de probar cosas nuevas. Mientras tuviera dinero, tendría poder. Y mientras tuviera poder, sería inmune a la justicia.


    Por dinero, no se imaginan lo que son capaces de hacer los hombres.


    Y era precisamente eso lo que mi anciano padre se negaba a entender; que podíamos tener el mundo a nuestros pies, sobornando y comprando a las personas adecuadas. Sus estúpidos e inservibles valores, nos alejaron paulatinamente hasta que prácticamente me expulsó de la empresa.


    Peleábamos siempre. La empresa era un campo de batalla donde diariamente se oían los gritos de él, lamentándose que no hubiera podido inculcarme valores. Y mis gritos, diciendo que cuando fuera el presidente de la compañía, las cosas cambiarían.


    Y entonces el viejo, decidió poner de cabeza mi mundo. Se ocupó de la mongrela, la adoptó como si fuera su propia hija y la educó para que ocupara su lugar en la empresa.


    En mi desesperación, tuve que casarme con una viuda estúpida y tolerarla hasta recomponerme económicamente. Mi padre me había dejado sin nada cuando me retiré de la empresa y tuve que buscar por mis propios medios, la forma de seguir manteniendo mi estilo de vida. Gracias a Dios, no fueron tantos años perdidos.


    Luego de muchos años sin ver a mi padre, y una empresa propia que había forjado con el dinero de mi ex mujer, decidí regresar a visitarlo y tratar de persuadirlo de que había cambiado, que tenía un negocio propio y que estaba listo para ocupar su lugar. Sin embargo, él ni siquiera me escuchó y solo me recriminó ser deshonesto y corrupto, y entonces me comunicó que en su testamento le dejaba el ochenta porciento a la mongrela y el veinte porciento a mí.


    Exploté.


    ¿Y cómo mierda esperaba que reaccionara?


    Me estaba despojando de lo que por derecho de sangre me pertenecía, para dárselo a una infeliz que nunca debió nacer.


    El viejo estaba a punto de estirar la pata, y fue entonces que decidí actuar, sobornando a la enfermera que lo cuidaba. Lento, despacio y seguro, debía ser el final de aquel hombre que me había despreciado a pesar de ser su hijo.


    Unos meses después, por fin me había deshecho de él.


    El siguiente paso era cambiar su testamento, convencer a su abogado y notario de invertir los nombres a cambio de una buena cantidad de dinero. Sin embargo, se negaron y me advirtieron que si trataba de hacer algo en contra de ellos, me quedaría sin nada.


    Aun así, ocupé la presidencia de la empresa Adams interinando el cargo hasta la lectura del testamento que sería en siete años, cuando Danielle cumpliera los treinta. Me quedaba ese tiempo para poner las cosas a mi favor, sin embargo, mi cielo se vino abajo cuando con una que otra treta, conseguí la copia del testamento.


    Casi me había atorado con el desayuno cuando lo leí, y arrasé con todo a mi paso cuando el calor y la rabia se me habían subido a la cabeza.


    ¿Y cómo no hacerlo? ¡El muy maldito dispuso algunas cláusulas para que yo pudiera heredar su fortuna en caso de que la mongrela desapareciera!


    Lo había calculado todo. Había sopesado todas las posibilidades para que yo no heredara y para que no lastimara a Danielle.


    «En caso de que mi hija, Danielle Adams, estuviera imposibilitada (muerte) de recibir su herencia, la otra parte beneficiaria (Daniel Adams Jr.), podrá tomar posesión únicamente y solo como albacea, si concibe un heredero/a de sangre, hasta que su hijo/a menor cumpliera la mayoría de edad. En caso de no cumplir con los requisitos, el ochenta porciento de mis bienes serán donados a obras de caridad de conocimiento por mi abogado». 


    «Loco», había pensado cuando terminé de leer aquello. El viejo se había vuelto completamente loco.


    Sabía perfectamente que era estéril, ¡¿cómo carajos iba a concebir un heredero?!


    Me vi en un extenso y oscuro laberinto sin salida, y aunque me negaba a aceptar que las cosas fueran de aquella manera, sabía que no tenía opción. Matarla no me devolvería lo que era mío por derecho.


    Sin embargo, se me ocurrió una gran idea.


    Tener a la mongrela cerca de mí y manipularla, sería mucho mejor que resignarme a quedarme sin nada.


    La busqué y le propuse trabajar conmigo para conocernos mejor, ya que éramos «hermanos».


    Titubeante, había aceptado, y aunque todo marchaba como planeé, el tiempo corría y más tarde que temprano, el testamento saldría a luz y ella terminaría sentada en el sillón que yo ocupaba.


    No creía en el destino, hasta que una noche en un bar de Ibiza, conocí a una bailarina que acaparó mi atención. Y no por su belleza, que era innegable, sino por su astucia. Era demasiado sagaz y ambiciosa; me había gustado su manera de pensar y su forma de ver la vida. Era muy parecida a mí.


    Un tanto ebrio, le había comentado los hechos que me llevaron a embriagarme a ese lugar.


    —Solo la muerte no tiene remedio, Daniel —me había susurrado al oído y la miré frunciendo el ceño—. Tú tienes mucho dinero. Y yo, tengo grandes ideas.


    —¿Qué propones, Jessica? —repliqué, extasiado y curioso por como lamía mi cuello y el lóbulo de mi oreja.


    —Que yo puedo darte lo que necesitas, siempre y cuando me des lo que quiero… —de inmediato la tomé de los hombros y la separé de mi cuerpo. Estábamos en un box privado; yo sentado y ella sobre mi cuerpo, restregándose y provocándome.


    —No me gustan los chistes; te acabo de decir que soy estéril —advertí y ella asintió.


    —Tengo una propuesta de negocio para ti —la miré, primero asombrado y luego burlón, emitiendo una carcajada en el acto. Ella se cruzó de brazos con una media sonrisa y sentada sobre mis piernas, aguardando paciente a que terminara de reír.


    —Lo lamento, pero me causa gracia lo que dices. No te ofendas Jessica; eres muy bonita y a juzgar por lo que vi y escuché, bastante inteligente. Pero no entiendo que tipo de negocio puede ofrecerme una bailarina de poca monta como tú —me crucé también de brazos, aguardando su respuesta.


    —¿Tienes influencias? —preguntó y enarqué una ceja—. Por ejemplo; ¿podrías conseguir un acta de matrimonio de hace tres o cuatro años?


    —Puedo conseguir lo que quiera, pequeña serpiente.


    —Entonces, si te casas conmigo, te daré al heredero que necesitas —replicó con toda seguridad—. Solo escúchame un momento y verás que mi propuesta será la solución a todos tus problemas.


    La dejé hablar, y lo que proponía, no me parecía descabellado sino más bien, un plan que ni siquiera a mi se me hubiera ocurrido.


    Jessica Davis, propuso que me casara con ella y que alterara la fecha y año del certificado de matrimonio. Y a cambio de una pequeña fortuna, me ofreció en bandeja de plata a su pequeña hija de casi cuatro años, para que la hiciera pasar por mía comprando una prueba de ADN y a los jueces.


    —¿Dónde está tu hija? —pregunté.


    —En Brooklyn, con el tonto de su padre —respondió con fastidio.


    —¿Crees que él te la dará?


    —Si no lo hace por las buenas, lo tendrá que hacer por las malas —respondió, recorriendo con su dedo mi torso.


    —¿Por qué debo confiar en ti?


    —¿Por qué no? —dijo sagaz.


    —Tengo muchas respuestas para tu pregunta, pero si respondes a la mía, nos ahorraremos mucho tiempo.


    —Es simple; ambos queremos lo mismo: dinero, y juntos podemos obtenerlo. Yo te ofrezco la llave para cobrar tu herencia, y tú me pagas por ello. Además, de las ventajas de que nuestro pequeño acuerdo sea avalado por un acta de matrimonio y el placer sea un plus sin intereses. Firmaré un acuerdo prenupcial, si lo prefieres y te sientes más seguro. Puedes confiar en mí.


    La miré completamente sorprendido. Poseía una mente maquiavélica y estaba llena de ambiciones.


    ¡Quién lo diría! Una mujer sin muchos recursos con una mente brillante para los negocios.


    Sonreí de placer internamente, sopesando la posibilidad de llevar a cabo el plan de aquella mujer.


    —Ven conmigo a Londres. Trataremos de pulirte y luego veremos si estas a la altura de convertirte en mi esposa.


    —¿Eso quiere decir que aceptas mi propuesta? —preguntó con una sonrisa en su boca carnosa.


    —Eso quiere decir que lo pensaré —afirmó gustosa—. Respóndeme algo, Jessica. ¿Qué harías con el estorbo que implica mi hermana? —pregunté. No le había mencionado quien era en realidad la mongrela.


    —MI hija me estorbaba para cumplir mis sueños y la saqué de mi vida. Si tu hermana te estorba… desaparecerla es la única opción.


    —Buena respuesta —dije satisfecho y estampó sus sensuales labios a los míos. Sobra decir lo que hicimos luego de salir de aquel bar.


    La llevé a Londres conmigo, y la mandé investigar. Estaba limpia.


    Un pasado frustrado como bailarina, un novio de adolescencia con quien se convirtió en madre, y una hija a la que abandonó para probar de nuevo suerte en su profesión. Sin embargo, no le había ido demasiado bien, aunque su curriculum de danza era exquisito.


    El tiempo pasó y me casé con ella. Regresamos a Nueva York y por su cuenta, Jessica intentó que el padre de la niña se la entregara por las buenas. Sin embargo, no lo consiguió. Fue entonces que procedí al plan B, luego de investigar al susodicho y orgulloso Henry Ross.


    Trabajaba en una empresa muy reconocida, cuya presidenta era una joven caprichosa. Por algunos contactos me enteré que tenía a parte de los accionistas minoritarios descontentos, por el simple hecho de ser mujer. Contacté al gerente luego de investigarlo, y resultó toda una fichita. Él mismo convenció a los socios minoritarios de vender sus partes a un precio razonable, dejándome el camino libre para convertirme en el socio con mayor cantidad de acciones, luego de la presidenta. Era una buena inversión.


    Por supuesto cobró su comisión, y siguió laborando en la compañía.


    La estrategia era sencilla; lograr que Henry Ross se quedara sin trabajo, y solicitar la custodia de la niña por no tener recursos para mantenerla. Llevárnosla a Londres un tiempo y adulterar el certificado de nacimiento para hacerla pasar por mi hija. Ya con mis contactos, luego haría que desapareciera el nombre de Henry


    Ross de los registros como padre de la pequeña.


    Sin embargo, y como la vida se empeñaba en ponerme trabas, Camile Harrison tuvo que encapricharse con aquel muerto de hambre y meterlo en su cama, imposibilitando llevar adelante mis planes. No lo echaría, a menos que le metiera por los ojos a alguien más.


    Cuando vi a Cristopher salir de la empresa, se me había ocurrido que si enamoraba de nuevo a Camile, tal vez las cosas irían mejor. El muy estúpido había dejado pasar su oportunidad con ella por no mantener en su lugar sus pantalones. ¡Idiota!


    Pero todo se complicó cuando el miserable gerente me traicionó y se largó con varios millones a cuestas.


    Pensé que había perdido toda mi inversión en esa compañía. Mi tiempo; porque Ross fue nombrado gerente general, aunque impuse a Danielle como su segundo para aceptar la decisión de Camile. Y mi dinero; porque aunque denunciara a Camile, lo único que conseguiría era que la empresa se declarase en quiebra ya que el responsable se había dado a la fuga. Decidí callar, esperando a ver como resolvería la pequeña Harrison aquel enorme problema, y grande fue mi sorpresa cuando los balances mensuales que nos entregaban, eran completamente normales. Algo no andaba bien…


    ¿Habría repuesto el faltante de su propio bolsillo?


    ¿Habría hecho algún tipo de préstamo o vendido alguna propiedad?


    Tenía que averiguarlo, y como la prevención era mi especialidad, el as bajo la manga no me faltaba.


    Hacia un tiempo había hecho que Danielle se encargara de la mejor amiga de Camile, y era justo el momento de ver los frutos del pequeño trabajo que le encomendé. Confiaba en ella porque fue quien anticipó la decisión de darle el cargo de gerente a Ross, entonces creí ciegamente que no me fallaría.


    Sin embargo, los meses pasaban y no había nada más que me diera. Ni una maldita información que me sirviera. Fue entonces cuando Jessica la comenzó a seguir y dio voz a nuestras sospechas.


    La muy estúpida, se había enamorado.


    —Debemos eliminarla, Daniel —había sugerido Jessica en ese momento.


    —¿Estás loca? Aún no tenemos a la niña, ¿acaso no piensas?


    —La chica, la novia de Danielle… ella debe tener las respuestas que necesitamos. O mejor aún, si tu adorada hermana sabe algo, te lo dirá sin titubear si la amenazas con lastimar a aquella mujer. Las personas son estúpidas cuando se enamoran.


    —Puede que tengas razón y aquella mujer sepa algo… 


    —Estoy segura que sí. 


    —Necesitamos deshacernos de Henry Ross antes de que todo explote, y luego matar a Danielle de una vez por todas —mencioné, cuando oí un ruido y al voltear, me encontré con Danielle, quien me veía completamente pálida—. ¿Qué haces parada ahí? ¿Nos estabas espiando?


    —No… no, claro que no —respondió apresuradamente.


    —Entonces que hacías ahí, mirando como una idiota —la increpó Jessica.


    —Acabo de llegar, lo juro. 


    —¿Qué quieres?


    —Solo avisar que saldría y que pasaría la noche fuera. Lo siento, ya me marcho —salió disparada del despacho.


    —Nos escuchó, Daniel —murmuró Jessica y asentí—. ¿Qué haremos?


    —Nos ocuparemos de su novia y luego de la pareja feliz. Cuando tengamos a la niña, la eliminaremos.


    —Debes matar a esa mujer. De seguro la muy estúpida irá corriendo a soltarle todo lo que escuchó.


    —Lo haré, cariño. Créeme que lo haré.


    Esa noche, mandé a uno de mis escoltas a que la siguiera. Llamé a Cristopher para que me acompañara al amanecer, porque dependiendo de las respuestas que obtuviera, le tocaría a él cumplir con su parte.


    La visita fue demasiado productiva, aunque no tuve más remedio que eliminar a Gina. Sabía demasiado y no podía arriesgarme.


    A Danielle la dejé viva, porque aún me faltaba conseguir a la niña para desaparecerla, y gracias a la valiosa información que obtuve de su difunta novia, estaba seguro que sería más temprano que tarde.


    Desde ese momento, las cosas por fin fueron tomando su curso. En Palm Beach Camile Harrison aceptó acatar mis órdenes a cambio de no enviar a su novio a la cárcel, cosa que por supuesto haría si mi propósito precisamente era hacerlo desaparecer de alguna manera.


    Los trámites fueron rápidos. Dinero aquí, dinero allá y conseguimos la custodia de la niña mientras su padre se pudría en la cárcel. Cristopher se encargó de Camile, y con él como presidente, la empresa estaba a mi disposición y le sacaría el jugo antes de largarme definitivamente del país. Sin embargo, a los siete meses recibimos la noticia de que ese hombre saldría en libertad bajo fianza.


    El estúpido de Cristopher había enloquecido, y en el fondo era simplemente porque sentía algo por su esposa, pero gracias a su tonta obsesión con Ross, tuve la oportunidad perfecta para sacarlo del camino definitivamente.


    El resultado final: Henry Ross había muerto en la cárcel.


    Cuando conseguimos todos los papeles de la niña, y ya instalados en Londres, surgió otro problema y era que nadie sabía del paradero de la mongrela.


    Era tan escurridiza… tan inteligente, que siempre evadía a mis hombres.


    Pasaban los meses, los años y no podía encontrarla. Fue frustrante.


    En aquellos tiempos, sorpresivamente recibí la noticia de que Cristopher había muerto, y aunque sabía que de una o de otra manera arruinaría su vida, hacerlo como un perro en las calles me causó cierta lástima.


    Que diferente era a su hermano. James resultó tan astuto e inteligente desde joven, que ni bien cumplió la mayoría de edad, se alejó por completo de la familia Williams; unos zánganos que solo se lucraban a costa de otros. 


    ¿Qué habrá sido de él?


    De todas maneras, me urgía encontrar a Danielle. Había conseguido aplazar la lectura del testamento, primero por un año, y luego por todo este tiempo. Llevaba cuatro años sin verla y estaba a punto de enloquecer, cuando de pronto me entero que la malnacida había puesto una acusación en mi contra y que la Interpol me estaba buscando.


    ¿Podría irme peor?


    —¡Daniel! —oí gritar a Jessica y cerré los ojos. Claro que podía irme peor—. ¡Han congelado mis tarjetas! ¿Me puedes explicar que significa todo esto?


    —La estúpida de Danielle apareció y me denunció por matar a mi padre. La Interpol me está buscando… —repetí como autómata lo que mi contacto había dicho.


    —¡Cómo es posible!


    —Alguien debió ayudarla, ella no tiene los recursos ni tampoco la habilidad, ¿pero quién?


    —¿Qué haremos?


    —Regresarás a Nueva York y te llevarás a la niña lejos. No pueden dar con ustedes porque todo se nos saldría de control. Mientras intentaré ver que puedo lograr con los contactos que me quedan…


    —¿Y el dinero?


    —Tenemos de sobra, no te preocupes. Ahora vete de una vez porque estoy seguro que pronto llegarán a buscarnos aquí —estábamos en Madrid, por una inversión que pensaba realizar. 
 Jessica asintió y se marchó de inmediato.


    Tenía que salir de ésta. Tenía que encontrar la forma de saber quién la respaldaba y cómo diablos consiguieron la orden para exhumar los restos del viejo antes de que me atraparan, y aunque no tuviera más salida, los arrastraría conmigo al mismísimo infierno.


     


    

  


  
    Capítulo 30
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    Prácticamente me había vuelto loco. Ella desapareció como por arte de magia y ni siquiera los detectives que había contratado pudieron hallarla. No había registros de que hubiera salido del país, y rogarle a su madre que me dijera donde había ido, era en vano.


    Edward ni Ester quisieron ayudarme, alegando que si yo la había alejado solito, de la misma manera debía encontrarla.


    Durante cuatro meses, cada día y prácticamente las veinticuatro horas, me quedaba vigilando en las afueras de la casa de Stella Harrison, intentando encontrarle sentido a todo, intentado descubrir una mínima pista de donde pudiera haber marchado, escapando de mí y de toda la locura y la crueldad a la que la sometí.


    Una noche tras otras, desde aquel día en que me di por enterado de su partida, le había hablado mirando las estrellas, diciéndole lo mucho que me arrepentía de no haber aprovechado la segunda oportunidad que nos daba la vida. Pero eso no servía de nada, no se valía gritarle al cielo lo mucho que la amaba y la extrañaba porque ella no me escucharía. Y todo por la venganza


    ¡Venganza!


    Cruel y fría venganza…


    Solo conseguí lastimarme más a mí mismo que a ella, porque la conciencia de un hombre enamorado y atormentado por sus malos actos, pesaban tanto, que era imposible cerrar los ojos sin ver el dolor en la mirada del ser amado. El dolor de haber sufrido tanto a causa del ser que se suponía debía brindarle seguridad y amor.


    Y para rematar las cosas, a Daniel aun no lo atrapaban y Jessica desapareció con mi hija.


    ¿Qué más podría pasar?


    El tío Fred, a causa de su enfermedad, había tenido que viajar nuevamente a Europa para continuar con su tratamiento, y cuanta falta me hacía sus sabios consejos. Aunque Danielle trataba de levantarme el ánimo, no había nada que pudiera hacer con la tristeza e impotencia que cargaba a causa de mis propias decisiones. De mis malas decisiones.


    Como lo habíamos planeado, fingimos nuestro regreso a Nueva York delante de mi madre y mis hermanos, justo antes de que Emma viajara a Londres. Mamá y mi hermano, se habían trasladado a la casa que se me hacía demasiado grande teniendo el corazón tan vacío. Sin embargo, aunque tuviera a todas las personas del mundo rodeándome, no sentía ningún tipo de calor en mi pecho porque esa llama, la había apagado


    Camile con su partida.


    ¿Y quién en su sano juicio no hubiera hecho lo mismo?
 La humillé, la usé aunque se lo hubiera merecido por todo lo que me había hecho en el pasado. Sin embargo, tenerla conmigo, feliz entre mis brazos, me daba cierta paz que humillándola no conseguía.


    ¿Y si se fue con el médico?


    Esa pregunta me atormentaba cada noche y el corazón se me desangraba con todas las posibles respuestas que yo mismo me formulaba.


    —Vámonos, Rocco… —dije desde la parte trasera del auto, a mi amigo y guardaespaldas—. Al parecer, otra vez no tendré suerte.


    Nos encontrábamos como todos los días, vigilando la mansión Harrison. Eran las diez de la noche y una suave brisa ingresaba por la ventana del coche, haciendo augurio de que el otoño estaba a un paso de rezagar al verano.


    —Tengo a alguien en mente, Henry… —dijo Rocco, arrancando el coche y poniéndolo en marcha para regresar a casa—. Un amigo de la marina que trabajó un tiempo como detective privado. Era muy bueno, pero tiene un muy mal carácter. Creo que él podría encontrarla.


    —No pierdo nada con intentarlo… —susurré completamente desesperado.


    —Le pediré que vaya a verte mañana, y si te gustan sus condiciones, estoy seguro que la encontrará.


    —¿Condiciones? Si soy yo quien paga por sus servicios, ¿debo aceptar sus imposiciones? —pregunté, enarcando una ceja.


    —¿Por qué crees que dejó el negocio? —replicó divertido y suspiré negando—. No pierdes nada con intentarlo, como bien dices. Solo dile que si a todo y las cosas marcharán bien.


    —Veremos con que cosas me sales, Rocco, pero sí; no pierdo nada. Además, con tal de volverla a ver y pedirle perdón por haber sido un imbécil, me devolverá al menos cierta paz.


    —¿Crees que ya no regresará?


    —Te juro que espero que si lo haga, pero siendo sinceros, no sé si sucederá. Creo que esta vez no habrá palabras ni amenazas que la hagan volver a mi lado.


    —No te aflijas. Primero lo primero; la encuentras, y ya luego se te ocurrirá algo para que te perdone y regrese contigo.


    —Tienes razón. Mejor acelera  para llegar a la casa antes de que mi madre comience a torturarme con sus llamadas —ambos reímos y Rocco acató mi ruego como siempre.


    Al entrar a la mansión Ritter, oímos varias risas y nos miramos confundidos. Mamá no era de ese tipo de mujer y Elle vivía perseguida por la angustia de no saber nada de Daniel. Fred era un fanático de las computadoras y videojuegos, que prefería estar encerrado en su habitación, así que no me imaginaba quien era el motivo por el que se oían risas en la casa.


    —¿Quién crees que sea? —le pregunté a mi guardaespaldas y se encogió de hombros.


    —Es mejor que lo averigüemos. Eso —señaló hacia el comedor— no es normal en esta casa.
 Ambos caminamos interrogantes y sorprendidos hacia el comedor, hasta que descubrimos quien era la causa de tanta  alegría.


    —Buenas noches —saludé. Mi madre y Danielle levantaron el rostro para verme, lo mismo que Fred se volteó sonriente hacia mí. Sin embargo, un prominente cuerpo me daba la espalda y al parecer, no pensaba girar para verme.


    Tenía una sudadera negra y una pequeña  coleta a lo alto de su cabeza. Me resultaba demasiado familiar aquel porte, pero no sabía exactamente de dónde. Me acerqué con cautela y el ceño fruncido, seguido de Rocco, a quien también lo había embargado la curiosidad.


    Mi madre me vio con una sonrisa y Elle con una ceja enarcada, entonces la anatomía de aquella misteriosa visita se erigió de pronto, volteándose para verme a la cara. Tan grande fue mi sorpresa, que primero me quedé como un tonto, mirándolo, pero luego, ambos sonreímos y nos abrazamos eufóricos por aquel tan inesperado reencuentro.


    Era Zac, mi mejor amigo y a quien no veía hace más de cuatro años… prácticamente cinco, contando desde el momento en que había regresado a Nueva York.


    —¡¿Pero que ven mis ojos?! —dije separándome de él, y mirando cómo había cambiado—. Vaya que has estado comiendo —lo pinche. Y es que no era para menos; Zac había crecido demasiado corporalmente. A leguas se notaba que le había sacado el jugo a su gimnasio.


    —Tanto tiempo, Rick —fue lo único que atinó  a decir, camuflando con una sonrisa su preocupado rostro.


    —Sí, amigo. Ha pasado mucho tiempo. Cuando regresé, pregunté por ti, pero me habían dicho que estabas en Barcelona y no me supieron dar razón de dónde encontrarte, o de algún teléfono para contactarme. ¿A qué diablos fuiste a España? —Zac desvió sus ojos hacia mi madre y ésta negó.


    —Estuve trabajando allí, pero me ofrecieron algo mejor en Boston y regresé hace un mes —explicó con poco entusiasmo.


    —Creo que ustedes necesitan ponerse al corriente con sus cosas —intervino mi madre y asentí.


    —Vamos al despacho, que ahí podremos conversar mejor —palmeé su espalda y él afirmó, siguiéndome los pasos.


    Cuando estuvimos solos, tomé asiento y lo invité a hacer lo mismo. Zac no bebía, y la única vez que lo vi hacerlo fue cuando me embriagué aquella vez que Camile me botó y fui a una pelea clandestina.


    —Lindo lugar —admiró el estudio imponente y tomó asiento—, me alegro mucho que todo se hubiera resuelto y que ahora seas un hombre importante de negocios —habló con franqueza y negué.


    —A pesar de todo lo que vez —abrí mis brazos—, soy un hombre pobre y vacío. Pero prefiero que primero hablemos de ti y luego de mis penurias —bromeé y negó.


    —No hay mucho que decir… al gimnasio no le fue muy bien y haciendo negocios con las personas equivocadas para sacarlo a flote, lo perdí prácticamente todo —confesó y lo miré perplejo.


    —Lo lamento mucho, Zac. Si me hubieras dicho, yo…


    —Ese era mi asunto —negó con la cabeza—, y lo debía resolver yo. Además, tú estabas lejos y con muchas heridas que sanar.


    —Me siento fatal, sabiendo que no estuve ahí cuando más me necesitabas.


    —No te aflijas; de todos modos, tal vez no te hubiera hecho caso —bajó la mirada y jugueteó con sus dedos con una sonrisa triste—. Me casé… —mencionó.


    —Lo sé. Recibí la invitación pero me fue imposible asistir —respondí con culpa.


    —También lo sé, y fue mejor así, porque de todos modos no duró mucho. Hace un año y medio nos separamos, luego de que perdiera casi todo lo poco que tenía.


    
 No tenía palabras para decirle lo que pensaba, más que trasmitirle mis propios sentimientos.


    —Sé de lo que hablas… —susurré, poniéndome de pie y yendo a servirme un trago a unos pasos del sillón donde estaba sentado —. ¿Sigues sin beber? —pregunté, preparando dos vasos de todas maneras.


    —Por ser un momento que celebrar, te acompañaré —respondió y caminé hasta él, tendiéndole el whisky que había servido—. Ahora te comprendo un poco —volvió a hablar con el trago entre las manos—, que te dejen por no tener dinero, es decepcionante. Aunque sigo pensando que Camile tomó aquella decisión por otra razón que nada tenía que ver con sus sentimientos. 


    La sola mención de su nombre, secó en exceso mi boca y bebí de un sorbo todo lo que tenía en el vaso. Había permanecido de pie, por lo que regresé hacia la licorera y lo llené otra vez.


    —¿Qué ocurrió? ¿Dónde está Rebecca? —cambié de tema porque no quería hablar de Camile. Aún no. Rebecca fue la eterna novia de Zac, con quien entre idas y vueltas completaría una novela entera sobre el tira y afloja.


    —No me lo creerás; conoció a un hombre… un reconocido político de Boston y está comprometida.
 Mis ojos se abrieron de par en par, viéndolo con incredulidad.


    —Lo… lo lamentó, yo no creí que…


    —Yo tampoco pensé que lo nuestro se terminaría para siempre, y de esa manera. Pero si ella es feliz, me doy por satisfecho.


    —Pues vaya ejemplo, Zac. Yo sin embargo, he metido la pata hasta el fondo —bebí de nuevo un sorbo de mi vaso y tomé asiento frente a él—. Cuéntame de tu trabajo, ¿qué harás en Boston?


    —Fíjate que el mundo es un maldito pañuelo y la vida una reverenda mierda —dijo cabreado y lo vi sorprendido—. Seré, nada más y nada menos que el guardaespaldas de mi ex, ¿no te parece un chiste de mal gusto?


    Preguntó dolido y sacudí la cabeza. ¿Zac guardaespaldas? ¿Zac guardaespaldas de su ex? 
 Miré mi vaso, como queriendo decirme a mí mismo que estaba alucinando a causa de la bebida.


    —Es una broma, ¿cierto? —pregunté y negó—. ¿Cómo que serás guardaespaldas? ¿Desde cuando eres un guardaespaldas? —repetí como un tonto.


    —Es una larga historia que luego te contaré. La cuestión es que necesito el dinero y ofrecen una muy buena paga. Lo tomé sin saber que a quien cuidaría, era a la mujer que más amaba y detestaba al mismo tiempo. La vida es una mierda —farfulló por lo bajo, bebiendo todo de su vaso y arrugando el rostro por el líquido amargo. Extendió su vaso hacia mí—. Sírveme otra —lo miré asombrado, pero hice lo que pidió—. Gracias… —suspiró y solo asentí con la cabeza.


    —Puedes dejarlo… te ofrezco algo mejor aquí, además de mi ayuda incondicional para levantar el gimnasio —negó.


    —Solo serán seis meses y ya. Tampoco es para tanto; mejor dime, ¿cómo es eso que eres pobre y vacío? Y que has metido la pata hasta el fondo… me cuesta creerlo —bromeó y sonreí—. Es muy bonita y agradable tu esposa, por cierto.


    —Danielle es una mujer extraordinaria —respondí suspirando y él enarcó una ceja.


    —Pero no es ella… —terminó y afirmé riendo—. Sé de lo que hablas.


    —Es que te haces ideas que no son: Danielle y yo somos amigos, y si nos casamos fue por una especie de trato, un pacto de justicia que ambos hicimos.


    —Si… recuerdo tu descabellado plan —replicó con sarcasmo, alegando la vez que le mencioné por teléfono lo que pensaba hacer para vengarme—. ¿Cómo está Camile?


    —No lo sé, Zac… no sé nada de ella —respondí con melancolía.


    —Hay algo que debes saber… —se puso serio—, algo que ya no le veo sentido seguir ocultando.


    —¿Qué ocurre? ¿Desde cuándo hemos tenido secretos?


    —Es que era por tu bien… o eso fue lo que ella dijo.


    —¿Quién, Zac? ¿Quién dijo eso? ¡De qué hablas! —levanté la voz un tanto desesperado por la incertidumbre y el presentimiento que iba naciendo en mi pecho.


    —Camile, Henry. Ella fue quien me dio toda la información necesaria para encontrar a la familia de tu madre y poder ayudarte —confesó por fin y todo mi mundo comenzó  a dar vueltas, negándome a pensar que tal vez, ella nunca hubiera tenido nada que ver con que hubiera terminado en la cárcel.


    —Ca… Camile, ¿mi Camile? —pregunté desconcertado y asintió.


    —Sí, Rick.


    —Pero, ¿cómo? ¿Cuándo?


    —El día en que fue por ti al club clandestino. La ayudé a llevarte a su piso y antes de que me marchara, me dio un sobre sellado con  la instrucción de que solamente lo abriera en caso de que estuvieras en problemas. Esa mujer sufría, amigo, y estoy seguro que no te dejó porque quisiera. Más bien, pienso que la amenazaron con hacerte daño, pero cuando la increpé y le pedí que me dijera la verdad, simplemente lo negó todo aunque sus ojos la delataban por completo.


    —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué te callaste, Zac? ¿Tienes idea de lo que llevo sufriendo y pensando que Camile, la mujer que más amaba en el mundo, me había traicionado? ¡¡¡Tiene una puta idea!!! —grité sin más, poniéndome de pie y lanzando contra la pared el vaso que hasta hace instantes sostenía en mi mano.


    —¡Porque ella me lo pidió! —gritó de igual manera—. Ella estaba segura que si seguías a su lado, saldrías lastimado y todo por amarla. 


    —Si me hubieras dicho, yo…


    —Si te hubiera dicho, tal vez ya estuvieras muerto…—respondió y me tomé de la cabeza, dando vueltas como león enjaulado por la estancia—. Se lo prometí, y gracias a ella sigues vivo y te has convertido en el hombre poderoso que eres hoy.


    Negué en mis adentros. No pude haberme equivocado tanto… no pude haber estado tan desacertado. Tenía que encontrarla de inmediato. Tenía que buscar hasta por debajo de las piedras hasta dar con ella y aclarar las cosas. Ella debía rendirme muchas cuentas y yo tenía que impedir que por despecho o por cansarse de mis estupideces, se fuera a casar con aquel médico como una vez me restregó en la cara.
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    —No puede ser cierto… no puede ser verdad —murmuré, tomando asiento de nuevo. El cuerpo comenzó a temblarme y de pronto sentí que me ahogaría.


    No podía dejar las cosas así; tenía que encontrarla, tenía que aclarar una infinidad de cosas que de golpe se acumularon en mi cabeza formulándome miles de preguntas.


    —¿Sigue casada? —la voz de Zachari me devolvió en sí lentamente.


    —No —musité—. Su esposo murió hace poco más de un año.


    —Vaya… no lo sabía —un absoluto silencio reinó en la estancia por unos minutos—. ¿No has pensado en buscarla? Tal vez, las cosas entre ustedes pudieran reanudarse. Quien quita y el destino decide unirlos otra vez.


    —No sé si ella querrá reanudar las cosas conmigo, Zac. Yo… yo cometí muchos errores con ella porque creí que se lo merecía, que me había engañado y abandonado por dinero, pero con lo que acabas de decirme ya no sé qué pensar de Camile.


    —¿A qué te refieres? —frunció el ceño y dejó su vaso sobre la pequeña mesita centro que había en frente.


    —Después de que su esposo muriera, la empresa de Camile pasó a mí poder. Aquel hombre era pésimo en los negocios y firmó muchos papeles sin leerlos. Me quedé con todo y cuando ella se puso al frente de nuevo, durante un año la torturé sin que supiera que era yo quien estaba detrás de todo.


    »Hace siete meses la cité en un hotel y le hice la misma propuesta que ella me había hecho cuando nos conocimos, hace casi seis años. La humillé, la traté como un objeto y la obligué a que se sometiera a mí. Sin embargo, no tardé ni una semana para volver a ser el mismo que fui cuando estuvimos juntos, y es que me era imposible tratarla de manera fría, de manera cruel cuando mi corazón gritaba y clamaba por ella. Su amor era un fuego encendido en mi pecho que no lo podía apagar.
 Traté, juro que intenté sacarla de aquí —toqué mi pecho— y de aquí —señalé mi cabeza—, pero fue imposible. Entonces comprendí que una vida sin ella, para mi ya era imposible porque la amaba, me hacía falta sus besos, su piel, su sonrisa, todo de ella. 


    —No puedo creer que hubieras hecho eso. Creí que tu plan era solo quitarle a su esposo todo y dejarlo en la ruina, y también al hombre que lo ayudó, pero lastimar a Camile, no me esperaba eso de ti —mi amigo me veía con incredulidad.


    —Entiende, Zac; ella me traicionó y no se merecía vivir tan campante como si no hubiera hecho nada.


    —Si ella te hubiera querido en la cárcel, jamás me hubiera dado toda la información para sacarte de ese lugar. Hubiera dejado que te pudrieras allí. ¡Es ilógico lo que piensas de ella! —reprochó y suspiré.


    —¡Tú dejaste que lo pensara! Si me hubieras dicho la verdad…


    —No quieras echarme la culpa a mí, Rick. Si no te dije fue por tu propio bien; acepta que tu solito has embarrado las cosas hasta el extremo.


    —Estoy desesperado, Zac, necesito encontrarla, necesito respuestas a todas las preguntas que no he dejado de hacerme mentalmente. La necesito en mi vida, a mi lado, con su sonrisa alegrándome por siempre.


    —Lo hubieras pensado antes. Le hubieras preguntado cuando tuviste la oportunidad… ¿por qué no lo hiciste? O acaso ella no quiso hablar…


    —Tenía miedo de sus palabras, tenía terror a darme cuenta de que estaba equivocado y no poder hacer nada al respecto, porque también estaba Danielle de por medio y no podía divorciarme, aun no puedo hacerlo. Entonces preferí no preguntar y tampoco escucharla, era mejor así… la conciencia no me estaría martirizando si creaba un mundo en el que solo existíamos ella y yo, y los momentos que pasábamos juntos.


    —¿No le dijiste que te habías casado, y por qué lo hiciste? —preguntó y negué—. ¡Por Dios, Henry! Eres un completo estúpido, un idiota con todas las letras. No puedo creer que le hubieras hecho todo eso… no quiero ni pensarlo.


    —Todo iba bien… solo seria cuestión de tiempo; yo acabaría con todo lo que inicié junto con Danielle, y luego nos divorciaríamos. Camile no tenía porque enterarse… —me recosté en el sofá y miré el techo con impotencia.


    —Pero lo hizo, ¿Cierto? —indagó y afirmé.


    —De la peor manera… yo debía viajar a Londres con Danielle, para la exhumación de los restos del difunto señor Adams, y cuando salimos de la casa, ella estaba de pie con el rostro empañado en lágrimas, viéndome con desprecio.


    —¿No trataste de explicarle la situación? ¿No la seguiste?


    —Lo hice… pero no tenía mucho tiempo para aclararle las cosas, así que le pedí que esperara a mi regreso para explicarle todo. Sin embargo, cuando regresé, ella ya no estaba. Desapareció como si se la hubiera tragado la tierra y estoy completamente aterrado de no volver a verla. La amo, Zac; la amo con todas mis fuerzas como sé que a nadie amaré.


    —Estás jodido, Henry… —negó con desaprobación y yo solo dejé escapar lágrimas de mis ojos oscuros—. ¿Hace cuánto ocurrió todo eso? ¿Has preguntado a personas cercanas sobre donde pueda estar?


    —Hace cuatro meses, y nadie quiere darme razón de ella. 


    —¿No tienes idea de donde pudo haber ido?


    —Ninguna… cuando todo comenzó de nuevo entre nosotros, ella se había comprometido con un médico a quien dejó porque la obligué. Ese hombre se marchó a Francia y lo primero que se me ocurrió fue contratar a un detective privado para que la buscara. Sin embargo, no hay registros de su salida al exterior, lo que quiere decir que está en algún lugar del país, pero no sé dónde…


    —Tal vez deberías de cambiar de detective…


    —Mañana veré a otro. Tal vez este si la encuentre.


    —Eso espero —replicó, poniéndose de pie—. Es hora de irme.


    —¿Dónde te quedas? —pregunté, imitándolo.


    —Buscaré un hotel donde dormir y mañana ya veré…


    —De ninguna manera, Zac. Te quedarás aquí y no hay lugar para protestas.


    —Pero…


    —Pero nada. Le pediré a mi madre que arregle una habitación para ti.


    —Gracias, amigo. Y espero que todo se resuelva con Camile.


    —Yo también lo espero —repliqué intentando que no doliera demasiado—. ¿Qué tienes planeado?


    —Mi casa está en venta, y tengo algunos asuntos que resolver con la inmobiliaria, así que me quedaré unos días y luego regresaré a Boston.


    —Entonces nos vemos mañana en el desayuno y luego vemos si puedo acompañarte.


    —Gracias, Henry. Muchas gracias.


    Palmeé su espalda y regresamos al comedor, donde mi madre, Danielle y Rocco bebían café. Mamá acompañó a mi amigo a su habitación y yo fui a la soledad de mi alcoba para intentar dormir. Sin embargo, y como era de esperarse, no pude pegar un ojo. Cuando había regresado aquí, tenía la fe de que podría llegar a su puerta y decirle que ya no la amaba, que la había olvidado y que solo regresaba para vengarme de su engaño. Restregarle en la cara, que ella ya no me dolía y tratarla mal sin sentirme culpable.


    Quería que ella se enamorara locamente de mí, y hacerle lo mismo que me había hecho para que sintiera el dolor que yo había experimentado cuando me dejó. Ponerla en el mismo sitio donde me había encontrado yo, hace poco más de cuatro años con su abandono, para enseñarle que el frío de la soledad y el desamor; también quemaba profunda y dolorosamente.


    Pensé que lo iba a lograr, pero nada salió como yo esperaba. La espanté de mi lado, la obligué a dejarme otra vez y me quedé como un estúpido, viendo como todo se me iba de las manos, sabiendo perfectamente cuanto la amaba y que me quedaría aquí, solo como un perro, extrañándola a más no poder.


    Peor aun, cuando intentaba dormir, al cerrar mis ojos los suyos aparecían atormentándome con el reproche doloroso de haberle mentido. Me torturaban sus lágrimas, su resignación a lo que presenciaba y se marchaba ya sin ganas de escuchar una explicación.


    ¿Dónde estás, mi amada Camile?  Donde…


    ***


    En la mañana, tomé una ducha fría y bajé al comedor para beber café. Las ojeras debajo de mis ojos, remarcaban a viva luz que no pude conciliar el sueño.


    Seguía sin comprender como no podían encontrar a Camile. Tan incompetentes resultaron las personas que contraté, que no hallaron ni una sola pista de ella ni de su hijo.


    Lo único que mantenía mis esperanzas vivas, era que ella no se marchó junto al médico… pero, ¿si él regresó y la está ayudando a esconderse?


    No había sopesado aquella posibilidad. Tan estúpido era que no pensé que esa podría ser la clave del por qué no la podían encontrar.


    Desahuciado, me pasé la mano por el rostro, poniéndome de pie y caminando de prisa hacia las habitaciones donde descansaba el personal de seguridad. Golpeé de manera incesante la puerta de una de las habitaciones, y Rocco abrió de golpe, recién bañado y afeitado. Me miró completamente desconcertado. Eran casi las cinco a.m. y nuestra jornada iniciaba a las ocho.


    —Necesito que tu amigo venga ya, Rocco —dije desesperado y emitió un hondo suspiro de fastidio—. ¿Puedes llamarlo y que venga de inmediato?


    —Buenos días, Henry —saludó con sarcasmo y lo fulminé con los ojos—. Steven vendrá a las ocho —miró el reloj en su muñeca—, y son casi las cinco. ¿Cuál es la diferencia entre que venga ahora o a las ocho?


    —Tres horas, Rocco —mascullé impaciente—. Tres horas que se me harán eternas y en las que enloqueceré haciéndome absurdas suposiciones. Llámalo, por favor. Le pagaré lo que pida.


    —Estás completamente loco.


    —Estoy desesperado, y si, también me estoy volviendo loco.


    —Mi Dios… está bien, lo llamaré.


    —Gracias, estaré en el despacho.


    Regresé al comedor y ordené que prepararan desayuno para tres y lo llevaran a mi despacho, con abundante café.


    Media hora más tarde, ingresaba Rocco junto con un hombre muy parecido a él. Alto, de aproximadamente un metro noventa, rubio y con arrugas ligeras alrededor de sus ojos azules y la comisura de su boca.


    Llevaba una ropa informal; vaqueros desgastados, camiseta negra y una chaqueta deportiva gris.


    Me puse de pie inmediatamente y me acerqué hasta el hombre, quien miraba con una ceja enarcada todo a su alrededor.


    —Buenos días —saludé, extendiendo mi mano hacia él—. Gracias por venir tan temprano.


    —Buenos días. Rocco dijo que tenía mucha prisa… y que pagaría lo que pidiera —acotó y afirmé con la cabeza—. Entonces vayamos al grano —quitó del interior de su chaqueta una pequeña libreta y su teléfono, y caminó hacia la mesa que se encontraba frente al ventanal que daba al jardín, con el desayuno servido—. Podemos desayunar y trabajar al mismo tiempo, señor Ritter —anunció, tomando asiento y sirviéndose café. Miré a Rocco con el ceño fruncido y se encogió de hombros, caminando también hasta la mesa y acompañando a su amigo. 


    Tomé asiento junto con ellos y me serví café, mientras los dos hombres engullían con ganas el suculento desayuno. Negué internamente; esperaba resolver primero el asunto de la investigación y luego desayunar, pero si el hombre prefería hacerlo de aquella manera, tendría que esperar.


    —¿No comerá nada? —preguntó y negué.


    —No pasé muy buena noche y prefiero el café —respondí.


    —Bueno… —bebió un poco de café y dejó la taza sobre la mesa—, si no ha salido del país, será muy fácil encontrarla. 


    —El anterior equipo de investigación me dijo exactamente lo contrario…


    —¡Patrañas! —miró a Rocco enarcando una ceja—. ¿Has perdido cualidades, Rocco? 


    —Hace tiempo que no hago esto, Stev.


    El hombre negó con la cabeza y comenzó a escribir en la pequeña libreta que había dejado sobre la mesa.


    —La mujer a la que busca, necesito una fotografía y algunos datos… —dijo de pronto y asentí, yendo hasta mi escritorio y sacando de uno de los cajones, una de las fotografías que le había tomado en Palm Beach. Se la tendí y la miró sorprendido—. No me extraña que esté desesperado por encontrarla.


    —¿Cuánto tiempo tardaría? —pregunté ansioso, mientras él anotaba cosas en aquella libreta.


    —Tal vez una semana, quizás dos. 


    —¿Tanto? —dije decepcionado.


    —Al menos no tardaré cuatro meses… —respondió con sarcasmo y suspiré—. Haré lo posible por encontrarla en estos días. Sin embargo, debe saber que costará más dinero porque debo contactar a las personas adecuadas y en estos casos, la información no es gratis.


    —Haga lo que deba hacer y no se preocupe por el dinero.


    —Me dijo Rocco que la mujer es viuda; ¿cuál es su apellido de casada?


    —Williams, su nombre de soltera es Camile Harrison y el apellido de casada es Williams.


    —¿Sabe si tenía algún novio, amante o algún conocido con quien pudiera haberse ido o la hubiera ayudado? —aquella pregunta presionó mi pecho.


    —Un medico; August Anderson. Pero el hombre viajó a Francia hace siete meses.


    —¿Tiene la certeza de que no regresó al país? —negué—. Bien; ya tenemos algo. 


    —Cree… ¿cree que esté con él? —pregunté nervioso.


    —Lo averiguaremos —dijo con cautela y asentí—. ¿Algún otro dato que pudiera sernos de utilidad?


    —Tiene un hijo, de unos tres años y medio. 


    —¿Tiene alguna fotografía del pequeño? —preguntó y negué—. Con esta información será suficiente, de todos modos —se paró y lo imité—. Iniciaré ahora mismo; solo necesito que me haga un depósito para tener los recursos que necesito y poder traerle resultados lo más rápido posible. Rocco tiene mi número de cuenta.


    —Muchas gracias, señor Robb —extendí mi mano hacia él, ésta vez para despedirme y la estrechó—. Aguardaré noticias.


    —Dígame Steven o Stev, nos vemos pronto —se despidió y salió rápidamente del despacho.


    Miré a Rocco y este sonrió negando.


    —¿Confías en él? —pregunté.


    —Como si fuera yo mismo.


    ***


    La mañana transcurrió aburrida. Cuando supe qué empresa de bienes raíces estaba a cargo de la venta de la casa de Zac, de inmediato hice una oferta por ella. Era lo único que él tenía de sus padres y no dejaría que lo perdiera.


    Se sintió gratamente sorprendido cuando le entregué, dos días después, los papeles del que siempre había sido su hogar.


    Zac era extremadamente orgulloso, y estaba seguro que nunca hubiera aceptado que la comprara si se lo decía con antelación.


    Habían pasado apenas cuatro días, cuando el amigo de Rocco se presentó en la casa de manera inesperada. Yo me encontraba en el gimnasio de la casa, golpeando un saco de box mientras Zac lo sostenía, como en los viejos tiempo. Le quedaba una semana y media de permiso y le pedí que me hiciera compañía mientras aguardaba por noticias sobre Camile.


    —Señor Ritter —habló con firmeza, mientras se acercaba hasta nosotros con Rocco siguiéndole los pasos—. Tengo noticias…


    Zac detuvo el saco de arena y me ayudó a deprenderme de los guantes.


    —Espero que sean buenas noticias —repliqué—. Buenas tardes, Stev, y dime Henry, por favor.


    —Pues traigo buenas y malas noticias; ¿cuál desea escuchar primero?


    —Las buenas noticias —dije sin dudas.


    —Encontré a la mujer y al pequeño. Se encuentran en el condado de Eagle, Colorado; en un pueblo aislado cerca de las montañas: Wolcott. Al parecer, tiene un rancho que se dedica a la cría de caballos y ganado.


    —¿En Colorado? —pregunté desconcertado.


    —A 1690 millas de aquí, aproximadamente. Rentó un coche y condujo casi veinte horas hasta Chicago, y de allí tomó un avión hasta el aeropuerto estatal de Eagle, donde un hombre los recogió. Iba junto con una mujer mayor y un niño pequeño.


    —¿Un hombre? —pregunté mientras mi pulso se aceleraba y creía que el corazón saldría por mi boca.


    —Un hombre mayor, esposo de la mujer que la acompañaba —suspiré—. No se preocupe; no había ningún otro hombre con ellas y el médico sigue en Francia.


    —Gracias Stev —volví a respirar con tranquilidad—. Esas son las buenas noticias, asumo…


    —Hay más, mucho más si le interesa el pasado de la mujer.


    —¡Por supuesto! ¿Qué ocurre?


    —¿No desea tomar asiento? —preguntó con seriedad y negué.


    —Solo dígame de una vez que más sabe… —el hombre asintió y tomó aire.


    —El primer día pude averiguar su paradero, con los contactos que tengo. Sin embargo, para asegurarme que no me estaban timando y antes de darles su recompensa, tomé un vuelo a Eagle y de ahí, fui a Wolcott. Es un pueblo pequeño y las personas se conocen, por lo que indagando, supe que la señora Camile Williams había llegado allí sola, hace cuatro años y siete meses exactamente. Al parecer, según las malas lenguas, inmediatamente después de contraer matrimonio, su esposo la confinó en aquel lugar y permaneció allí por tres años, hasta que el susodicho marido falleció.
 »Siete meses después de haber llegado, dio a luz a un niño. El médico que llevaba su caso era precisamente el doctor August Anderson, de quien dicen, estaba profundamente enamorado de ella, pero que nunca llegaron a tener un romance. El esposo de la señora jamás pisó aquel lugar y ella, mensualmente retiraba una pequeña cantidad de dinero del banco, para cubrir sus gastos.


    Steven siguió hablando, pero yo ya no lo escuché. Con cada palabra que había emitido, un profundo sentimiento de culpa iba embargando mi alma, rasgando cada parte de mi ser y haciéndome sentir el hombre más miserable del mundo.


    Un potente mareo se apoderó de mí y Zac tuvo que sostenerme para evitar que cayera de lleno al piso. Intenté pasar el nudo que tenía en la garganta, pero al hacerlo, unas inmensas ganas de llorar se apropiaron de mi pecho. El llanto no se hizo esperar y negué con vehemencia, intentado digerir aun cada palabra que decía ese hombre.


    Traté de permanecer firme, pero me fue imposible. El aire se me iba, la respiración se me dificultaba y el pecho me dolía tanto que sentí  como si alguien me lo estuviera abriendo para arrancarme el corazón.


    De repente, la vista se me nubló por completo y la sensación que tenía era de estar cayendo en un pozo oscuro y profundo. De manera muy lejana, oía las voces de Zac, Rocco y Stev, antes de sentirme completamente solo en aquel hoyo donde me desplomé con impotencia.


    ***


    Un fuerte olor invadió mis fosas nasales y sacudí la cabeza tratando de abrir mis párpados. Sentí mi cuerpo pesado, incapaz de moverme. Despacio, mis ojos vieron la luz tenue y se encontraron con una pálida mujer de cabellos color fuego.


    —Al fin despiertas —susurró preocupada, intentando sonreír—. ¿Te sientes mejor?


    —Siento como si un tren hubiera pasado sobre mi —respondí apenas. La cabeza dolía.


    —¿Quieres beber un poco de agua? —preguntó con suavidad.


    —Por favor.


    Danielle acercó un vaso con agua a mis labios y bebí despacio hasta terminar su contenido.


    —¿Qué ocurrió, Henry? —indagó y las lágrimas se agolparon en mi rostro—. No quisieron decirme nada.


    —Encontraron a Camile… —dije apenas y ella frunció el ceño.


    —Pero esa es una buena noticia, deberías estar feliz.


    —Es que… es que al parecer, todos veían las cosas claras menos yo.


    —No comprendo, Ross. ¿Qué está pasando?


    —Pasa que estuve tan equivocado, tan ciego que juzgué de manera errada a la mujer que más amo en el mundo —tomé aire para seguir, ante la mirada expectante de Elle—. Camile jamás vivió con Cristopher, nunca mantuvieron una relación de marido y mujer. Estuvo recluida en un pueblo pequeño, muy lejos de aquí, hasta que él murió.


    —¡Por Dios! —exclamó sorprendida, llevándose una mano al pecho—. Eso quiere decir que yo tenía razón…


    —Márcale al tío Fred, y pásamelo por favor —pedí suplicante y Danielle fue a tomar el teléfono, marcando mientras regresaba y se sentaba a mi lado, al borde de la cama.
 Necesitaba sacarme la espina de la duda, y a juzgar por sus palabras de advertencia en cuanto Camile y su hijo, estaba seguro que el tenía la respuesta que buscaba.


    —Toma, ya lo pondrán al teléfono —Elle me pasó el aparato y lo tomé con los nervios a flor de piel.


    —Hola —escuché del otro lado y la furia me hizo preso de ella.


    —¿Tú sabías que el hijo de Camile es mío? —pregunté sin vueltas y oí un hondo suspiro del otro lado.


    —Sí, hijo —fue su respuesta y cerré los ojos intentando contener las ganas de matar a alguien—. Así que por fin te has dado cuenta…


    —¿Por qué no me lo dijiste? —reclamé de inmediato—. ¡¡¡Por qué callaste!!! ¿Sabes todo lo que estoy sintiendo, lo que estoy sufriendo por haber lastimado a la madre de mi hijo?


    —No tienes nada que reclamar, Henry. Te lo advertí, te pedí que averiguaras sobre el niño y me exigiste que no me inmiscuyera en tus asuntos. Ahora solo debes asumir tus errores e intentar enmendarlo; aun estás a tiempo.


    —¿Por qué dejaste que siguiera con el plan si sabías que existía un lazo que nos uniría para siempre?


    —Tú no querías abrir los ojos. Te pedí de olvidaras tu venganza en contra de ella, que conocieras al niño, y no me escuchaste. Ahora solo queda hacer lo correcto, Henry. Debes proteger a tu familia.


    —¿Y ahora de que estás hablando? ¡De qué, tío! ¿O también me lo dirás cuando ya sea muy tarde?


    —¿No has pensado que si Daniel Adams sabes que tienes un hijo, podría utilizarlo en tu contra? —dijo sin más y me quedé pasmado—. Es solo una sugerencia, no tengo información al respecto porque no he podido dar con él. Ni la policía, ni los investigadores saben nada —acotó decepcionado.


    —Creo que tengo al hombre adecuado para el trabajo. Te pasaré sus datos para contactarlo.


    —Henry, hijo, tienes que entender que yo no puedo hacer otra cosa, más que sugerirte o aconsejarte. Eres un hombre adulto, que lleva adelante dos grandes compañías de renombre. Una persona integra, que siempre ha hecho lo correcto. Tienes que entender que tu asunto con esa muchacha, solo te concierne a ti y a ella. 


    Suspiré profundo, intentando calmarme.


    —Lamento haberte reclamado, pero quiero que comprendas como me siento.


    —Te entiendo más de lo que crees, hijo. Pero tienes que aprender a escuchar a los demás. Solo trata de seguir mi consejo y llévalos a un lugar seguro. Algo me dice, que si ese hombre sabe que tienes un hijo, las cosas pueden complicarse.


    —Así lo haré, tío Fred. Gracias por todo. Adiós.


    —Adiós, y salúdame a Danielle.


    Colgué la llamada y me quedé mirando el puto teléfono. Después de todo, mi tío tenía razón en todo. De inmediato me puse de pie, cerrando los ojos por el potente dolor de cabeza que me invadió.


    —Aún no estás recuperado, debes descansar —dijo Danielle y negué.


    —Debo traer a Camile y a… mi hijo aquí —respondí, sintiendo como decir aquello renovaba mi espíritu.


    Elle sonrió negando y suspiré.


    —Tienes razón, Danielle. Siempre tuviste razón —emuló mi voz con ironía—. Vamos; dilo, Ross.


    —Lamento no haberte escuchado. Y más lamento no tener el tiempo suficiente para disculparme contigo; el tío Fred cree que si Daniel sabe que tengo un hijo, podría hacerle daño.


    —Pero Daniel piensa que estás muerto, no tiene sentido.


    —Con mayor razón, debo traerlos aquí y mantenerlos a salvo. Ambos sabemos que tarde o temprano, sabrá que quien te respalda, soy yo.


    —Entonces ve y trae a tu familia aquí, Ross —se acercó y acarició mi mejilla—. Ya quiero conocer a mi sobrino.


    —Sabes que esto no cambiará las cosas entre tú y yo, Danielle. 


    —Lo sé y confío en ti. Puedes marcharte tranquilo.


    —Zac se quedará aquí, para protegerte si a ti te parece.


    —Por supuesto, no hay problema. Tómate una ducha y yo le diré a Rocco que tenga listo todo para que puedan ir por ellos.


    Besó mi frente y yo la suya, antes de que saliera de la habitación y yo me metiera a dar un baño para quitarme el sudor de la piel.


    ***


    Diez minutos después, bajé al despacho donde los tres hombres me esperaban.


    —Necesito ir por ella y por el niño, Stev. ¿Cree que pueda acompañarnos? —pregunté y el hombre asintió—. Rocco —me dirigí a mi guardaespaldas—, quiero que salgamos ahora mismo. Necesito estar para el amanecer en Wolcott.


    —¿Quién se quedará a proteger a Danielle? —fue lo primero que dijo y tanto Zac, como Steven, lo miraron  enarcando una ceja por su evidente preocupación—. Sabes que es impulsiva y podría causar problemas —se apresuró en excusarse y asentí.


    —Zac; ¿habría algún problema si te quedas en la casa y cuidas de mi familia? —pregunté y el negó.


    —Lo haré con gusto, Henry —palmeó mi espalda—. El niño es tuyo, ¿cierto? —preguntó con cautela y afirmé con la cabeza ante la mirada de sorpresa de los demás hombres.


    Inmediatamente me abrazó, dándome el en hora buena, al igual que Rocco y el señor Robb, que poco y nada comprendía. Cuando la euforia pasó, nos pusimos en marcha. Eran casi las diez de la noche por lo que con suerte, al amanecer estaría viendo de nuevo a Camile, y conociendo a mi hijo.


    —No le di tiempo de darme las malas noticias, Stev —le dije al detective, mientras nos abrochábamos los cinturones, aguardando el despegue del jet privado en el que viajaríamos a Eagle.


    —Tiene razón y creo que la mejor decisión, es apresurarse en ir a buscarlos —lo miré con curiosidad—. Alguien sobornó a los detectives que usted contrató. Cuando estuve en aquel pueblo, el dueño del hotel donde me hospedaba, dijo que le parecía demasiado extraño que precisamente en ese mes, fueran dos sujetos a preguntar por la misma mujer. Lo que quiere decir que alguien más, antes que yo, estuvo hace tres semanas preguntando por la señora Camile.


    Mi pulso se paralizó por completo al oír aquellas palabras.


    —¿Sabe de quién se trata? —indagué y afirmó.


    —Es el mismo hombre que le dijo a usted, que no había encontrado nada sobre el paradero de Camile Williams, o Harrison… lo que quiere decir, que la información real, se la vendió a otra persona.


    —¡Maldito! —bramé furioso, esperando con todas mis fuerzas que Camile y mi hijo estuvieran a salvo hasta que yo los encontrara, y que las sospechas del tío Fred se quedaran solo en eso; en sospechas.


    —Cálmese. Lo bueno es que estamos actuando a tiempo —replicó Stev, y le di la razón.


    ***


    Al llegar al aeropuerto, Rocco y Stev contrataron a un hombre para que nos trasladara en una todoterreno hasta el pueblo donde estaba Camile.


    El trayecto se me hizo eterno, aunque me sorprendí gratamente por los paisajes que albergaba aquel lugar. 


    Suspiré cansino, ansioso y sobre todo, esperanzado de que Camile me recibiera y me escuchara.


    —Llegamos —avisó el hombre que nos trasladaba y levanté el rostro para ver una gran casona rústica de dos plantas, sobre una especie de colina.


    —Quédese aquí —ordené de inmediato y el hombre me vio sin comprender por el retrovisor. Faltaban al menos unos doscientos metros para llegar a la casa—. Seguiré a pie y ustedes se quedarán aquí, hasta que yo les avise.


    —Aquí no hay cobertura, señor —intervino el lugareño y revisé mi móvil para comprobar que tenía razón.


    —Traje radios walkie talkie. Toma —Rocco me extendió uno y lo tomé—. Avísanos cuando las aguas se calmen para poder acercarnos.


    Ignoré su sarcasmo y bajé del vehículo, siguiendo a pie hasta la enorme casa. Al llegar, miré a los lados para ver si alguien se encontraba a la vista. Cuando estuve a punto de subir los escalones de madera, oí a mi espalda una voz potente y gruesa.


    —Buenos días, ¿se le ofrece algo? —volteé para encontrarme con un hombre mayor, fornido que me mirada de pies a cabeza. Sin embargo, algo en su semblante cambió cuando sus ojos y los míos se encontraron.


    —Buenos días. Estoy buscando a la señora Camile Harrison —dije de prisa y el hombre asintió, caminando hacia la entrada de la casa y subiendo los escalones. Cuando llegó al porche, se volteó para volver a mirarme, y acto seguido, traspasó la puerta principal.


    Unos minutos después, el hombre volvió a aparecer y me pidió que entrara a la casa con una seña de mano.


    Con los nervios asaltándome, caminé mientras las piernas me temblaban sin cesar, subiendo escalón por escalón, e intentando no perder el equilibrio.


    Cuando traspasé la puerta de madera, me encontré con un enorme salón que integraba un comedor y una sala con chimenea de piedras.


    —¿Desea tomar asiento o beber algo? —preguntó de manera amable el hombre y negué—. Por cierto, soy Leonard Reed, el encargado de este rancho —extendió su mano y le respondí.


    —Un gusto, señor Reed. Yo soy…


    —Henry Ross, el padre del hijo de Camile —dijo con convicción y me sorprendí con sus palabras—. Te has tardado, muchacho.


    —Lo sé… —dije simplemente—. Me llevó algo de tiempo encontrarlos.


    —Espero que esta vez, hagas las cosas bien. Esa muchacha ya sufrió demasiado. Si me disculpas, tengo algunos asuntos que atender en los establos.


    —Gracias, señor —respondí y él solo movió levemente la cabeza y se marchó.
 Suspiré hondo, intentando que la espera no se me hiciera eterna. Estudié el lugar y me pareció de lo más acogedor. Cuadros patriotas, muebles de madera, chimenea de piedra y un enorme sofá. 


    Me metí las manos a los bolsillos del jean gastado, secando mis palmas sudadas en el acto. Moví la cabeza, intentando aflojar la tensión del cuello, cuando escuché su melodiosa voz.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó y me volteé a verla.


    Tragué con fuerza, intentando no llorar de la emoción por lo que mis ojos presenciaban. Y es que la mujer de mi vida, la mujer que más amaba en el mundo, no iba sola. Sino que entre sus brazos, cargaba a un pequeño que a simple vista y sin duda alguna, era mi hijo.
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    Después de que Henry se marchara del departamento, había quedado rendida en aquella maldita cama que me traía tantos recuerdos. Recuerdos de momentos bonitos, de palabras sublimes susurradas al oído y promesas de un infinito amor que duraría para siempre.


    Sin embargo, la realidad me dio un duro golpe y me encontré con un hombre casado, que el viernes se había despedido de su amante, para salir de viaje el domingo con su esposa.


    El dolor que sentía en el alma, era indescriptible; no tenía palabras para explicar lo que sentía por dentro: la humillación, la decepción por tantas cosas, especialmente por el engaño al que ciegamente me sometí. Me había pintado un mundo color de rosa sobre nubes de algodón en relación a lo nuestro, y la caída fue espantosamente dolorosa.


    Más calmada, salí del piso mientras las lágrimas no podían detenerse. Por más que lo intentaba, era imposible dejar de llorar porque estaba asumiendo que ya no tenía nada que pensar en relación a Henry, a mí y en un nosotros que jamás existió en esta nueva etapa, luego de nuestro reencuentro.
 Imaginarme que durante cinco meses estuvo jugando conmigo, solo me causaba asco y me hacia comprender que el hombre de quien me había enamorado en el pasado, desapareció para siempre.


    ¡Estaba casado, tenía una esposa a quien también le hacía el amor! De solo pensarlo, mi estomago se revolvía y unas nauseas justificables se hacían presente.


    Conduje hasta la casa, maquinando la mejor manera de deshacerme de él y de su recuerdo. De quitármelo de la piel y del alma, aunque sabía de sobra que eso sería inútil. 


    Al llegar, simplemente tomé un baño y pasé toda la tarde con mi pequeño, quien con sus ocurrencias y travesuras, había mitigado un poco mi sufrimiento. Cuando lo dejé rendido  en mi cama, luego de la cena, fui en busca de Laurent para darle las buenas nuevas. Mi decisión estaba tomada y era la mejor opción para sanar tantas heridas del alma y el pecho.


    Tenía que ser fuerte por mi hijo, tenía que salir adelante por mí y no seguir pensando que el amor que creía me daba Henry, era lo que me impulsaba a seguir viva, que él y mi hijo eran la fuerza que necesitaba para no flaquear después de tanto sufrimiento. Y aunque dudaba que aquella mujer lo supiera amar más que yo, era imposible borrar de mi memoria y de mi corazón, el engaño en el que me envolvió ese hombre.


    Sabía que era de cobardes huir, pero si me quedaba y aguardaba su regreso para enfrentarlo, intuía perfectamente lo que sucedería. Después de insultarlo, de descargarme con palabras y lágrimas, caería rendida a sus caricias, manipulada por su deseo y amanecería abrazada a su cuerpo, aferrada a la mínima esperanza de creer nuevamente en la mentira que me diría esta vez.


    Y yo, Camile Harrison, ya había sacrificado demasiado por su amor y no merecía ser un simple juego de placer a quien manipulaba como un títere para hacer y deshacer a su antojo. Yo era más que un juguete, y merecía ser más que una amante, que un momento de locura y pasión desenfrenada. Irme de Nueva York… era la única salida que encontraba en esos momentos, para ser capaz de en un futuro, verlo de frente, a los ojos, y decirle que no me dejaría llevar por él.


    Mi madre comprendió perfectamente mis razones, y aunque me aconsejó que lo mejor fuera decirle a Henry que era la madre de su hijo, decidí regresar a Wolcott junto con Laurent y mi pequeño.


    Al día siguiente, recogimos nuestras cosas y renté un auto. Por teléfono reservé los boletos de avión en Chicago, y después del almuerzo, nos despedimos, emprendiendo un viaje que sería interminable para mí.


    Cuando llegamos al rancho, sentí que una parte de mi alma se había desprendido, quedándose en Nueva York con la esperanza de que él me buscara.


    Negué suspirando, mientras Leonard nos apremiaba a ingresar a la casa y tomar un refrigerio. En ausencia de Lauren, había conseguido a una persona que le preparara los alimentos y se los llevara en la mañana para el día entero, por lo que tenía algunos pastelillos guardados para mi hijo.


    —Me tomaron por sorpresa, Camile. ¿Has resuelto todos tus asuntos en la ciudad? —preguntó el señor Reed con curiosidad.


    —Creo que sí, Leonard. Ya no tenía nada que hacer en Nueva York…


    —¿Qué ocurre, pequeña? Tus ojos están apagados…


    —Es una larga historia que realmente, preferiría no recordar —sonreí negando y él enarcó una ceja—. El padre de Henry apareció, y las cosas no fueron como me esperaba, Leonard.


    —¿No quiso a su hijo? —preguntó con evidente molestia y negué.


    —No llegué a decirle sobre Henry… pasaron algunas cosas entre nosotros, que me hicieron comprender que el hombre a quien había amado tanto, ya no existe.


    —¡Oh! Lo lamento… —moduló con sorpresa y solo fingí que no pasaba nada para que no sintiera lástima por mi—. Estoy seguro que todo se resolverá en cuanto sepa la verdad.


    —No le impediré que vea a su hijo, si él lo desea de esa manera… porque resultó que está casado, Leonard —las palabras fueron muriendo en un susurro en mi garganta y tragué con fuerza para no llorar—. Está casado y la posibilidad de un nosotros, ya no existe. Pero si quisiera ver a Henry, no se lo negaré.


    Leonard se acercó y me estrechó entre sus brazos, logrando al fin que las lágrimas fluyeran sin cesar, lamentando mi suerte.


    —No quiero seguir llorando, Leonard. Yo… yo no lo vi venir, ni siquiera presentí que la realidad de Henry fuera aquella. Pero te juro que esta es la última vez que derramo lágrimas por ese hombre, que este es el último lamento de mi corazón por no haber logrado lo que tanto anhelaba. No seré más prisionera de mis errores y de los suyos, porque de seguir tolerando y soportando tanto, terminaré muriendo de tristeza.
 »Me rompió el corazón como nadie, como nunca y ya no estoy dispuesta a seguir llorando por él. Seguramente, la vida que escogió, es mucho mejor que el amor  que le ofrecí. Tristemente descubrí esta vez, que amar está indefectiblemente unido al sufrimiento y solo me queda intentar borrar los recuerdos que carcomen mi alma.


    —Te aseguro, que sin que lo esperes, un día cualquiera regresará, Camile, dándose cuenta de cuanto te ama y de lo que se perdió. Pongo mis manos al fuego por ello —dijo con seguridad y negué.


    —¿Cómo puedes afirmar semejante cosa si ni siquiera lo conoces, Leonard?


    —Te conozco a ti, Camile, y estoy seguro que no hubieras dejado que pasara nada entre ustedes, si no creyeras que te ama; con eso me basta y me sobra para saber que vendrá por ti.


    —Ya no sé que pensar… 


    —Deja de hacerlo… solo deja de pensar y las cosas fluirán con el tiempo.


    ***


    Luego del primer mes de haber estado en el rancho, tomé valor y cogí el teléfono, marcando el número de August.


    Sentía como mi cuerpo temblaba mientras entraba la llamada. Sentía pena, vergüenza con un hombre tan maravilloso, ¿pero que podía hacer? Mis sentimientos me jugaron en contra y terminé más lastimada de lo que había estado.


    Cuando estuve a punto de colgar, una suave voz  se oyó del otro lado.


    —¿Diga? —suspiré profundo al escucharlo, y esa sensación de paz que sentía a su lado, apareció como era habitual con su cercanía, como si en verdad estuviera allí.


    —Hola, August. Soy Camile… —dije titubeante y el silencio abarcó el momento por unos segundos en los que creí colgaría. No le había marcado en seis meses, y tenía todas las razones del mundo para no querer hablarme.


    —Hola… —dijo apenas.


    —¿Qué tal Francia? —pregunté para tratar de romper el hielo y lo oí suspirar.


    —Bastante bien, no puedo quejarme. Y… tú, ¿cómo te encuentras? —preguntó como si fuera un compromiso hacerlo.


    —He estado mejor… —no dijo nada, por lo que me armé de valor y dije lo que deseaba supiera—. Mira, August, lamento mucho no haber llamado en todo este tiempo. Pasaron muchas cosas… cosas que desearía nunca hubieran ocurrido y todo eso me abrumó, llevándome a pensar lo que no eran. Lo siento y perdóname por haberte llamado, solo quería que supieras que nunca quise lastimarte. No quiero seguir molestando ni importunándote, así que nada… era solo eso. Espero te vaya bien. Adiós.


    —No cuelgues —pidió cuando estuve a punto de hacerlo—. Disculpa que no sepa que decirte, pero ha pasado mucho tiempo y creí que te habías olvidado de mi. Te llamé muchas veces, Camile, y jamás me has devuelto las llamadas —cerré los ojos, recordando las veces que el ama de llaves de la casa de mi madre, había mencionado que el doctor Anderson me había llamado.


    —Lo siento… y entiendo si prefieres no hablar conmigo. En verdad lo lamento, August.


    —¿Por qué has llamado?


    —Ya te lo dije…


    —Nos conocemos perfectamente, Camile. No tienes porque mentirme. ¿Qué ocurrió? Las cosas no funcionaron en… el negocio, asumo.


    —No —respondí secamente.


    —¿Quieres contarme?


    —Perdón, August. Creo que fue un error haberte llamado… te irá mucho mejor sin mi, sin que esté acudiendo a ti cada vez que pase algo en mi vida… estoy segura que otra mujer sabrá tratarte mejor que yo, será mejor así.


    —¿Quién lo dice, Camile?


    —Pues… las circunstancias… 


    —Mira, nena, es inútil esperar de ti algo que no quieres hacer… y no quiero morir de amor. He pasado todas las noches desde que estoy aquí, sin poder dormir, buscando descifrar que es lo que hace falta para que puedas ser feliz conmigo y me aceptes. Creo que has llamado en un buen momento, porque necesito respuestas definitivas, Camile, y por una sola vez, pensar en mí y en nadie más. ¿Entiendes lo que intento decirte?


    —Te comprendo perfectamente, August.


    —Esto que te preguntaré, lo haré por última vez y quiero que seas sincera conmigo, no importa cuanto vaya a dolerme, quiero que tu respuesta sea lo que realmente sientes y quieres hacer —negué con la cabeza y me mordí el labio inferior. Sabía lo que preguntaría, y también ya sabia que le respondería—. ¿Aún sigue firme tu promesa? 


    Presioné con fuerza el tubo del teléfono y cerré mis ojos, diciéndome a mi misma que era la mejor decisión para arrancarme a Henry de una vez y para siempre de mi corazón. Después de tantas mentiras, de su engaño, ya me resultaba imposible verlo de la misma manera. Que fuera el padre de mi hijo, no impediría que yo rehiciera mi vida como él lo hizo.


    —Sí, August. Mi promesa sigue firme, y cuando regreses, me casaré contigo.


    —¿Estás segura? Sabes que jamás te obligaría a nada que no quieras, nena. 
 Y esa era la gran diferencia entre August y Henry. 


    —Estoy más segura que nunca, ¿o el que tiene dudas eres tú, acaso?


    —¡Por supuesto que no! Es la mejor noticia que he recibido hoy. No sabes lo feliz que me haces, pequeña. 


    Comencé a llorar por la decisión que había tomado.


    —Yo también lo soy, August. ¿Cuándo regresarás? —me tapé la boca para que no oyera mi sollozo.


    —En seis meses, ya falta poco. Te llamaré a diario para no echarte tanto de menos.


    —Claro… —me costaba seguir hablando, por el llanto que amenazaba con apoderarse de mí—. Por cierto, estoy en el rancho… regresé hace un mes.


    —¿Y eso? ¿Ocurrió algo malo? —preguntó preocupado.


    —Ocurrieron muchas cosas, August, pero prefiero no hablarlo en este momento. Cuando regreses, te lo diré todo.


    —Dime que estás bien, cariño. Dime que no estás sufriendo por lo que estoy imaginando…


    —Estoy bien, y estoy segura lo estaré mejor cuando estés aquí.


    —¿Lo prometes?


    —Lo prometo —suspiré—. Debo colgar, el niño me necesita —me excusé.


    —Lo extraño mucho —dijo riendo y yo también sonreí—. Debió haber crecido mucho.


    —Lo hizo… él también te ha echado mucho de menos.


    —Dale un beso de mi parte, y te envío otro a ti. Te amo, Camile. Siempre lo he hecho y eso no ha cambiado.


    —Gracias, August, por tanto. Adiós.


    Cuando colgué la llamada, tomé asiento y me largué a llorar por lo que acababa de pasar. Mi decisión estaba tomada y esta vez, no me echaría para atrás.


    ***


    Los días transcurrían lentos, tortuosos y agonizantes. El corazón se había calmado y el alma acostumbrado a sentirse sola. Poco a poco, el fuego se fue apagando solo y se volvió tan frío todo para mí, que sentí que el pasado fue solo un sueño del que había despertado, algo que nunca ocurrió. Las veces que creía haber dejado atrás a Henry, mis ojos se veían reflejados en los de mi pequeño, recordándome que indefectiblemente, aquel hombre sería parte de mi vida por siempre.


    Sin embargo, durante cuatro meses, noche tras noche, fui guardando bajo llave en lo profundo de mí ser, todos los sentimientos que me habían hecho perder la cabeza por él. 


    En cada charla con August, despacio fui develando todo lo que ocurrió durante cinco meses, después de su partida a Francia, hasta que por fin me animé a decirle toda la verdad hace un mes. Sabía que estaba dolido conmigo, y dejó de hablarme por varios días, seguramente intentando procesar todo lo que le había narrado.


    Sin embargo, después de todo aquello, me pidió que dejáramos el pasado atrás y comenzáramos de nuevo. Creí justa aquella oferta, pues quien de todas formas había fallado en su promesa, fui yo.


    Setiembre había llegado, el otoño se hacía predecible. Henry pronto cumpliría los cuatro años y lamentaba en lo profundo de mi corazón que nuevamente lo hiciera sin su padre. Cuando me lancé a aquella tonta aventura, llena de esperanzas porque formáramos al fin la familia que tanto había anhelado, creí que este cumpleaños sería distinto para él y que conocería a su padre.


    Las cosas resultaron tan distintas… que veía lejos aquella posibilidad, aunque un raro presentimiento comenzó a perseguirme. Las noches me resultaban de lo más complicadas y a veces, amanecía en el porche con una taza de tilo, intentando calmar aquella ansiedad inexplicable que me invadía a cada paso.


    Soñaba con él, recordaba sus palabras, lo veía prácticamente en todo, y eso solo complicaba mi situación. Estaba perdiendo el control de la serenidad que había logrado a lo largo de este tiempo y necesitaba plantar mis pies en la realidad y seguir con la idea fija de que ese hombre era parte de mi pasado, y que August sería el protagonista de mi futuro. 


    Rogaba en mis adentros, que los tres meses que me separaban de él, se esfumaran en un abrir y cerrar de ojos para sentirme segura y no flaquear en mi propósito.


    Sin embargo, aquel maldito hombre no dejaría que encontrara la paz de buenas a primeras. No sin antes atormentarme un poco más, buscando tal vez que enloqueciera y creyera en sus malditas mentiras una vez más.


    Cuando Leonard subió a la alcoba de mi hijo, donde estábamos desayunando junto con Laurent porque a Henry se le había antojado, supe por su expresión que él estaba allí. El corazón me lo gritaba, la sangre me lo advertía. Sentía a mis venas palpitar, recordándome tácitamente que aun sentía calor, frío. Suspiré, y me anticipé a sus palabras.


    —¿Es él? —pregunté con la esperanza de que dijera que no, de que mi intuición fallara y solo fueran suposiciones mías.


    —Está aquí y quiere verte —respondió con cautela y respiré hondo, afirmando con la cabeza.


    —Ya bajo, Leonard. Gracias —repliqué y él asintió con la cabeza, marchándose por donde vino.


    —¿Le dirás sobre él? —indagó Laurent, mirando con adoración a mi hijo.


    —Si ese hombre está aquí, no es precisamente por mi, Laurent. Vino porque sabe de su existencia —acaricié el pelo azabache de mi hijo, quien engullía con ganas su desayuno.


    —¿Crees que quiera llevárselo? —preguntó con temor en su voz y asentí.


    —Es lo más probable —suspiré—. Si no fuera así, no hubiera venido.


    —No lo dejarás, ¿cierto?


    —Por supuesto que no, Laurent. De mi hijo solo me separará muerta.


    —Pero… ¿y si te persuade de regresar con él a la ciudad?


    —Tendría que tener un buen argumento para lograrlo, y si fuera el caso, lo haría por mi hijo y no por él. Por supuesto que tú vendrás con nosotros, si así lo deseas —en su rostro temeroso, regresó la esperanza y me puse de pie para bajar y hablar con ese hombre.


    —Mami, ¿dónde vas? —preguntó de pronto mi hijo, modulando perfectamente las palabras. 


    —Tengo que atender una visita, hijo. ¿Te quedas con la tía Laurent por un rato? —pregunté paciente, poniéndome de cuclillas para quedar a su altura. 
 Negó con la cabeza, y se aferró se lleno a mi cuello.


    —Quiero ir contigo.


    Miré de reojo a Laurent, y con una sonrisa en los labios, me apremió que lo llevara conmigo.


    —Bien, pero promete que te portarás bien, Henry. ¿Sí?


    —Sí, mami —replicó sonriente y lo cargué entre mis brazos, suspirando y saliendo de la habitación con el pequeño a cuestas.


    Bajé las escaleras, sintiendo con cada paso que el pecho se me reventaría y pensando las posibles reacciones del padre de mi hijo. Cuando llegué al salón, lo vi de espaldas, escudriñando la casa  con curiosidad. Tragué grueso y tomé el aire necesario para que las palabras no se me atoraran en la garganta.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté y se volteó de lleno a mirarme, primero a mí, y luego viendo con incredulidad al pequeño que iba entre mis brazos.


    El silencio se hizo presente por un largo momento, en el que él intentaba dar pasos hacia nosotros, y volvía a retroceder sin dejar de mirar a nuestro hijo. Vi en su mirada, una mezcla de añoranza, de ilusión y de infinita ternura.


    —No has respondido a mi pregunta; ¿qué haces aquí? —volví a indagar y sacudiendo la cabeza, comenzó a acercarse despacio a nosotros.


    —Es… es… —las palabras no salían de su boca y emití un hondo y largo suspiro de resignación.


    —Sí, Henry. Es tu hijo —dije respondiendo a la pregunta que no pudo formular.


    Lo veía nervioso, metiendo y sacando una y otra vez sus manos de los bolsillos del jean que llevaba puesto, hasta que se armó de armó de valor y se plantó firme a pocos centímetros de mi cuerpo.


    —¿Cómo se llama? —volvió a indagar, mientras mi pequeño jugueteaba con mi pelo, emitiendo risitas por enredarlo, ignorando por completo a ese hombre.


    —Igual que tú; Henry —respondí y los ojos se le llenaron de lágrimas y se tapó la boca—. Si no le hablas, no te prestará atención —murmuré intentando que aquella situación no fuera más incómoda de lo que ya era.


    —Hola, Henry… —le habló, con la voz quebrada y mi hijo volteó despacio, para verlo a la cara—. ¿Cómo estás?


    Mi pequeño batió la manita en señal de saludo y se aflojó de mi cuerpo, indicando que deseaba bajar al piso.


    Lo tomé con cuidado, bajándolo despacio. Era un niño bastante alto para su edad y pesaba mucho. Aun así, le encantaba que lo cargara como si fuera un bebé.


    —¿Quién es, mami? —preguntó con curiosidad.


    —Es un amigo, cariño —respondí y él niño sonrió.


    —¿Puedo cargarlo? —preguntó su padre, con lágrimas en los ojos y me mordí el labio inferior, tratando de no llorar—. Te lo suplico… —murmuró otra vez, sorbiendo sus lágrimas y afirmé con la cabeza, viendo cómo se acercaba a mi hijo y abría sus brazos, invitándolo a subirse entre ellos—. ¿Puedo cargarte, Henry? —le preguntó, y el niño, ni corto ni perezoso, afirmó eufórico lanzándose de lleno a los brazos de su padre.


    —Quiero ir afuera —demandó el pequeño y Henry me miró, buscando mi aprobación. Señalé la puerta con la mano, dándole permiso y ambos salieron de la casa.


    Caminé tras ellos, y en un santiamén, mi hijo se encontraba en los hombros de su padre, quien caminaba sobre el césped frente a la casa. Me crucé de brazos intentando encontrar las fuerzas necesarias para decirle al hombre que parecía disfrutar de su hijo, que no iríamos a ningún lado con él, y que podía regresar por donde había venido.


    —Creo que antes de pelear, tienes la batalla perdida, Camile —pronunció Laurent, colocándose a mi lado mientras se acomodaba el chal sobre los hombros.


    —Intentaré luchar… 


    —Eres madre; la imagen que tienes delante, te ha llegado al alma y solo pensarás en el bienestar de tu hijo. Así que déjame decirte, que es en vano intentar poner resistencia a tus instintos y tu deseo porque tu hijo crezca con un padre, que al parecer lo adorará sin reservas.


    —Haré lo que pueda, querida Lauren.


    —Llevaré al niño junto a Leonard, para que ustedes puedan conversar.


    —Gracias —dije, mientras ella caminaba hacia mi hijo y su padre, y les decía algo. Henry levantó su vista hacía mi, y el niño, que a duras penas se desprendió de él, se fue con Laurent.


    Él, con una sonrisa plasmada en sus labios, se quedó viendo como el pequeño se marchaba y aproveché para acercarme hasta él.


    —Debemos hablar —lancé sin más, caminando en el césped con las botas de piso que tenía puesta. A unos cien metros de la casa, un enorme árbol que estaba perdiendo sus hojas por la época, resultó el lugar ideal para mí. 


    Lo sentía tras de mi, clavando sus ojos en mi nuca, seguramente intentando descifrar que querría decirle.


    Una vez que me detuve bajo las ramas de hojas otoñales, lo oí suspirar.


    —Camile, yo…


    ¡Plasss!
 Me volteé con rabia y estampé mi palma contra su rostro.


    —¿A qué viniste, Henry? ¿A intentar llevarte a mi hijo? ¡Por qué estás aquí! —me miraba con resignación y para nada sorprendido. Se frotó la mejilla y respiró hondo.


    —Vine a suplicarte que regreses conmigo —respondió cínicamente y una carcajada escapó de mí.


    —Debes estar bromeando.


    —Jamás he hablado más en serio en toda mi vida —retrucó y asentí con la cabeza.


    —Es bueno saberlo, aunque no hacía falta que lo aclararas. Ya me di cuenta que todas las demás veces, solo fueron palabras vacías para aprovecharte de mi.


    —Camile, escúchame por favor, yo…


    —¿Por qué debería de hacerlo, Henry? Jamás quisiste que habláramos, nunca me diste la oportunidad de conversar y aclarar tantas cosas. ¿Por qué piensas que deseo escucharte precisamente a ti y justo ahora? —mi voz salía potente, intentando camuflar el temblor en ellas.


    —Porque te amo, Camile. Como nunca he amado a nadie más; yo te amo —respondió, desbaratando todo dentro de mí. Una sensación de pánico y ansiedad se adueñó de mi pecho, y sentí miedo por un instante. Miedo a dejarme envolver por sus bonitas palabras que nada tenían de verdad, que solo servían para manipular y conseguir lo que deseaba.


    —Esa es una gran mentira —negué con la cabeza, intentando no perder los estribos, aunque fuera en vano—. ¡Es una maldita mentira! —grité.


    —¡Por supuesto que no! —respondió de la misma manera, elevando su tono de voz—. Cuando pensaba las cosas equivocadas, aun en esos momentos, no había dejado de amarte, de quererte como lo hago. Solo necesito una oportunidad para enmendar todos mis errores… por favor, Camile. Por nuestro hijo, te suplico que me escuches —intentó acercarse, pero retrocedí los mismos pasos que él daba, por lo que decidió mantenerse en un mismo sitio—. Tú siempre has sido parte de mi ser, y si no te tengo, nada más importa. Te necesito junto a mi, porque no puedo vivir sin tu amor, no quiero hacerlo. No quiero pasar una sola noche más sin ti.


    —Lo lamento, Henry, pero no puedo creerte —negué con la cabeza, haciendo acopio de todo mi autocontrol para no llorar. Una vez me había prometido no volver hacerlo por su causa, y tenía que lograrlo.


    —Respóndeme algo, ¿has podido olvidar todo? ¿Has podido lidiar con todos los recuerdos de los momentos que vivimos juntos? —reí irónicamente.


    —Eres demasiado cínico; esa pregunta debería de hacértela yo a ti. Después de todo, el que pudo seguir y comenzar de nuevo, fuiste tú, no yo.


    —Eso tiene una explicación, Camile —replicó con frustración, pasándose la mano por el pelo—. Mi alma está vacía por la falta de tu amor. Sé que me comporté como un imbécil, y lo siento tanto, pero tenía muchas razones para hacerlo…


    —Tus razones ya no me importan —respondí por encima de sus palabras—. No te mereces nada de mí y no sé como aun tienes cara para venir aquí, a pedirme que regrese contigo cuando estás casado con otra mujer. Me da risa escucharte, Henry, intentando componer cosas que has roto para siempre, que has mandado al diablo por hacerme pagar algo que no sé aun con certeza de qué se trata. Y desde ya te digo que puedes marcharte por donde viniste, porque no iré contigo a ningún lado y mi hijo tampoco.


    —Lo de nosotros, lo puedo dejar para otro momento. Pero si hay algo que haré aunque no quieras, es llevarte de regreso a Nueva York. A ti y a nuestro hijo. Y vivirás conmigo, en mi casa hasta que todo se resuelva —dijo con convicción y lo miré horrorizada.


    —No puedes obligarme… y no eres nadie, legalmente hablando, para llevarte a mi hijo —advertí, intentando calmar mis nervios.


    —Es por tu bien, y por el bien del niño. Hay cosas que no sabes, que han pasado hace tiempo y las ignoras por completo. Necesito tenerte a mi lado para saberte a salvo —explicó con suavidad y negué con la cabeza.


    —No iré a ningún lado contigo, mucho menos viviré bajo el mismo techo que tú. ¿Te has vuelto loco? ¿Estás oyendo lo que pides? —pregunté y bajó la mirada al suelo, suspirando—. Dime, ¿de qué te sirve mentirme otra vez? ¿Qué buscas, Henry? Solo me hiciste daño; usaste mi cuerpo, mi corazón, me despojaste de mi dinero, ¡qué más quieres de mí! —grité, hasta que el terror se apoderó de mi pecho—. ¿Acaso intentarás quitarme también a mi hijo? —pregunté dolida y sus ojos se abrieron de par en par.


    Nuestros iris se encontraron, brillosos, llenos de secretos y verdades que no tenían ya sentido develar. Lágrimas comenzaron a descender de los suyos, mientras se cerraban y abrían suplicantes porque le creyera. Mis ojos se mantuvieron firmes, logrando contener el líquido que deseaba dejar escapar. Negué con la cabeza y suspiré.


    —Puedes ver a tu hijo cuando lo desees, pero olvídate que alguna vez hubo un nosotros, Henry. Ya no tenemos nada que decirnos. Creo que lo mejor es que te marches —zanjé, tragando saliva y haciendo el intento de contenerme.


    —Entiendo que me equivoqué, pero yo también he sufrido mucho, Camile. No tienes idea por las cosas que he pasado… —me tomó por el codo, presionando con fuerza para que lo escuchara. Sin embargo, tiré aun más fuerte, soltándome de su agarre.


    —¿Y tú crees que yo no? ¿Acaso sabes todo lo que sacrifiqué por ti? Di mi puta vida para que fueras libre, para que no te lastimaran a ti ni al niño. Renuncié a todo, al patrimonio de mi familia, a mi libertad, a mi amor por ti. Y tu llegas sin preguntarme nada, dando por hecho todo lo que piensas hice en tu contra, y me lastimas, me haces pagar cosas ni siquiera sé. Me condenaste sin más, me mentiste, Henry. Me engañaste y me humillaste, convirtiéndome en tu amante, haciéndome pensar que aun me querías. No tienes derecho a venir aquí, a pedirme que regrese contigo porque no lo haré. Tus disculpas, tu aparente arrepentimiento, es demasiado insignificante comparado al sufrimiento al que me has sometido. Lo lamento, pero no quiero saber más nada de ti —dije con firmeza y con cada palabra que emitía, sentía un dolor puntiagudo en mi pecho.


    —¡Nos engañaron, Camile! —gritó, tomándome de nuevo del brazo—. Nos manipularon para que ambos pensáramos lo peor del otro… tu me habías botado, me habías restregado en la cara que yo era poca cosa para ti, luego de haber aceptado ser mi esposa. También me humillaste, también me mentiste y me ocultaste que estabas embarazada, y luego ahora; que tenía un hijo —reclamó.


    —Hay una gran diferencia entre nuestras acciones, Henry: yo lo hice para protegerte, y tú lo hiciste para acabarme. Y es mejor que termine esta conversación. No necesito abrir de nuevo heridas que apenas están sanando. Vete de una vez —miré su mano, y luego a él, logrando que me soltara sin más. 


    —No me iré —negó, secándose con la manga de su sudadera el rostro empañado—. No lo haré sin ti y mi hijo. Esta vez no fallaré, ni como hombre, ni como padre. Así que puedes seguir aumentando el odio que veo sientes hacia mí, porque aunque sea maniatada, te llevaré conmigo.


    —Ya te dije que…


    —Ya sé lo que dijiste, no tienes que repetirlo porque te aseguro que mi corazón no lo olvidará jamás, Camile. Sin embargo, tras nuestra desgracia, hay alguien que ocasionó todo y si sabe de la existencia del niño, temo que le haga daño.


    Sus palabras captaron mi atención y lo miré intrigada.


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Recuerdas a Daniel Adams? —preguntó y rodé los ojos.


    —¿Tú cuñado? —repliqué con sarcasmo y asco, porque recordaba a la perfección que había sido él quien me amenazó con enviar a Henry a la cárcel. El afirmó y suspiró.


    —Él fue quien nos puso a ti y a mí, en los lugares donde ahora estamos parados —fruncí el ceño—. La policía lo está buscando, y temo que quiera lastimarlos si los encuentra.


    —¿Por qué piensas que intentará lastimarnos? ¿Qué es lo que sabes?


    —No tenemos mucho tiempo, Camile. Te lo puedo explicar de camino a Nueva York si lo deseas, pero debemos regresar lo más rápido posible. Él es peligroso y… ya me quitó a Jillian. No toleraría que también se los lleve a ustedes.


    Henry se quebró cuando mencionó a su hija y entonces comprendí que lo que estaba ocurriendo, escapaba por completo a mi imaginación. Él se veía aterrorizado por completo y aun mas, devastado por la pérdida de su hija.


    ¿Qué habrá pasado? ¿Por qué se llevó a la niña?


    Y peor aún, ¿cómo hizo para quitarle a su hija?


    —¿Es tan grave? —fue lo único que logré decir y afirmó con la cabeza—. Bien, iremos contigo, con una condición —acoté y me vio con intriga.


    —¿Cuál es tu condición, Camile?


    —Dices que la policía ya lo está buscando —afirmó—. Entonces promete, que cuando ese hombre termine en prisión, te alejarás de mi para siempre.
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    A duras penas conseguí que Camile regresara conmigo a la ciudad, prometiéndole algo que en absoluto cumpliría. Estaba completamente loca si pensaba que me daría por vencido así como así, sin luchar por ella.


    Avisé a mis acompañantes que podían acercarse, y esperé paciente a que hiciera las maletas, mientras me deleitaba con la compañía de mi recién descubierto hijo.


    —¿Cuántos años tienes, campeón? —pregunté, mientras estábamos ambos sentados en el piso y jugando con su tren de juguete.


    —Tres —respondió completamente ajeno a lo que causaba en mí—. Pronto comeré pastel y cumpliré cuatro —elevó su manita, intentando mostrar la cantidad de dedos adecuados y sonreí.


    —Ya eres grande, campeón. ¿Me invitarás a tu fiesta? —dije y se encogió de hombros—. ¿Qué quieres como regalo?


    Sus ojitos oscuros se iluminaron y una sonrisa picara se formó en su boquita. En ese momento, un rayo de sol atravesó mi pecho y todo a mi alrededor se resumió a nada. La sonrisa de mi pequeño hijo, llenaba mi corazón de regocijo y solo deseaba con vehemencia poder tener aquí a Jillian, conociendo a su hermano y disfrutando de su compañía. Los imaginaba a ambos, correteando en una casa amplia pero sencilla, con un enorme jardín que abarcara sus juegos y travesuras. Anhelaba verlos unidos, protegiéndose mutuamente mientras crecían y yo me hacía viejo al lado de la mujer que amaba. Si Camile pensaba que la dejaría en paz, no me conocía en absoluto.


    Cuando bajó con su equipaje, la mujer que se había llevado al pequeño Henry para que su madre y yo pudiéramos conversar, descendió tras ella con una diminuta maleta.


    —Laurent irá con nosotros. El niño la adora y lo ha cuidado desde que nació —dijo Camile, a modo de aviso.


    —Por supuesto —respondí, tratando de no echar más leña al fuego y deseando llevármelos de allí porque temía por la seguridad de ambos.


    Rocco se acercó para tomar las maletas y subirlas a la todoterreno, saludando con cariño a Camile y ésta se acercó con familiaridad a propinarle un beso en la mejilla. Ambos se caían bien y habían forjado una bella amistad durante los cinco meses que duró toda mi locura.


    Luego de unos minutos y de que nos despidiéramos del señor Reed, montamos el vehículo y seguimos hasta Eagle, donde el jet aguardaba por nosotros.


    Camile no me miraba, ni siquiera cuando le hablaba para hacerle preguntas triviales que respondía con monosílabos de manera fría. Su indiferencia me dolía, pero me ponía en sus zapatos repitiéndome a mi mismo que debía guardar la calmar y armarme de mucha paciencia.


    Las cosas no fueron diferentes cuando llegamos a Nueva York, y tuvimos una pequeña gran discusión por donde viviríamos.


    —Me quedaré en casa de mi madre, Henry. Estaremos más cómodos allí —me comunicó, mientras sacaba el móvil de su bolso—. Llamaré un taxi; no quiero que seamos una molestia y sigas perdiendo un tiempo valioso que podrías estar utilizando para disfrutar de la compañía de tu esposa —masculló con rabia y suspiré, arrebatándole el maldito teléfono.


    —No irás a casa de tu madre, sino a la mía y vivirás allí; viviremos allí todos y asunto terminado.


    —Tú no eres nadie para darme órdenes —lanzó enfadada.


    —Soy el padre de tu hijo, y no permitiré que le suceda nada al niño, ni tampoco a ti. Entiende de una vez que esto no es un juego, y puedes dejar tus berrinches para otro momento porque no me convencerás de que no vivamos juntos —expliqué con firmeza para que dimensionara de una vez la situación.


    Suspiró hondo y tragó con fuerza, intentando seguramente contener su venenosa lengua.


    Si, venenosa, porque sus malditas palabras me lastimaron más que nada en el mundo. Entendía su enojo, su desprecio, pero me dolía de igual manera que me atacara sin darme oportunidad a explicarme. Sin embargo, la realidad que ambos estábamos atravesando, solo eran el efecto de lo que ocasioné con mi estúpido plan de venganza hacia ella.


    Pedía que me escuchara, ¿pero acaso yo la escuché?


    Era entonces, que poniéndome nuevamente en sus zapatos, me contenía de zarandearla y hacerla entender a la fuerza que solo fuimos víctimas de la codicia y ambición de otros hombres.


    —Por lo menos déjame de verla para que se entere que regresamos —habló con dureza, cruzándose de brazos y afirmé.


    —La llamarás y Rocco irá por ella para llevarla a la casa.


    —¿Me prohibirás que salga y visite a mi propia madre? —preguntó con indignación y negué.


    —Te prohibiré hacer todo aquello que ponga en riesgo tu seguridad. Así tenga que amarrarte a una silla para que entiendas de una vez que no saldrás, a menos que sea tomando los recaudos necesarios.


    —Pues a mi no me gusta estar amarrada a una silla, como a otras personas —lanzó con sarcasmos y fruncí el ceño.


    —Pero te gustará; así como te encanta amarrar a las personas, aprenderás a mantenerte quieta en la casa —se cruzó de brazos y me miró desafiante—. Camina, Camile, y sube de una vez al coche para que podamos marcharnos de aquí.


    Rodó los ojos y fue por el niño, quien estaba montado en los hombros de Rocco, riendo a carcajadas.


    La vi, suspiré y me froté el pelo con frustración. Al parecer, que me perdonara llevaría más tiempo del que imaginaba y no me pondría las cosas fáciles. Sin embargo, doblegaría su orgullo haciéndola ver que sin su amor, solo era un pobre miserable que no tenía nada.


    El trayecto hasta la casa, fue en un incómodo silencio. Nuestro hijo se había quedado profundamente dormido al igual que su madre y nadie se atrevía a pronunciar palabra. Cuando a lo lejos divisamos la mansión del tío Fred, Camile despertó y se acomodó de manera rígida en su lugar.


    —¿Qué hacemos aquí, Henry? —preguntó desconcertada y la miré por el retrovisor. Ella iba en la parte trasera, con la señora Reed y el pequeño, yo iba delante, junto con Rocco quien conducía.


    —Ya te lo dije; viviremos en mi casa —afirmé con seguridad y vi sus ojos aguarse mientras negaba con la cabeza.


    —Cuando dijiste tu casa, creí que te referías al departamento… ¡soy una estúpida! Olvidé por completo que todo aquello fue una mentira —sus palabras quebradas y llenas de frustración, me rompieron el alma—. Te lo suplico, Henry, no me obligues a tener que vivir bajo el mismo techo que tu esposa… no lo soportaría, por el amor de Dios —las lágrimas resbalaron por su mejilla y cerré los ojos, intentando no desmoronarme por comprender el enorme daño que le había causado, ocultándole la verdad sobre mi matrimonio.


    —Camile…


    —No, Henry. No puedes someterme a eso, por favor, si de verdad me respetas como la madre de tu hijo, no me tengas compartiendo techo contigo y con tu esposa.


    Presioné los puños con rabia, y Rocco me hizo una pequeña seña. Detuvo el coche y salí, abriendo la puerta de Camile para que hiciera lo mismo.


    —Baja, Camile. Por favor… —pedí con suavidad. Mientras secaba sus lágrimas con el dorso de su mano, hizo lo que le pedí y cerré tras ella la puerta para que no nos oyeran.


    —Quiero que me lleves a cualquier sitio, no importa donde, solo no quiero quedarme aquí…


    —Camile, déjame explicarte por favor, como son las cosas entre Danielle y yo —dije con cautela y se mordió el labio inferior, desviando la mirada de la mía—. Entre ella y yo no hay nada, nunca lo hubo. Tenemos un trato que si lo deseas, te explicaré cuando estés más calmada y tengamos más tiempo.


    —Nunca puedes explicar las cosas a tiempo, Henry —reprochó con una triste sonrisa que conmovió a mi corazón—. Lo mismo ocurrió cuando tenías que viajar a Londres; no tuviste tiempo para explicarme las cosas y ya vez como siguió todo. Te importa tan poco lo que siento, que siempre antepones otras cuestiones antes de tomarte el tiempo de explicarme lo que ocurre. ¿Crees que cuando tú tengas un maldito tiempo en tu agenda, yo seguiré deseando escucharte?


    —No se trata de eso…


    —¿Ah, no? Y entonces, ¿de qué se trata?                                   


    —De que sea el momento adecuado, Camile.


    —Tu momento adecuado, tal vez no sea el mío —exhaló el aire necesario y sorbió la nariz, intentando contener las lágrimas.


    —Lo que te digo es la verdad; entre ella y yo no hay nada. Somos como hermanos —expliqué y negó con la cabeza, riendo—. Ella estaba enamorada de Gina, Camile. Y yo siempre te amé a ti.


    Acaparé su atención y me vio con incredulidad.


    —Inventarás cualquier estupidez para tenerme aquí, ¿cierto? —frunció el ceño, descolocándome por entero. No me creía—. Está bien, tú ganas. Viviré en tu maldita casa, pero ahórrame la vergüenza de compartir el mismo espacio que ustedes dos. No sabes lo humillante y decepcionante que es para mí, imaginarme que al mismo tiempo que conmigo, hacías el amor a ella…


    Iba a corregirla y hacerle entender que estaba equivocada, pero ella abrió la puerta del coche y se metió sin más. Si no la saqué de nuevo a rastras para que me escuchara, fue porque el niño despertó en ese momento y se aferró al cuerpo de su madre, quien intentaba en vano detener sus lágrimas.


    En ese instante, me sentí el hombre más estúpido del mundo, y estaba disgustado conmigo mismo por no poder hacer bien las cosas, cuando se trataba de ella.


    ***


    Cuando el coche aparcó delante de la casa, Camile bajó con cuidado, cargando al niño que se sentía ajeno a todo. Hundió su rostro en el cuello de su madre, quien le dedicaba palabras bonitas de consuelo para que no se rompiera a llorar.


    —Déjame cargarlo, debes estar agotada —hablé y luego de dudar, asintió—. Ven conmigo, campeón —le hablé al niño, quien se aferró aun más al cuello de su madre y suspiré con pesar porque me rechazara.


    —Dale tiempo… —concilió Camile, viendo la decepción en mi rostro—. Se acostumbrará con el correr de los días. Es pequeño y los cambios no le agradan —explicó, intentando reconfortarme a pesar de que en esos momentos me aborrecía más que a nadie.


    La miré con absoluta admiración, porque a pesar de odiarme, no buscaba frustrar el acercamiento con mi hijo.


    —Está bien —respondí apenas, y junto con Rocco, tomamos las maletas para llevarlas a las habitaciones que ocuparían. Sin embargo, apenas subimos los escalones, Danielle salió de la casa para recibirnos, junto con Zac. Miré de reojo a Camile, y en sus ojos pude ver la vergüenza y el bochorno por creerse el cuento de mi matrimonio. Bajó la mirada y se detuvo detrás de mí.


    —Me alegra mucho que ya estén aquí; las habitaciones están listas —dijo Danielle, con entusiasmo, caminando de nuevo hacia el interior de la casa para que la siguiéramos.


    Volteé para verla y con la mirada gacha, caminó pasando por mi lado.


    —¿Crees que te perdonará? —preguntó Rocco, colocándose a mi lado y emití un hondo suspiro—. Parece muy enfadada, y con justa razón —acotó y lo fulminé con los ojos.


    —¿De que lado estás? —reproché, siguiéndola dentro de la casa y el solo sonrió.


    Al tiempo que Elle se perdía hacía las escaleras que llevaban a las habitaciones, Zac y Camile se saludaron, intentando sin suerte que el niño incorporara su rostro para que conociera a su tío.


    —Ya se acostumbrará —la oí decir nuevamente, acunando al niño con infinita ternura.


    —Espero que sea antes de que me marche —replicó Zac, y ella asintió.


    —Estoy segura que si. Todo le resulta desconocido, y no le agradan los cambios. A medida que se vayan conociendo, irá perdiendo la timidez.


    —Lo imagino… cualquier cosa que necesites, estaré por aquí, y creo que necesitamos hablar de muchas cosas, Camile.


    —También lo creo —respondió ella, con esa sonrisa angelical que deseaba fervientemente volviera a prodigarme a mí también—. Si no te molesta —se dirigió a mí—, ¿podrías llevarnos a nuestra habitación?


    —Claro… —dije y le indiqué las escaleras para que siguiera primero. Zac palmeó mi espalda, infundiéndome calma—. Me da pena que subas las escaleras cargando al niño, cuando podría hacerlo yo…


    —No me cuesta nada, estoy acostumbrada a hacerlo —respondió de manera natural y solo seguí en silencio para no arruinar el momento.


    La guié hasta la alcoba que estaba dispuesta delante de la mía. Entramos y deposité su maleta a un lado de la cama, mientras Camile veía todo con curiosidad.


    —¿Está bien la recamara, o prefieres otra? —pregunté, mientras ella recostaba al niño en la cama matrimonial que ocupaba la amplia alcoba de techo y paredes blancas, con piso de mármol. El lecho estaba cubierto con sábanas blancas, cobija negra, y dispuesto en el lado derecho de la habitación.  En frente, había un tocador y a la izquierda,  el baño y el vestidor. En el lado opuesto, las cortinas cubrían una magnifica vista del jardín.


    —Está perfecta. Gracias —dijo nerviosa—. Me gustaría tomar un baño y dormir… es algo tarde —me despidió con sutileza.


    —Me parece bien. Descansa —volteé para marcharme, pero mi nombre pronunciado suavemente por su boca, me detuvo.


    —¿Podrías preguntarle a la señora Reed, si no se le ofrece nada? —indagó y giré para mirarla—. Ella es muy especial para el niño. Lo adora y el sentimiento es mutuo. No me gustaría que se sintiera incómoda y se terminara marchando, porque si llega a suceder, nos iremos con ella.


    —No te preocupes, haré todo lo posible para que se sienta a gusto. Buenas noches —me despedí, y salí de su habitación, cerrando la puerta y recostándome sobre ella, por no tener el valor de atravesarla de nuevo y besarla como tanto deseaba.


    Me pasé las manos por el rostro, respirando profundo varias veces para calmarme. Necesitaba, indudable y urgentemente, una ducha fría.


     


    

  


  
    Capítulo 34
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    Luego de haber sofocado el inmenso ardor que me provocaba Camile, bajé a la cocina por un poco de beber. Dormir en la habitación contigua y no poder siquiera asomarme a verla, me estaba matando.


    Abrí la nevera, y me serví un poco de leche. Me senté en una de las butacas y recosté mis brazos sobre el desayunador.


    Bebí despacio, pensando en la mejor manera de aclarar las cosas con esa bruja que me atormentaba desde el primer día que la vi, cuando chocamos en la empresa y evité su caída. Había pasado tanto tiempo, y tantas cosas que sentía miedo de que no llegáramos a ponernos de acuerdo. No comprendía los designios de la vida, ni entendía el porqué de muchas situaciones que me tocaron vivir.


    Mi vida dio un giro completo, y existían momentos en los que deseaba seguir siendo Henry Ross, el asistente personal de Camile Harrison.


    Los momentos que habíamos vivido juntos ese primer año, los guardaría para siempre en lo profundo de mi ser. Mi pequeña y mandona bruja, me había hechizado por completo, atándome a su vida por la eternidad. Cerré mis párpados, trayendo a colación el preciado momento de la primera vez que nos besamos, cuando muy atrevidamente se acercó a mi boca, con los labios entreabiertos, propinándome un beso cargado de promesas, que desafiaba todo a nuestro alrededor. Nuestras diferencias sociales y económicas, nuestros puntos de vista y los propios deseos. Al aspirar su aliento, recuerdo haber sentido una especie de sacudida en mi interior y comprendí que todo lo que había conocido hasta esa noche, no se comparaba con lo que esa mujer me estaba haciendo sentir con tan solo un beso.


    Se había metido en mi piel y hundido en la profunda intimidad de mis deseos más remotos, cumpliendo cada fantasía y anhelo de amor que hubiera tenido hasta entonces. Había luchado para no abandonarme a esa locura que significaba un nosotros, pero ella, mi pequeña bruja de ojos pardos, había amarrado mi alma con hilos invisibles que tiraban de mi cuando intentaba resistirme a caer en la pasión y el amor que me ofrecía.


    Cada noche me preguntaba como hubiera sido mi vida si ella no tropezaba conmigo. Antes la culpaba de todas mis desgracias, pero luego de saber la verdad de todo este laberinto de intrigas y mentiras en el que nos lanzó Daniel Adams, no tenía dudas de que su destino y el mío, estaban trazados y enlazados desde nuestro primer aliento. 


    —Hola, hijo —mi madre ingresó a la cocina y tomó asiento delante de mí—. ¿Te encuentras bien?


    Mi madre aun no estaba al tanto de las buenas nuevas. Danielle y Zac no habían mencionado nada, y no se encontraba en la casa cuando llegamos con Camile y el niño. Además, de que poco y nada estaba aquí y no le extrañaba para nada que hubiera desaparecido todo el día.


    —No, mamá. Tenemos que conversar muy seriamente —respondí alarmándola.


    —¿Qué ocurre, Henry?


    —Se trata de Camile Harrison —mi madre había fecundado cierto resentimiento en su contra, cuando fui a la cárcel, aunque nunca estuvo de acuerdo en que me vengara de ella.


    —¿Qué ocurre con esa mujer? Cada vez que oigo su nombre, mi corazón se sobresalta porque presiento que algo malo va a suceder, hijo. Dime que no la has buscado… —suplicó y suspiré.


    —Mamá, quiero que sepas algunas cosas y espero me comprendas y también me perdones por todo lo que te diré. Necesito que mantengas silencio, mientras intento explicar con palabras todo lo que pasó.


    —Me estás asustando, Henry… no me digas que lastimaste a esa muchacha —volvió a decir y asentí. Se llevó la mano al pecho, negando con la cabeza—. Dime de una vez que has hecho; estoy segura que el loco de tu tío fue quien te llevó a hacer semejante estupidez.


    —El tío Fred nada tiene que ver, pero te diré lo que ocurrió y lo que está pasando desde el principio…


    Mi madre asintió, entrelazando sus dedos y mirándome con temor.


    Le narré todo, desde el momento en que Gina tuvo aquella alocada idea en la empresa. De cómo fuimos enamorándonos cada vez más y la petición de matrimonio que le había hecho en Palm Beach. No omití lo que sucedió después, y mi madre derramó un par de lágrimas cuando le dije lo que sucedió entre Camile, Cristopher y yo antes de que se casaran. Le confesé que mi matrimonio con Danielle no era más que un acuerdo mutuo para atrapar a su hermano y a Jessica, y que cuando eso ocurriera. Disolveríamos nuestra unión.


    Intenté comentarle por lo alto todo lo que la obligué hacer durante un año en el que ella creía, trataba con el señor Riddle, y el trato que le ofrecí cuando nos vimos las caras.


    —No puedo creer que tú, mi hijo, hubiera hecho todo eso —reprochó entre sollozos mi madre.


    —La despojé de todo, mamá, y la obligué a que fuera mi amante. Sin embargo, no pude seguir humillándola y me dejé llevar, creyendo que cuando resolviera todos mis asuntos, estaríamos juntos para siempre. Pensaba terminar el trato que tenía con Danielle, divorciarme y casarme con ella, pero Camile se enteró que estaba casado y desapareció.


    —¡Por Dios, Henry! No le habrá ocurrido algo por tus estupideces…


    —Gracias al cielo, no.


    —Entonces, ¿sabes dónde está? —preguntó preocupada y asentí.


    —Hace cuatro meses desapareció, y aunque contraté una agencia de investigadores para que la encontraran, no tuve noticias… hasta ayer. Rocco me recomendó a un viejo amigo, y este la encontró en cuatro días. Anoche salí de aquí, a buscarla, y acabo de regresar con ella… y su hijo.


    Mi madre se llevó una mano a la boca, y me vio interrogante.


    —Ese hijo… ¿es de su matrimonio? —preguntó temerosa y negué—. Es… es ¿tuyo?


    —Sí, mamá —confirmé sus sospechas y cerró los ojos—. Es mi hijo.


    —¿Tú sabías del niño? —indagó enfadada—. ¿Sabías de su existencia y aun así, seguiste con tu plan de vengarte, Henry?


    —Lo sabía, pero yo creí que era de su esposo… ella nunca me dijo que había quedado embarazada y que teníamos un hijo de casi cuatro años.


    —¡Oh, por Dios! —se incorporó y fue por un vaso con agua, bebiendo de un solo golpe todo el líquido—. Todo es tan… es increíble todo lo que me estás diciendo. Lo que no comprendo es por qué se casó con ese hombre si estaba embarazada de ti. ¿Acaso no lo sabía?


    —Lo sabía, mamá. Pero ese hombre la amenazó con hacerme daño si no se casaba con él… por el asunto de los informes adulterados y el faltante de capital en la empresa.


    —No me imagino lo que habrá sufrido esa pobre muchacha.


    —El amigo de Rocco dijo que Camile fue enviada al lugar donde estaba, ni bien terminó la boda, y que nunca su esposo la visitó en los tres años que duró el matrimonio. Fue entonces que uní piezas, y cuando dijo que tuvo un niño siete meses después de haber llegado allí, no tuve dudas de que su hijo también es mío.


    —No sé qué decir, hijo. Por un lado, me siento muy decepcionada de ti y de cómo actuaste, tomando justicia por mano propia. Por otro lado, me siento decepcionada conmigo misma por haberle achacado a esa mujer la responsabilidad de tu desgracia. Y por último, estoy sumamente emocionada de saber que soy abuela —rodeó el desayunador con los ojos llenos de lágrimas, y se acercó hasta mi para abrazarme con emoción.


    —Él está aquí, mamá. Pero creo que llevará tiempo para que me acepte como su padre.


    —Estoy segura que pronto se entenderán —se separó de mí y me tomó del rostro—. ¿Se parece a ti? —preguntó y sonreí afirmando.


    —Es idéntico a mí, mamá. Y lo podrás corroborar cuando lo veas.


    —¿Crees que sea muy tarde para verlo?


    —Está dormido profundamente, el viaje lo agotó. Pero no comas ansias que mañana lo conocerás.


    —Supongo que si vino aquí, es porque la persuadiste de lo que está ocurriendo con Jessica y su esposo…


    —Solo vino por esa razón. No tolera mi presencia y me aborrece, mamá. Peor aún, cuando se dio cuenta de que veníamos aquí, se puso como loca porque no quería compartir techo con Danielle. Intenté explicarle que entre ella y yo nada pasaba, pero no me creyó.


    —Eso solo quiere decir que te ama, y que está dolida por todo lo que le hiciste. No es para menos, Henry. Si yo fuera Camile, tal vez nunca te perdonaría —confesó mi madre con pena y asentí.


    —Ese es mi mayor temor, madre, que no pueda perdonarme y se aleje de mi vida para siempre.


    —Entonces actúa como un hombre maduro y preocupado por el bienestar de su familia. Sé de nuevo el hombre de quien ella se enamoró y no la presiones. Deja que tiempo sane las heridas y que las cosas fluyan como debe ser; con calma. Ya verás que si te comportas, volverá a elegirte por tercera vez.


    Mamá me dio un beso, y así como había llegado, se marchó, seguramente a dormir.


     


    ***


    Al día siguiente, hablé con Danielle comentándole la situación con Camile, y pidiéndole que tratara de evitarla. Aunque no le causó gracia que se lo pidiera, ella aceptó para no complicar más la situación entre Camile y yo.


    —¿Por qué no le dices la verdad? No es un secreto para nadie que nuestro matrimonio es solo de papeles…


    —Lo intenté, pero no me creyó —respondí.


    —Entonces hablaré con ella y le aclararé el asunto —concluyó y negué.


    —Prefiero por el momento que ustedes no hablen. Ella piensa cosas que no son y creo que eso solo complicará todo.


    —Está bien —suspiró un tanto molesta—, pero cuando tenga la oportunidad y crea que es el momento adecuado, le diré toda la verdad —solo suspiré, porque sabía que aunque le dijera que no, lo haría de todos modos.


    Cuando noté que pasaba la mañana y ni Camile, ni la señora Reed o el niño daban señales de vida, ansioso mandé a preparar el desayuno y yo mismo subí la charola hasta el cuarto. Golpeé apenas, y una dulce voz me pidió que siguiera.


    —Buenos días, ¿puedo pasar? —pregunté, enseñando la charola con el desayuno. Camile apretó los labios, y me concedió permiso un tanto resignada—. Es un poco tarde y creí que tendrían hambre.


    Ella estaba de pie, viendo pensativa el cultivo de rosas que se iba marchitando por la época del año. Había corrido las cortinas y a juzgar por las líneas bajo sus ojos pardos, no durmió bien.


    Cuando caminó hacia mí, para tomar la charola, instintivamente mis ojos estudiaron su cuerpo, quedando completamente anonadado por lo que veía. Llevaba un camisón de seda color noche, que le llegaba por las rodillas y una bata gris que se encontraba abierta. Cuando notó que me había quedado suspendido, viéndola de aquella manera en que solo lo hacía un hombre impregnado del deseo, se apresuró en anudar la bata, como si ello fuera a impedir a mi cabeza, imaginarla desnuda como tantas veces la había visto y la había tenido bajo mi cuerpo.


    —Gracias… —dijo cuando tomó el desayuno y caminó hacia la mesa de noche, para depositarla allí. Pensé que lo ideal sería colocar una mesa cerca del ventanal, para que pudiera desayunar o comer tranquila, cuando no deseara bajar a hacerlo en el comedor.


    —Mandaré colocar unos muebles para que puedas estar más cómoda —hablé intentando entablar conversación.


    —Te lo agradecería —respondió de manera fría y fijé mis ojos en la cama. El niño no se encontraba y me desconcerté.


    —¿Y el pequeño?


    —Está con Laurent, en su habitación. Suele hacerlo, cuando no puede dormir —suavizó su semblante cuando habló de él.


    —¿No durmieron bien?


    —No… Henry no está acostumbrado a viajar y al parecer, no le agrada demasiado —respondió sonriendo y frotándose los brazos.


    —Lo lamento… —susurré.


    —¿Qué lamentas, Henry? —preguntó con atisbo de enfado.


    —Lamento que no hubieran pasado una buena noche —repliqué y ella suspiró—. Camile, ¿podemos hablar? Necesito darte mi versión de las cosas, por favor.


    —Ya no tiene sentido remover el pasado. Entiendo que por el niño, debemos ponernos de acuerdo y tratar de llevar de la mejor manera posible la situación, y yo no haré nada que impida que tú puedas verlo y ganártelo. Eres su padre.


    —A mi me gustaría que las cosas fueran de otra manera… —repliqué, acercándome más a ella, que volvió al sitio donde la había encontrado cundo llegué—. Me gustaría llegar a la casa y verte a ti, y a mis hijos esperando por mí. Compartir la mesa, verlos crecer felices y que sean testigos del profundo amor que se profesan sus padres, guardando para siempre en sus recuerdos esos momentos para que no aspiren a menos cuando sean adultos y llegue el momento de escoger un compañero.


    —No sigas… —suplicó, esquivando la mirada. Mi cuerpo estaba a un paso de ella, y acorté la distancia mientras tomaba un mechón de su pelo ondulado y aspiraba su aroma.


    —Extraño tanto tu olor, Camile… —murmuré cerrando los párpados y luego solté su pelo y fui por su barbilla, obligándola a que me viera a los ojos—. Te extraño tanto, te persigo cada noche en mis sueños, imaginando que estás a mi lado, susurrando que me amas como tantas veces lo has hecho…


    Sus ojos se aguaron y la sentí temblar.


    —No sigas… —volvió a repetir, y me asaltó con fuerza el impulso de tenerla más cerca, por lo que despacio mis manos viajaron a su cintura y la acerqué más a mi cuerpo.


    —Seguiré, Camile… —pronuncié rendido ante los sentimientos que inundaban mi ser, rozando levemente mi nariz con la suya—. Claro que seguiré, y lo haré hasta que me escuches y entiendas que para mi no existe un mañana sin ti. Estos cuatro meses los pasé repasando mentalmente cada contorno de tu rostro, cada curvatura de tu cuerpo… contando los lunares en tu espalda, recordando el peso de tus caderas sobre mí, y el delicado tacto de tu piel sedosa. He deseado ser tu pelo ondulado, por el simple hecho de que ellos si podían acariciar tu cintura, como lo estoy haciendo por fin ahora. No sabes cuanto me he atormentado, pensando que tal vez nunca volvería a verte sonreír, y me martirizaba a mi mismo, diciéndome que lo merecía.


    —Detente, Henry… —pidió apenas y negué.


    —Solo dame la oportunidad de enmendar las cosas y de explicarte todo, te lo imploro… —ella suspiró, y fue entonces que tomé valor para besarla.


    Su cercanía me envolvió por completo y ese cálido beso, me devolvió la esperanza. Despacio, fui abriéndome camino, invadiendo con mi lengua su tibia cavidad, aspirando al paso su aliento, deseando con todas mis fuerzas que ese instante se detuviera para nunca tener que separarme de su boca.


    Con lentitud y cierta torpeza, porque le temblaban las manos, desabotonó mi camisa. Su palma reposó en mi pecho, justo sobre el corazón, y la otra acarició mi mejilla, mientras sus ojos cristalinos recorrían mi rostro como si deseara grabar en su memoria, cada contorno de mi cara.


    —Te amo… —susurró sin que lo esperara y sentí que mi alma había recobrado vida.


     


    

  


  
    Capítulo 35
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    —Oh, Camile. Yo también te amo… —respondí, afianzando mi agarre a su cintura.


    Ella ocultó su rostro en mi pecho y aspiró profundo para luego volver a mirarme.


    —Me lastimaste… —murmuró llorando—. Me rompiste el corazón de una manera en que creo, ya no tiene remedio.


    —Lo siento tanto… —respondí sincero, mientras mis ojos también se llenaban de lágrimas—. Perdóname, por favor.


    —Más lo siento yo, Henry. Y aunque quisiera decirte que si te perdono, no puedo hacerlo… no quiero volver a llorar a por ti, no quiero seguir sufriendo por tu causa. Ya me has lastimado demasiado —volvió a hundir su rostro en mi pecho, intentando ahogar su llanto.


    Sentí que estaba perdiendo la partida, que en un abrir y cerrar de ojos, si no hacia algo pronto, la perdería y esta vez para siempre.


    En un impulso, tomé su cara, viéndome reflejado en esos ojos pardos llenos de lágrimas.


    —Haré lo que sea para que me perdones. Pídeme lo que desees y juro que lo cumpliré antes de que parpadees, Camile —ella negó con la cabeza—. Por favor, dame la oportunidad de demostrarte que soy capaz de cometer una locura cuando se trata de ti. Pídeme lo que quieras.


    Por un momento dudó y amagó con apartarse de mí, pero devolví mis manos a su cintura y estreché su cuerpo para evitar que huyera de mi cercanía. Presioné con la mirada y sorbió la nariz, tratando de contener el flujo de su llanto.


    —Divórciate de tu esposa, y entonces sí tendrás la oportunidad que me pides —la miré sonriente y asentí eufórico.


    —Por supuesto que sí, cuando atrapen a Daniel, nos divorciaremos y entonces tú y yo nos casaremos al fin.


    Camile negó con la cabeza y depositó sus palmas sobre mi pecho, empujándome lentamente con firmeza.


    —Divórciate mañana mismo, inicia los trámites legales y demuéstrame que en verdad valoras lo que tuvimos y lo que tenemos; nuestro hijo. Si me amas tanto como dices, lo harías en este mismo instante —La miré sin saber que decir, y mi agarre fue aflojándose por la sorpresa. Ella se separó de mi cuerpo y miró de nuevo el jardín—. ¿Lo harás? ¿Cumplirás la promesa que me acabas de hacer?


    —Camile, lo haré, me divorciaré, pero no puedo ahora…


    —Dijiste que harías cualquier cosa, lo que pidiera… —se volteó a mirarme con dolor—. Pero como veo, no lo valgo, ¿cierto? ¿Me seguirás relegando para cuando tengas tiempo?


    —No se trata de eso, sino de hacerlo en el momento adecuado… —intenté explicarle.


    —Tal vez, cuando sea el momento adecuado para ti, para mi sea el equivocado, Henry —se limpió las lágrimas con el dorso de su mano y sonrió con tristeza—. No te esperaré, estoy harta de esperar que todo sea a tu tiempo y conveniencia y no voy a sufrir, agonizando durante ese tiempo adecuado que dices debes esperar, para según tú estar con la mujer que más amas en el mundo.


    —Camile…


    —¿Ahora entiendes por qué no puedo perdonarte? —se abrazó a sí misma como si tuviera frío—. No puedo confiar en ti ni en tu palabra. Me decepcionaste en el pasado, me humillaste y rompiste el alma; ¿quién me garantiza que ahora será diferente?


    —Te doy mi palabra, Camile —volví a decir.


    —¿Tú palabra? ¡Tú palabra! —levantó la voz—. Acabas de prometerme qué harías cualquier cosa por recuperarme, y segundos después, dijiste que no podías cumplir lo que pedí. Rompiste tu promesa, y que me des tu palabra, no es ninguna garantía para mí. Lo siento y por favor, déjame sola.


    —¿No puedes dejar de lado tu orgullo? —indagué enfadado porque le costara tanto ceder.


    —Ya no tengo orgullo, Henry. Tú me lo arrebataste el día en que seguí tu estúpido juego después de tratarme como mercancía. Aun con todo, me había arriesgado a creer en ti y en un nosotros, y ya vez como acabé —replicó dolida, girando nuevamente a mirar hacia el jardín, para evitar que viera sus lágrimas.


    —No puedo marcharme así… —musité apenas, con mi rostro empañado—. No quiero perderte de nuevo.


    —Déjame sola, Henry, por el amor de Dios, ya no me hagas más daño. Vete, por favor…


    Inesperadamente, se tapó la cara con las manos y corrió hacia el tocador, cerrando con fuerza la puerta.


    Presioné mis puños con impotencia y me lleve la mano en la cabeza, no creyendo lo acaba de suceder. La estaba perdiendo y si no reaccionaba rápido, la perdería para siempre.


    Resignado en que lo mejor era dejar las cosas así de momento, salí con el corazón destrozado de la habitación, cerrando la puerta y recostándome en ella para desahogarme en un llanto que revelaba cuanto me dolía que no confiara en mí.
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    Cuando di por terminada nuestra discusión, corrí como una cobarde a refugiarme en el cuarto de baño. Había cerrado la puerta y cubierto mi boca con la mano, para que él no escuchara mi llanto desbordado. Segundos después, oí el sonido de la puerta cerrarse y con sigilo, me asomé a la habitación. Al percatarme de que ya se había marchado, caminé con prisa sumida en las lágrimas, hasta aquel trozo de madera,  dominando el impulso por salir de la alcoba y perseguirlo. Tenía que detenerme, debía aprender a reprimir mis emociones y mis deseos, porque con él siempre sería de la misma manera y siempre sería yo quien terminaría sufriendo.


     Recosté mi espalda en la puerta y despacio, fui deslizándome hasta quedar rendida en el suelo.


    Había visto una luz de esperanza, cuando me atrajo a su cuerpo y buscó mi boca. Una sensación de plenitud embargó a mi pecho y ni siquiera tomé la posibilidad de resistirme a ese momento de intimidad. Y aunque fue un beso cauto y medido, el simple contacto de sus labios con mi boca, tuvieron el efecto de un huracán en todos mis sentidos. Un remolino intenso escarbó en mi alma, dejando vislumbrar la vulnerabilidad, el dolor y el amor que sentía por ese hombre. Lo amaba de una manera que dolía, y no por mi sacrificio ni por haber renunciado a tantas cosas por él, sino porque no había encontrado esa reciprocidad de su parte, cuando desesperada me aferré a la última posibilidad de comenzar una vida a su lado.


    Que me dijera que no podía divorciarse aún, había calado en lo profundo de mis entrañas, quemándome y dejándome en claro, cuáles eran sus prioridades. Sea cual fuere sus razones, ahora ya no importaba porque comprendí a la fuerza, que mi corazón ya no podía fiarse de sus palabras. Aun así, tontamente en lo profundo de mis pensamientos, deseaba con vehemencia que renunciara a todo lo que nos separaba antes de que el tiempo se me acabara, y la paciencia desapareciera por entero.


    Secando mi rostro completamente empapado, me levanté del suelo y regresé al tocador para darme un baño e intentar recomponerme, antes de que mi hijo despertara.


    ***


    La mañana había transcurrido entre euforia, sonrisas y llantos. La madre de Henry experimentó todos lo estadios emocionales al conocer a su nieto. Sabía que Vivian sentía cierto resentimiento hacia mí, por todo lo que su hijo debió pasar. Sin embargo, cuando vio a mi pequeño, se transformó en una mujer completamente distinta a la que conocí. Se despojó de la recates y los modales exquisitos de los que siempre fue dueña, para liberarse por completo ante las ocurrencias de un inocente niño que solo deseaba jugar.


    En el transcurso de la semana, intercambiamos palabras justas y necesarias con Henry, mientras que a su esposa no la había visto más que la primera vez que había pisado su casa. Seguramente, al igual que yo, debía sentir cierta incomodidad con mi presencia. No estaba segura que supiera lo que ocurrió entre su esposo y yo, pero se sabía de memoria nuestra historia del pasado.


    No entendía a cabalidad la relación de ellos dos; tal vez la señora Ritter aceptó mi presencia aquí, por la situación delicada que involucraba a su hermano y por salvaguardar la integridad del hijo recién descubierto de su amado esposo.


    Otra de las cosas que había logrado mi pequeño con su inocencia, fue que ambas abuelas se toleraran y hasta hicieran planes a futuro con el niño. Mi madre había venido de visita el segundo día que estuvimos aquí, y aunque el momento fue incómodo y tenso por el pasado que ambas arrastraban, lograron congeniar gracias al niño.


    En la intimidad de mi habitación, a veces le marcaba a August para plantar mis pies en la realidad. Le tuve que informar sobre nuestro regreso a Nueva York y decirle que vivía bajo el mismo techo que el padre de mi hijo y su esposa. Sin embargo, de manera inaudita no protestó y ni manifestó su descontento con mi decisión. Lo había notado raro, como ido las veces que conversábamos y que sucedía solo cuando yo le marcaba, por lo que tomé la decisión de no volver a llamarlo, porque mi intuición me decía que algo había cambiado en él.


    Al mes de habernos mudado a la mansión Ritter, Vivian me pidió que visitara la habitación que habían estado preparando durante ese tiempo para mi hijo, intuyendo qué le agradaría a medida que lo fueron conociendo, para que no le hiciera falta nada.


    Agradecí aquel gesto y en cuanto pude, fui a la habitación que quedaba al lado de la mía. Cuando abrí la puerta, me quedé sin aliento por lo que mis ojos vislumbraban. Entré despacio, estudiando cada rincón de la habitación y en verdad, no hacía falta nada. Las paredes blancas con toques celestes y dibujos, eran la principal atracción.


    Había coches, balones, libros de cuentos, una pequeña bicicleta y un caballete con paletas y pinturas de todos los colores. Osos de peluche, muñecos de superhéroes, y una infinidad de cosas que seguramente iría descubriendo a medida que el niño se interesara.


    Rogaba en mis adentros para que atraparan a Daniel Adams. Esa era la única salida que tenía mi corazón, para dejar de vivir atormentado por el hombre que dormía a escasos metros de mí, y deseaba marcharme para siempre de esa casa. Sin embargo, no podía quejarme; todos me trataban respetuosamente.


    —¿Te gusta? —oí la voz de una mujer tras de mí, y volteé para verla. Era la esposa de Henry.


    Intenté componer una sonrisa y afirmé con la cabeza.


    —Sí, gracias —repliqué como pude. Pensar que él dormía con ella cada noche y no conmigo, me llevaba a detestarla aunque no tuviera culpa alguna de los problemas que teníamos su esposo y yo.


    —Yo misma la decoré… espero no te moleste —dijo con suavidad y suspiré, negando.


    —En absoluto; eres la dueña de esta casa y puedes hacer lo que desees. Creo que al niño le gustará mucho, gracias otra vez —articulé cada palabra, intentando no sonar celosa ni mucho menos desagradecida, pero no lo podía evitar.


    —Precisamente de eso deseaba hablar contigo, Camile —se cruzó de brazos, aguardando que le diera pie a la conversación.


    —Lo lamento, pero debo ir a vigilar a mi hijo… —me excusé, caminando hacia la salida y tratando de pasar por su lado. Cuando lo intenté, Danielle me tomó del brazo y detuvo mi avance.


    —Por favor, no seas testaruda y habla conmigo —pidió y dirigí mis ojos a su agarre, por lo que me soltó.


    —Realmente no deseo saber nada de la intimidad de esta casa ni de sus dueños. No es por descortesía, pero entiende que me resulta demasiado incómodo hablar contigo —caminé hasta la puerta y giré la perilla para salir, pero estaba cerrada con llave, me devolví hacia Danielle con el ceño fruncido para reclamar su atrevimiento—. ¿Por qué haces esto? No tienes derecho a encerrarme aquí, contigo.


    —Porque si no era de este modo, nunca me escucharías y todos aquí sabemos que Henry y tú se quieren. Solo hace falta verlos para darse cuenta. Tú no puedes evitar seguirlo con los ojos, a pesar de que lo ignoras cuando intenta acercarse a ti. Y él no se preocupa en ocultar sus sentimientos —explicó y tragué con fuerza—. Camile, no soy tu enemiga ni tampoco un impedimento para que Henry y tú estén juntos.


    —¡Eres su esposa! Sea cual fuere la situación, eres su esposa, Danielle, y mi dignidad me impide aceptar a un hombre que ya tiene compromiso —mascullé con firmeza y suspiró—. Mira, no es necesario que hagamos esto… de todas maneras, cuando ese asunto del que aun nadie me habló termine, regresaré a casa de mi madre y todo se resumirá en simples suposiciones y posibilidades.


    —Camile, por favor, siéntate y escúchame un momento. Te aseguro que no te arrepentirás —pidió suplicante y tomé aire para seguirla hacia un rincón, tomando asiento en pequeños taburetes.


    —¿Qué quieres decirme?


    —Antes que nada, quiero que sepas que yo amé profundamente a Gina —la miré con fijeza, un tanto sorprendida por su confesión—. Nos enamoramos, pero las cosas no resultaron como ambas esperábamos. Daniel me había enviado a sacarle información a cuenta de lo que fuera, y terminamos gustándonos.


    —¿La utilizaste? —pregunté indignada y negó.


    —El deseaba saber todo de la compañía, pero apenas y pude advertirle sobre la asunción de Henry a la gerencia. Por entonces, había pensado que buscaba el poder y el dinero que podrían otorgarle una empresa de la envergadura de Harrison Enterprise, pero todo lo que Daniel hizo para llegar hasta allí, no fue por el dinero ni el poder, sino por Henry Ross.
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    —¿Por Henry? —pregunté desconcertada y asintió—. ¿Qué deseaba de Henry? Digo, en esa época era un empleado más…


    —Es precisamente lo que necesito sepas; Daniel se casó con una mujer joven y ambiciosa: Jessica Davis. ¿Te resulta familiar su nombre? —preguntó y haciendo memoria recordé que cuando Gina mandó investigar a Henry, en los registros aparecía una persona con ese nombre, aunque no recordaba el apellido, y era la madre de su hija.


    —¿Es la madre de Jillian? —indagué.


    —Sí. Jessica Davis la madre de la hija de Henry, y es el cerebro detrás de toda la historia que te narraré a continuación.


    »Cuando me presenté en la empresa por primera vez, Gina se había disgustado tanto que dejó de hablarme. Estaba desesperada porque era la única persona que tenía y me aceptaba tal y como era. Una noche, cuando me dispuse a salir de la casa donde vivía junto con Daniel y Jessica, los escuché hablar sobre deshacerse de Henry y apoderarse de una herencia que al parecer, era mía, por lo que salí asustada de allí. Fui a casa de Gina, y luego de dejarme bajo la lluvia como penitencia, me había recibido. Por haberme mojado, me tomó fiebre y Gina cuidó de mí; fue entonces que le advertí sobre Henry y uniendo los cabos sueltos, cuando mencioné el nombre de Jessica, Gina buscó unos documentos donde tenía información sobre ella. Resultó ser la madre de la hija de Henry. En ese momento, no comprendí que buscaban de alguien como él, pero con el tiempo, el señor Frederick Ritter; tío de Henry, recabó suficiente información acerca de Daniel.


    La cuestión es que no solo debían sacar a Henry del medio, sino también a mí. Yo debía morir para que ese par tuviera lo que buscaban.


    —Tu herencia… —concluí y afirmó dándome la razón.


    —Luego de que Henry fuera a la cárcel, comencé a sentirme perseguida y en una oportunidad, alguien me atacó en el metro. Entonces huí a Francia, de donde era mi madre, y me mantuve escondida cambiando de ciudad y de nombre para que no me atraparan. Daniel me quería muerta, y estaba segura que me seguía las pisadas. Fue en París donde Henry me buscó año y medio después, y puso las cartas sobre la mesa.


    »Resulta ser que no soy la hermana de Daniel Adams, sino su hija, y mi abuelo, a quien creía mi padre, me dejó prácticamente todo su dinero: varias empresas, acciones en la bolsa, propiedades, joyas y obras de arte invaluables. Un sinfín de bienes que Daniel soñaba sería suyo alguna vez.


    —Por Dios… es increíble todo, aunque aún sigo sin comprender que tiene que ver Henry en todo esto —lo que Danielle me estaba diciendo, parecía sacado de un cuento de terror.


    —Lamentablemente, todo —replicó con pena—. Una cláusula en el testamento de mi abuelo, hizo que ese hombre intentara acabar con la vida de su propia hija —murmuró, jugando con sus dedos.


    —¿Qué cláusula, Danielle? —deseaba llegar al punto de una vez.


    —Si me llegaba a ocurrir algo, como morir, mi herencia pasaría directamente a instituciones benéficas que mi padre… —negó con la cabeza y se corrigió—, que mi abuelo seleccionó en vida. Sin embargo, Daniel podría reclamar la herencia solo si tenía descendencia de sangre; entonces la fortuna de mi abuelo pasaría a nombre del hijo o hija que tuviera, y Daniel manejaría absolutamente todo como albacea, hasta que el beneficiario cumpla la mayoría de edad.


    »Pero había un pequeño detalle, y mi abuelo sabía perfectamente que era imposible que cumpliera con los requisitos, porque Daniel era estéril.


    —¡¿Qué?! —dije sorprendida—. Entonces, ¿cómo se supone que tomaría tu herencia?


    —Es precisamente ahí donde entra en juego Jessica. Ella convenció a Daniel de hacer pasar a su pequeña hija de casi cuatro años como su heredera, para después asesinarme y apropiarse de todo. Daniel tiene muchas influencias, y estoy segura que no le sería difícil conseguir los documentos que hicieran pasar a Jillian como hija suya.


    —¡Es una locura! Eso no puede ser… —estaba aturdida, completamente embriagada con toda aquella información. ¿Cómo era posible que una madre fuera capaz de utilizar de esa manera a su hijo?


    Me rehusaba a creer que existieran madres sin corazón, a quienes no les importaba la integridad física ni emocional de sus hijos.


    Entonces, mentalmente fui uniendo las piezas y todo encajaba a la perfección: ¡Daniel necesitaba deshacerse de Henry para quitarle a su hija!


    —¿Ahora entiendes el propósito de ese hombre? —preguntó  y afirmé con la cabeza.


    —Entonces, ¿la niña se encuentra con su madre y Daniel?


    —Eso esperamos, Camile. La Interpol los está buscando porque huyeron cuando en Londres conseguimos la orden de aprensión.


    En ese momento, al oír sus palabras mi corazón cayó por el piso. Henry había ido a tratar ese asunto y no por placer con su esposa, como imaginaba.


    Por unos segundos, me quedé callada hasta que la mirada de Danielle me sacó de mi letargo.


    —Lo lamento… no sabía nada —fue lo único que atiné a decir y sonrió.


    —¿Quieres saber cómo fue que tú terminaste casada con Cristopher y yo con Henry? —preguntó de repente y por impulso, moví la cabeza afirmando—. Ustedes habían ido a Palm Beach, y Gina esperaría la mañana para llamarlos y ponerlos en alerta. Sin embargo, antes de que despertáramos, Daniel y Cristopher se aparecieron en el departamento, y no tuve más remedio que decirle sobre la situación real de los estados financieros de la compañía.


    —¿Lo sabías?


    —Sí, pero por amor a Gina no había dicho nada, aunque en ese momento, no tuve otra salida. Daniel colocó un arma en la cabeza de Gina y me amenazó con matarla si no le decía todo. Y luego hizo lo mismo conmigo, obligándola a que te llamara y te dijera que Henry debía regresar.


    »Hicimos todo lo que pidió, pero de todas maneras, jaló el gatillo y una bala atravesó la cabeza de Gina… —Danielle se quebró y comenzó a llorar, y yo la abracé porque compartía su dolor. Gina era mi hermana, y las autoridades sin siquiera investigar, resolvieron que fue suicidio.


    —No sabes cuánto lo lamento, Danielle… no sabes lo impotente que me siento al saber cómo fueron las cosas. Me rehusaba a creer que Gina acabara con su vida, era algo que mi corazón se negaba a aceptar y estaba en lo cierto —sollocé con tristeza.


    —Daniel es una basura —se limpió las lágrimas y vi en sus ojos un destello profundo de odio—. A ti te convenció de casarte con Cristopher a costa de la seguridad de Henry, y a él lo envió a la cárcel, haciéndole creer que fuiste tú quien lo acusó. Pasó momentos horribles, e incluso intentaron matarlo. Él estaba muy dolido contigo, Camile, porque cuando te mandó a buscar para que aclararas el asunto, le dijeron que te habías ido de viaje de luna de miel.


    —No fue así… —negué con la cabeza—. Cristopher me desterró lejos de aquí, porque descubrió que estaba embarazada en la noche de bodas —confesé con vergüenza, cerrando los ojos para no sentir asco al recordar aquella escena—. Quiso tomarme a la fuerza, y para que no lo hiciera, le tuve que decir que estaba encinta —expliqué con dolor—. Acepto que humillé a Henry cuando lo abandoné, pero todo lo hice por amor y con el propósito de protegerlo. Sin embargo, ahora veo que todo fue en vano…


    —No lo culpes por haber pensado de manera desacertada; las pruebas te inculpaban y él se consumió por dentro con su dolor. Jamás pudo rehacer su vida porque se desvivía pensando en ti; para bien o para mal, su único pensamiento siempre fuiste tú —sentí mis mejillas arder, bajé la mirada.


    —¿Por qué te casaste con él? —pregunté con pena y ella sonrió.


    —Porque era la única manera de asegurar mi vida, Camile… Yo lo ayudaba a encerrar a Daniel y recuperar a su hija, a cambio de protección. Casándome con él y cambiando mi apellido, era más difícil que me encontraran. Además de las influencias que tenía Frederick Ritter, no sé si lo entiendes, pero cuando uno está desesperado, se aferra hasta la mínima posibilidad que se le presenta —tuve que darle la razón.


    —Lo comprendo perfectamente.


    —No es como tú piensas. Henry y yo somos como hermanos —sonreí con pena.


    —No importa lo que yo piense, Danielle. Lo que realmente interesa es que la niña regrese con su familia y que ese hombre pague por lo que hizo. Gina merece justicia, y tú y Henry también. Lamento mucho haber sido grosera contigo, pero sentía vergüenza de estar aquí, compartiendo el mismo techo que tú y él…


    —Descuida, y que Daniel pagará por todos sus crímenes, te lo aseguro, Camile. Juro, que aunque sea lo último que haga en mi vida, ese hombre tendrá el mismo final que Gina —sus palabras, llenas de convicción, alertaron mis sentidos.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Lo mataré con mis propias manos, Camile, y créeme que cuando eso suceda, disfrutaré ver en sus ojos el terror por su inminente final. No descansaré hasta hacerlo, porque sé que será la única manera de que mi conciencia se limpie y pueda dejar todo atrás. Aunque me cueste mi libertad, me encargaré de que ese hombre jamás vuelva a dañar a nadie más.


    —No puedes ensuciarte las manos con alguien que no lo vale, Danielle. Deja que la justicia se encargue de propinarle castigo. Por favor, piénsalo y no cometas una locura.


    —¿Sabes que por las noches, me despierto oyendo el sonido del arma que acabó con la vida de Gina? La imagen de ella, tendida en un charco de sangre, me persigue en mis sueños y sé que solo acabará, cuando ese hombre deje de respirar. Es la única manera, Camile. Si ese hombre sigue vivo, desde donde sea nos seguirá atormentando.


    —Solo prométeme que lo pensarás —presioné su mano y asintió—. Tal vez lo condenen a perpetua y quede encerrado de por vida…


    —Si… tal vez sea así —respondió con poca convicción y se puso de pie, secándose el rostro y componiendo una sonrisa—. Creo que deberías buscar a Henry y hablar con él… decirle lo que pasó, por qué lo hiciste, y escúchalo, por favor.


    —Lo haré, Danielle, y gracias por aclararme las cosas.


    —Solo hice lo correcto, y ahora te corresponde a ti terminar de aclarar la situación.


    Ella me dio un fuerte abrazo y salió de la habitación, dejándome sola y sumida en mis pensamientos.


    Si bien, tal vez existía la posibilidad de arreglar las cosas y tratar de olvidar, las heridas de todo el daño que me causó, tardarían mucho en sanar. Mi corazón se sentía cansado de cargar con un amor tan complicado, que sentía le faltaba cierto respiro para reponerse de tanto dolor.


    La niebla de nuestro pasado, dificultaba que viera con claridad mi futuro y solo deseaba que la pesadilla que vivía Henry, se acabara y entonces pudiéramos hablar de una posibilidad juntos.


    Sacudí la cabeza y salí del cuarto, yendo con prisa hacia el jardín para tomar el aire que necesitaba.


    Cuando inspiré el oxígeno que le faltaba a mis pulmones, sentí que la cordura regresaba a mi con lentitud. Caminé hasta una banca que se encontraba cerca y tomé asiento, levantando mis rodillas y abrazándome a ellas como cuando era niña. La brisa fresca, ondeaba mi pelo a diestra y siniestra sin que me importara en absoluto. De pronto, sentí el calor en mis hombros por la manta que Henry colocaba sobre ellos para protegerme del frío. Rodeó la banca y se sentó a mi lado, en absoluto silencio.


    Un fino hilo cristalino, comenzó a descender a través de mis mejillas y cerré los ojos suspirando.


    —¿Por qué todo debió ser tan complicado entre nosotros? —rompí de pronto el silencio—. ¿Tan difícil resulta que dos personas que se aman, sean felices? Sin pasar por todo lo que nosotros tuvimos que vivir… las situaciones dejan huellas de profundas heridas, que llevan al corazón y al alma, a tener miedo de volver a confiar, de volver a intentarlo una vez más…


    —¿Es lo que te sucede? —preguntó sin moverse, manteniendo sus ojos al frente.


    —Me suceden tantas cosas, que no sabría por dónde empezar…


    —Podrías comenzar por decirme que ocurrió, Camile. ¿Cómo fuiste a parar a aquel pueblo?


    —Me casé con Cristopher porque me amenazó con hacerte daño y enviarte a la cárcel… se me había partido el alma cuando te dije todas aquellas mentiras para que te alejaras de mí, pero era necesario… o al menos eso creí, porque de todas maneras no sirvió de nada sacrificarlo todo… se ensañaron contigo de todas formas.


    —No lo puedo creer… tengo ganas de regresar al pasado y cambiar tantas cosas que ya no se pueden…


    —Sé de lo hablas… —musité apenas—. Luego de la ceremonia, Cristopher me llevó a su departamento y quiso que tuviéramos intimidad… me negué y estuvo a punto de forzarme, por lo que me vi obligada a decirle que estaba embarazada. Sabía que sentiría repulsión hacia mí y me dejaría en paz, pero mi pesadilla apenas comenzaba. Me golpeó y obligó a practicarme una prueba para asegurarse de que no mentía. Cuando comprendió que era verdad, enloqueció y me arrastró hasta el aeropuerto para enviarme al rancho que mi padre había comprado hace tiempo, no sin antes, hacerme firmar unos documentos que según él, eran el poder que necesitaba para ocuparse de la empresa. Al principio, me negué a firmarlos pero me amenazó con mi bebé y los firmé sin leerlos —expliqué, rememorando aquello con un inmenso dolor porque fueron los momentos más duros de mi vida.


    —Eso explica algunas cosas… —replicó—. ¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada? Si las cuentas no me fallan, tenías dos meses de embarazo cuando te pedí que te casaras conmigo.


    —¿Recuerdas cuando te hice prometer que al terminar todo el problema de la empresa, me harías tu esposa?


    —Cómo olvidarlo… fue uno de los días más felices de mi vida —respondió con nostalgia.


    —Creí que ese deseo se cumpliría y deseaba que fuera mi regalo de bodas. Cuando me pediste matrimonio en Palm Beach, pensé que había acertado y que la noticia, sería un gran obsequio. Pero todo terminó mal y yo fui a parar a aquel lugar, despojada de todo lo que me pertenecía, y tú en la cárcel, pensando lo peor de mí. Me arrancaron tu amor y la posibilidad de que mi hijo tuviera a su padre.


    —¿Allí conociste al médico? —preguntó.


    —Sí… allí conocí a August; él llevó los últimos meses de mi embarazo y me asistió en el parto.


    —¿Sientes algo por él? —indagó con dureza.


    —Gratitud y respeto…


    —¿Y pensabas casarte con él por gratitud y respeto? —masculló con cierta rabia y negué.


    —Acepté casarme con él porque creí que estabas muerto, y porque pensaba en el bienestar de un niño que lo adoraba. Tenía sentido hacerlo, porque después de todo, él sabía perfectamente que nunca volvería a amar a nadie más y quería a mi hijo. Nunca ocurrió nada entre nosotros… no toleraba la cercanía de nadie, pero cuando regresé aquí después de la muerte de Cristopher y me enteré que tú también habías muerto, me sumí en una profunda tristeza de la que con paciencia él me arrancó. Por eso, cuando me pidió matrimonio, no pude rechazarlo…


    —Y ahora, ¿dónde queda parado él en toda esta historia?


    —Aún no lo sé, Henry…


    —¿Eso quieres decir que aun consideras la posibilidad de casarte con ese hombre? —giró su rostro para verme con enfado y yo ladeé el mío para ver sus ojos que tiraban fuego.


    —Regresará en un mes… tal vez para entonces, tenga respuesta a tu pregunta.


    —No puedes hacer eso, Camile… tú me amas a mí y yo estoy aquí, dispuesto a hacer lo que sea para que esto funcione. Solo necesito que entiendas los motivos por los que aún no puedo divorciarme de Danielle.


    —Lo sé… me lo acaba de decir todo, Henry, y lamento mucho lo de Jillian.


    —Aun así, no puedes perdonarme… —dijo resignado y negué.


    —Las cosas contigo son demasiado complicadas y tengo miedo, Henry… ya lo intenté, intenté seguirte el paso, soportar tus humillaciones y arrebatos por estar a tu lado, que ya no sé qué esperar de ti, de nosotros.


    —Eso fue diferente… yo creí que me habías traicionado.


    —No quiero volver a romperme en mil pedazos, esperando por ti… —susurré y se acomodó de lado para acunar mi mejilla con su tibia mano. Cerré mis párpados ante su contacto, y sentí su brazo envolverme por los hombros, acercándome más a su cuerpo.


    Permanecimos de aquella manera, suspendidos en un espacio que era solo para los dos. Él no se movió y tampoco dijo nada. La tensión que sentí al principio por su cercanía, se fue aflojando despacio con el correr de los minutos y sentí que estaba en el lugar correcto, con el hombre indicado, porque después de todo mi corazón me gritaba que estábamos hechos el uno para el otro.


    ***


    La tarde había caído, y Henry me pidió que regresáramos a la tibieza de la casa. Cuando llegamos a la entrada de la cocina, tomó mi mano y se detuvo a mirarme por un momento.


    —¿Podemos intentarlo, Camile? —preguntó con ansiedad—. Esperaré todo el tiempo que tenga que hacerlo, pero no quiero perderte…


    Acuné su mejilla y sonreí para responderle. Sin embargo, no llegué a pronunciar palabra alguna porque Laurent salió desesperada por la puerta, envuelta en lágrimas y una evidente desesperación.


    —¡Camile, es el niño, algo le ocurre y estoy muy asustada! —explicó a duras penas, sorbiendo sus lágrimas.


    —¿Dónde está? —preguntó Henry aterrorizado.


    —En el comedor, con su abuela.


    Ni bien Laurent le indicó donde se encontraba, Henry corrió hacia allí y yo lo seguí, rogando que no fuera nada grave.


    Cuando llegamos, Vivian sostenía al niño, cuyo rostro había enrojecido por completo. Emitía un ronquido extraño y entonces noté que le costaba respirar.


    —Se está asfixiando, Henry, ¡el niño no puede respirar!


    —¡Vamos! —gritó, tomando al pequeño entre sus brazos—. ¡Rocco! ¡Rocco! —llamó desesperado y el susodicho apareció de inmediato—. Debemos llevar al niño al hospital —pronunció corriendo con nuestro hijo a cuestas hacia la salida de la casa. Laurent, en ese ínterin, había traído mi cartera donde tenía los documentos del niño, y salí corriendo tras ellos, subiendo al coche para que Rocco pisara el acelerador y llegáramos lo más pronto posible a alguna clínica.


    —¡Está perdiendo color, Henry! —grité llorando por el temor de lo que pudiera pasarle a mi hijo.


    —Llegaremos en un minuto… —dijo Rocco, intentando mantener la calma.


    —No le pasará nada, cariño. Prometo que estará bien —intentó consolarme con sus palabras y solo traté de pensar que era verdad.


    —Llegamos —Rocco aparcó y rápidamente ingresamos a urgencias.


    Los médicos lo recibieron de inmediato, colocándolo en una camilla y revisando sus signos vitales.


    —Por dios, se está ahogando… —pronunció el médico y tambaleé. Henry me sostuvo y abrazó por los hombros para que no cayera—. Enfermera, prepare una inyección de epinefrina inmediatamente. Debemos detener la reacción anafiláctica que está sufriendo.


    —Sí, doctor —respondió la mujer, mientras empujaba la camilla del niño junto con el doctor.


    —Necesito ir con mi hijo… —le susurré a la mujer y asintió.


    —Solo usted, por favor.


    Miré a Henry y luego seguí a mi pequeño, quien era ingresado en una sala donde se disponían a colocarle una vía intravenosa. Mientras tanto, el médico corrió la ropa de Henry y aplicó en su muslo una inyección.


    —¿Qué le pasa a mi hijo, doctor? —pregunté entre lágrimas.


    —Un cuadro alérgico… lo más probable sea a causa de frutos secos, tal vez a las nueces o al maní. ¿Qué comió el niño?


    —No sabría decirle…


    —¿Tuvo episodios similares?


    —Nunca, es la primera vez.


    —Bien; comenzará a ponerse mejor en unas horas, pero de todas maneras, lo dejaremos en observación por cuarenta y ocho horas para hacerle las pruebas necesarias y tomar los recaudos de un buen tratamiento. Lo trasladarán a otra habitación y necesito que rellenen el formulario que le darán en recepción.


    —Está bien, doctor. Gracias.


    —Es mi trabajo. Cualquier cosa, no dude en pedirle a la enfermera que me llame. Debo continuar con mi ronda.


    —Puede ir a hacer el papeleo mientras preparamos al niño para trasladarlo a otra habitación. Dormirá un rato, no se preocupe.


    —Le pediré a su padre que lo haga, no quiero dejarlo solo —respondí, acariciando el rostro de mi pequeño y salí de la sala buscando a Henry.


    Le pedí que hiciera el papeleo, entregándole los documentos necesarios, y luego regresé en el preciso instante en que lo iban a trasladar a otra habitación.


    Pasamos la noche despiertos, velando por el sueño del niño que parecía ajeno a toda la situación.


    Al día siguiente le practicaron varias pruebas y ya se sentía inquieto. El Presbyterian Hospital, quedaba cerca de la casa de los Ritter, por lo que Vivian había venido a pasar la tarde conmigo. Henry debía ir a la oficina por un problema importante que había surgido, y Rocco se quedó para lo que se ofreciera.


    —Por favor, Camile, ve a la casa, date un baño y luego regresas. Necesitas además, comer algo.


    —Gracias Vivian, pero prefiero quedarme.


    —Creo que la señora Vivian tiene razón. Puedo llevarte y regresamos de inmediato, una vez que hayas comido algo —Rocco insistió y luego de darle muchas vueltas, acepté.


    —Está bien —me puse de pie, y le di un beso al niño en la frente. Apenas acababa de dormirse—. Regresaré pronto, pero si surge algún imprevisto, por favor llámame, Vivian.


    —Sí, querida. Ve sin cuidado.


    Al salir del hospital, un extraño presentimiento se apoderó de mi pecho y crecía a medida que nos alejábamos de allí. Cuando estuvimos por llegar, no soporté esa sensación y le pedí a Rocco que regresáramos.


    —Llévame de regreso, Rocco.


    —Estamos por llegar a la casa, te das una ducha, comes algo y regresamos.


    —Tengo un mal presentimiento, por favor, demos la vuelta y regresemos ahora mismo.


    El hombre suspiró, y sin protestar, cambió el rumbo del coche para regresar al hospital.


    Cuando llegamos, me apresuré en llegar al piso donde se encontraba la habitación de mi hijo, esperando que ese presentimiento fuera mi imaginación.


    Al abrirse el elevador, atropellé el lugar y fui directo  a la habitación de mi hijo. Vivian se encontraba, de pie, en la entrada del cuarto.


    —Vivian, ¿el niño está bien? —ella afirmó con una sonrisa y entré a la habitación, no encontrándolo allí—. ¿Dónde está mi hijo?


    —Se lo llevaron para unas pruebas que faltaban, no te preocupes —respondió con tranquilidad, pero algo me decía que no era así.


    Salí al pasillo y busqué a una de las enfermeras, preguntando que exámenes le practicarían a mi hijo. Sin embargo, la mujer me explicó que el niño ya no necesitaba de ningún examen y que de hecho, estaban preparando el alta para que pudiera ir a casa.


    En ese momento, todo el peso del cielo cayó sobre mis hombros y creía morir.
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    —¡Por dónde se lo llevaron, Vivian! —grité aterrada y la mujer, viéndome con horror señaló hacia el lado derecho del pasillo.


    Corrí desesperada, mirando cada rincón del lugar. El cartel indicaba que el camino terminaba en la morgue, y siguiendo hacia la izquierda, la salida donde seguramente sacaban los cadáveres del hospital.


    Oí a lo lejos a Rocco, quien me seguía de cerca pero hice caso omiso a sus gritos, solo seguí corriendo, intentando alcanzar la salida con la esperanza de que aún no se lo hubieran llevado.


    La doble puerta roja de vaivén, con cristales en la parte superior, apareció delante de mí y la atropellé con violencia. Si apenas lo habían sacado del cuarto, aún tenían que estar allí, en el aparcamiento del piso cuatro.


    Respirando agitadamente, y sintiendo como mi cuerpo temblaba del terror, miré a todos lados, viendo de pronto a escasos metros, a una enfermera que cerraba la puerta trasera de un furgón negro.


    —¡Enfermera, enfermera! —grité para llamar su atención, y me miró antes de meterse entre los demás vehículos. Tenía el rostro parcialmente cubierto por un tapabocas y un rodete alto de su pelo negro.


    —¡Espera, Camile! —Rocco me tomó del brazo, deteniendo mi avance y tirando con fuerza para que me pusiera detrás de él—. Quédate tras de mí.


    Del interior de su chaqueta, quitó el arma que llevaba siempre con él y caminó con sigilo hacia donde la mujer se había escondido.


    —¿Crees que sea quien se llevó a mi hijo? —pregunté despacio.


    —Ya lo veremos —se detuvo—. Toma esto y guárdalo en un lugar seguro entre tus prendas —me tendió un pequeño aparato, parecido a los controles de alarma de los coches. Lo miré con incredulidad y prosiguió—: es un dispositivo de rastreo que suelo colocarle a Danielle, para saber dónde buscarla. Ponlo en un lugar seguro y espera aquí; revisaré cerca de ese furgón negro.


    Solo moví la cabeza, en señal de afirmación y Rocco se alejó. Me quedé detrás de uno de los pilares que sostenían el techo y guardé dentro de mi sostén lo que me había dado.


    No supe cuánto tiempo pasó, pero se me hizo eterno esperar a Rocco, por lo que salí de mi escondite y caminé despacio hasta donde se había perdido.


    —Rocco… Rocco… —susurré apenas, esperando que me respondiera. Sin embargo, no obtuve ninguna respuesta de su parte.


    Seguí caminando hasta llegar al furgón negro, virando despacio a su lado y topándome de lleno con el cuerpo  de Rocco, inconsciente y tendido en el piso.


    —¡Por Dios! —bramé aterrorizada, cayendo al suelo al lado de él, golpeando su rostro para ver si despertaba.


    «Iré a pedir ayuda», pensé poniéndome de pie, pero cuando lo hice, la mujer vestida de enfermera estaba delante de mí, viéndome con diversión, y sentí un leve pinchazo en el cuello. Giré para saber que estaba ocurriendo, y al hacerlo me topé con unos ojos celestes que recordaba a la perfección: era Daniel Adams.


    —Sorpresa… —murmuró, mientras me hundía en una embriaguez que me sacó de mis sentidos y caí despacio a los brazos de aquel hombre, sin poder mover ni uno de mis músculos.
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    Cuando el maldito problema que no podía dejar de atender en la empresa, por fin se resolvió, conduje directo hacia el hospital para ver a mi hijo y a Camile. Mi madre había avisado que iría a pasar la tarde con ella y trataría de convencerla que fuera a la casa un momento a cambiarse y alimentarse un poco. Se negaba a dejar solo al pequeño y solo ingería café para estar despierta por si a nuestro hijo se le ofrecía algo.


    Suspiré, pensando en el momento de ayer, cuando le pregunté si podíamos intentarlo de nuevo. Al momento que acunó mi mejilla y sonrió como lo había hecho siempre en el pasado, una luz de esperanza inundó mi pecho y estaba seguro que me diría que sí. Sin embargo, no llegué a tener una respuesta, por lo que ocurrió con el niño, pero cuando todo se resolviera, le volvería a hacer la misma pregunta que esperaba, después de todo, tuviera la misma respuesta que me habría dado la primera vez. 


    Estaba convencido que su corazón se ablandó con lo que sea le había dicho Danielle, y tenía el presentimiento de que al fin las cosas tendrían un final feliz para nosotros.


    Solo me faltaba Jillian para que mi  felicidad fuera completa. Por esa razón, le pedí nuevamente a Steven que trabajara en su búsqueda, paralelamente a las autoridades que no me daban ningún tipo de respuesta ni avances de resultados. Más de cuatro años sin verla, sin haberme podido siquiera despedir de ella… y luego, verla a los lejos sin poder acercarme y darle un abrazo, un beso o decirle simplemente cuanto la quiero.


    Cada día estaba más hermosa… se parecía tanto a Emma, que vaticinaba tendría muchos problemas para lidiar con su conducta cuando fuera mayor, y esperaba con todas mis fuerzas, tener la oportunidad de verla crecer y hacerse mujer a los ojos del mundo.


    Miré mi reloj y marcaba las seis p.m., estaba a punto de llegar al hospital cuando mi móvil comenzó a repicar pero lo ignoré porque no deseaba distraerme. Sin embargo, el sonido insistente hizo que tomara el aparato y viera en la pantalla el nombre de mi madre.


    —Hola, mamá. Estoy llegando al hospital, ¿ocurre algo? —dije, respondiendo a la llamada.


    —Henry… hijo… —dijo apenas, sollozando y todo mi cuerpo se estremeció.


    —¿Qué pasa, mamá? —volví a preguntar temblando.


    —El niño… —balbuceó sin terminar de decirme que carajos estaba pasando. La desesperación me descontroló y pisé el acelerador, intentando acortar la distancia que me separaba del lugar.


    —Mamá, tranquilízate y dime de una vez que pasó con el niño —intenté mantener la calma para que ella pudiera hablar y oí un hondo suspiro.


    —Se lo llevaron, Henry. Al niño… lo secuestraron.


    Me quedé mudo con lo que había oído, y todos mis sentidos me abandonaron. El teléfono cayó de mi mano, y aflojé mi agarre del volante, hasta que una luz relampagueante y un bocinazo me devolvieron en sí.


    A tiempo, tomé de nuevo el mando y esquivé como pude al enorme camión que casi me da de frente. Sacudí la cabeza y tomé el aire suficiente para no desvanecerme en ese instante.


    El cuerpo comenzó a tiritarme y quería matar a alguien en ese preciso momento.


    Llegué al hospital y aparqué en el primer sitio que vi, bajando como un loco y corriendo para llegar hasta el cuarto piso. Presioné como un demente el botón del elevador, hasta que por fin se abrió y pude llegar al lugar. Al abrirse las puertas de este, volví a correr hasta la habitación, donde en la entrada mi madre se encontraba de pie, envuelta en un mar de lágrimas e intentando ser asistida por una enfermera. Al verme, su llanto aumentó.


    —¡¿Qué pasó, mamá?! —pregunté, elevando la voz y mi madre sollozando, negó con la cabeza varias veces—. Mama, escúchame, necesito que te calmes y me digas que ocurrió, ¿me oyes? —la tomé de los hombros y asintió mientras se tapaba la boca con ambas manos.


    —Se llevaron al niño, Henry… yo… yo, vinieron dos personas; un médico y una enfermera y me enseñaron una orden a nombre del pequeño. Dijeron que debían practicarle unos exámenes que aún no se lo habían hecho y confiada, dejé que se lo llevaran.


    Tragué con fuerza, y negué con la cabeza para ver a la enfermera que estaba allí y tomarla del brazo con violencia.


    —¡Usted, dónde estaba cuando ocurrió todo esto! —la zarandeé con violencia y la mujer me vio descompuesta—. ¡¿Cómo es posible que se llevaran a mi hijo en sus narices?!


    —Lo lamento, señor. Pero el Presbyterian es un hospital enorme donde circulan muchísimas personas y personal de salud… ocurrió en el cambio de turno y si estaban vestidos con nuestros mismos uniformes, era imposible advertir lo que ocurriría. Además; ¿cómo podíamos saber que su hijo estaba en peligro de ser secuestrado? Su familia estaba aquí y si la orden que presentaron era igual a la del hospital, obviamente las personas que recibieron  la orden, no iban a presentar inconvenientes. A menos que… —la enfermera comenzó a pensar rápidamente y la solté—. A menos que se lo hayan llevado por la morgue… en ese caso, nadie habrá obstruido su paso y escaparon sin ninguna dificultad. Llamaré ahora mismo a la policía —se retiró corriendo hacia la sala principal de enfermería y yo comencé a desesperarme.


    Era un imbécil por no haber previsto que esto pasaría. Debí haber imaginado que en un mínimo descuido, harían lo que tanto me advirtió el tío Fred.


    —Camile y Rocco, fueron corriendo en aquella dirección —señaló mi madre y miré el letrero que decía «morgue».


    —Llama a la policía, mamá y también a Danielle para que esté alerta y no se le ocurra salir de la casa. También, avísale al tío Frederick, dile lo que ocurrió y vete a la casa. Cuando llegues, llama a Emma, explícale que estamos en peligro y que se mantenga en alerta y no salga del departamento. Dile que es importante y que no es momento para sus berrinches.


    —Está bien, hijo. Cuídate mucho —respondió mi madre, sacando de su bolso el móvil y caminando hacia el elevador.


    Corrí hacia donde me indicó y cuando di con una puerta doble color roja, tuve un muy mal presentimiento. Al salir, di con el estacionamiento del piso cuatro y oí los chirridos de un vehículo. A lo lejos divisé una especie de furgón negro que se perdía hacia la salida.


    —¡Camile! ¡Rocco! —grité, sin éxito alguno—. ¡Camile, dónde estás! ¡Rocco! —volví a exclamar, mientras caminaba apresurado hacia el lugar de donde había salido aquel furgón.


    Grande fue mi sorpresa, al ver el cuerpo de Rocco tendido en el piso y completamente inconsciente.


    —¡Por Dios! —bramé, cayendo junto a su humanidad e intentando hacerlo despertar—. Rocco despierta, vamos, despierta amigo —levanté levemente su cabeza y sentí el pulso en su cuello. Estaba vivo, pero al parecer, lo doparon con una droga muy potente.


    Comencé a pedir auxilio a los gritos, hasta que de un auto bajó una mujer y corrió hacia nosotros.


    —¿Qué le ocurrió? —preguntó con suma tranquilidad, sacando de su maletín un estetoscopio y revisando a Rocco.


    —Al parecer lo drogaron, no estoy seguro. Lo encontré aquí, pero tiene pulso.


    —Sí, está bien, pero necesitamos llevarlo dentro para tener el control de sus signos vitales. Llamaré a un camillero para trasladarlo.


    Se puso de pie y comenzó a pedir ayuda desde el móvil. Al rato, llegaron dos hombres y lo alzamos apenas a la camilla, para trasladarlo dentro donde la misma mujer que al parecer era médica, lo siguió atendiendo.


    —Despertara en unos treinta minutos o menos. Sentirá mareos y náuseas; es normal. ¿Usted es su familiar?


    —Trabaja para mí, y además es mi amigo.


    —¿Sabe lo que pudo haberle pasado?


    —Secuestraron a mi hijo, y al parecer… también a su madre. Él se encargaba de ellos y solamente cuando despierte tendré las respuestas que necesito.


    —¿Llamaron a la policía? —indagó y afirmé—. Estoy segura que encontrará a su familia.


    Dijo para darme ánimos y asentí.


    —Gracias, doctora.


    ***


    Inmediatamente, el hospital estuvo repleto de agentes que hacían preguntas y comenzaron a escarbar cada rincón del establecimiento, sin éxito alguno.


    Cuando despertó Rocco, lo interrogaron y detalló que había sido pinchado con una pequeña jeringuilla que lo tumbó, pero que llegó a ver a las personas que lo habían dejado de aquella manera: Daniel Adams y Jessica Davis. Agregó que había dejado a Camile a varios metros para ponerla a salvo, pero que al caer sumido en la inconciencia, ya no supo qué pasó con ella. Sin embargo, les aclaró que le había dado un dispositivo de rastreo cuando presintió que las cosas iban mal, y que con ayuda de su teléfono, la podrían rastrear sin problema.


    Los agentes se pusieron en marcha y de inmediato todos nos trasladamos a la casa porque decían que si se trataba de un secuestro por dinero, llamarían a pedir rescate.


    Las horas pasaban y tanto Rocco como yo, nos sentíamos frustrados por no poder hacer nada. Me sentía atado de pies y manos, y estaba seguro que no soportaría que les ocurriera algo.


    —Llamaré a Stev, tal vez él pueda ayudarnos —dijo Rocco en un momento de desesperación y asentí.


    Sabía que se sentía responsable por haber descuidado la situación, pero el mayor culpable de todo era yo, por no tener en cuenta las palabras del tío Fred.


    Además, la policía incautó su móvil y solo ellos sabían de momento en donde se encontraba Camile y el niño, pero querían que esperáramos a que pidieran un rescate o demandaran sus exigencias para poder actuar sin levantar sospechas y evitar que alguien saliera herido.


    Las horas pasaban y cayó la mañana sin ninguna novedad. Steven llegó a la casa con noticias de Jillian y de su paradero, pero hablamos a solas en el despacho para que los agentes no nos oyeran.


    —La niña se encuentra en Brooklyn, en una pequeña casa que al parecer, le perteneció a la abuela de Jessica Davis —mencionó y de inmediato supe que era la casa donde Jessica vivía cuando éramos novios.


    —Sé dónde es, debemos ir de inmediato antes de que sea demasiado tarde y huyan del lugar —respondí, poniéndome de pie.


    —La policía no nos dejará salir de aquí, Henry —avisó Rocco y Stev asintió.


    —Es verdad; por lo que sé, ellos están al tanto de dónde se encuentran, pero no quieren actuar antes de que llamen a pedir el rescate.


    —¡Ahhh! —grité, golpeando con mis palmas el escritorio de roble—.  ¡No puedo quedarme aquí, sentado sin hacer nada!


    —Tampoco sabemos que quieren, en realidad. Dudo mucho que pida dinero… por lo que pude descubrir, Adams está podrido de billetes sucios en bancos fantasmas y en las Bermudas; ¿saben qué puede estar buscando? —preguntó Stev.


    —A mí —respondió Danielle, ingresando al despacho y todos nos volteamos a verla como si se hubiera vuelto loca—. Daniel quiere mi cabeza… y la tuya, Henry. Solo así dejará ir a Camile y a los niños.


    —Estás diciendo estupideces… tú no te moverás de aquí, y Henry lo hará solo con la protección adecuada —bramó tajante Rocco y Danielle lo vio sorprendida.


    —¿Por qué dices que nos quiere a nosotros? —pregunté para dejarla explicarse y que Rocco se calmara.


    —Toma… —me tendió una nota que la tomé de inmediato—. Llegó hace un momento. Al ama de llaves se la entregaron cuando hacía las compras esta tarde, y me la acaba de dar.


    —¿Qué dice? —preguntó Stev y la leí en voz alta:


     


    «Si quieren ver a los niños vivos, los espero a ambos en el Prospect Park, en el puente Lullwater.


    Henry Ross… vaya sorpresa que estés vivo y seas justamente tú quien haya financiado la locura de la mongrela de Danielle.


    Los espero a ambos a las diez p.m., y si traen a la policía, juro que no volverán a ver a los niños nunca más».


    DA


     


    —Ya lo oyeron… no quiere a la policía —dijo Danielle y yo asentí.


    —No tienen por qué saber que ellos van… podríamos armar un plan junto con los agentes y sorprenderlos. Es mala idea que no los pongamos al tanto de lo que ocurre, porque si sucediera algo grave, solo sería nuestra responsabilidad —dijo Steven y miró a Rocco, quien negando, al final terminó aceptando que Elle y yo fuéramos a reunirnos con Daniel.


    Hablamos con los agentes y junto con ellos, ideamos un plan. Nos dijeron que lo más probable es que quieran trasladarnos a otro sitio desde allí, y que ellos ya estarían esperando en el lugar donde les indicó el rastreador que usaba Camile, que casualmente, como bien había anticipado Stev, resultó el mismo escondite que utilizaban para tener a Jillian.


    El plan era sencillo; Danielle y yo llegaríamos al lugar donde nos citó aquel hombre y, esperando sucediera lo que los policías suponían, fuéramos llevados hasta el escondrijo donde estaban los niños y Camile.


    Una vez que estuviéramos allí, ellos entrarían en acción y todos saldríamos ilesos de la situación.


    Llegado el momento, los agentes nos prepararon y dieron las instrucciones que debíamos seguir. Rocco estaba muy alterado por la situación y Stev intentaba contenerlo, dándose cuenta a la perfección que sus razones para nada tenían que ver con su oficio.


    Recorrimos las calles de Manhattan, conmigo al volante y Elle de mi acompañante, hasta llegar a los suburbios de Brooklyn. Roco, Stev y otros agentes, nos seguían de cerca, mientras que otro grupo, ya se encontraba vigilando la casa de la abuela de Jessica.


    —¿Crees que todo será tan fácil? —preguntó Danielle, con la voz temblándole un poco—. Estamos hablando de Daniel Adams; un demente que mató a su propio padre y está dispuesto a acabar con la vida de su propia hija; ¿qué te hace pensar que no te matará a ti también?


    —Prefiero pensar que todo saldrá bien… —respondí para calmarla—. Si solo hacemos lo que debemos, no tiene por qué salirse de control la situación.


    —Algo no cuadra… —volvió a hablar.


    —¿Crees que nos esté engañando?, ¿qué no irá a la cita?


    —No, exactamente. Más bien pienso que es una doble jugada… no lo sé —suspiró, frotándose las sienes.


    —Todo saldrá bien —respondí, tomando su mano y presionándola—. Ya verás que nuestra pesadilla, terminará hoy.


    Llegamos a Prospect Park y detuve el coche cerca de la entrada más cercana al puente donde nos había citado.


    Caminamos lo más rápido que pudimos, hasta que al fin llegamos al lugar. Sin embargo, no había absolutamente nadie. De pronto, mi móvil comenzó a repicar y miré la pantalla. No tenía registros de ese número, y respondí de inmediato.


    —¿Creyeron que sería demasiado fácil? —oí una voz del otro lado y la reconocí de inmediato. Jamás podría olvidar las palabras que me había dedicado cuando me encerraron en prisión.


    —¿Qué es lo quieres? Pídelo y acabemos de una vez con todo —respondí con firmeza y lo oí carcajearse del otro lado de la línea.


    —Sé que tienes a tu perro faldero fuera del parque, listo para lanzarme un tiro si es que me atreviera a tocar uno de los cabellos de la mongrela —miré a Elle y me tensé.


    —No trajimos a nadie, solo estamos nosotros dos.


    —No me creas tan ingenuo y mucho menos estúpido.


    —Que es lo que quieres… —repetí.


    —Lo que siempre debió haber sido mío; entrégame a Danielle  y yo te devolveré a tu amada Camile…


    —¿Qué hay de los niños?


    —Sigues pensando que tratas con un novato, Ross… —sonrió nuevamente—. El dispositivo que llevaba la madre de tu hijo, está en el lugar donde encontrarán a los niños. Sé que la policía rodea la casa y solo esperan a que aparezcas para atacar, pero a la bella y caprichosa pequeña Harrison, no la encontrarás a menos que entregues a Danielle. Es un trato justo; una por otra.


    Mi pulso comenzó a acelerarse y sentí un sudor frío recorrer mi espalda. Miré de nuevo a Danielle, y esta comenzó a inquietarse.


    —Dime que debo hacer —respondí con seguridad.


    —Buena decisión —replicó del otro lado—. Sigue caminando derecho y por nada del mundo cuelgues la llamada, porque entonces, Camile dejará de respirar, ¿comprendes?


    —Sí.


    —Dile  Danielle que camine contigo… ¡vamos! Quiero oírlo —dijo tenso y accedí.


    —Debemos seguir caminando, Elle —dije con calma y ella enarcó una ceja. Yo solo moví levemente la cabeza y seguimos andando.


    —Muy bien. Volteen a su izquierda y sigan andando hasta la banca que tienen a su derecha —a unos metros, había una banca bajo un farol que parpadeaba—. Encontrarán un paquete allí, con ropa. Se desvestirán y se pondrán lo que les dejé —ordenó y cuando dimos con el paquete, comenzamos a quitarnos la ropa y calzarnos una especie de mameluco impermeable, color negro.


    —Listo —respondí, tomando de nuevo el teléfono que había dejado sobre la banca para vestirme. No comprendía para qué demonios nos hacía cambiar de ropa—. ¿Ahora qué debemos hacer?


    —Ahora, dormirás una pequeña siesta… —oí detrás de mí, mientras algo frío reposaba en mi nuca. Me quedé en el mismo sitio, levantando las manos y comprendí que el cambio de atuendo, fue una simple distracción para que él pudiera acercarse—. Tú, pequeña mongrela, vendrás conmigo y arreglaremos cuentas… son muchas las que me debes, principalmente la primera que es haber nacido. Y para colmo, la puta de tu madre y por poco no te nombra igual que yo…


    —No la lastimes, Daniel. Si lo haces, no saldrás vivo de aquí —advertí y este sonrió.


    —¿Quién lo impedirá? ¿Tú, acaso? —preguntó con ironía y negué.


    —La justicia —repliqué.


    —No me hagas reír. La justicia es justicia, solo cuando uno tiene los recursos para comprar el veredicto que desea. Este mundo está podrido, Ross.


    —¿De personas como tú? —intenté hacerlo hablar para que se distrajera.


    —De personas como nosotros; después de todo, no eres tan diferente a mí. Utilizaste tus influencias para quedarte con la empresa que el estúpido de Cristopher, no pudo manejar. Lo estafaste y compraste a las autoridades cuando lo mataste… dime; ¿eso te hace distinto a mí?


    —Puede que seamos iguales, pero yo no sería capaz de matar a mi propia hija; después de todo, la familia es lo que importa.


    —¡No me vengas con estupideces! Mi familia, para lo único que sirvió, fue para hacerme la vida miserables: primero mi padre; con sus estúpidos ideales sobre la honestidad y el esfuerzo. Y luego ésta mongrela, que vino al mundo solo para apropiarse de todo lo que por derecho me correspondía.


    —Yo no pedí nacer… —murmuró Danielle, apenas, en un hilo de voz—. Tampoco le pedí a tu padre su dinero. Déjalo ir y yo iré donde me digas.


    —No tienes que pedirlo; lo harás aunque no quieras, y en cuanto a Ross, lo dejaré vivo para que sufra en carne propia el dolor de perder lo que más amas en el mundo.


    —¿Qué quieres decir? —me apresuré en preguntar—. ¿Dónde está Camile?


    —Como ya no tengo nada que perder, y tampoco me sirve de nada no decirte que haré con ella, te lo diré.  Más bien, me daría gusto ver tu cara con la noticia.


    —¡Qué le has hecho! —grité con el temor quemando mis entrañas.


    —Aun, nada. Pero en estos momentos, nuestra querida Jess debe estar ocupándose de la preciosa Camile… no puedo negar que tienes buen gusto, Ross. Las dos son muy hermosas y demasiado inteligentes. Lástima que la pequeña Harrison se deje guiar siempre por los instintos de su corazón. Primero fue contigo, cuando la persuadí de dejarte a cambio de no hacerte daño. Y ahora con ese niño. Indudablemente, escogiste a la más débil de las dos.


    Quise voltear, pero el arma se presionó en mi nuca, haciendo que me detuviera.


    —Ni lo intentes, Ross. En tu nuca reposa el cañón de una Glock, que si sabes de armas, comprenderás que no tiene seguro y solo basta con que suelte mi dedo para que pases a mejor vida.


    —¡Dime que harás con ella! —grité de pronto. En esos momentos, seguramente Zac debía estar a nuestras espaldas, sin que Elle ni Daniel lo sepan.


    Cuando todo ocurrió, Rocco me aconsejó lo llamara y lo pusiera en sobre aviso de la situación, para que nos apoyara a espaldas de los agentes.


    Mi teléfono tenía una especie de chip especial, que Rocco le había colocado cuando llegamos a Nueva York, y  solamente era interceptado por su móvil.


    Al salir con los agentes, Rocco había tirado un pequeño paquete en la entrada de la casa, que Zac debía recoger. En él se hallaba el aparato que estaba conectado con el mío. Así, si la ocasión se presentaba, él podría actuar sin necesidad de meter a la policía y que alguien saliera herido.


    —A Jessica, que como sabrás la cabecita le funciona un tanto distorsionadamente, ¡se le ocurrió lanzarla desde el puente de Brooklyn! —lanzó de lo más divertido posible y la sangre se me heló.


    —No pueden hacerle eso… —susurré lívido y rió por lo alto.


    —Ya está hecho, no hay nada que puedas hacer. Solo falta ocuparme de esta mongrela y me daré por satisfecho.


    —¿Aunque vayas a la cárcel? —pregunté.


    —Aunque vaya a la cárcel… sin embargo, tengo listo todo para marcharme de aquí, mientras ustedes intentan hacer algo por la estúpida de Camile. ¿O me dirás que preferirás perseguirme que ir a rescatar a tu adorado amor?


    —Estás loco… ¡Eres un maldito loco! —grité de nuevo.


    —No me importa lo que piense un estúpido como tú. Ahora; ponte de rodillas y saca de la bolsa la cuerda. Amárrate los  pies —ordenó y tomé despacio la bolsa de donde habíamos sacado las prendas, buscando la cuerda—. ¡Más rápido! —presionó el cañón del arma en mi nuca y aceleré mi labor—. Bien. Ahora tú —miré de reojo y vi como jaloneaba a Danielle—. Arrodíllate, pero dándole la espalda a tu adorado esposo —la lanzó al suelo, logrando que emitiera un quejido por la caída.


    »Ahora, Ross, voltéate de rodillas y mira la espalda de la mongrela.


    Hice lo que pidió, fijando mis ojos en la cabellera fuego de Danielle.


    —Levanta las manos, en dirección a los hombros de tu mujercita —volvió a pedir y extendí mis brazos como lo ordenó—. Bien, muy bien —caminó hacia mi espalda y sin que lo esperara, me dio un fuerte golpe en la nuca que logró que la vista se me nublara y los músculos se me aflojaran—. Probarás en carne propia, la satisfacción de haber tomado una vida con tus manos —susurró y sentí un rodillazo en la espalda que me hizo agachar la cabeza y sostenerme con mis palmas en el suelo—. ¡Levanta las manos, ahora! —gritó de nuevo, y a duras penas obedecí sin imaginar lo que ese maldito haría.


    Lo sentí rodear mis hombros con su cuerpo, mientras colocaba entre mis manos el arma. Forcejeé en vano porque no tenía las fuerzas necesarias para enfrentarlo. Despacio, fue elevando mis manos que asían debajo de las suyas, su arma. Apuntó directo a la cabeza de Danielle, haciendo que entrara en pánico.


    —Yo no cargaré con la muerte de una mongrela; ¿o qué creíste? ¿Qué te había hecho venir solo para que presenciaras su muerte? No, no, no.


    El hombre estaba loco, y solo me quedaba la esperanza de que Zac estuviera cerca, a punto de intervenir.


    —Dile adiós a tu adorado esposo, Daniellita. Después de todo, seguro y hasta se tienen cariño —ironizó—. Ya es hora de que vayas a hacerle compañía el inútil de tu abuelo. Entrégale mis saludos.


    Comenzó a presionar sobre mis dedos, pero me resistí todo lo que pude. Sin embargo, llegó un momento en que creí, ya no podría aguantar.


    En ese instante, oí el sonido fino de un disparo rozarme de cerca, yendo a parar al hombro de Daniel, quien gritó en el acto y cayó de bruces al suelo.


    El arma voló a un lado y yo volví a respirar. Danielle de inmediato se puso de pie y corrió a los brazos de Zac, quien avanzaba hacia nosotros, sin dejar de apuntar su arma.


    —¿Estás bien? —le preguntó a Elle y ésta afirmó—. Quédate aquí. Yo ayudaré a Henry —lo oí decir, mientras caminaba hacia mí y se ponía de cuclillas para desanudar la cuerda alrededor de mis tobillos—. Eso estuvo cerca —dijo divertido y asentí.


    —Tardaste demasiado… pensé que ese hombre se saldría con la suya —respondí, mientras me ponía de pie apenas y ambos nos volteábamos a ver a Adams.


    —¡Levántese y ponga las manos en donde pueda verlas! —ordenó Zac, apuntándolo con su pistola.


    Daniel no gritaba ni protestaba. Comenzó a levantarse, tomándose del brazo izquierdo, cuyo hombro había sido blanco del arma de Zac. Empezó a toser con brusquedad, logrando que su cuerpo convulsionara.


    —Llama a emergencias, Henry. No dejaré que muera sin haber pagado todo lo que hizo —dijo Zac y busqué mi móvil alrededor. Se me había caído cuando Daniel me apunto en la nuca.


    —No… no pue… do… res… pi… rar… —dijo Daniel, cayendo de rodillas y Zac se acercó para ayudarlo a ponerse de pie.


    En ese ínterin, Daniel, quien al parecer solo simulaba, se abalanzó con todo sobre mi amigo, intentando quitarle la pistola. Quise intervenir, pero Zac me gritó que no lo hiciera porque solo empeoraría las cosas. Sin embargo, me arrepentí de haberle hecho caso, porque ese demente le dio un rodillazo en la mandíbula a Zac, logrando que cayera, y tomó el arma apuntándome directo.


    Al momento, oí dos disparos simultáneos. Sentí que mi brazo ardía y me llevé la mano para sentir un líquido caliente y viscoso.


    —Te dije que solo muerto nos dejaría en paz —murmuró llegando a mi lado Danielle, mientras levantaba la vista hacia su padre, quien caía despacio por el agujero que tenía en la cabeza, y que al parecer, la mujer que estaba a mi lado le había propinado.


    Miré su mano y noté como soltaba la Glock  que caía al suelo. Empezaron a oírse las sirenas y vi la conmoción en el semblante de Danielle, quien acto seguido, perdió por completo los sentidos.


    —Debemos pedir que le apliquen un calmante, cuando despierte, será muy difícil para ella —asentí—. Y a ti deben curarte ese brazo. Por cierto, ¿nunca te han enseñado que no debes meterte en peleas de dos, y más cuando el forcejeo es por un arma? Podría dispararse por cualquiera.


    —Lo lamento —musité aturdido.


    —Lo bueno es que no lo hiciste.


    —Lo malo es que casi nos mata.


    —Danielle es una chica muy valiente —suspiró Zac.


    —Quédate con ella, Zac. Yo debo ir por Camile —dije, poniéndome de pie y escuché unas pisadas tras de mí.


    —Los niños ya están a salvo… —Rocco habló agitado, por la corrida que empleó para llegar hasta nosotros. Miró a Danielle, y con absoluta delicadeza, la tomó entre sus brazos completamente abatido.


    —Creo que estará más segura con él. Vamos —se puso de pie, buscó su arma y la guardó detrás de su espalda—. Iremos a buscar a Camile.


    —¿Puedes quedarte con ella, Rocco? —pregunté, aunque estaba demás hacerlo.


    —Por supuesto. Toma —me tendió las llaves del coche—, está aparcado por esa dirección —señaló la salida más próxima y agradecí.


    Sin dudarlo, Zac y yo corrimos para salir del parque e ir en busca de la mujer que amaba.


     


    

  


  
    Capítulo 38
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    Desperté aturdida, por el intenso y desagradable olor a humedad. A duras penas, mis párpados se fueron abriendo, viendo todo borroso. Mis músculos seguían entumecidos, sin poder moverlos y respiraba agitadamente. Transcurrido un determinado tiempo, intenté mover mis manos dándome cuenta de que estaban amarradas a mi espalda, lo mismo que mis tobillos.


    Miré alrededor y lo único que me dejaba visualizar la estancia, era el rayo de luz que ingresaba por un pequeño hueco hecho arriba, casi llegando al techo del diminuto cuarto cubierto de moho. Era una habitación de más o menos tres metros cuadrados, sin ventana, con el piso maltratado, y las paredes blancas y sucias. Una puerta de madera vieja, era la única salida que al parecer, tenía ese horrible sitio.


    Después de varios intentos vanos por ponerme de pie, caí derrotada en el suelo mientras las lágrimas comenzaban a fluir. Mi hijo… no sabía dónde estaba ni si se encontraba bien y solo deseaba salir de aquí para poder buscarlo y llevármelo como sea.


    Oí el crujir de la madera, y despacio se fue abriendo la puerta hasta que la silueta de una mujer fue ingresando por ella con cautela.


    Tragué con dificultad, sintiendo un inexplicable terror por esa presencia.


    A medida que se acercaba a mí, en sus ojos podía percibir el odio desmedido que sentía.


    «Me matará… estoy segura que esa mujer me matará», pensé y me arrastré como pude, hasta que mi espalda chocó con la pared.


    —Así que tú eres la famosa Camile Harrison… —escupió con desprecio, mientras se cruzaba de brazos. Me recorrió por entero, enarcando una ceja y sonriendo perversamente—. No te veo nada especial. No entiendo como dos hombres como Cristopher y Henry, se pudieron volver locos contigo.


    —¿Quién eres? —pregunté—. ¿Qué quieres de mí? —mi voz temblorosa, la hizo sonreír aún más, y se sentó sobre sus piernas para quedar a mi altura—. Dónde está mi hijo…


    —El niño se encuentra bien; no le haré nada si colaboras con mi causa.


    —Qué quieres…


    —Quiero que vengas conmigo por las buenas a un sitio. La policía llegará pronto donde se encuentra tu pequeño mongrelo y se lo llevarán… si me haces caso, porque de no hacer lo que digo, daré la orden de que lo maten antes de que lleguen.


    —¿Cómo sé que dices la verdad? —pregunté.


    —No tienes otra opción más que confiar en mi palabra. Además, he dejado tu pequeño rastreador con el mocoso. El perro que tienen por guardaespaldas, no tardará en dar con él —suspiré aliviada por aquellas palabras. Sin embargo, no confiaba en correr con la misma suerte que mi pequeño hijo.


    —Adónde me llevarás… que harás conmigo.


    —Ya lo verás cuando lleguemos al sitio indicado. Ahora, ¡ponte de pie! —ordenó, incorporándose de nuevo.


    —No puedo hacerlo con los tobillos amarrados —expliqué, intentando en vano hacer lo que pedía.


    —¡Eres una maldita inútil! —bramó furiosa, volviendo a agacharse y dándome un bofetada en la mejilla izquierda, que hizo que volteara el rostro. Sacó una navaja de entre sus senos y cortó la cuerda anudada—. ¡Vamos! Que no tengo demasiado tiempo que perder.


    Apenas y con mucho esfuerzo, primero; poniéndome de rodillas y luego pisando con el pie derecho, pude pararme. Aquella mujer me empujó con rabia, haciéndome chocar con la puerta vieja. Cerré mis ojos y tragué con fuerza para no mandarla al demonio y que a consecuencia, se ensañara con mi hijo.


    Al salir, pude notar que era una especie de cabaña y por el ruido y el olor, intuí que estábamos cerca del río.


    Me subió a la parte trasera de un coche en el que hicimos un breve recorrido. A lo lejos, vi el puente de Brooklyn y me obligó a bajar del auto para que siguiéramos a pie, subiendo la altura de piedras que daban a la carretera.


    Cuando llegamos al puente, me siguió empujando para que siguiera por lo menos dos kilómetros más.


    —Aquí está bien —mencionó, dándome una patada en la espalda que me hizo caer de frente, golpeando mi cabeza contra el hierro.


    —¡Ahhh! —grité cuando sentí el fuerte golpe en la frente—. Estás… estás completamente loca —murmuré apenas, rodando sobre mi propio cuerpo mientras aquella mujer, bajaba en el suelo la mochila que cargaba a su espalda, sacando una cuerda y unos alambres.


    Mi corazón comenzó a palpitar y tuve un mal presentimiento. Esa loca me lanzaría al agua, y si no reaccionaba rápido, estaría perdida.


    Apenas se acercó hasta mí, creyendo que estaba completamente rendida por mi inmovilidad, y cuando estuvo a punto de amarrarme de nuevo los tobillos, lancé una patada que fue de lleno a su pecho, haciéndola caer de espaldas.


    —¡Eres una maldita perra! —bramó furiosa, intentando ponerse de pie, mientras yo hacía lo mismo.


    Cuando alcancé a quedar de rodillas, logró pararse y se acercó rabiosa hasta mí, tomándome del pelo y enredándolo a su mano.


    —¡Ahhh! —grité por el fuerte tirón que ejerció—. ¡¡¡Suéltame!!! —volví a decir.


    —Te lanzaré desde aquí, aunque sea lo último que haga en este asqueroso mundo.


    —¡Quién eres! ¡Por qué me haces esto! —me estaba arrastrando hacia el borde, pero al oír mis palabras se detuvo.


    —¿En serio no sabes quién soy? —replicó divertida.


    —¿Además de una completa lunática? —respondí y se subió sobre mi cuerpo a ahorcajadas.


    —Me extraña que no lo sepas —escupió y me tomó del rostro, presionando y metiendo sus uñas en mi carne. Grité en el acto pero ella siguió—. Mírame bien, maldita perra, porque seré lo último que vean tus bellos ojitos. Soy Jessica, la madre de Jillian… la mujer por la que Henry sufrió tanto. ¿Ahora ya sabes quién soy?


    —De igual manera, sigues siendo una maldita loca… —murmuré apenas por la presión que sus manos ejercían en mi mandíbula.


    Totalmente poseída, me propinó cachetada tras cachetada, sin que se percatara de que se le había caído la navaja muy cerca de mis caderas.


    Por dentro me decía a mí misma que debía soportar un poco más sus golpes, mientras tomaba la pequeña arma blanca y liberaba mis muñecas. Cuando la alcancé, liberé el filo y despacio, sintiendo que me cortaba la piel en el intento, fui llevando el cuchillo hasta la cuerda, intentando cortarla.


    —¡Maldita puta! —masculló como si estuviera fuera de sí, mientras me seguía golpeado.


    Presioné mis dientes y cerré mis ojos, intentando no pensar en ella y solo concentrarme en liberar mis muñecas, hasta que al fin lo logré.


    Cuando estuvo por propinarme un golpe de puño, la empujé con las fuerzas que no supe de donde había sacado, y cayó de espaldas mientras yo intentaba incorporarme.


    —Y tú eres una porquería de persona, una vil delincuente que no encontrará jamás la redención. Vivirás con la conciencia atosigándote por tus malos actos, por abandonar a una niña que necesitaba a su madre y por hacer todo esto. ¿Qué es lo que quieres? ¿Por qué lo haces? ¿Crees que el dinero lo vale? ¿Piensas que ser rica limpiará tu conciencia y te harás feliz?


    —Te pareces tanto a Henry, que ahora comprendo la razón por la que se ha fijado en ti. ¡Y tú no sabes nada! No tienes la más puta idea de lo que significa crecer pasando hambre, pasando frío, sufriendo miles de carencias y humillaciones por ser pobre. Tú siempre lo has tenido todo, jamás te faltó un plato de comida o un techo donde dormir. Así que no me juzgues porque me guste el dinero, ya que gracias a mi ambición, tuve todo lo que siempre deseé.


    —¿Y eso es suficiente para ser feliz? —pregunté frunciendo el ceño. Esa mujer no tenía remordimientos por nada.


    —Me basta y me sobra —replicó, acercándose a mí—. Pero no negaré que verte muerta, me haría más feliz que todo el dinero del mundo. Por tu culpa, el estúpido de Henry nos encontró. Si tú no hubieras aparecido, le hubiera quitado a la niña sin tener que hacer todo lo que hicimos. Por tu maldita causa fue a la cárcel y también; murió Cristopher… —lanzó con furia y fruncí el ceño.


    —¿Qué tiene que ver Cristopher en todo esto?  —Jessica sonrió.


    —¿Acaso no lo sabes? —indagó y negué, rogando que no fuera lo que pensaba—. Pues tu adorado Henry, lo mató e hizo que pareciera que murió como un perro en las calles. ¿A qué no te lo esperabas?


    —No… —negué con vehemencia, no queriendo creer lo que decía—. Henry es incapaz de matar a nadie, él no le haría daño de esa manera a ninguna persona… es mentira, ¡es una maldita mentira! —grité y ella comenzó a reír a carcajadas.


    —Es la verdad —afirmó con convicción—, pero me tiene sin cuidado si me crees o no. Ese no es mi problema. Y ahora… —habló, agachándose y sacando de debajo de su pantalón, una pequeña pistola que estaba sujeta a su tobillo—… tú le harás compañía a tu esposo… sería lo más justo, ¿no lo crees?


    La miré con terror, mientras se levantaba y elevaba su brazo derecho, apuntándome con el arma.


    Cerré mis ojos y solo le pedí a Dios que mi hijo estuviera a salvo y que su padre lo protegiera.


    —Dispara… —murmuré, presionando mis puños y manteniendo los ojos cerrados—. Vamos, ¡dispara de una maldita vez y acaba con esto! —grité presa de la incertidumbre. Si iba a jalar el gatillo, deseaba que lo hiciera rápido.


    —Con mucho gusto —respondió con satisfacción y oí un estruendoso disparo.


    Mi cuerpo se sobresaltó, pero me mantuve en mi sitio, aguantando la respiración y con los ojos cerrados. Segundos después, al no sentir absolutamente nada, mis párpados se abrieron curiosos y vi a Jessica caer despacio al suelo.


    Cuando su cuerpo pereció por completo, vislumbré la figura imponente de Zac, con un arma en su mano, bajándola despacio al costado de su cuerpo, y al lado de él estaba Henry, quien al verme corrió de inmediato hacia mí.


    En ese momento, me asaltó la realidad y comencé a temblar y a derramar lágrimas. Henry llegó y me abrazó por los hombros antes de que cayera rendida por la convulsión de mi cuerpo.


    —Camile… mi cielo, ya todo terminó —susurró y me aferré a él llorando desconsoladamente—. Todo terminó, mi vida —volvió a decir, besando mi cabeza y acariciando mi espalda—. ¿Puedes caminar? —preguntó y aunque lo intenté, no pude permanecer de pie—. No te preocupes, yo te ayudo… —volvió a decir, cargándome con ternura y cuidado entre sus brazos.


    —Mi hijo… —susurré apenas.


    —Él se encuentra bien… ya se lo llevaron a la casa, junto a tu madre y la mía. Ellas cuidarán de él, además está Laurent… no te preocupes mi amor —asentí con la cabeza y traté de abrazarme a él mientras caminaba conmigo a cuestas hasta Zac.


    Al hacerlo, sentí un líquido viscoso en su brazo y lo palpé entre mis dedos. Vi de reojo la mueca que se formaba en su boca, seguramente por el dolor.


    —Estás herido… —dije con pesar.


    —No es nada. Lo único que deseo es que estés a salvo, en el calor de la casa.


    —Déjamela, Henry. Yo la llevaré hasta el coche para que no empeore tu herida —habló Zac, pero Henry negó.


    Me siguió cargando, hasta la seguridad del auto y nos metió a ambos en la parte trasera. Zac condujo en silencio hasta la casa, mientras yo iba sentada en las piernas de Henry, hundiendo mi rostro en su pecho sin poder dejar de llorar.


    Él solo se limitaba a acariciar mi pelo y besar de vez en cuando mi cabeza. Lo agradecí, porque realmente no era momento para preguntas ni interrogatorios.


    Al llegar a la casa, un equipo de primeros auxilios aguardaba por nosotros, ya que Zac había avisado sobre nuestra llegada, además de llamar a la policía para que fueran por Jessica.


    Aunque lo más sensato hubiera sido dejarme atender por los médicos, lo primero que hice fue correr escaleras arriba en busca de mi pequeño. Henry me siguió y ambos entramos raudamente a la alcoba de nuestro hijo, quien se encontraba durmiendo en su cama y aferrado a una ¿niña?


    Miré a Henry sin comprender, mientras él caminaba despacio hacia la cama con lágrimas en los ojos. Se sentó al borde del lecho y besó la frente de ambos niños.


    Laurent, Vivian y mi madre, se encontraban a un lado, en unos sillones, velando por el sueño de los pequeños.


    Despacio, seguí a Henry y noté que la niña, era nada más y nada menos que Jillian. Sin embargo, había crecido muchísimo y apenas la reconocí. Al estudiar sus facciones, comprendí que era idéntica a Emma. Mis ojos siguieron sus manos, que abrazaban con ternura a mi hijo. Me tapé la boca para ahogar mi sollozo y no despertarlos. Indudablemente, ella estaba protegiendo a su hermano.


    Tragué con fuerza y derramé un par de lágrimas, llevándome la mano al pecho. Esa imagen, la guardaría por siempre en mis recuerdos.


    ***


    Mi madre se había acercado a mí, y me abrazó con fuerza al igual que Laurent. Vivian me veía con culpa y omitió hacer lo mismo que las otras mujeres. Sin embargo, me acerqué, la abracé y susurré a su oído que no había sido su culpa. Ella se rompió en llanto, pidiéndome perdón de igual manera, y yo repetí que no tenía por qué hacerlo.


    Henry se incorporó de la cama y tiró de mí, sacándome con cuidado de la habitación. Comprendí que debía dejarlos descansar y que él debía hacerse ver el brazo.


    —Vamos a que te revisen…


    Había dicho y yo negué.


    —El que necesita atención, eres tú… —respondí con suavidad, acercando mi mano a su rostro.


    El cerró sus ojos y emitió un hondo suspiro.


    —Tu sola presencia, es remedio suficiente para mí —abrió sus párpados y tomó mi cara con sus manos—. Camile, sé que no es momento, pero si no es demasiado tarde para intentar enmendar mis errores y demostrarte que puedo volver a ser el hombre del que te enamoraste, quisiera pedirte una oportunidad. Juro que… —iba a seguir hablando y sellé sus labios con mis dedos.


    —Tienes razón, Henry… no es momento —respondí y lo sentí temblar y mirarme con dolor—. Confórmate con saber que te amo más que a mi vida, y moriría si te alejas de nuevo de mí. Por ti, volvería a cambiar toda mi existencia sin dudarlo y no me arrepiento para nada de haberlo hecho una vez; lo haría todas las veces que fuera necesario porque tu felicidad, también es la mía.


    Henry se mordió los labios y luego buscó mi boca, probándola con suavidad. Sus lágrimas y las mías, se encontraron con nuestro beso.


    —Te juro que te entregaré mi vida y todo lo que tengo, siempre te pondré por encima de todo, y así como has dado tu vida a cambio de mi libertad, te prometo Camile, que no descansaré hasta borrar todo el dolor que habita en tu corazón, en tu alma y en tu memoria —musitó sobre mi boca mientras mi corazón palpitaba alocadamente—. Habernos amado… nos ha dado muchos sabores amargos, pero estoy seguro que aunque me costara la vida, no cambiaría nada de mi doloroso pasado por llegar a este momento, en que tu preciosa boca me dice cuanto me ama. Te amo, Camile, y siempre lo haré.


    —Y yo a ti, Henry Ross… porque siempre serás para mí ese hombre maravilloso, atento y amoroso del que me enamoré. Te amo.


    Musité de igual forma y nuestros labios se unieron de nuevo, en un beso sublime que cambiaba por completo el rumbo de las cosas. Y aunque quedaban aun demasiados pendientes que arreglar y aclarar, tácitamente nos estábamos dando otra oportunidad.


    Después de separarnos, me acompañó a mi alcoba y llamó al médico para que me atendiera allí.


    Tenía rasguños en el rostro y una que otra marca por los golpes. Mis muñecas y mis tobillos rojos por la presión que había ejercido la cuerda y algunos cortes en la mano. Según el médico, nada que no desapareciera con los días y unos calmantes. A Henry le cocieron el brazo por el roce de la bala, y se lo vendaron. Ni siquiera pestañeó al momento, mientras yo sentía como si fuera mi propia piel la que cocían.


    Luego de que nos atendieran, ambos nos dimos un baño en nuestras habitaciones. Me sentía exhausta, pero aun así, no podía conciliar el sueño. Era como si hubiera bebido litros de cafeína y eso me inhibiera las ganas de dormir. Después de dar varias vueltas en la cama, salí de la alcoba para ir a tomar aire. Hubiera querido ver a Danielle, pero le administraron un potente sedante y según Rocco, no despertaría hasta mañana. Y los niños… Laurent haría turnos con Vivian y mi madre para cuidarlos durante la madrugada y que nosotros, pudiéramos descansar.


    Al cruzar el umbral de la puerta, Henry hacía lo mismo y salía despacio de su habitación. Me recosté sobre la madera, sintiendo como todo mi cuerpo despertaba con su presencia.


    Nuestras miradas se cruzaron y sonreímos como tontos, como si ambos fuéramos dueños algo preciado y único, que nadie más sabía. Él me imitó y se recostó de igual manera sobre la puerta de su alcoba, mientras no dejábamos de mirarnos en absoluto mutismo. Nuestros ojos se confesaban todos los sentimientos encontrados que ambos experimentamos durante todos los años que estuvimos separados.


    Apoyados cada uno en su rincón, nos tocamos en silencio, compartiendo la misma emoción y pensamientos que envolvían a nuestras almas gemelas. Tragué con fuerza, rogando por dentro para que él rompiera nuestra lejanía y se acercara un poco más.


    —¿No puedes dormir? —preguntó desde su sitio, cruzándose de brazos, como si también aguardara que yo terminara con nuestra distancia.


    —No… ¿y tú? —repliqué y negó.


    —Tampoco… —solo me mordí el labio inferior y desvié mis ojos luego de su respuesta. Sin embargo, vi de soslayo como aflojaba sus brazos y los dejaba caer, negando con la cabeza y susurrando cosas que no lograba escuchar—. ¡Al diablo con esperar! —lanzó para que lo oyera y se acercó con premura hasta mí, tomando mi rostro entre sus manos—. Lo lamento, Camile, pero no puedo estar cerca de ti sin hacer esto —aclaró, al tiempo que estampaba su boca contra la mía.


    Mis manos se enrollaron en su cuello y con avidez entreabrí mi boca para que me degustara por completo y yo sentirlo de una forma más profunda.


    El beso subía de intensidad y entonces se separó, rodeando mi cintura y aspirando el perfume de mi cuello. Cuando incorporó la cabeza, envolví su cara con mis manos, lo miré a los ojos y ambos sonreímos temblorosos y seguros de lo que queríamos. Entonces me cargó entre sus brazos y preguntó:


    —¿Tú habitación o la mía? —rozó nuestras bocas y emití un leve suspiro.


    Cerrando los ojos y augurando que no fuera un sueño, respondí:


    —La tuya.


    Hundiendo mi rostro en el hueco de su cuello, caminó a paso firme hacia su alcoba, abriendo la puerta y depositando mi cuerpo sobre el mullido lecho.


    Desde allí, vislumbré que llevaba puesta una camiseta de mangas largas gris y un pantalón de chándal negro. Sin dejar de verme, quiso despojarse de la prenda de algodón y percibí cierta molestia en su rostro, al mover su brazo.


    De inmediato me levanté y detuve su intento por quitársela.


    —Déjame ayudarte… —pedí y el aflojó sus músculos.


    Despacio, fui sacando del trozo de tela el brazo sano, y luego lo pasé por su cabeza. Por último, con mucho cuidado fui tirando de la camiseta y deslizándola por el brazo herido, para no lastimarlo.


    —No debiste haberme cargado otra vez… —reproché con suavidad por su descuido—. Así nunca sanarás.


    —Comparado con las heridas del alma y el agujero en mi pecho por tu ausencia, esto no es nada, Camile —explicó y solo pude suspirar.


    —Al parecer… solo dormiremos —musité divertida y el negó.


    —Aún con una sola mano, puedo hacerte ver las estrellas si me dejas.


    —Yo veo las estrellas a tu lado, hasta con un simple beso, Henry —respondí de manera sería y elevó su mano, acariciando con el dorso mi mejilla y bajando a mi barbilla.


    —Sin embargo yo, toco el mismo cielo con una sonrisa tuya, Camile… con un simple gesto, me elevas al paraíso mismo, y con una sola lágrima, me destierras a lo profundo del infierno. Sabes que nunca he hablado por hablar, y que siempre he dicho las cosas como son aunque te duela a ti y aunque me hieran a mí.


    —Ya no hace falta tantas disculpas, ni reproches… solo demuéstrame, que significo todo lo que dices con un beso, con una caricia y un susurro al oído, mientras me haces tuya.


    Noté como tragaba con dificultad y tomé sus manos, guiándolo hasta la cama. Lo recosté despacio y luego me incorporé para deshacerme del pijama de algodón en forma de camisa que me llegaba hasta las rodillas.


    Desprendí botón a botón bajo su mirada penetrante, mientras veía como su pecho subía y bajaba con rapidez. Deslicé la prenda a través de mis hombros, y ésta cayó al suelo dejándome desnuda frente a él. La braga de encaje blanco, me la deslicé hacia abajo, deshaciéndome también de ella y caminé hasta la cama, subiendo sobre su cuerpo y sentándome a ahorcajadas sobre su vientre. De su boca escapó un gemido y mis palmas comenzaron a recorrer su torso desnudo, besando cada rincón de su tórax, hasta subir por la garganta y desembocar en su boca.


    Mordisqueé sus labios y él succionó los míos, mientras que con una mano acariciaba mis senos calentándome por demás.


    Sin embargo, a pesar de que notaba no podía mover su brazo herido, lanzó una maldición tomándome de la cintura y haciendo rodar mi cuerpo debajo del suyo.


    —Te harás daño… —musité y él negó.


    —Más me tortura no poder tenerte como deseo… no soporto la espera, necesito estar unido a ti, hundirme en tu interior y sentir tu tibieza envolviendo mi carne.


    Se apartó el pantalón, y sentí su dureza en mi humedad. Me vio a los ojos y despacio, fue deslizándose en mi cavidad.


    Ahogué un quejido mordiendo sus labios, mientras sentía que tal y como lo había vaticinado, veía las estrellas en los brazos del hombre que amaba.


    La claridad de la luna ingresaba por la ventana, mientras nuestros cuerpos se envolvían mutuamente en un juramento que jamás se rompería.


    Henry lo estaba haciendo de nuevo, y con su simple proximidad, me había vuelto presa de su delirio, sus deseos y su amor para siempre. En ese instante, no solo uníamos nuestras carnes y dábamos rienda suelta a nuestros instintos más bajos, sino que también, tatuábamos en nuestras almas, una marca que señalaba nos pertenecíamos en esta vida y en todas las demás que vinieran.
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    Desperté con las primeras luces de la mañana que entraban en la habitación a través de los cristales de la ventana. Al abrir mis ojos y ver su cuerpo grácil a mi lado, con nuestras pieles envueltas de manera cómplice uno con otro, mi espíritu se regocijó, sintiéndome el hombre más feliz del mundo.


    Se removió despacio, presionando aún más su agarre a mi cintura y regando besos en mi pecho. Sonreí, viéndola arremolinarse de aquella manera, como si quisiera dilatar el momento de despertar y abrir los ojos.


    —Buenos días —susurró, con los párpados aun cerrados y negándose a mirar.


    —Buenos días, mi pequeña bruja —respondí, logrando mi cometido.


    De inmediato Camile abrió sus ojos y me vio con intriga.


    —¿Pequeña bruja? —enarcó una ceja y frunció sus labios.


    —¿Recuerdas que te llamaba así? —pregunté y afirmó moviendo levemente la cabeza, como si recordara también el motivo—. Embrujaste mi vida y mi corazón por completo. Me has hechizado y envuelto mi alma con tu sonrisa, con tus maneras y con tu amor. Es como si me hubieras puesto un imán o una especie de soga en el pecho; me jalas a ti siempre que creo tenerte demasiado lejos como para alcanzarte. Solo tienes que clamarme en tus pensamientos y deseos con el corazón, y yo, obedeciendo siempre a tu llamado, regresaré a ti todas las veces que tú me llames. Recuérdalo siempre, Camile —besé su nariz y sonrió. Creí ver fugazmente un brillo en sus ojos, que parecían cristales de lágrimas, pero sorbió su nariz y se acurrucó de nuevo en mi pecho. Mis brazos la envolvieron con fuerza y cerré mis ojos, para segundos después volver a abrirlos y corroborar que todo este momento, no se trataba de un sueño. Y efectivamente, era real… ella era real.


    —¿Qué haremos ahora? —susurró sobre mi piel.


    —¿Qué quieres hacer? —respondí.


    —No lo sé… que propones —volvió a decir.


    —Creí que la experta en propuestas, eras tú —dije divertido y me pellizcó el brazo—. Auch, pero es verdad… cuando regresaste con aquella contrapropuesta, juro que me quedé sorprendido y supe que no sería fácil doblegarte.


    —Recuerdo todo de aquella tarde… —respondió sonriendo—, en especial como acabaron las cosas —rompió en carcajadas y yo fruncí el ceño porque no me causó gracia haberme quedado completamente desnudo y amarrado a una silla.


    —La contraoferta… ¿fue por el niño? —pregunté y asintió.


    —Tú creías que era por otro hombre, pero en realidad fue porque no podía abandonar a mi hijo, y solo acepté tu absurda y perversa propuesta porque creí que debía recuperar todo para él, para que fuera dueño de lo que le correspondía y se lo estaban negando repetidas veces. Además, pensé que tal vez… las cosas se arreglarían —explicó con lentitud pero sin titubeos y tragué con fuerza.


    —¿Por qué no me dijiste que existía un hijo tuyo y mío?


    —¿Después de cómo me habías tratado en aquel hotel? —negó con la cabeza—. Tenía miedo de que en tu afán por hacerme daño, me lo quitaras si lo supieras.


    —Yo jamás habría hecho eso…


    —En ese momento, y tan consumido por el odio como estabas, te creí capaz de todo, Henry.


    —Lo lamento mucho —susurré y besé su cabeza.


    —Yo también, Henry, pero ya pasó y creo que lo mejor es que no sigamos hablando de cosas que duelen —propuso y suspiré. Camile, a pesar de todo, seguía teniendo el mismo corazón noble que yo siempre había amado.


    —Quiero darte algo… —dije de pronto, apartándola un poco de mi cuerpo para virar a medias y tomar del cajón de la mesilla de luz lo que pensaba darle—. Mejor dicho, quiero devolverte algo que siempre ha sido tuyo y que creo, debe regresar a ti —me vio intrigada y abrí una cajita de terciopelo negra, enseñándole aquel anillo de oro y jade que le había dado cuando le pedí matrimonio.


    —Es… es mi anillo —murmuró y asentí—. Pero, lo tenía Danielle.


    —Sí, se lo había dado, pero cuando fue a verte hace mucho tiempo, se dio cuenta por tu reacción que era tuyo y me lo devolvió. Se lo obsequié adrede, para que cuando lo vieras, sintieras culpa —confesé y sacudió la cabeza.


    —De todas maneras —habló, tomando el anillo de la cajita—, es mío y me gustaría conservarlo —esta mujer seguía sorprendiéndome. Me tendió el anillo y lo tomé—. ¿Puedes?


    —Me encantaría —dije, tomando su mano izquierda para deslizar en su dedo anular el sencillo—. Fue hecho para ti, Camile. A nadie más le quedaría como a ti.


    —Gracias, amor —respondió tiernamente, dándome un beso en el acto.


    —¿Amor? —pregunté como un idiota y afirmó.


    —Siempre has sido y serás mi único amor, Henry.


    —Y tú el mío, Camile. Y tú el mío.


    Respondí, abalanzándome sobre ella y consumando nuevamente el amor profundo que ambos nos acabamos de confesar.


     


    *** 


    2 meses después…


    Los días comenzaron a pasar raudamente y las cosas iban acomodándose como todo debió ser desde un principio. Los niños se habían compenetrado tanto, que pasaban prácticamente todo el tiempo juntos. Jillian evitaba a las personas al principio, tal vez por temor, pero había costado mucho sacarle algunas palabras las primeras semanas. Sin embargo, con su hermano se comportaba como si existieran solo ellos dos y nadie más. Lo hacía jugar, le enseñaba cosas como a pintar, a lavarse las manitas luego de jugar en el jardín y se empeñaba en que no le ocurriera nada que lo hiciera llorar.


    Habíamos contratado a un psicólogo para ayudarla a vencer ese miedo que tenía al contacto con las personas, pero en la primera sesión estalló en llanto y tuvimos que suspender las siguientes. Sin embargo, poco a poco fue dándose nuevamente. Primero con Camile, que le mostraba como atender a Henry en caso de que hiciera algún berrinche o se lastimara. Y luego conmigo, que intentaba pasar el mayor tiempo posible con ellos.


    Gracias a Dios, volvió a ser la niña dulce que recordaba en poco tiempo y todos estaban felices por ello.


    Danielle logró resolver todo lo que convenía con la herencia de su abuelo, y estaba aprendiendo lo que debía para ponerse al frente de su nueva empresa… en Londres. Si bien podía hacerlo perfectamente desde aquí, ella lo prefirió de aquella manera; mudarse para comenzar de nuevo y olvidar todo lo que ocurrió en Nueva York, especialmente, la muerte de Gina.


    Rocco se encontraba triste, pero las cosas entre ellos eran demasiado complicadas. Danielle se había dado por enterada de sus sentimientos y comenzó a evitarlo, poniendo excusas cuando él se ofrecía para algo que ella necesitaba.


    Zac regresó a Chicago, unos días después del incidente, no antes de poner al tanto a Camile de todo su drama amoroso y laboral. Le comentó que luego del fracaso que resultó su matrimonio a causa de un problema financiero, había viajado a España para intentar ganar dinero y recuperar su casa y su gimnasio, pero que al volver y encontrar una muy buena oferta de trabajo como guardaespaldas, se topó de lleno que a quien debía de proteger, era nada más y nada menos que a su ex esposa y prometida del hombre que lo había contratado. Camile solo le había dado unas palabras de consuelo, pidiéndole que la olvidara si no había caso en resolver su situación.


    Su madre; Stella y mi tío Frederick, se habían reencontrado después de treinta años. El brillo en los ojos del hombre a quien consideraba un padre, era de pura melancolía y anhelo. Entonces comprendí, que si nunca se había casado, fue porque no logró olvidar a la mujer que amó en su juventud y que se casó con otro hombre. Intentó en vano ignorar sus sentimientos, y después de mucho hablarle y aconsejarle de que se acercara a aquella mujer y fuera sincero con ella, lo había hecho.  Se había echado a reír cuando comentó con ironía que el de los consejos era él y no yo, pero que por esa vez, me tomaría la palabra y hablaría con ella. Luego de haberlo hecho, una bella amistad surgió entre ambos, que estaba seguro, pronto se convertiría en una relación. Después de todo, ambos estaban solos y si sentían mutuamente un sentimiento profundo, no tenían por qué desperdiciar la segunda oportunidad de les estaba regalando la vida. Y prueba de ello, era que el tío Fred me cedió por completo el manejo de Ritter Enterprise, alegando que ya se sentía viejo y cansado, y que prefería disfrutar de su jubilación.


    En cuanto a Harrison Enterprise, Camile volvería a ser su dueña… cuando le devolviera la empresa como regalo de bodas.


    Por supuesto que me casaría con ella, pero aún seguía pensando en la mejor manera de pedírselo. Cuando todo terminó con Daniel y Jessica, Elle y yo comenzamos con los trámites del divorcio y en cuestión de un mes ya estábamos separados legalmente. Sin embargo, y aunque notaba en Camile la ansiedad de que le pidiera matrimonio apenas hubo salido la sentencia del divorcio, aun no lo había hecho. ¡Y es que nada me convencía!


    Ni las ideas de Danielle de llevarla a Paris y pedírselo allí, ni las de Rocco de hacerlo en el lugar donde nos conocimos y una vez me dejó desnudo y amarrado, ni las de mi madre de alquilar un restaurante para nosotros dos y luego de una cena romántica, proponerle matrimonio.


    Llevaba un mes pensando en cómo hacerlo, pero no había encontrado algo realmente bueno que me hiciera decir que aquella era la forma.


    —¿Por qué no se lo pides en Palm Beach, de nuevo? —sugirió Zac, cuando conversamos por teléfono.


    —¿Crees que sea buena idea?


    —Podrían retomarlo todo, en el mismo sitio donde fue la última vez que estuvieron juntos… sería como seguir el curso que debió tomar sus vidas.


    —La casa le pertenece ahora a Danielle. Recuerda que su padre la compró aquella vez, en que abordó a Camile cuando yo volví a Nueva York.


    —¿Crees que Danielle te la niegue? —preguntó y negué


    —No lo creo. Sin embargo, me gustaría devolvérsela a Camile.


    —Tienes el dinero suficiente, Henry. Puedes hacerle una oferta si se la quieres regalar a tu mujer —replicó con naturalidad y degusté aquellas palabras como si se tratara del licor más delicioso que hubiera probado.


    «Mi mujer».


    —Tienes razón, Zac. Debí llamarte primero a ti antes de volverme loco pensando en la mejor manera de pedirle que sea mi esposa, y ya tengo en mente como hacerlo… necesitaré tu ayuda, amigo. ¿Crees que Rebecca te daría unos días? —lo oí suspirar del otro lado y fruncí el ceño—. ¿Dije algo malo?


    —Es que… la besé —respondió y me quedé callado por un momento.


    —Ella… ¿cómo lo tomó?


    —Ella me respondió, Henry, pero luego hizo como que nada pasó y creo que lo mejor será pedir esos días que tú necesitas de mí y alejarme de ella, antes de cometer una locura.


    —Creo que es lo mejor, Zac. Recuerda que su prometido es un futuro senador, y el único que saldría perdiendo de todo ese rollo, eres tú. No juegues con fuego. Además, te mereces a una mujer que esté disponible solo para ti, y no tomarte como un pasatiempo o como un simple error.


    —Lo sé perfectamente, Henry, pero gracias por recordármelo. Pediré de inmediato la licencia. ¿Cuándo quieres hacerlo? —preguntó entusiasmado otra vez y reí.


    —En dos semanas estaría perfecto, Zac. Te lo agradezco mucho.


    —Ni lo digas, hermano, el agradecido soy yo.


    —Entonces te veo aquí, y luego volaremos a Palm Beach para prepararlo todo.


    Nos despedimos y suspiré negando y lamentándome por lo que Zac estaba pasando. Era un gran hombre y no se merecía vivir en la tortura que significaba estar cerca de la mujer que amaba, sin poder hacer nada.


    ***


    Poco a poco, había regresado a las instalaciones de Ritter Enterprise para seguir trabajando, en vista de que el tío Fred había decretado su jubilación. De Harrison Enterprise se encargaba Edward, a quien le tenía toda la confianza del mundo y había nombrado presidente interino por lo mismo. Además, ¿quién mejor que el señor Donet para hacerlo?


    Camile y yo habíamos conversado sobre la posibilidad de que ella regresara y se pusiera al frente, pero me dio un rotundo no, anteponiendo a los niños como su principal responsabilidad. Gracias a Dios, adoraba a Jillian como si fuera su propia hija. La ayudaba con todo, la arropaba en las noches, le cepillaba el cabello, le enseñaba a dibujar con facilidad aquello que ella no podía. La llevaba de compras y hasta la había convencido de tomar clases de ballet, porque descubrió que le gustaba. Camile hacía todo lo que una madre debía con una hija, y por sobre todo, la amaba como una verdadera madre y como nunca pudo hacerlo Jessica.


    Danielle iba a diario a la empresa conmigo, porque el tío Frederick me había delegado continuar enseñándole lo que él había iniciado. Era muy inteligente y le faltaba poco para llegar a ser una gran líder.


    En aquel momento, estábamos regresando a la casa y conducía yo mismo, ya que ella no quería compartir espacio con Roco.


    —¿Qué te sucede con Rocco, Danielle?  Porque lo evitas con tanta insistencia.


    —Lo sabes perfectamente, Ross… no te hagas el tonto que estoy segura, ya te puso al corriente de lo que ocurrió —respondió como si nada, viendo a través del cristal de la ventana.


    —Conozco su versión, pero no la tuya —dije con suavidad para que hablara y suspiró.


    —Es la misma historia que te contó él.


    —¿Cómo estás tan segura? —insistí.


    —Porque lo conozco y sé que sería incapaz de decir cosas que no ocurrieron… mucho menos inventar.


    —Rocco es un buen hombre, Danielle —acoté y ella solo se quedó en silencio, hasta que me vio y prosiguió.


    —Lo sé, Ross. Y por lo mismo, es mejor no sembrar la semilla de la esperanza en él. No quiero que salga lastimado por mi culpa.


    —Con evitarlo como lo haces, ya lo lastimas lo suficiente…


    —¡Es que no sé cómo manejarlo! —gritó de pronto—. No tengo la menor idea de cómo hacer estas cosas.


    —Lo lamento, Elle. No quise presionarte —mencioné—. ¿Por qué no empiezas por decirme que sientes, en relación a todo? Especialmente por Rocco.


    Ella suspiró y se tomó de las sienes.


    —Yo creí que… creí que solo me atraían las mujeres… —dijo al fin, sonrojándose por completo—. Gina fue la única persona con quien estuve. Antes de ella, jamás me había fijado ni en hombres ni en mujeres… solo me había dedicado a cumplir los preceptos de quien creía mi padre y resultó ser mi abuelo. Cuando Daniel me hizo venir de España, expresamente para que sedujera a la mejor amiga de Camile Harrison, creí que no podría hacerlo. Sin embargo, cuando la conocí no hizo falta mucho más para que quisiera estar con ella y mucho menos, para que terminara enamorada. Era una persona muy especial; me trataba con cariño, con respeto, además de que me profesaba un amor que nunca tuve ni conocí durante toda mi existencia.


    »Haberla tenido conmigo, aunque hubiera sido todo muy fugaz, marcó para siempre mi vida y no sé si seré capaz de volver a sentir por alguien lo que nació en mi corazón por ella. No es que Rocco me sea indiferente, porque siento un gran afecto y respeto hacia él, pero no creo estar a la altura de un hombre tan maravilloso y tengo miedo de decepcionarlo.


    —¿Decepcionarlo cómo?


    —Pues… no sé. Tal vez sí, y termine descubriendo que solo me gustan las mujeres, y tengo miedo de que si me doy una oportunidad con él, aparezca alguien más y acabe traicionándolo.


    —Tal vez tengas razón, pero quiero que entiendas que si no lo intentas, nunca lo sabrás. Además, el amor no tiene formas ni color, Danielle. Es algo que no se ve ni se puede tocar, nace sin más en tu corazón y no hay nada que remediar cuando eso sucede. No es que exista una regla dictando que  debe ser un hombre o una mujer de quien tienes que enamorarte, sino que tu alma y tu corazón reconocen a su otra mitad sin hacer distinciones de raza, edad o sexo. Por eso, el amor es un sentimiento tan maravilloso; porque es capaz de romper cualquier esquema, cualquier modelo que quiera imponer la sociedad. Las personas que te aman, jamás te juzgarán y solo aceptarán aquello que te haga feliz. Piénsalo, por favor, y estoy seguro que si lo haces sin traer a colación tu pasado, verás con claridad que Rocco, es ese compañero incondicional que necesitas. Estoy seguro que tu corazón lo ha reconocido, pero tus miedos te impiden aceptarlo.


    —Definitivamente estás enamorado, Ross —bromeó más relajada y sonreí—. Te prometo que lo pensaré… aunque primero deba disculparme con él y explicarle mis razones.


    —Creo que sería lo más sensato. El pobre piensa que lo detestas —la miré de reojo y negó con la cabeza.


    —Jamás podría detestarlo, Henry. Siento algo extraño con todo esto; quiero alejarme de él para evitarle dolor, pero el hacerlo, me lastima también a mí. ¿Crees que eso es algo cercano al amor? —preguntó con ingenuidad y quise reír.


    —Tal vez lo sea… prueba con hacer lo correcto y luego compara las situaciones, si prefieres tenerlo lejos de ti… o a tu lado.


    —Lo intentaré —replicó más relajada, cuando llegábamos a la casa—. Aquella… ¿es Camile? —preguntó sorprendida y miré donde señalaba, en el jardín delantero, a unos metros de la entrada principal donde había una banca de madera.


    Mis ojos se mantuvieron fijos en lo que veía y sentí una horrible sensación que comenzaba a nacer desde mi estómago.


    Camile, mi Camile estaba abrazada a otro hombre y muy sonriente.


    —Es el hombre que estaba con ella cuando la fui a visitar… la primera vez —acotó Danielle y le di un golpe al volante. Con que se trataba del doctorcito.


    Aparqué el auto y de inmediato salí del coche para ir a pedirle cuentas de lo que estaba ocurriendo. Los celos nublaban mi raciocinio y solo imaginaba mi puño contra el rostro del hombre que abrazaba a mi mujer.


    —No cometas una estupidez, Ross, sin cerciorarte de lo que en verdad está pasando. Ya no metas la pata.


    Las palabras de Elle, lograron que me detuviera y respiré profundo para acercarme  a esos dos con más tranquilidad, sin que fuera demasiado evidente que tenía ganas de matarlo con mis propias manos.


     Cuando estuve a un par de pasos de ellos, y sin que se percataran, toda la furia que nunca sentí me invadió.


    —¿Qué significa esto, Camile? —pronuncié con tanta fuerza que ella respingó, separándose de él inmediatamente.


    Al médico sin embargo, no se le movió ni un pelo y se volteó a mirarme desafiante.


    Si no me daban una buena explicación, lo mataría; juro que lo mataría.


     


    ***


    París, Francia


    6 meses atrás…


    AUGUST


    Colgué el teléfono completamente devastado por todo lo que acababa de oír por parte de Camile.


    Mis manos temblaban alrededor del tubo, mientras mis ojos escocían por las ganas de llorar. La había querido y deseado desde el primer momento en que la vi, a pesar de que estuviera casada y embarazada en aquel momento.


    Me sostuve con las palmas de mis manos sobre el escritorio y respiré varias veces para recuperarme de la impresión. Ella había roto nuestro compromiso porque resultó ser que el padre de Henry, estaba vivo. Y no solo eso, sino que además, durante todos estos meses que nada supe de ella, vivió un romance con él.


    Sin embargo, todo fue un desastre según sus propias palabras, y ese hombre a quien no conocía, la había lastimado como presentí en el matiz de su voz; nunca lo habían hecho.


    Entonces comprendí, que solo por aquella razón, me había buscado de nuevo y aceptó casarse conmigo.


    Varias gotas gruesas cayeron de mis ojos sobre mis manos, y sorbí de inmediato cuando oí la puerta de la consulta abrirse sin tocar. Me incorporé de inmediato y limpié con mi puño los ojos.


    —¿Qué ocurre, August? —preguntó con preocupación Katrina; una colega rusa que había venido en las mismas condiciones que yo y por el mismo periodo.


    —Nada, Katrina. Ya me iba, mi turno terminó —me quisté la chaqueta blanca y la colgué en el perchero, tomando mi maletín.


    —¿Esa mujer de nuevo? —increpó molesta, cruzándose de brazos. En Katrina había encontrado una amiga con quien desahogarme, pero luego todo se complicó cuando me confesó que le gustaba—. ¿Hasta cuándo te conformarás con las migajas que te ofrece?


    —No es tu asunto, Katrina —dije severo y frunció aún más el ceño.


    —¿Por qué, August? Cuando me tienes a mí, dispuesta a hacer todo por ti, ¿por qué te empeñas en poner tus esperanzas en una mujer que evidentemente no te quiere? ¡Y mucho menos te merece! —levantó la voz y la miré con reprobación, pasando por su lado para salir del consultorio.


    Katrina me seguía llamando, pero cuando dimos con la recepción no volví a oirla.


    Salí del hospital, cruzando la calle y metiéndome a un bar, a una manzana y media de allí. Comencé a beber, maldiciendo internamente mi mala suerte con Camile.


    —Una botella de vodka, por favor —oí a mi lado y me encontré de nuevo con ella. Enarqué una ceja y ella se encogió de hombros—. No sería una buena amiga si te dejara embriagarte solo —replicó y solo negué sonriendo y devolviendo mis ojos a mi trago.


    Bebimos en silencio, hasta que el alcohol hizo efecto en mí y terminé diciéndole el motivo de mi tristeza. Ella no dijo nada, seguramente temiendo que me fuera otra vez y la dejara sola.


    Después de tres copas de escocés, que me los bebí más o menos en una hora, sentí un mareo intenso y supe que debía marcharme. Demás estaba decirle que no era asiduo al alcohol.


    —¿Cómo es que tu ni siquiera tambaleas con la botella que has bebido? —pregunté mientras me abrazaba a su hombro y ella me llevaba de regreso al piso que ocupaba. Solo quedaba a media manzana del bar y éramos vecinos, así que creí que nada malo pasaría.


    —¿Olvidas que soy rusa, August? —replicó divertido y sonreí.


    A duras penas me sostuve en el elevador hasta llegara mi departamento. Katrina tuvo que quitarme las llaves y abrir la puerta, porque me era imposible enfocar el agujero donde debía introducirlas.


    Al entrar al departamento, me lancé de lleno al sofá, con la intensión de quedarme dormido allí. Sin embargo, Katrina comenzó a quitarme los zapatos.


    —Déjame aquí, Katrina. Ya mañana me arreglo —murmuré tomándome de la cabeza.


    —No seas tonto. Vamos, ayúdame a incorporarte y vamos a la cama —me tiró del brazo, ayudándome a sentarme en el sillón y comenzó a desprender mi camisa, quitándomela y luego siguiendo con mi cinturón. Caí de espaldas otra vez, y tiró de las mangas del pantalón, dejándome en ropa interior—. ¡Vamos! Sujétate de mis hombros —hice lo que pidió, logrando ponerme de pie—. Camina, no es mucho.


    Caminamos hasta la alcoba, y al llegar, ambos nos sentamos en el borde de la cama. Mi brazo izquierdo estaba enrollado a su cuello, y de pronto mis ojos le prestaron toda su atención.


    Era como si tuviera a un ángel en frente. Sus cabellos rubios, caían firmes sobre sus pechos. Sus ojos grises, me veían preocupados y con mucha tristeza y su boca pequeña pero carnosa, emitía leves suspiros que acariciaban mi rostro.


    De pronto, mi mano derecha subió hasta su rostro, acariciando su mejilla con el dorso de mi mano. Ella cerró los ojos por mi contacto y sin pensarlo demasiado, besé su boca. Ambos caímos en la cama y ella se despojó de todas sus prendas.


    —Déjame hacerte olvidar, August —dijo sobre mi boca—. Solo dame una oportunidad. Yo sí te quiero.


    No dije nada y me abalancé sobre ella, para terminar haciéndola mía en aquel estado de embriaguez.


    ***   


    Desperté con un terrible dolor de cabeza, maldiciendo por lo bajo aquello. Me incorporé en la cama, con los ojos cerrados, respirando varias veces para que mermara el dolor. Cuando quise ir al baño a darme una ducha, mis ojos se encontraron con un cuerpo de piel pálida y cabellos dorados que se esparcían sobre la almohada y parte de su espalda.


    Cerré de nuevo mis ojos y me reprendí pro haberme dejado llevar de aquella manera; Katrina no se merecía que la utilizara de esa forma.


    Fui al baño y me di una ducha rápida. Cuando salí, Katrina estaba despierta y sentada en la cama, esperándome.


    —Hola… —dijo con una sonrisa.


    —Katrina, esto no debió haber pasado… —fue lo primero que salió de mi boca.


    —No es lo que te pareció anoche, August. Somos adultos y esa excusa es demasiado estúpida hasta para ti. Además; ¿cuál es el problema? Tú estás solo y yo también, y sabes lo que siento por ti.


    —No quiero hacerte daño… sabes que tengo un compromiso y que le di mi palabra a otra mujer.


    —¡A otra que no te quiere, August! —gritó y suspiré—. ¿Ella si puede romper su promesa y tú no?


    —No debí haberte contado nada…


    —¿Acaso no vez que yo si te amo?


    —Pero yo a ti no, Katrina. Lo que pasó aquí fue…


    —¿Sólo sexo, dirás? —lanzó dolida y me quedé callado—. Mejor me voy… veo que son tal para cual con aquella mujer; ambos fingen las cosas y creen estúpidamente que lo de ustedes funcionará. Créeme que no durarán ni una semana, August. Ella está enamorada y evidentemente, no de ti —recogió su ropa y salió al salón donde se la calzó rápidamente. La seguí culpable, pero no supe que decir.


    Luego de terminar de vestirse, simplemente se marchó dando el portazo y yo me quedé allí, bufando por mi gran estupidez.


    ***  


    Los siguientes días me abstuve de llamar a Camile. Tal vez pensaba que fue por lo que me reveló, pero nada tenía que ver con ello. Sino más bien, era la situación con Katrina la que me robaba los pensamientos.


    Pasaron los días y ni siquiera la vi; ni en el hospital, ni en el edificio donde ambos vivíamos. Con el transcurrir de las semanas, todo cambió. Ya no tenía esa necesidad de llamar a mi prometida… y ella lo había hecho los primeros días, pero luego también dejó de hacerlo.


    Después de un mes y medio sin saber de mi amiga, quien había pedido cambio de turno para evitarme, la esperé prácticamente un día frente a la puerta de su departamento para disculparme, y para que negar, para verla porque bien o mal, la extrañaba. Extrañaba su risa, sus ocurrencias y su sinceridad que a veces resultaba hasta dolorosa. Sin embargo, cuando no apareció llamé al hospital preguntando por ella.


    Grande fue mi sorpresa cuando me dijeron que le habían quitado la plaza en el hospital, y que seguramente estaría en el aeropuerto, aguardando el vuelo que la regresaría a Moscú. La coordinadora de las prácticas, era muy amiga mía y por lo mismo, cometí la indiscreción de preguntar cuál fue el motivo para que le quitaran la plaza, y advirtiéndome que guardara absoluto silencio, me confesó que Katrina había estado sintiéndose mal hace dos semanas, y que luego de haberle insistido se practicó una prueba… de embarazo.


    —Puedes deducir el resultado, August. Es por eso que no hubo caso en que se quedara. Sabes que debemos cumplir con las reglas —sabía que, por el riego que corríamos, una de las condiciones era que por el periodo que durase la especialización, las médicas no podían quedar embarazadas.


    Mi cuerpo se tensó por entero y colgué sin más la llamada, con la intensión de ir a buscarla.


    Mientras iba de camino al aeropuerto, la llamé varias veces pero en el tercer intento, había apagado el teléfono. Lo único que rogaba era que lo hubiera hecho porque no deseaba hablar conmigo y no, porque estuviera a punto de despegar.


    Al llegar, pregunté por los vuelos a Moscú y me indicaron donde aguardaban los pasajeros. Corrí y a lo lejos la vi sentada, con su pasaporte en la mano y lágrimas en el rostro.


    Me acerqué con cautela, sentándome a su lado.


    —¿No pensabas despedirte? —inicié y ni siquiera me miró.


    —Lo dices como si te importara que no lo hubiera hecho —respondió con ironía.


    —Lo digo precisamente por eso. ¿Por qué te marchas? —pregunté, aunque ya sabía los motivos y si era verdad que estaba embarazada, no dudaba de que el niño fuera mío.


    —Mi padre quiere que me ponga al frente del hospital —mintió. Su padre era dueño de uno de los hospitales más grandes de Moscú, por lo que existía esa posibilidad, pero yo  sabía que no era verdad.


    —Creí que no deseabas regresar a Rusia… al menos hasta que tu padre se disculpara contigo —mencioné. Sabía de sobra todo el conflicto que cargaba con su padre, porque según ella, él siempre decidía sobre su futuro sin preguntarle. Venir a Francia, según sus propias palabras, había sido la oportunidad de ser libre.


    —Ahora entiendo muchas cosas… como el motivo de sobreprotegerme demasiado. Tal vez temía que cometiera el error que cometí —levantó su rostro y me miró a los ojos. En eso, el llamado de embarque para su vuelo se oyó y se puso de pie—. Debo irme…


    —Katrina… —la tomé del brazo y se detuvo—. ¿Es cierto que estás embarazada? —pregunté. Ella me vio asustada y supe que era verdad.


    —Ese no es tu asunto —replicó, tirando de su brazo pero no la solté.


    —Lo es… si el padre soy yo.


    —¿Qué cambiaría que fuera así? Ya me has dejado claro que no puedes faltar a tu palabra… a la promesa que le hiciste alguien que ni siquiera se acuerda de ti y que te mintió y engañó. No creo que mi hijo ni yo, merezcamos a un hombre que prefiere ser infeliz al lado de alguien que no lo quiere, por no romper un estúpido compromiso que a ella no le importa, August.


    Sonreí, a pesar de sus palabras. Eso solo confirmaba que sí, que el padre del niño definitivamente era yo.


    —Debo irme… suéltame por favor —insistió y negué, porque aquello lo cambiaba todo.


    Los días que había pasado sin saber de Katrina, sentí un enorme vacío que no sabía cómo explicar, pero ahora, lo tenía todo claro. Y aunque me había costado admitirlo, existía un sentimiento que me impedía dejarla marchar, independientemente a que estuviera embarazada.


    Además, Katrina tenía razón y si seguía con mi absurda idea de casarme con Camile, ambos seriamos inmensamente infelices. Ella amaba a otro y nunca me correspondería.


    —No irás a ninguna parte, Katrina, lo lamento —dije con seguridad y ella me vio desconcertada.


    Tomé su maleta y la arrastré junto con ella.


    —¡¿Qué haces?! ¡Suéltame o perderé mi vuelo! —protestó, pero no la escuché—. ¡Que me sueltes! —volvió a decir, y di media vuelta para quedar delante de ella. Solté la maleta y tomé su rostro entre mis manos, chocando en el acto mi boca con la suya.


    —No te irás a ningún lado, porque yo te necesito aquí conmigo —dije y ella me vio sorprendida.


    —Si es por el bebé, no tienes por qué hacer esto.


    —No es solo por el bebé, es también por ti y por mí. Siempre tuviste razón y creo que es hora de pensar en mí y olvidar todo lo que sea irrelevante.


    —¿También a esa mujer? —preguntó y afirmé.


    —También a ella. Estoy seguro que se sentirá aliviada cuando le diga que no podemos casarnos.


    —No quería decirlo para no lastimarte, pero creo que tienes razón. Ella está enamorada del padre de su hijo… y ese lazo, August, jamás se romperá.


    —¿Tú sientes lo mismo? —pregunté con curiosidad y sonrió.


    —Sí. Creo que jamás te arrancaré de aquí —señaló su pecho—, y espero poder llegar hasta allí —posó su palma sobre mi corazón—. Me haría muy feliz que me amaras tanto como lo hago yo.


    —Yo ya te quiero, Katrina… solo me costó verlo —tomé de nuevo la maleta con una mano y con la otra entrelacé mis dedos a los suyos—. Vamos; regresemos a casa —mencioné y ella agachó la vista—. ¿Qué ocurre?


    —Ya liquidé lo del departamento y entregué mis llaves —sonreí.


    —No me refería a tu casa, sino a la mía. Vivirás conmigo de hoy en más.


    Afirmó con la cabeza y nos marchamos del aeropuerto.


    ***  


    Los mese pasaban y la barriga de Katrina iba en aumento. Yo mismo llevaba su embarazo y gracias a que hablé con el director del hospital, le devolvieron la plaza haciendo una excepción con ella, porque firmé unos papeles donde me hacía absolutamente responsable por ella.


    Las cosas iban bien, y cada día que pasaba sentía que había acertado con ella. Sin embargo, aún no había hablado con Camile al respecto y eso molestaba a mi compañera.


    —¿Cuándo piensas decirle, August? —cada vez estaba más sensible y debía escoger las palabras adecuadas para que no se molestara.


    —Lo haré esta misma semana, cuando regresemos a Nueva York —Katrina llevaba casi seis meses de embarazo y ya habíamos terminado las prácticas, por lo que deseaba regresar a Nueva york y que conociera a mi familia. Además de que nos estableceríamos allí.


    —¿Todavía la quieres? —preguntó llorosa y reí—. No es gracioso, August.


    —La quiero como se quieren los amigos. A ti te amo, como un hombre lo hace con una mujer —besé su boca y ella suspiró.


    —¿Sabes qué? Deseo conocerla…


    —No le veo problema. Camile no se molestará ni mucho menos; es una buena mujer.


    —¿Entonces, hablaremos juntos con ella?


    —Si así lo deseas, eso haremos, cariño. Eso haremos.


    El momento de regresar había llegado y cuando fuimos a casa de la madre de Camile, ésta me dio la dirección de su nueva casa.


    Cuando llegamos, nos encontramos con una mansión imponente y clásica de estilo victoriano.


    —¡Vaya! Sí que tiene buen gusto esa mujer —dijo Katrina y sonreí.


    —No es como tú crees, cariño. Camile podría vivir en cualquier parte, ya sea en una cabaña, en un rancho o en una mansión. Para nada es interesada.


    Le conté a grandes rasgos del hombre a quien ella había amado y la historia de cómo todo termino.


    —Creo que hasta empiezo a sentir simpatía por ella… —susurró cuando bajamos del coche—. Ha sufrido mucho.


    —Sí, Katrina. Pero algo me dice que poco a poco se está acomodando su vida. Vamos… —la insté a caminar y luego de recibirnos una mujer amigable, Camile apareció.


    Me miró y luego desvió sus ojos a mi acompañante, sonriendo de manera cómplice. Al ver a Katrina a mi lado, se acercó con cautela y yo di un paso para saludarla con un abrazo.


    —Hola Camile —froté su espalda y nos separamos.


    —Me da gusto verte, August —desvió sus ojos a Katrina.


    —Ella es Katrina —extendió su mano y Katrina le correspondió.


    —Es un placer, Katrina. Soy Camile —saludó de manera amigable y mi compañera sonrió.


    —Me da gusto conocerte. August me comentó que tienes un hijo… —mencionó y ella asintió con la habitual sonrisa que mostraba cuando le hablaban de su hijo—. Me gustaría conocerlo…


    —Por supuesto —se volteó y llamó a la mujer que nos había recibido, pidiéndole que acompañara a Katrina al jardín. Sabía que su intención era dejarme a solas con Camile.


    Una vez que estuvimos solos, ella me invitó a salir de la casa pero en sentido contrario por donde había ido Katrina.


    Mientras caminábamos, nos pusimos al tanto y llegamos al acuerdo de que lo nuestro no hubiera funcionado. Se puso feliz por Katrina, por mí y el bebé que venía en camino.


    Me contó todo lo que sucedió con el padre de su hijo, que había ido a la cárcel por causa de su difunto esposo y que luego pensó que ella contribuyó para encerrarlo.


    También mencionó sobre un secuestro y lo mal que la pasaron, y su reconciliación con el padre de su hijo.


    Yo le narré a grandes rasgos como ocurrió lo de Katrina y que poco a poco me fui enamorando.


    —Me alegra mucho que hayas encontrado a alguien que te merezca, August. Yo nunca estuve a tu altura.


    —Gracias, Camile. Sé que si lo estabas, pero el problema es no te enamoraste de mí.


    —¿Podemos ser amigos? —preguntó con una sonrisa y asentí.


    —Me encantaría, Camile —respondí y nos fundimos en un abrazo.


    En ese ínterin, alguien se había acercado y con voz gruesa y furiosa, preguntó:


    —¿Qué significa esto, Camile?


    Ella respingó y se separó de mí, sobresaltada. Sin embargo yo, solo volteé a ver a aquel hombre que me veía como si quisiera matarme con sus propias manos.


     


    

  


  
    Capítulo FINAL


    PROPUESTA FINAL


    HENRY


    —Henry, por favor… —murmuró Camile, acercándose a mí, pero yo no la escuchaba.


    Había apretado tanto mis puños y creía que mi mandíbula se quebraría de presionarla tanto. Cuando estuve por repetir la pregunta, una voz melodiosa pero firme, resonó a mi costado.


    —August, aquí estás… —quedé abochornado al ver a una mujer rubia acercarse al médico y propinarle un beso. Y más aún, al notar su abultado vientre.


    La mujer se volteó hacia nosotros y sentí mis mejillas arder por la vergüenza.


    —Hola… —me saludó con tranquilidad y no supe que decir—. Soy Katrina, la prometida de August —se presentó y extendió su mano hacia mí.


    —Henry… —oí a Camile y sacudí la cabeza—. Ellos son mis amigos… el doctor August Anderson y Katrina, su prometida. Ella también es doctora. Salúdalos, por favor —dijo ella, acariciando mi espalda y volví a sacudir la cabeza.


    —Sí, lo siento… yo… es un placer, Katrina —tomé su mano y la estreché. Vi por el rabillo del ojo, que el médico intentaba contener la risa al igual que Camile, y me sentí aún más avergonzado.


    —Es un gusto conocerte después de tanto tiempo —habló el doctor, abrazando a la mujer por los hombros y extendiendo también su mano hacia mí—. Camile me ha hablado mucho de ti.


    —Lo mismo digo —tomé su mano y devolví el saludo—. Lamento mucho lo de hace un momento…


    —No te preocupes. Creo que reaccionaría de la misma manera.


    —¿De qué hablan? —preguntó su acompañante y el la vio con ternura.


    —Luego te explico, cariño. Creo que es hora de irnos.


    —Pueden quedarse y acompañarnos en la cena —invité.


    —Nos encantaría, pero aún no hemos pasado por casa de mis padres y estamos ansiosos por darles las buenas nuevas —replicó el hombre rubio, alto… y para qué negarlo, bastante bien parecido, frotando el vientre de la mujer que abrazaba.


    —Entonces, será otro día —dije más tranquilo y él afirmó.


    —Por supuesto. Fue un placer, Henry —volvió a extender su mano y reí.


    —Fue un placer, August —saludé de nuevo y luego ambos se despidieron de Camile, para marcharse.


    Cuando al fin nos quedamos solos, ella se cruzó de brazos y se volteó a verme, enarcando una ceja, como si estuviera aguardando una explicación.


    —¡¿Qué?! —dije, encogiendo los hombres y ella solo negó con la cabeza—. No puedes culparme por sentir celos… y más de alguien que te ha propuesto matrimonio —me excusé y su semblante cambió.


    —Al menos, él me lo propuso… —masculló con enfado y pasó de largo a mi lado sin que yo comprendiera que estaba pasando.


    Suspiré mirando al cielo y di media vuelta para seguirla. Cuando la alcancé en el comedor, tomé su brazo.


    —¿Qué ocurre, pequeña bruja? —dije con cariño y tiró con fuerza, deshaciéndose de mi agarre.


    —Nada —masculló más molesta.


    —Cuando una mujer dice que no pasa nada, es porque ocurre todo… —repliqué, cruzándome de brazos.


    —Entonces, si sabes tanto, trata de adivinar que sucede —dio media vuelta y siguió escaleras arriba, dejándome completamente confundido.


    Me quedé de pie, intentando volver a hilar la conversación y descubrir que había hecho o dicho demás para que se molestara tanto.


    Suspiré y sacudí mi pelo sin comprender.


    —Eres un tonto…


    Danielle se apareció, riendo.


    —Y ahora por qué… según tú.


    —Porque no has entendido nada, Ross —volvió a decir y fruncí el ceño—. Ella está molesta…


    —No hace falta que me lo digas.


    —Pero no sabes cuál es el motivo… eres un tonto —volvió a decir riendo.


    —Si sabes tanto, dime por qué está enfadada… según tú.


    —Es obvio el motivo. Solo tú no lo vez —volvió a decir, molestándome—. Ella está de esa manera, porque a pesar de que nos hemos divorciado hace más de un mes, tú no le has pedido matrimonio.


    Entorné mis ojos y luego fruncí el ceño.


    —Claro que le dije que nos casaríamos… —me excusé rápidamente y ella se cruzó de brazos.


    —¿Cuándo?


    —Hace tiempo… Camile sabe que quiero casarme con ella.


    —Pero no le has hecho una propuesta formal… no hay fecha, no hay preparativos ni vestido, Ross. Y eso le debe estar comiendo la cabeza, pensando que deseas tenerla como tu mujer, sin pasar por el altar.


    Negué sonriendo.


    —Ustedes las mujeres, son demasiado complicadas…


    —Y ustedes, los hombres, son demasiados tontos y lentos. Pídele que se case contigo y verás que todo se resuelve —zanjó, dejándome solo.


    Tenía que iniciar los preparativos de inmediato, por lo que llamé a Zac y le supliqué que viniera a la ciudad ese mismo fin de semana, a lo que él respondió con un si… y hasta un tanto aliviado.


    Hablé con Danielle, para utilizar la casa de Palm Beach y de paso hacerle una oferta por ella.


    —No necesito esa casa, Ross. Y tampoco que me des dinero a cambio de ella; será mi regalo de bodas para ustedes —había dicho, abrazándome con fuerza—. Gracias por ser el hermano que nunca tuve, y de verdad deseo con todo mi corazón que seas muy feliz. Te lo mereces —acotó con unas lágrimas en los ojos.


    —Yo también espero que encuentres la felicidad… y que escuches mis consejos —bromeé, secando sus lágrimas y solo sonrió.


    Esa misma tarde, con la llegada de Zac, comenzaron nuestros preparativos.


    Primero, fuimos a escoger un anillo y me costó mucho decidirme, hasta que por fin lo hice con uno de oro puro con un enorme rubí en forma de corazón. Era demasiado cursi, lo sabía, pero sentía que era el anillo adecuado para ella. El rubí representaba muchas cosas y lo más importante, quería que sintiera que llevaba consigo mi corazón todo el tiempo, al portar ese anillo.


    También escogí una cadenita fina y sencilla, para que el anillo de jade lo colgara de él como un dije. Estaba seguro que no querría dejar de usarlo, y lo seguiría llevando con ella, pero consideraba que un anillo nuevo era lo más ideal, para un nuevo comienzo.


    Luego, hablamos con una organizadora de eventos para que acondicionara la casa en Palm Beach y Zac tuvo de ir hasta allí para coordinarlo todo. Se acercaba el cumpleaños de mi madre y sería la excusa perfecta para que Camile no sospechara nada.


    La semana iba pasando, y yo no volví a preguntar el motivo de su malestar, aunque ella seguía con el mismo humor y hasta triste. Se había mudado a su alcoba y llevado a los niños junto con ella, con la excusa barata de que ellos preferían compartir la cama con su madre.


    Aunque deseaba zarandearla y hacerle ver la realidad de las cosas, solo acepté todo sin protestar y poniendo mi mejor cara, lo que empeoraba su humor.


    Todos en la casa ya estaban al tanto, por lo que ese mismo viernes partieron hacia la playa, llevándose a los niños, aunque Camile no estuvo tan de acuerdo.


    —¿Qué excusa pondrás para no dormir conmigo esta vez? —pregunté, recostado en el marco de la puerta de mi habitación, cuando la vi a punto de entrar a la suya.


    Ella se detuvo y suspiró.


    —Ninguna —respondió, imitando mi postura y recostándose en su puerta.


    Bufé y caminé despacio hasta quedar a centímetros de su cuerpo.


    —¿Aún no me dirás que te pasa? —pregunté, apartando un mechón de pelo detrás de su oreja.


    Sus ojos se cerraron y de su boca entreabierta, escapó un leve suspiro.


    No dijo nada.


    —¿Dormirás conmigo? —pregunté y afirmó con un leve movimiento de cabeza. Entonces la cargué entre mis brazos y caminé hacia mi alcoba.


    La deposité despacio en la cama y la arropé con la manta, para luego subir a su lado y arrastrarla hasta mi cuerpo, envolviendo su cintura con mi brazo y hundiendo mi nariz en su cuello. Estaba de lado y yo me coloqué detrás de su cuerpo.


    Tampoco dije nada, porque sabía que solo empeoraría la situación.


    Después de un largo rato en silencio, y en el que la creí dormida, suspiró.


    —Henry… ¿sigues despierto? —susurró apenas.


    —Mmm… —respondí.


    —Henry… —volvió a decir.


    —¿Qué sucede, cariño? —dije sin abrir los ojos.


    —¿Tú me amas? —preguntó en un murmullo y abrí mis párpados.


    La tomé por los hombros y obligué a que su cuerpo se volteara hasta quedar frente a frente conmigo.


    Rastros de humedad en sus mejillas, la dejaban en evidencia de que había estado llorando en silencio.


    —Ay, Camile. ¿Aún tienes dudas de lo que siento por ti? —pregunté y desvió su rostro. Tomé su barbilla y la obligué a mirarme—. Mírame cuando te hablo, por favor. Sabes que detesto cuando esquivas la mirada.


    Sus ojos me vieron fijamente y negué con la cabeza.


    —Realmente no tienes la menor idea de lo que ocurre en mi pecho y en mi cabeza cuando estás lejos… y peor aún, cuando estás cerca como ahora.


    »Mi pulso se acelera y el corazón palpita de una manera en que no creía posible. La boca se me seca, la piel se me eriza y las piernas me flaquean. Mis dedos, con ganas de recorrer todo tu cuerpo, tiemblan al no poder hacerlo, pero cuando lo logran, lo hace aún más por las sensaciones que provoca en mí tu contacto. Me cuesta pensar con racionalidad y veo solo tus ojos, tu boca, tu cabello dorado llamándome a tocarlo y sentirlo. Me vuelvo loco cuando no me prestas atención o no me dices que te ocurre. Odio verte sufrir, mucho más verte llorar. Me cuesta mucho estar cerca de ti, así… y no poder llevar a cabo todo lo que el amor y el deseo que siento, me incitan a hacer.


    Todo eso, Camile, es un grano de arena en el desierto, porque te juro que siento tantas cosas por ti, que me llevaría toda una vida contártelas. Solo quiero que sepas, y me encargaré de repetírtelo cada segundo, minuto y hora, que te amo más que a mi propia vida.


    Ahora dime; ¿aún tienes dudas de lo que siento por ti? —pregunté, acariciando su mejilla con la yema del dedo.


    Ella se había emocionado y derramado algunas lágrimas. Cerró sus ojos y al abrirlos, en susurro negó.


    —Entonces, ¿me dirás al fin que está pasando? Creo haber cometido demasiadas locuras, pero no demostrarte que te amo, no se encuentra en mi lista.


    —Solo necesitaba que me dijeras eso, amor. Que me recuerdes que soy importante para ti y que me amas, tanto como yo a ti.


    —Eso quiere decir que decírtelo a diario, demostrarte con besos, caricias y otras cosas más, no está siendo suficiente… —insinué con lascivia, deslizando mi mano a través de sus piernas y por debajo del camisón que llevaba puesto.


    —Eres un tramposo… —murmuró, arqueando la cabeza y dándome acceso a su cuello. Mi boca de inmediato se hundió en ese hueco—. Hay cosas que no podemos resolverlo en la cama…


    —No me digas… —respondí sobre su piel, mientras regaba besos en su cuello y sus manos se abrazaban el mío—. ¿Se puede saber qué es eso que no podamos resolver aquí? —pregunté en su oído, mordisqueando el lóbulo de su oreja.


    —Lo sabes perfectamente… —replicó, gimiendo y arañando mi espalda.


    Me separé un poco de ella y la vi a los ojos, mientras me despojaba de la camiseta que llevaba puesta.


    —Prometo que lo resolveré… —respondí—. Ahora solo quiero amarte como no he podido hacerlo durante todos estos días.


    Mi cuerpo cayó sobre el de ella y mi boca se hundió en su preciosa garganta, torturándola hasta bajar a sus pechos y besarlos sobre la tela de seda. Mis manos fueron subiendo la prenda y volví a aparatarme para pasar la tela por su cabeza.


    —¿Lo prometes? —preguntó en un estado febril, con la boca hinchada y los ojos oscuros.


    —Lo prometo, mi amor.


    Ella, conforme con mi respuesta, enroscó sus piernas a mi cintura, obligándome a caer de nuevo sobre su cuerpo.


    Sus pequeñas palmas se posaron sobre mi tórax, empujándome un poco. La miré desconcertado y esas pequeñas manos comenzaron a recorrer mi torso, descendiendo lenta y tortuosamente a través de mi abdomen has el elástico de mi pantalón. Sus dedos se adentraron a través de la tela y sentí como la sangre se había acumulado en mi sexo.


    Su mano rozó mi prominente erección y el deseo se disparó por completo cuando lo comenzó a acariciar despacio, subiendo la intensidad paulatinamente hasta llegar a enloquecerme.


    —Creo que estás listo para mí —pronunció de manera sensual, soltándome y deslizando mi prenda para liberar a mi sexo.


    —Contigo, siempre estoy listo, cariño —respondí extasiado, rompiendo su braga y de una sola estocada la invadí por completo, sintiendo como toda aquella agonía que pasé durante una semana por no poder tenerla, se esfumaban con su tibieza alrededor de mi carne.


    En un vaivén lento, nos unimos en el deseo y la pasión mientras mi boca torturaba sus hombros, su cuello, sus pechos y mis dedos enlazados a los suyos, presionaban sobre su cabeza como si tuviera temor que la mujer que estaba debajo de mi cuerpo, gimiendo y gritando mi nombre, se me escapara.


    Me sentí el hombre más feliz y afortunado del mundo, cuando rasguñando mi espalda y hundiendo sus uñas en ella, clamó con convicción cuanto me amaba. Al oírla, me derramé por entero en su interior, sintiendo como ella también llegaba al clímax.


    —Siempre que sientas alguna inseguridad, piensa que estamos aquí, en esta habitación compartiendo un momento de intimidad, mientras te susurro al oído que te amo. Si no quieres hablar de lo que te ocurre, como pasó en estos días, solo rememora este momento, mi amor, y estoy seguro recordarás cuanto te amo.


    Besé su boca y me aparté de ella, para que se acomodara mejor a mi cuerpo y pudiera dormir. Mañana, después de todo, cumpliría la promesa que minutos atrás le había hecho y la quería descansada y con todas sus luces.


     


    ***


    En la mañana había despertado primero, y la vi tan profunda, tan angelical, que no me atreví a despertarla. Despacio salí de la cama y tomé un baño, para luego ir a la cocina por un poco de café para mí, y fruta y jugo para Camile.


    Subí con cuidado hasta la habitación, acomodando todo en la mesa dispuesta para las comidas que tenía en la alcoba.


    Como no había nadie en la casa, más que el personal de servicio y que a esas horas debían estar cumpliendo con sus tareas, no me preocupé en ponerme ropa y solo estaba cubierto con la toalla negra que se ajustaba a mi cintura.


    Me serví un poco de café y bebí despacio, mientras miraba hacia el jardín a través del ventanal.


    Repasé toda mi vida desde el momento en que me topé con la mujer que yacía en mi cama, completamente dormida, y sonreí con satisfacción.


    Era verdad cuando dije que nada importaba de mi pasado, que todo lo que viví y sufrí, valieron la pena para que al final la vida, la pusiera de nuevo a mi lado y como mi mujer.


    Quería que el momento en que le pidiera ser la dueña de mi existencia, estuvieran todas las personas que fueron testigo de este profundo amor que nació entre nosotros, a partir de una loca propuesta que mi ocurrente mujercita me había hecho.


    ¿Quién diría que después de tanto dolor, todo terminaría con un final feliz?


    Agradecía al cielo que ella hubiera vuelto, porque no habría podido vivir un día más sin su presencia. Estaba realmente agradecido porque hubiera comprendido, que era un simple ser humado y que me equivoqué al juzgarla sin más y engañarla como lo hice. Mi corazón había llorado al tener el presentimiento de que no me perdonaría por el temor que sentía de que le fallara de nuevo, de que no pudiera confiar otra vez en mí. Sin embargo, la hice entender que ella era la única mujer a la que yo podía querer.


    La amaba tanto… que a veces me sentía como un niño inquieto que ya no sabía qué hacer para llamar la atención. Y aún más la quería, al encontrarme después de años con una mujer madura, que había cambiado toda su vida para que yo fuera feliz… aunque no fuera a su lado.


    Sonreí al rememorar todas nuestras idas y vueltas, discusiones sin sentidos que resolvíamos a punta de besos y caricias, cuando ella despertó.


    —Buenos días —saludó desde la cama y mi sonrisa se ensanchó al verla de aquella manera, completamente irreal con el pelo revuelto y envuelta solo con una sábana blanca—. Pareces feliz…


    —Soy inmensamente feliz, Camile. ¿Cómo dormiste? —pregunté con ternura, mientras me acercaba a la cama y me sentaba en el borde.


    —Mucho mejor que los anteriores días —replicó con una sonrisa torcida y besé su nariz.


    —Eso te pasa por rechazarme sin motivos…


    —Motivos he tenido y lo sabes… pero has dicho que lo remediarías, ¿cierto? —enarcó una ceja y sonreí afirmando.


    —Y lo haré, Camile. No te preocupes. Mejor ven a desayunar porque tendremos un día ajetreado —tiré despacio de ella y recogí su camisón, pasándolo  por encima de su cabeza para que cayera sobre su cuerpo.


    —Es cierto… hoy es la fiesta de cumpleaños de tu madre —recordó y afirmé con la cabeza.


    —Estuviste demasiado distraída estos días… por lo que me tomé el atrevimiento comprarte un vestido —comenté, mientras ella se llevaba un bocado de fruta a la boca, viéndome sorprendida.


    Cuando fuimos a la joyería con Zac, aproveché para comprar un bello vestido en una tienda exclusiva que estaba en la misma manzana. Aquella prenda me llamaba a gritos, diciéndome que era la ideal para cubrir la piel sedosa de Camile.


    —¿De verdad? —preguntó sorprendida y asentí—. Y… ¿Dónde está?


    —Sobre tu cama, con todo lo que pudieras necesitar. Quiero que hoy te relajes… no sé, puedes ir a un spa o a un salón de belleza si deseas.


    —O… puedo preparar la tina con sales y me das un rico masaje. ¿Qué dices? —preguntó entusiasmada y asentí.


    —Me encantaría.


    —¿Es por eso que preferiste que fuéramos hoy y no con los demás a la casa de campo? —preguntó, retomando su desayuno. Le habíamos hecho creer que lo que sucedería en la noche, sería una fiesta por el cumpleaños de mi madre y que se llevaría a cabo en una casa de campo… por lo que deberíamos ir en el jet de la empresa.


    —En realidad necesitaba una excusa para saber que te estaba pasando… pero ahora ya lo sé, y estoy seguro que cuando lo remedie, me disculparás e incluso, me darás un premio —bromeé y negó.


    —Ya lo veremos, señor Ross… ya lo veremos.


     


    ***


     


    La mañana transcurrió tranquila y luego de almorzar, Camile preparó aquel baño con sales que había ofrecido. No hace falta siquiera mencionar lo que hicimos en el agua… tenerla de aquella manera y no hundirme en su interior, era imposible. Sus pezones erectos me invitaban a saborearlos al igual que aquellas caderas sinuosas que reposaban sobre mis piernas.


    Cuando salimos, luego de un par de horas en las que lo menos que había hecho era darle un masaje en los hombros, me retiré a mi habitación para dejarla alistarse tranquila.


    Cuarenta minutos después, tiempo que ella dijo necesitaría para prepararse, me encontraba al pie de las escaleras, esperándola impaciente.


    Como la ocasión lo ameritaba, llevaba puesto un traje negro sobre una camisa también negra y una corbata de seda del mismo color.


    Estaba impaciente y también nervioso porque todo saliera como me lo esperaba. Saqué mi móvil para enviarle un mensaje a Zac y confirmar que ya todo estaba listo, pero entonces mis sentidos despertaron y un remolino intenso se instaló en mi pecho, erizándome la piel.


    Levanté la vista y fue cuando la vi, absoluta y completamente hermosa, como si se tratara de algo irreal. Entorné los ojos para corroborar que no se trataba de una visión, pero con cada escalón que iba bajando, se veía aún más bella.


    «Mi Dios», susurré, tragando con dificultad y respirando hondo para dominar mis instintos más bajos.


    El vestido le quedaba perfecto, como si hubiera sido moldeado sobre su cuerpo.


    La prenda era negra y emitía destellos con la luz. Era sencillo, ajustado con un escote profundo en V y unos finos tirantes en los hombros. Su cintura estrecha daba paso a sus caderas contorneadas y bajando los ojos, un hondo corte enseñaba una de sus piernas. La tela caía hasta el piso, y tenía una pequeña cola que al andar, tiraba de la prenda y el tajo se hacía más sinuoso.


    El pelo lo llevaba recogido a lo alto, en un moño casual pero elegante. Llevaba unos pendientes de diamantes, al igual que el collar delicado con peñas piedras en el centro.


    El aroma que desprendía era absolutamente exquisito y cerré mis ojos, disfrutando su olor.


    —Y… ¿cómo me veo? —preguntó audaz y no pude decir nada—. ¿No te gusta?


    —¡Por Dios, Camile! Estaría loco si no me gustara… es solo que no encuentro las palabras adecuadas para decirte lo imposiblemente hermosa que te ves.


    —Gracias, amor —respondió ruborizada y extendí mi mano para ayudarla a terminar de bajar el último escalón—. ¿No es demasiado para una fiesta familiar? —se mordió el labio inferior y negué.


    —Nada, nunca, será demasiado para ti, mi amor. Te ves preciosa y me siento muy afortunado de que estés a mi lado. ¿Nos vamos? —le ofrecí mi brazo y ella afirmó con una sonrisa.


    —Vamos.


     


    ***


    Tuvimos un vuelo tranquilo, en el que charlamos de todas las cosas que hicimos durante el tiempo que estuvimos separados.


    Aunque no era demasiado agradable recordar los momentos malos que vivimos, sirvió para conocer esa otra parte que ninguno de los dos aún se animaba a decirle al otro. Caí en cuenta de que no solo yo había sufrido tanto, sino que ella, padeció muchas cosas, demasiadas humillaciones por amarme.


    Al aterrizar a Palm Beach, saqué un pañuelo de mi bolsillo y le vendé los ojos.


    —¿Qué ocurre, Henry?


    —Es que tengo una sorpresa para ti, y me gustaría dártela antes de llegar a la fiesta —me excusé.


    —Está bien, pero me tendrás que ayudar a bajar del jet… aún más con mis tacones —replicó divertida y en ese mismo momento, la cargué entre mis brazos.


    —Eso ya no es un problema —respondí y ella sonrió.


    La acomodé en el coche e hicimos todo el trayecto hasta la enorme casa de la playa, donde seguramente todo ya estaba listo.


    —Ya llegamos… te ayudaré a bajar, pero no te atrevas a quitarte la venda de los ojos… al menos no, hasta que yo te lo diga. ¿Estamos de acuerdo? —pregunté con seriedad y ella asintió divertida.


    —Estamos de acuerdo.


    Caminamos por la entrada principal de la casa hasta llegar a la puerta que se encontraba abierta.  Fuimos despacio hasta el jardín, donde todo se estaba a oscuras como lo planeamos. Cuando sentí que alguien tocaba mi hombro, supe que era el momento y desaté el pañuelo que le había colocado como venda a Camile.


    —Ya estamos aquí… —susurré sobre su hombro.


    —Está todo a oscuras… —respondió, aferrándose a mí.


    De repente, un piano comenzó a sonar y de inmediato lo siguió un violín.


    —¿Me harías el honor de bailar conmigo? —pregunté con suavidad.


    —Por supuesto que sí, amor. Aunque podría pisarte porque no veo absolutamente nada. ¿Qué significa esto?


    —Una sorpresa… ya te lo dije —volví a repetir.


    —Llegaremos tarde al cumpleaños de tu madre.


    —Estoy seguro que comprenderá —bailamos unos minutos y despacio, las luces a lo lejos comenzaron encenderse—. Voltéate, por favor —pedí, tomándola por la cintura y girando su cuerpo en sentido contrario.


    Entonces, los juegos artificiales comenzaron a verse en el cielo, y detrás de las luces que le pedí observara, se podían ver proyectadas unas fotografías que yo le había quitado a Camile, aquí mismo.


    Ella comenzó a llorar, mientras las luces en un gigante tablero, iban formando frases con las palabras.


    La primera fila decía: «Propuesta Final».


    La segunda: «Te amo».


    Y la tercera: «Cásate conmigo».


    Camile se volteó a mirarme con los ojos llenos de lágrimas, tapándose la boca y negando.


    La tomé de la mano y despacio comenzamos a acercarnos al lugar dispuesto cerca de la alberca. Mientras, las luces de la casa y el jardín se fueron encendiendo de a poco, iluminando todo el lugar y dando a conocer la preciosa decoración de una mesa larga para una cena de compromiso.


    El tablero de luces se había quedado en la última frase y la imagen de fondo era la de Camile, durmiendo apacible en una de las habitaciones de la casa y cubierta solo con una sábana. Parecía un ángel.


    Ella no hablaba, solo lloraba y yo sonreía.


    Despacio, de detrás del tablero, fueron saliendo todas las personas importantes en nuestras vidas, y ella los vio sorprendida.


    Por último, salieron Jillian y  el pequeño Henry, junto con su tía Danielle. Los tres llevaban los obsequios que pensaba darle a Camile como regalo por nuestra boda, pero creí oportuno hacerlo ya en el momento en que le pediría por segunda vez, matrimonio.


    —¡Por Dios! Esto es… esto es… —se aferró a mí, mientras los pequeños y Danielle se iban a cercando a nosotros y supe que había llegado el momento.


    Me separé de ella y me hinqué en el suelo. Camile comenzó a saltar de la emoción y todos rieron por su reacción. Se tapaba la boca, se presionaba el pecho, era como si no supiera que hacer.


    —Mi hermosa y adorable Camile… —inicié mucho más nervioso que la primera vez—. En este lugar, donde hace casi cinco años dejamos por el camino nuestra felicidad, quiero volver a retomarla a tu lado y ya con la familia que hemos formado en este corto tiempo. Sé que han pasado muchas cosas que nos gustaría cambiar solo para evitarle el sufrimiento al otro, pero ya no se puede… y creo que todo lo que ocurrió, tiene su por qué.


    »La vida nos hizo tropezar muchas veces, pero también nos enseñó que no debemos perder la esperanza. Recuerdo cuando todo comenzó y ambos estábamos tan decepcionados del amor, que me parece mentira que estemos hoy aquí, después de haber probado la maldad de otros, demostrando que nuestro amor es más fuerte que todas las trabas que nos pusieron.


    Por eso, mi amada Camile, con las personas más importantes de nuestras vidas aquí como testigos, quiero pedirte que seas mi compañera hasta que Dios decida sea mi final; formar a tu lado un hogar, tener más hijos, disfrutar de nuestros nietos y permanecer a tu lado todos los días que mis ojos vean la luz.


    Deseo con vehemencia que te cases conmigo, porque estoy seguro que quiero que seas tú, quien me acompañe hasta el final.


    Amarte como lo hago, fue lo mejor que me ocurrió, porque cuando te conocí, mi vida comenzó de nuevo a tener sentido. Y aunque al principio traté de poner muchos peros, luego ya nada me importó porque me di cuenta que había sido creado para estar junto a ti.


    ¿Qué dices?


    ¿Aceptas pasar el resto de tus días con este pobre hombre que no concibe su vida sin tu luz?


    Ella se quedó en silencio, llorando con desconsuelo y entonces, me puse de pie.


    —¿Qué ocurre? ¿Tan descabellada te parece mi propuesta? —pregunté sonriendo tiernamente y ella negó—. ¿Entonces?


    —Es que todo esto es demasiado… es maravilloso que no tengo palabras para decirte.


    —No necesito muchas palabras, solo una simple respuesta que si fuera un «Sí», me haría el hombre más afortunado del mundo.


    Ella sonrió, secándose las lágrimas y afirmó.


    —Por supuesto que sí, Henry. Una y mil veces podrías repetir la pregunta, y como la primera vez en este mismo sitio, te diría todas las veces que sí. Te amo tanto, que no concibo la vida sin tu presencia y sin nuestros hijos.


    Tomé su rostro y deposité un suave beso en sus labios y me agaché hasta los niños que se habían acercado.


    El pequeño Henry traía una cajita con el anillo y lo extraje rápidamente para colocar el anillo en su dedo anular, retirando primero el anterior de jade y dándosela a Jillian para que la sostuviera por un momento. Coloqué el anillo y luego tomé la cadenita de la cajita y pase el sencillo con la piedra verde a través de ella para colocarla en su cuello.


    —¿Te gusta? —pregunté y ella extendió su mano, admirándola con emoción.


    —Es precioso, gracias.


    —Jillian, ven… dale a mamá su regalo ahora tú —le hablé a mi pequeña hija, mientras el niño reía y se aferraba a su hermana.


    La pequeña se acercó, entregándole un sobre color rosa.


    —Gracias por aceptar ser mi mamá, Camile —pronunció Jillian, haciendo que Camile derramara aún más lagrimas por la emoción. Bajó a su altura y la estrechó entre sus brazos—. Te quiero mucho y quiero que seamos muy felices.


    —Gracias a ti, pequeña princesa, por aceptar ser mi hija. Nunca dudes que siempre estaré para ti cuando me necesites. Te amo, cariño.


    Comenzó a abrir el sobre y a sacar el documento, leyéndolo y mirándome con sorpresa.


    —¿Qué es esto, Henry?


    —Te estoy devolviendo lo que te pertenece, mi amor. Harrison Enterprise, es tuya de nuevo y como nunca debió dejar de ser.


    —Sabes que también es tuya, Henry —afirmé con la cabeza.


    —Ahora me toca a mí —intervino Danielle, metiéndose entre nosotros y le entregó otro sobre del mismo color que el anterior—. Camile, llevamos poco tiempo de conocernos, pero quiero que sepas que te siento como una hermana. He sufrido con ustedes a lo largo de estos años con todo lo que han pasado, y espero de todo corazón que sean muy felices, así como también, llegues a encontrar en mí, a la hermana que perdiste —unas lágrimas escaparon de sus ojos, porque se refería a Gina—, y que siempre que sientas que necesitas un hombro donde llorar, una confidente o simplemente, alguien con quien pasar el rato, no dudes en acudir a mí.


    —Gracias, Danielle —replicó Camile, aferrándose a ella y llorando.


    Luego de que se separaran, abrió el sobre que le entregó Elle y la miró con sorpresa.


    —Esta casa nunca debió dejar de ser tuya… y es mi regalo de bodas para ti y Henry. Espero que la disfruten.


    Camile solo afirmó con la cabeza, sintiéndose incapaz de pronunciar palabra.


    Las demás personas, de a una fueron acercándose a darnos sus felicitaciones y buenos deseos.


    Mi madre junto con mi hermano Fred, que cada día se parecía más al tío Frederick y quien iba acompañado de la señora Stella. Los señores Edward y Ester Donet, Rocco y Steven, a quien había invitado también porque sin él, esto hubiera sido imposible. La señora Laurent y su esposo Leonard, quien había venido desde Wolcott para la ocasión. Y por supuesto, Zac; quien se había encargado personalmente de todo junto con Danielle.


    Nuestros pequeños corrieron por el jardín, gritando por los juegos artificiales que seguían iluminando el cielo, y Camile y yo nos abrazamos para admirar aquello, completamente perdidos cada uno en nuestros pensamientos.


    —Gracias por decir que sí —dije de pronto, sintiéndome más en paz que nunca en mi vida.


    —Gracias por cumplir tu promesa —replicó ella y sonreí.


    La vida nos había demostrado que si amábamos algo con todas nuestras fuerzas, y luchábamos aún más en contra de los obstáculos que la vida misma nos imponía, los sueños simplemente, se hacían realidad.


    Y Camile Harrison, era mi sueño hecho realidad.


     


    

  


  
    Epílogo
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    3 meses después…


    Luego de disfrutar de una deliciosa cena en compañía de todos, aquel día en que le pedí a Camile que fuera mi esposa otra vez, el tío Frederick había hecho un brindis por nosotros y nuestro futuro, y nos pidió un especial favor como su último deseo.


    Sabía que esas palabras las utilizaba para que no le dijéramos que no, y solo había negado internamente cuando conmovió a todos los presentes, alegando que tal vez fuera la última ocasión que tendría para disfrutar de todos sus seres queridos.


    Camile le había dicho que pidiera lo que fuera, y que encantados cumpliríamos con su último deseo. En ese momento, cuando el tío Fred había conseguido lo que buscaba, Danielle y yo nos miramos sonriendo, porque aquel viejo siempre se salía con la suya.


    —Deseo que la boda se realice en la Villa Ritter, en Italia, con el Vesubio como testigo de una promesa que no podrá romperse ni con el tiempo, ni por los hombres… ni la misma muerte —había dicho, logrando arrancar de todas las mujeres un suspiro, y hasta una que otra lágrima.


    Camile no fue la excepción y se había acercado a él, abrazándolo de manera fraternal.


    —Por supuesto que sí, tío Fred. Haremos como usted lo desee.


    Cuando lo miré reprobatoriamente, él solo me guiñó un ojo victorioso por aquel logro.


    Entonces, después de tres meses estábamos aquí, en la Villa Ritter, con los preparativos de la boda que se llevaría a cabo mañana.


    —¿Por fin me dirás cuál es tu propósito, tío? —pregunté, mientras los hombres disfrutábamos de una comida en una taberna de la ciudad, a modo de despedida de soltero.


    No quería una fiesta convencional, ni mucho menos involucrarme en escándalos que solo me podrían traer problemas con mi futura esposa, por lo que el tío Fred, de acuerdo conmigo, había organizado en uno de los restaurantes típicos que estaba cerca de la villa, un almuerzo con nuestros amigos y sus hombres de confianza del lugar.


    —Quiero que vivan aquí, Henry —lanzó de pronto.


    —Sabes que eso es imposible. Los negocios, nuestra vida, todo está en Nueva York —me excusé.


    —Lo sé, hijo. Pero necesito que lo hagas porque cuando ya no esté, todo esto quedará en tus manos y quiero que conozcas hasta la más minúscula parte de lo que un futuro será tuyo.


    —Para eso falta demasiado, tío —reí y el negó—. ¿Has empeorado?


    —No sé, con exactitud, cuánto tiempo me queda, pero lo que me reste, me gustaría disfrutarlo de otra manera —enarcó una ceja y comprendí que se refería a mi querida futura suegra—. Toda mi vida le he dedicado a los negocios; al menos en este último tramo, quisiera dedicarme a ser feliz y solo te estoy pidiendo que me ayudes a serlo.


    Suspiré y sonreí. De nuevo se estaba saliendo con la suya.


    —No te prometo nada, pero hablaré con mi familia para quedarnos aquí una temporada. Sin embargo, antes deberé ir a Nueva York para dejar todo arreglado y poder manejar las cosas desde aquí.


    —Puedes pedirle al señor Donet que colabore con tu causa… —sugirió y negué.


    —Edward ya es un hombre mayor y tiene demasiado con ocuparse de la empresa de Camile.


    —Entonces, disfruta de tu luna de miel, y luego ve a arreglar todo para que puedas asentarte aquí.


    —Tú ganas de nuevo, tío —repliqué y asintió satisfecho.


    —Brindemos por eso y porque mañana, por fin podrás unirte a la mujer que amas.


    —Salud —levanté mi copa y el me imitó, chocando la suya con la mía.


    —Salud.


     


    ***


    Al regresar en la tarde, la casa se había convertido en un verdadero caos de gente que iba y venía. Había flores por doquier, cajas de vinos, frutas, vegetales y vajillas. Mi madre y la señora Stella, daban órdenes a todos los que habían sido contratados para organizar el banquete de bodas que se llevaría mañana a partir del mediodía. A Danielle, como madrina y dama de honor, le habían encomendado la novia, a quien desgraciadamente me habían prohibido molestar y visitar hasta el día siguiente… que la tuviera delante de mí, recibiéndola en el altar de la capilla de la Villa Ritter.


    Ni siquiera con mis hijos pude compartir un momento de ese día, porque ellos se encontraban con su madre, a quien preferían con evidencia por encima de mí. Y es que esa mujer los malcriaba demasiado y hasta los volvía sus cómplices en mi contra, cuando deseaba obtener alguna cosa de mi parte.


    Suspirando e intentado salir de aquel caos, fui hasta el despacho para marcarle a una persona muy especial que lamentablemente, aun no estaba aquí.


    —Hola, pequeña. ¿Cómo estás? —pregunté, cuando Emma respondió.


    —¡Rick! Que sorpresa… creí que estarías en tu despedida de soltero, tal vez… —bromeó y sonreí.


    —Me han ofrecido un almuerzo. Prefiero no tentar a mi suerte y evitar tener problemas antes de casarme —respondí con el mismo tono y la oí reír. Parecía feliz—. ¿Está todo bien? Pareces demasiado feliz…


    —Lo estoy, Rick. Y soy inmensamente feliz —dijo y fruncí el ceño por aquellas palabras.


    —Hablas como si estuvieras… enamorada —hablé a duras penas. Imaginar a mí hermana pequeña con un hombre, no me agradaba demasiado.


    —Mejor cuéntame cómo van los preparativos —desvió pícaramente la conversación y suspiré.


    —Pues es un caos y no he podido ver siquiera a mi futura esposa. Así que, ya te imaginarás…


    —Me imagino a mamá, haciendo honor a su carácter y su manía con el orden. De verdad que te compadezco.


    —No… no lo haces, te estás divirtiendo a mi costa, pequeña. Te conozco mejor que nadie, y por eso sé que algo me estás ocultando… ¿Es un novio? —volví a llevar la charla a su terreno y solo se carcajeó.


    —Cuando esté allí, prometo que hablaremos de ello, Rick —sentenció y supe que había perdido la pequeña batalla.


    —Está bien… ¿llegarás a tiempo?


    —Prometo que sí. No me perdería por nada tu segunda boda, ya que a la primera no me habías invitado —lanzó con sarcasmo y bufé.


    —Creo que será mejor que hablemos mañana, cuando estés aquí —respondí y ella volvió a reír—. Quiero que hablemos de ti, de tus cosas y también de tu futuro. Sabes que te necesitaré a mi lado, Em, y no me gustaría que consideraras otras ofertas al graduarte. Falta solo medio año para que suceda.


    —Yo siempre estaré a tu lado, hermano. Siempre escucharé tus consejos y siempre intentaré hacer lo que tú me digas, porque sé que nadie más que tú, desea que yo sea inmensamente feliz. Te amo, y espero verte mañana, derramando unas cuantas lágrimas al casarte con la mujer de tu vida, y por sobre todo, estoy deseando conocer a mi sobrino y ver de nuevo a Jillian en persona. Las fotografías no son suficientes. Te amo, Rick. Nos vemos mañana.


    —También te amo, pequeña. Cuídate mucho y trata de llegar a tiempo. Adiós.


    Colgué, teniendo el presentimiento de que Emma estaba enamorada y deseaba con todas mis fuerzas, saber quién era el afortunado y tener la certeza de que la merecía.


    Los niños ingresaron como un rayo al despacho, quitando de mi pecho de manera fugaz aquella preocupación en mi hermana pequeña.


    Jugamos toda la tarde hasta que se hizo de noche y luego engullimos la cena los tres juntos, allí mismo. La señora Laurent era la encargada de los pequeños y los apañaba y consentía más aún que sus propias abuelas.


    Ya entrada bastante la noche, se quedaron dormidos en el enorme sofá del lugar, mientras les había leído un cuento. Tomé primero a Jillian, mientras la señora Laurent se quedaba con el pequeño Henry, y la llevé hasta su habitación. La arropé, le di un beso de buenas noches y bajé por el niño, repitiendo la acción. Ambos dormían en el mismo cuarto.


    Luego de salir de la alcoba, oí pequeñas risas proveniente de la habitación que compartía con Camile. Me acerqué despacio, apoyando el oído para escuchar, hasta que no lo resistí y tomé la perilla de la puerta para abrirla. ¡Grande fue mi sorpresa al notar que estaba cerrada con llave! Mi propia alcoba.


    No me quedó más remedio que golpear, hasta que Danielle la abrió levemente, sin dejarme ver el interior.


    —¿Qué pasa, Ross? —enarcó una ceja, divertida por mi expresión.


    —Quiero ver a Camile… además, necesito descansar y si mal no recuerdo, esta es mi habitación —me excusé, intentando ver algo por encima de su cabeza.


    —Hijo, la habitación que está al lado de la mía, será la tuya por esta noche. Debes entender que Camile tiene que amanecer descansada para lucir espléndida en la boda. No echarás a perder su día, por una noche, ¿cierto? —mi madre me estaba desafiando a contradecirla, cosa que sabía perfectamente no haría.


    —Ustedes ganan… ¿al menos le puedo dar las buenas noches a mi prometida? —dije con sarcasmo, cruzándome de brazos y mi madre negó.


    —La verás mañana y será tuya por el resto de tus días. Ahora —me dio un beso en la frente—, ve a descansar, Henry, que mañana será un día intenso.


    Y sutilmente, mamá me había despachado de mi propia habitación, cerrando en mis narices la puerta.


    Resignado, caminé hasta la habitación de huéspedes que mi madre me había asignado, y me tumbé a la cama boca arriba. El verano estaba en pleno apogeo, pero afuera la brisa del lugar era agradable. Me puse de pie y caminé hasta la ventana, abriéndola de par en par para sentir el viento chocando en mi rostro.


    Al menos había pasado una hora desde que fui despachado de mi propia habitación, y noté como las luces que hasta hace un momento estaban encendidas, se habían apagado en ese instante. Sonreí de lado, y se me ocurrió una idea.


    Salí con sigilo de la habitación y caminé hasta donde se encontraba Camile, girando la perilla que como suponía, estaba bajo llave.


    Bajé las escaleras, saliendo hasta el jardín y caminando de prisa hasta donde estaba la escalera que divisé desde la ventaba de la habitación. La acerqué hasta el balcón de la alcoba donde estaba durmiendo Camile y comencé a subir hasta llegar a la ventana, dándole pequeños golpes con los nudillos de mis dedos al cristal.


    Camile corrió las cortinas y al verme, me miró primero sorprendida y luego comenzó a reírse a mi costa, sin abrirme la maldita ventana.


    Desde afuera, como un tonto le suplicaba que lo hiciera, pero desde dentro, ella solo negaba con seriedad, hasta que al fin lo hizo.


    —¿Pero qué haces, Henry? —preguntó, simulando disgusto.


    —Ibas a dejarme ahí, afuera… —dije con seriedad, frunciendo el ceño y caminando hasta ella. Camile retrocedió unos pasos, hasta que chocó con la cama y cayó de espaldas.


    —Órdenes de tu madre, querido —replicó titubeante y sonreí de lado.


    —¿Desde cuándo obedeces órdenes?


    —¿Desde que deseo quedar bien con mi suegra? —dijo divertida y sonreí—. Te extrañé, amor —musitó, acariciando mi rostro que ya estaba sobre el suyo, como también mi cuerpo, que iba subiendo arriba de ella.


    —No más que yo, cariño. No más que yo… —repliqué, mientras subí con mis manos su camisón y me abalanzaba sobre su boca para devorarla.


    Sus manos, rápidamente desprendieron mi camisa y fueron por mi cinturón, despojándome de toda prenda.


    Nos acomodamos mejor en la cama y le hice el amor como si fuera la última vez, mientras que por la ventaba ingresaba la suave brisa de verano y el exquisito aroma de los cítricos de las plantaciones que rodeaban la casona, hasta quedarnos rendidos, envueltos con la piel del otro y cubiertos con una simple sábana.


    Había dormido tan bien y de manera serena, cuando una voz me sorprendió por completo.


    —¡¿Pero qué demonios es esto?!


    Tanto Camile como yo, nos despertamos confundidos, intentando comprender qué estaba pasando.


    Sacudí la cabeza, enfocando lentamente el punto de dónde provenía aquella voz molesta. Era mi madre, junto con la señora Stella y Danielle, que sonreía divertida y se cruzaba de brazos.


    —¡Por Dios, mamá! —dije molesto—. Nos has asustado.


    —Agradece que ha sido solo un susto —replicó verdaderamente molesta—. ¿Cómo has entrado aquí?


    Con una sonrisa torcida, miré la ventana y me vio con reprobación mientras suspiraba. Camile se había quedado bajo las sábanas, completamente avergonzada.


    —¡No exageres, madre! Solo he venido a dormir… —me excusé, mostrando los dientes en una desvergonzada sonrisa y fue peor.


    —Sal de aquí ahora mismo, Henry, si no quieres que te saque de la oreja como cuando eras un niño —amenazó enfadada y solo me largué a reír.


    —No hablarás en serio… —volví a decir y dio un paso hacia mí—. ¡Está bien, está bien! Ya me marcho de mi propia habitación. ¿Cómo se supone que me voy a alistar para la boda, si todas mis cosas están aquí?


    —Todo lo que necesitas, lo dejamos ayer en el cuarto que te asigné, Henry. Acepta que eres un desvergonzado —volvió a decir y me incorporé de la cama.


    —¿Pueden voltearse para que pueda vestirme, al menos? —dije divertido, y Stella y Danielle, salieron de la habitación. Mi madre se volteó, mientras me vestía—. Listo —dije, tomando mis zapatos en las manos y dándole un beso de despedida a Camile—. Te veo luego, cielo.


    —Si… —dijo sonrojada, ante la fija mirada de mi madre.


    Caminé para pasar por su lado, pero la señora Vivian, me tomó del brazo y señaló la ventana.


    —Debes estar bromeando —repliqué y negó.


    —Por allí entraste, por allí saldrás —dijo tajante y entorné los ojos sin moverme—. ¿Qué esperas? Se nos hace tarde para preparar a la novia, y tú, deberías de ir a hacer lo mismo.


    Negué con la cabeza, completamente furioso, y me dirigí a la ventana, para volver a bajar por las escaleras.


    Mientras caminaba por el jardín, con la camisa desabotonada y los zapatos en la mano, los empleados me veían con curiosidad. Al entrar a la casa y dirigirme a las escaleras, el tío Fred me interceptó completamente divertido.


    —¿Te pillaron infraganti?


    —Ja – ja – ja… —fue lo único que dije, perdiéndome hacia la planta alta.


    Mientras me daba un baño, comencé a reírme por toda la situación de hace un rato. Más allá el bochorno, realmente fue gracioso.


    Me imaginaba todo el sermón que le debían de estar dando a Camile, aunque tampoco descartaba que se estuvieran riendo de mí.


    Más relajado, salí de la ducha y mis ojos dieron con un impecable esmoquin, dispuesto en un maniquí. Mis cosas personales, que no las había visto en la noche por la rabia, estaban todas sobre el tocador de la habitación. 


    Tomé el Rolex que llevaría puesto y vi que marcaban las diez a.m.


    Con razón mi madre estaba tan molesta. Faltaba hora y media para que iniciara la ceremonia.


    Comencé a vestirme despacio y con cuidado para verme bien. Quería que Camile me recordara por siempre con la mejor imagen en el día de nuestra boda.


    El tío Fred entró a la habitación, cuando me estaba colocando el moño.


    —Déjame hacerlo por ti, hijo —se acercó, acomodando el corbatín en mi cuello—. Listo. Te ves estupendamente apuesto, igual que tu tío —bromeó y sonreí.


    —Gracias, tío Fred. Sin ti, todo esto, sería imposible.


    —Solo les devolví un poco, a tu madre, a ti y a tu familia, lo que les corresponde por derecho, Henry. Por cierto, Emma llegó y está con las mujeres, alistándose en la habitación de la novia.


    El matiz de su voz era de pura preocupación.


    —¿Vino sola?


    Negó y supuse que a eso se debía su tono.


    —Solo olvídate de todo, y disfruta de tu boda. Ya luego, nos ocuparemos de los asuntos de Emma.


    —¿Qué quieres decir, tío? —llamó mi atención y despertó mi curiosidad.


    —Luego hablaremos. Solo te pido que no cometas una estupidez, ni te sorprendas. Disfruta de tu boda y de la bella mujer que se entregará a ti en menos de una hora. Promételo.


    No comprendía en absoluto sus palabras, pero él tenía razón y debía de centrarme en este día y en la mujer que amaba.


    —Lo prometo.


    *** 


    Bajamos al jardín  con el tío Frederick, para ver cómo había quedado todo.


    Sencillamente el jardín se veía maravilloso. Las mesas cubiertas con manteles blancos y arreglos de flores de estación, con copas de cristal, cubiertos de plata y vajilla de porcelana. Lámparas colgantes cubrían toda la estancia, mientras que en el centro se disponían tres mesas largas con bocadillos, bebidas de la bodega de la Villa Ritter y postres.


    En el centro y delante de todas las mesas, había una tarima donde ya tocaba una orquesta y a un lado de la misma, se disponía una gran mesa con el pastel de bodas, champagne, copas y arreglos de flores.


    —Todo está bajo control —dijo el tío Fred y asentí.


    —Al parecer, nada se les ha escapado.


    —En absoluto. Y creo que es hora de ir a la capilla; solo faltan treinta minutos para la ceremonia —afirmé con la cabeza y comenzamos a andar—. ¿Estás nervioso?


    —Extrañamente no, tío.


    —Eso es bueno; quiere decir que estás muy seguro del paso que darás.


    —Siempre supe lo que quería con ella… solo que me llevó más tiempo hacerlo realidad.


    —Pase lo que pase, siempre debes anteponer tu felicidad. Recuérdalo siempre, cuando sientas que los fantasmas del pasado te persiguen, piensan en este momento y en tus seres queridos.


    —Comienzas de nuevo a hablar en claves, tío. Y cuando lo haces, sé que ocurrirán cosas que no me gustarán o me sorprenderán. ¿Es eso?


    —Ya lo descubrirás, y mejor vayamos a la capilla, antes de que tu madre y tu suegra nos maten por no llegar a tiempo.


    Ambos coincidimos en que eso ocurriría, si no nos apresurábamos.


    La capilla estaba exquisitamente decorada con telas y flores blancas, desde el inicio del primer escalón para ir hasta la entrada, hasta llegar al altar.


    La alfombra roja se extendía desde la puerta principal, hasta el lugar donde debía esperar por ella. Zac, quién era el padrino, nos alcanzó en ese momento y ambos entramos para ubicarnos en nuestros lugares, mientras el tío Fred permaneció afuera, para esperar a Camile, ya que él la escoltaría hasta el altar.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó Zac, palmeando mi espalda mientras mis ojos no se despegaban de la entrada. Todos los invitados ya habían ingresado a la capilla y asumía que no faltaba mucho para que ella llegara.


    —Feliz… aunque hasta que el cura no nos declare marido y mujer, no bajaré la guardia —repliqué para su diversión.


    —¿Tienes miedo a que se arrepienta? —preguntó burlón y sonreí.


    —Con todo lo que hemos pasado, le temo hasta a mi sombra, Zac.


    —Ya verás que todo saldrá bien.


    Solo suspiré, esperando que así fuera.


    Cuando el cuarteto de cuerdas comenzó a sonar, todos los presentes se pusieron de pie, volteando levemente para mirar hacia la entrada.


    Me había quedado sin aliento, cuando mis ojos se encontraron con un ángel vestido de blanco que se acercaba despacio hacia mí, detrás de los niños vestidos también de manera angelical.


    Zac volvió a palmear mi espalda y suspiré, absolutamente feliz.


    Al llegar a mí los pequeños, besé sus frentes y mi madre junto con mi suegra, se encargaron de colocarlos a un lado, para dar paso a su madre


    El tío Frederick me la entregó, y enlacé mi mano a la de ella, besando sus nudillos. Detrás, venían las damas de honor; Danielle y Emma, imposiblemente bellas, envueltas en vestidos celestes que rivalizaban el con el color de sus ojos. Me sonrieron cómplices, mientras se acomodaban detrás de la novia y yo procedía a apartar el velo que caía sobre el rostro de la mujer de mis sueños.


    La respiración se me volvió errática al ver su rostro angelical, con una peligrosa sonrisa dibujada en sus labios carnosos.


    Bajé mis ojos, estudiando descaradamente su cuerpo cubierto con aquel vestido de encaje blanco desde el busto, hasta la cintura. La tela de la falda, caía hasta el piso con apliques de piedras que brillaban con la luz del sol. Sus hombros eran transparentes, con una fina tela color nude que dejaba a la vista su suave piel, y se esparcía por sus brazos hasta sus puños, haciendo parecer que solo llevaba una especie de corsé ajustado desde la curvatura de sus senos y hasta las caderas.


    —Estás preciosa —susurré, cuando el habla volvió a mí.


    —Y tú, absolutamente arrebatador, amor —respondió, mientras nos acomodamos para que el cura oficiara la ceremonia.


    Luego de unas bonitas palabras dedicadas al amor, pronunciamos nuestros votos para luego intercambiar los anillos que llevaban los pequeños.


    —Prometo amarte apasionadamente, como lo hice desde el primer día, para siempre en esta vida y por la eternidad después de la muerte. Prometo nunca olvidar todo lo que has pasado por este amor que jamás morirá en mi corazón. Y quiero que sepas que siempre que las cosas se pongan difíciles, como ha ocurrido por cuatro años, vivirás en lo profundo de  mi alma y nos volveremos a encontrar el uno al otro, como sucede en este mismo momento —pronuncié, colocándole el anillo en el dedo anular izquierdo, mientras ella luchaba por no llorar.


    —Cuando comprendes que deseas pasar el resto de tu vida al lado de alguien, no hay peros, no existen imposibles ni mucho menos, sacrificios que no lo valgan. Desde el momento en que te conocí, supe que mi vida solo comenzaría cuando estuviera a tu lado para siempre, iniciando el resto de nuestras vidas, como lo estamos haciendo en este preciso instante. Te amo —pronunció ella, colocando esta vez, el anillo en mi dedo.


    Ambos nos admiramos mutuamente, hasta el padre volvió a tomar la palabra.


    —De esta manera, los que se casan ya no son dos, sino uno solo. Por lo tanto, si Dios ha unido a un hombre y una mujer,  nadie debe separarlos.


    »Por la gracia que se me concede, yo los declaro, Marido y Mujer. Puede besar a la novia.


    El padre culminó con la ceremonia y procedí a besar con devoción a mí ya esposa, mientras los presentes aplaudían sin cesar.


    Salimos de la capilla, con el pequeño Henry en mis brazos y Jillian de la mano de su madre. Nuestros amigos se agolparon eufóricos a darnos sus felicitaciones y luego de aquello, seguimos al jardín para disfrutar de una hermosa recepción.


    Bailamos, bebimos, reímos… mis ojos solo estaban encima de mi adorada esposa quien se veía radiantemente feliz, y yo lo era aún más con su felicidad.


    La noche había llegado y pronto sería el momento de partir hacía nuestra luna de miel, que sería en Paris.


    Camile tiró de mi mano, apartándonos de los presentes, hacia un rincón del jardín.


    —¿Quieres adelantar la noche de bodas? —dije apresando sus caderas con mis manos y hundiendo mi boca en su cuello.


    —Quería darte mi regalo de bodas, antes de marcharnos —respondió entre gemidos y me aparté despacio, aspirando su delicioso olor.


    —Que te hubieras casado conmigo, es un regalo para toda la vida, mi amor.


    —De todas maneras, quiero darte algo, así como tú lo hiciste —habló con ilusión y la miré con atención, apartando los pensamientos lujuriosos de mi cabeza.


    —¿Qué tienes para mí? —dije con ternura y en su mano llevaba una pequeña caja que me la tendió.


    —Espero te guste… tanto como me gustó a mí. Ábrelo, por favor —pidió emocionada, y frunciendo el ceño, lo hice.


    —Estoy intrigado… a ver… —dije, desatando la pequeña cinta blanca que envolvía la cajita.


    El destaparla, mis dedos palpó algo suave y lo extraje del pequeño paquete.


    Al ver de qué se trataba, tragué con fuerza y mis ojos se llenaron de lágrimas. Levanté la vista hacia Camile, y ella estaba de la misma manera.


    —¿Es lo que creo? —pregunté con dificultad y asintió—. ¿Estás… estás embarazada? —volví a preguntar, observando con atención los escarpines que me había obsequiado.


    —Sí, Henry. Estoy embarazada. ¿Estás feliz? —preguntó con anhelo y asentí con la cabeza, mientras la tomaba entre mis brazos.


    —Soy el hombre más feliz del mundo, Camile. Me siento muy afortunado de tener a una mujer como tú a mi lado. Gracias por darme este final feliz, que solo podía acariciar en mis sueños, que solo podía imaginar en mis deseos más remotos sin tener la certeza de poder alcanzarlo alguna vez.


    »Te amo con todas las fuerzas que tiene un hombre, y juro que haría lo que fuera por hacerte feliz.


    —Gracias a ti, por enseñarme que el amor va más allá de cualquier modelo a seguir, por enseñarme a romper las reglas que me inculcaron desde pequeña, porque ha valido tanto, va valido demasiado todo lo que pasé por amarte… solo para estar aquí, contigo, disfrutando el hermoso final de una etapa, para comenzar una nueva vida llena de felicidad. Te amo tanto, Henry… te amo tanto que bajaría el paraíso para ti, de ser posible, aunque a mí me costase ir al mismísimo infierno a cambio de tu felicidad. Te amo.


    Besé su boca despacio y ambos reímos en el acto.


    —Creo que debemos regresar y despedirnos —musité sin ganas de hacerlo y ella afirmó.


    La tomé de la mano y guardé en mi bolsillo los escarpines. No deseaba que nadie lo supiera aun, hasta que regresáramos de la luna de miel.


    —Menos mal que los encuentro —nos alcanzó Stella, tomando a Camile del brazo un tanto preocupada—. Te robo a mi hija un momento, necesitamos conversar y alistarla para partir —excusó y afirmé.


    —Descuida, Stella. Ya desde mañana, será solo mía. Mientras tanto, iré a despedirme de los niños, ¿sabes dónde se encuentran?


    —Están en su alcoba, dándose un baño porque están agotados —respondió y agradecí, marchándome para despedirme de mis hijos.


    Después de hacerlo, pasé por mi habitación recogiendo nuestras maletas y bajándolas al salón para irnos al aeropuerto.


    Cuando Camile también lo hizo, estaba un poco nerviosa y apresurada por marcharnos.


    —¿Estás bien? —pregunté y afirmó con una sonrisa forzada.


    —Creo que es el embarazo y me siento un poco cansada —respondió, y asentí porque tal vez fuera eso—. ¿Podemos marcharnos?


    —Sí, cariño. Me despediré de mi madre, del tío Fred y Danielle, para que podamos marcharnos.


    —Está bien, amor. Te espero aquí.


    Caminé hacia el jardín, buscando a mi familia para despedirme y cuando los encontré, regresamos hacia el salón porque también querían desearle un buen viaje a mi esposa.


    —Espero que pasen una preciosa luna de miel —dijo Danielle, abrazando a Camile—. Y tú, Ross, compórtate, por favor —advirtió bromeando.


    —Por supuesto, Danielle. Ya cuando regrese, conversaremos —respondí y afirmó—. Bien, es momento de irnos. Les encargo mucho a los niños y no duden en hablarme si ocurre algo —avisé, mientras ellos asentían con la cabeza y nos incitaban a marcharnos.


    Caminamos un par de pasos, hasta que oí a mi hermana llamarme con cariño.


    —¿Acaso no pensabas despedirte? —frunció el ceño y sonreí.


    —Lo lamento, Em. Y por supuesto que si… solo que no te encontraba por ningún lado.


    —Gracias a Dios y te alcancé. Ven… solo será un momento. Necesito que conozcas a alguien antes de marcharte.


    La miré sorprendido, recordando las palabras del tío Fred. Emma no estaba sola y seguro deseaba presentarme a su acompañante.


    Salimos hacia el jardín y un hombre elegante, se encontraba de espaldas, mirando hacia la multitud.


    —¿Quién es? —pregunté intrigado.


    —Cielo… —lo llamó Em y el cuerpo se me tensó—. Al fin te presentaré a mi hermano —dijo feliz, mientras el hombre se volteaba y la sangre se me helaba por completo.


    Me quedé paralizado, sin saber qué hacer. Decir que estaba sorprendido, era demasiado poco.


    —Henry; te presento a mi prometido —siguió emocionada mi pequeña Emma, mientras el hombre me miraba con aquellos ojos azules intensos que jamás olvidaría, sin despegar la vista de mí.


    —Un gusto, Henry. Soy James… James Williams.


    «Con que a esto, se refería el tío Fred…», pensé.


    Verdaderamente no quedaba lugar a dudas y se trataba de un fantasma que tal vez, me arrastraría a una historia diferente… esta vez.          

  


  
    PRÓXIMO LIBRO


    ME DIRÁS QUE SÍ


    UN EXTRAÑO ENCUENTRO


    EMMA ROSS


    Como todas las mañanas, había salido temprano para correr. Aún no me había acostumbrado al ambiente húmedo y fresco de Londres, a pesar de estar viviendo aquí por casi seis meses. Llevaba una camiseta blanca y una sudadera roja que sabía, en algún momento me la quitaría para amarrarla a mi cintura. Mi conjunto culminaba con unos leggins negros y calzado de correr. El pelo castaño oscuro, me lo sujeté en una coleta alta, poniendo música en mi ipod y comencé mi recorrido habitual caminando de manera ligera hasta St. James's Park.


    Una vez en el parque, aumenté de ritmo mientras en mis oídos explotaba la voz de Fred de Palma. Además de que me gustaba su música, ayudaba bastante a mis clases de italiano. El tío Frederick se había empecinado en que todos aprendiéramos su idioma de una o de otra manera, y aunque mi música lo horrorizaba, no decía nada con tal de que siguiera sus instrucciones.


    Todo había cambiado tanto desde que Henry se enamoró de aquella mujer, que ni siquiera recuerdo mi adolescencia. Mi memoria solo está llena de detalles tristes como las lágrimas de mi madre, el encierro de mi hermano mayor, la partida de Jillian a la fuerza, la impotencia en mi hermano pequeño por no poder hacer nada en ausencia de Henry para poder sobrellevar todos nuestros gastos.


    Durante tres meses, en los que mamá y Zac tardaron en encontrar al tío Fred, tuvimos que despojarnos de todas nuestras pertenencias: muebles, electrodomésticos, algunos objetos de valor que mi madre guardaba, para poder sobrevivir y tener un plato de comida en nuestra mesa.


    Luego llegó una nueva vida, totalmente opuesta a la que conocíamos, llena de lujos y excesos si lo deseábamos. Sin embargo, tanto Henry como nuestro tío, se habían encargado de que no despegáramos nuestros pies del suelo y aprendiéramos a valorar y aprovechar las nuevas oportunidades que nos había dado la vida.


    Casi cinco años pasaron de aquello, y hoy estoy aquí, haciendo lo que me enseñaron: aprovechar las oportunidades, prepararme para enfrentar lo peor y tener las herramientas necesarias para hacerlo con inteligencia y audacia.


    Luego de lo que ocurrió con Henry y la injusticia que cometieron con él, estudié leyes en Harvard, para luego venir aquí y especializarme en derecho penal, aunque mi familia creyese que lo estaba haciendo en derecho comercial y financiero. Me las había ingeniado con la matricula, para que el tío Fred recibiera los comprobantes que lograrían me dejara en paz por este periodo.


    Llevaba tres de los seis kilómetros que corría a diario. Me detuve cerca de una fuente, para hacer lo que ya había previsto; quitarme la sudadera y anudarla a mi cintura. Respiré hondo varias veces, elevando los brazos y bajándolos nuevamente.


    —Niña… —oí a alguien decir apenas, por los auriculares que tenía puesto—. ¡Oye, niña! —volví a escuchar más fuerte.


    Volteé el rostro y la miré; era una anciana, vestida de manera rara, con adornos en el cuello y una especie de turbante en la cabeza. Con su mano, me pidió que me acercara y quitándome los auriculares, caminé con curiosidad hasta ella.


    Mis ojos se fruncieron, escudriñándola por la intriga que despertaba en mí su simple presencia.


    —¿Es una gitana? —pregunté y afirmó.


    —¿Quieres saber tu futuro? —indagó sin vueltas y un tanto contrariada, afirmé con la cabeza—. Dame tu mano —ordenó, extendiendo la suya hacia mí.


    —Lo siento, pero no traigo dinero encima —respondí atemorizada por el modo en que me veía.


    —Lo haré por cortesía —sonrió de lado y extendí mi palma—. Tus ojos reflejan la desgracia, niña. Solo por el placer de ver qué tipo de caos atraerás a ti, te diré tu futuro sin que me des una moneda.


    Mis ojos se abrieron de par en par, paralizándome en el acto mientras la mujer acariciaba la palma de mi mano derecha y bajaba la vista a él.


    —Veo a una mujer ávida y con ganas de experimentar cosas nuevas. Sus grandes y azules ojos, ven con ilusión la forma del amor y la desgracia. Esta mujer tropezará con un hombre cautivador que esconde muchos secretos. Su pasado y su futuro, determinarán su presente. Los fantasmas rondarán siempre, hasta que ella decida hacerle caso a la razón o al corazón. Si escoge la razón; evitará el caos… pero si escoge al corazón, sin dudas, sufrirá…


    Quise tirar mi mano, pero elevó la vista y negó con la cabeza.


    —Aún no he terminado —anunció, prosiguiendo con su labor.


    »Un hombre con rostro de ángel, pero sed de venganza, irrumpirá en tu vida y conocerás en carne propia aquello que has cuestionado innumerables veces en el actuar de tu propia sangre. Te dará a probar las mieles de aquellos sentimientos de los que siempre reniegas y el sabor amargo del fracaso. Ten cuidado; sus ojos, del mismo tono que un cielo gris, lograrán de ti lo que desee si bajas la guardia.


    Tiré mi mano esta vez con mayor fuerza y completamente horrorizada.


    «¿Cómo sabía esa mujer, que siempre había cuestionado a Henry por haber caído en los brazos de Camile para ser utilizado?», me pregunté internamente.


    Negué aturdida, diciéndome a mí misma que no debía dejarme llevar por las palabras de una charlata; las mujeres de mi edad, en su mayoría, siempre caen en el abismo de aquel estúpido sentimiento que lleva a uno a cometer tonterías. Era común que me dijera que sufriría por amor… como si tuviera el corazón y la fuerza de voluntad tan blanda como las demás personas.


    —No me crees, ¿cierto? —dijo sonriendo y negué—. Entonces, cuando todo suceda, acuérdate de mí y ven a este sitio a pagar por mis servicios, niña malagradecida. Ve… —señaló con la mano para que siguiera mi camino—, el mismísimo diablo aguarda por ti. No hará falta que tú lo encuentres; él ya sabe cómo lograr que tu mismas vayas a él.


    —Vieja loca… —musité para mí, volteando y colocándome los auriculares de nuevo para seguir corriendo.


    Retomé mi recorrido, mientras en mi cabeza retumbaban las palabras de aquella anciana aunque no le creyera. Era imposible que pudiera predecir el futuro cuando éramos nosotros mismos quienes escribíamos nuestro camino. Esas absurdas cosas del destino, no las creía de ningún modo y tampoco me dejaría amedrentar por las palabras de una charlatana que al final de cuentas, terminó pidiendo dinero.


    «Puras patrañas», dije para mí, corriendo en la misma dirección que lo hacía a diario. De pronto, unas gotas gruesas de agua comenzaron a caer del cielo y bufé, preguntándome si el día podía ir peor.


    Miré a mi alrededor, mientras la lluvia se iba intensificando y corrí en dirección contraria a mi recorrido con la intención de salir del parque por donde había entrado. Sin embargo, sentí en mi cuerpo una gran sacudida y a unos brazos tirar de mí, arrastrándome hacia un rincón para que luego mi espalda chocara contra algo duro.


    La lluvia había empañado mis ojos y solo se me ocurrió gritar porque efectivamente alguien me tenía sujeta de los hombros. Con el primer alarido que pude emitir, unos cálidos labios sellaron mi boca y sentí una sensación inexplicable en todo mi cuerpo, que me redujo de una manera tan firme, logrando que aflojara mis músculos y olvidara en unos segundos hasta mi nombre.


    —Deberías hacerle caso a la gitana —musitó sobre mi boca—. Solo quiero ayudarte… no tienes por qué gritar, ¿está bien? —dijo él, porque efectivamente era un hombre que desprendía un exquisito aroma varonil y hablaba con una gruesa y seductora voz.


    Asentí con la cabeza despacio y él apartó su rostro del mío con lentitud. Bajo la lluvia que caía sobre ambos suavemente, porque el follaje de los árboles evitaban que las gotas traspasaran en su totalidad, nuestros ojos se encontraron y mi interior sucumbió por entero al toparme con unos ojos grises intensos… con matices azules que no distinguía con exactitud, porque mi vista estaba empañada. Sin embargo, que mi cuerpo tiritara aunque por dentro sintiera un intenso ardor, hizo que mi respiración se volviera errática y que ni siquiera pudiera pronunciar palabra alguna.


    Me anclé a su misterioso iris, intentando descifrar que carajos me estaba ocurriendo. Sus manos quemaban la piel de mis brazos desnudos y fue como si se hubiera metido en mis adentros, hurgando en mis secretos, en mis peores temores y más grandes deseos.


    Sus labios carnosos se movían, pero yo no escuché absolutamente nada de lo que había dicho. Su pelo rubio, con algunos matices oscuros, era largo y lo tenía anudado a una pequeña coleta. Cejas tupidas, pestañas largas y rizadas, cubrían aquella mirada intrigante que cargaba ese hombre.


    «¿Quién sería?», me pregunté.


    Mis ojos fueron de nuevo a su boca, cuyos labios gruesos y sonrojados, se seguían moviendo completamente húmedos, apetecibles como nunca había considerado a otros.


    —¿Me estás escuchando? —oí de pronto, sintiendo la presión de sus dedos en mis brazos para que reaccionara.


    —Lo siento —sacudí la cabeza—. ¿Qué dijiste? —le pregunté y él sonrió, mordiéndose el labio.


    —Salgamos de aquí, antes de que enfermemos. Toma —me soltó para desanudar de su cintura una sudadera y me la puso sin que yo me opusiera. Elevé los brazos, haciendo lo que me pedía; olvidé por completo que yo llevaba de la misma manera la mía.


    Tomó mi mano, entrelazando nuestros dedos.


    —¿Puedes correr? —preguntó y solo asentí. Mi lengua había quedado entumecida y me era imposible decir algo—. Sígueme y corre lo más rápido que puedas.


    Volví a mover la cabeza como una completa tonta y el comenzó a correr, tirando de mi para que lo siguiera.


    Ni siquiera supe la dirección de nuestros pasos, mi cuerpo lo seguía con absoluta confianza sin siquiera cuestionarse si era correcto o no lo que estaba haciendo. Al salir del parque por un sendero que desconocía, de su bolsillo extrajo una llave y presionó un pequeño control remoto. Al acercarnos a una Range Rover negra, aligeró sus pasos y abrió la puerta para mí.


    —Sube, por  favor —pidió amablemente y sin pensarlo dos veces, lo hice.


    Cerró la puerta y rodeó el vehículo, para hacer lo mismo. Lo puso en marcha y comenzó a conducir, mientras lo miraba desconcertada.


    Luego de unos minutos, ingresó al estacionamiento de un edificio y fue cuando lentamente regresó a mí, la Emma desconfiada y desafiante que siempre había sido.


    —¿Dónde estamos? —pregunté, una vez que aparcó el coche y apagó el motor.


    —En mi casa —dijo el extraño con quien me había marchado.


    —Lo lamento, pero debo irme —le dije, intentando abrir la puerta del vehículo, ganándome la sorpresa de que tenía el seguro bloqueado.


    Volteé mi rostro y lo miré confundida.


    —Por favor, acepta un café y una ducha caliente; luego te llevaré a tu casa. Prometo que no haré absolutamente nada que te incomode, solo quería ayudarte y conduje hasta aquí porque en el parque pregunté varias veces tu nombre y donde tenías el coche, pero no dijiste nada. Si te marchas de esta manera, ten por seguro que permanecerás en cama por una semana —explicó con suavidad y suspiré. Él tenía razón.


    —Está bien, pero luego de eso, me llevarás a mi casa.


    —Por supuesto —afirmó satisfecho, retirando el seguro del vehículo. Bajó y lo rodeó para abrirme la puerta para que descendiera yo también. Cuando lo hice, de una manera tan natural tomó mi mano y jaló de mí, arrastrándome hasta el elevador que nos irguió hasta el piso doce.


    Abrió la puerta e ingresamos a un lujoso apartamento, extremadamente ordenado y limpio.


    —Pasa; buscaré una muda de ropa que te quede y unas toallas para que puedas ducharte. Ven —pidió, caminando hacia un pasillo amplio que conducía hasta varias puertas. Al llegar a la última, de madera pintada de blanco, la abrió y me invitó a pasar—. Puedes ducharte y cambiarte aquí. El tocador está a tu izquierda —viré los ojos para encontrarme con una puerta en donde señaló—. Iré por ropa —avisó, saliendo raudamente de la alcoba.


    Suspiré, tomando asiento en el borde de la amplia cama hecha perfectamente, y me quité el calzado. Seguí con la sudadera gris que me había puesto el desconocido, aspirando al paso el olor de la colonia que seguramente utilizaba y había quedado impregnada en la prenda.


    Acaricié la tela y la llevé a mi rostro, volviendo a inhalar para guardar en mi memoria la fragancia.


    —Aquí tengo algo que puede servirte —lo escuché decir y lancé la prenda a la cama, disimulando lo que estaba haciendo. Lo único que faltaba era que me pillara desprevenida, oliendo como una idiota su sudadera.


    —Gracias —tomé las prendas y las toallas que me entregó.


    —Dúchate lo antes posible; yo lo haré en mi alcoba y te espero en el salón para que puedas beber algo caliente.


    Afirmé con la cabeza y él salió como había entrado.


    Ingresé al tocador, despojándome de mis prendas húmedas y viéndome al espejo. Estaba ruborizada y sentía mucho calor. Mis ojos brillaban una manera rara y por primera vez me preocupé de qué pensarían de mi aspecto. Nunca mi prioridad había sido el romance ni la opinión del sexo masculino, pero me encontraba tontamente preguntándome, si me veía decente al menos a los ojos de ese hombre de quien siquiera sabía su nombre.


    Sacudí la cabeza y reí como estúpida al recordar su rostro angelical. Era el hombre más apuesto que había conocido en mi vida… y no es que conociera muchos porque no existía lugar para el romance en mi vida, pero mi hermano y Zac siempre me habían parecido los hombres más atractivos del mundo… tal vez porque éramos familia. Sin embargo, el hombre en cuya casa me encontraba, despedía algo que nunca noté en nadie más.


    Era en pocas palabras, perfecto.


    Alejando mis tontos pensamientos, me duché con prontitud y me calcé las prendas que me ofreció. Como supuse, me quedaban holgadas pero el pantalón de chándal negro, tenía un cordón que me permitió ajustarlo a mi cintura. Sobre mis pechos desnudos, deslicé la camiseta azul y recogí todas mis prendas junto con mis zapatos, saliendo de la alcoba en dirección al salón.


    Cuando llegué allí, el olor a café invadió mis fosas nasales y seguí el aroma hasta lo que me pareció era la cocina.


    Al ingresar al lugar, me quedé sin aliento y la garganta se me secó por entero.


    El desconocido estaba de pie, dándome la espalda, vestido solo con un pantalón gris, similar al que yo llevaba puesto. Su pelo mojado caía sobre sus hombros que se tensaban con cada movimiento.


    Me quedé con los pies desnudos anclados al piso, viéndolo hacer lo que hacía… café, jugo y tostadas.


    Lanzó sobre su hombro izquierdo una servilleta de tela, tomó el café en una mano y el plato con tostadas en otra, girando sobre sus pies y colocando todo sobre el desayunador que separaba su cuerpo del mío.


    Me escudriñó de pies a cabeza y sonrió de lado, señalándome la butaca más próxima para que tomara asiento.


    —¿Tienes algo en lo que pueda poner esto? —pregunté, señalando mi ropa mojada.


    Asintió con la cabeza y de una de las gavetas extrajo una bolsa plástica. Tomó mis cosas y las metió dentro, dejándola a un lado y volviendo a señalar la butaca.


    Su torso desnudo me tenía inquieta y me senté en silencio, manteniendo la vista en el café que en ese mismo instante me estaba sirviendo.


    Sonreí apenas en señal de agradecimiento y bebí un sorbo.


    —¿Vives cerca? —preguntó y entorné los ojos—. Estamos a unas diez calles del St. James's Park


    —acotó y afirmé.


    —Sí, vivo cerca —respondí.


    —Escuché lo que dijo la gitana —mencionó con diversión y me ruboricé—. ¿Crees en supersticiones?


    —En absoluto —hablé con seguridad—. ¿Estabas escuchando nuestra conversación?


    Encogió sus hombros y sonrió.


    —Justo pasaba por allí y no pude evitar escuchar algo tan… estúpido —chasqueó sus dedos, como si le hubiera encontrado el adjetivo justo a todo aquello—. Pero tal vez… deberías seguir su consejo —volvió a decir a modo de broma y sonreí negando.


    —Puras patrañas —repliqué negando, terminando el café—. Debo irme…


    Me puse de pie y el me imitó.


    —Iré por una camiseta y nos marchamos.


    Salió caminando y en unos minutos, regresó enfundado en una camiseta blanca.


    Bajamos en silencio y subí al vehículo de la misma manera; en absoluto mutismo.


    Le di mi dirección y condujo, haciendo algunos comentarios triviales que respondí escuetamente, por los nervios que me causaba su cercanía.


    —Llegamos —dije conteniendo la respiración, porque a fin me libraría de su presencia—. Te haré llegar las prendas esta misma tarde, y gracias por todo —llevé mis manos al seguro de la camioneta para abrir la puerta, pero su agarre me detuvo. Viré mi rostro, repasando su rostro.


    —No me has dicho tu nombre.


    —Soy Emma Ross —respondí y asintió con una sonrisa—. ¿Y tú? —me atreví a preguntar.


    —Soy James… James Williams.


    —Fue un gusto, James —dije, mirando su agarre para que me soltara.


    —Realmente lo fue, Emma. ¿Te volveré a ver? —indagó de pronto y me mordí el labio dudando.


    —Tal vez… —fue lo único que pude decir—. Prueba tu suerte —bromeé y afirmó con la cabeza.


    —Ten por seguro que lo haré… —respondió, soltándome al fin—. Hasta pronto, preciosa Emma —susurró, como si saboreara mi nombre al pronunciarlo.


    —Hasta luego —repliqué nerviosa, bajando del vehículo y metiéndome rápidamente al edificio donde vivía.


    Presioné apresurada el botón del elevador y solo largué el aire contenido en mis pulmones, una vez que estuve dentro y las puertas se cerraron.


    Cerré mis ojos, suspirando y preguntándome qué diablos fue todo aquello que acababa de pasar.
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